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UBRARY  OF  THE 
Lf!íMD  S7-fORD  JR.  UNIVERSITY. 

Cl.  Sí)  Jo  I 

MAB  13  \%^\ 


EL  PROSPECTO  DE  LA  OBRA, 


O     MAS    BIEN     DE     LA     COLECCIÓN,     QUE      COMENZAMOS, 


decía  tai: 


«Nuestro  Real  Archivo  de  Indias  encierra,  y  no 
podia  menos  de  encerrar,  el  mas  abundante  tesoro 
acerca  de  la  Historia  del  Nuevo-Mundo.  Eso  es  un 
hecho  que  la  mera  razón  indicaría  suficientemente, 
y  que  el  estudio  de  personas  muy  autorizadas  tiene 
justificado  y  comprobado.  Depósito  de  cuanto  se  hi- 
zo, de  cuanto  se  escribió,  de  cuanto  se  pensó,  desde 
los  albores  del  descubrimiento,  alli  se  encuentran  los 
mas  insignes  títulos  de  la  gloria  de  España,  asi  como 
las  mas  exactas  esplicaciones ,  ora  de  nuestro  carác- 
ter, ora  de  la  mitad  de  las  sucesos  de  nuestra  histo- 
ria. Hay  mas  aán:  en  ese  Archivo  están  los  necesarios 
antecedentes  sobre  la  vida  de  cien  pueblos  que  ocu- 
pan boy  la  superficie  del  Nuevo-Mundo.  Sin  benefi- 
ciar esa  mina ,  sin  sacar  á  luz  esas  riquezas,  ni  po- 
drá conocerse  con  exactitud  lo  que  hemos  sido  y 
aún  somos,  ni  se  calculará  con  buenos  datos  lo  que 
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pueden  ser  esos  otros  pueblos ,  cuyas  condiciones  de 
nacimiento ,  de  crianza ,  de  educación,  están  consig- 
nadas en  aquellos  espedientes. 

X»  Algunos  documentos  del  espresado  Archivo  han 
sahdo  de  cuando  en  cuando  á  la  publicidad.  Pero 
si  esta  circunstancia  ha  hecho  ver  lo  que  valian,  tam- 
bién ha  demostrado  que  no  debian  de  valer  menos 
los  que  quedaban  sumidos  en  el  polvo.  Era  aquello 
un  crepúsculo  por  el  que  debia  ansiarse  mas  la  com- 
pleta luz  :  era  un  ligero  alimento  que  debia  estimu- 
lar el  apetito ,  para  que  deseásemos  otro  mas  abun- 
dante y  suficiente. 

)>Pues  esa  luz  entera,  nosotros  la  queremos  hacer: 
ese  alimento  que  satisfaga,  nosotros  lo  queremos 
dar.  El  Gobierno  nos  ha  autorizado,  sin  restriccio- 
nes ,  para  la  publicación  de  todo  lo  oficial  y  lo  no 
oficial  que  esté  allí  guardado  y  sea  interesante  hasta 
fines  del  décimo  sétimo  siglo :  igual  autorización 
esperamos  obtener  para  publicar  otros  documentos 
que  no  se  hallan  en  aquel ,  y  sí  en  otros  archivos  y 
bibliotecas  del  reino  ó  de  los  particulares ;  y  noso- 
tros, que  deseamos  ofrecer  al  mundo  una  obra  útil, 
hemos  puesto  la  elección  y  ordenación  de  cuanto 
haya  de  contener  la  nuestra ,  en  manos  de  dos  per- 
sonas tan  eminentes  en  lo  político  y  en  lo  literario, 
como  lo  son  los  Excmos.  Sres.  D.  Joaquín  Francis- 
co Pacheco  y  D.  Francisco  de  Cárdenas. 

«Estos  documentos  no  saldrán  á  luz  por  rigoroso 
orden  cronológico,  porque  no  siéndonos  aún  todos 
conocidos ,  no  seria  muy  fácil  clasificarlos ;  pero  la 
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falta  de  aquel  método  qaedttrá  suficientemente  re- 
mediada, con  un  índicfe  cronológico  que  daüemos  al 
fin  de  cada  tomo ,  y  otro  genertil  en  el  último  de  la 
obía. 

«Nada  nías  tenemos  que  deeíi'-  Creemos  que  Icís 
hombres  amantes  de  su  patria^  en  España,  y  cuanto^ 
fuera  de  ella  se  interesan  por  la  historia  de  la  huma- 
nidad y  por  sus  destinos,  nos  honrarán  y  ayudarán  en 
el  trabajo  que  emprendemos,  apresurándose  á  suscri- 
birse á  esta  colección ,  á  fin  de  que  podamos  desde 
luego  calcular  el  número  de  ejemplares  que  sea  con- 
veniente imprimir. 

«Si  el  público  acude  á  nuestro  llamamiento,  y 
acepta  nuestras  ofertas,  tendremos  la  satisfacción 
de  haber  emprendido,  y  llevaremos  á  cabo  hasta 
donde  nuestras  fuerzas  alcancen,  una  obra  que  ha 
de  ser  tan  honrosa  para  España,  como  instructiva  y 
útil  para  el  mundo.» 

Lo  que  así  anunciábamos  un  año  hace,  hoy  lo 
princif^iamos  á  realizar. 

Empiezan  á  salir  á  luz  documentos  tan  interesan- 
tes como  desconocidos;  y  nos  proponemos  seguir  pu- 
blicándolos todos  los  meses,  en  tanto  que  nos  los 
ofrezca  el  Archivo  de  Indias ,  y  nos  sostenga  en  esta 
empresa  la  benevolencia  de  los  suscritores.  Confia- 
mos sin  vacilación  en  ella,  porque  el  amor  á  los  estu- 
dios históricos,  y  el  deseo  de  conocer  la  vida  de  nues- 
tra patria,  y  de  nuestras  colonias,  son  vivos  y  uni- 
versales en  los  momentos  presentes. 

Madrid  31  de  enero  de  1S64. 
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Advertiremos,  por  fin,  que  en  la  publicación  de 
los  originales  que  del  archivo  de  Indias  se  nos  han 
remitido,  no  se  ha  hecho  mas  alteración  en  el  testo 
que  el  necesario  de  la  ortografía,  que  se  ha  ajustado, 
escepto  en  los  nombres  propios,  á  lo  prescrito  por  la 
Real  Academia  Española^ 


I  • 


»» 


RELACIÓN  DE  LA  ISLA  ESPAÑOLA 


ENVIADA  AL   REY  D.  FEUPE  U 


por  el  líoencíado  Bohagoían, 


OIDOR    DE  LA   AUDIENCIA  DE  SANTO   DOMINGO. 


S.    C.   R.    M. 


Sin  ninguna  duda  puedo  afirmar,  que  Y.  M.  tiene  nú- 
mero, de  criados^  que  lo  aman,  y  han  servido  bien  con 
obras  y  grande  voluntad,  y  lo  desean  proseguir;  y  pues- 
to que  por  este  medio  tan  noble  y  cristianísimo,  y  de  tan- 
tas y  tan  buenas  calidades,  los  de  buena  casta  y  dados  á 
las  letras  y  virtud,  sirviendo  á  V.  M-  y  administrando 
justicia,  cerca  de  lo  que  á  cada  uno  le  es  y  ha  sido  enco- 
mendado, pasen  tantas  y  tan  buenas  ocasiones  y  grandes 
y  buenas  esperanzas  este  viaje,  así  de  premio  celestial 
como  temporal;  pero  tamoien  los  esfuerza  la  grande  bon- 
dad, crístianídad,  rectitud  y  esfuerzo  de  V.  M.,  que  esto  y 
otras  cosas  innumerables  que  en  V.  M.  concurren,  decirlas 
sería  gran  atrevimiento ,  porque  ninguno  lo  puede  bien 
manifestar,  y  el  trabajo  y  discurso  sería  tan  grande,  cuan- 
to todos  lo  manifiestan,  y  con  el  entendimiento  y  pluma 
lo  trabajan,  y  procuran;  y  así  no  carecen  de  afición  par- 
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ticular,  ademas  de  la  obligación  natural  que  tienen  de 
amar  y  servir.  Que  como  esta  yo  haya  tenido  á  vuestro 
Real  servicio,  y  así  Y.  M.  lo  haya  entendido,  llamándome 
fiel  criado,  pntre  otras  cartas  suplico  á  V.  M.  mande  ver 
estas,  aunque  indigno.  Sirviendo  á  V.  M.  de  vuestro  oydor 
tiempo  de  ocho  años  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de 
la  Isla  Española,  he  deseado  besar  á  Y.  M.  sus  Reales 
pies,  y  que  Y.  M.  me  conociese,  y  lo  he  dejado  en  mas 
tiempo  de  uü  á3o  que  ha  que  estoy  en  e^a  corte,  porque 
por  haber  hecho  y  cumplido  lo  contenido  en  la  relación 
de  las  dichas  cartas,  mis  companeros  y  oficiales  de 
vuestra  real  Hacienda,  y  sus  deudos  y  amigos  me  toma- 
ron tanto  odio  y  enemistad,  que  pudo  mas  la  malicia  y 
relación  falsa  que  contra  mí  hicieron,  que  la  seguridad 
que  tenia  con  hacer  justicia  y  servir  á  Y.  M.;  de  tal  ma- 
nera que  por  esta  causa  he  sido,  y  soy  muy  maltratado,  y 
puesto  en  grande  pobrera  y  necesidad,  como  bastatfte- 
mente  lo  tengo  probado.  Y  así  ¿Cómd  ^rsoMt  que  no  ha 
tenido  victoria  cuanto  al  mundo,  Mteb  ^  ié  lian  sefdide^ 
por  elfo  injuria»,  m  hftbrá  á&  wr  •ofyvia?  Lo  dejábtei  iMista 
l«i  céiidusioír  de  mis  netgodos;  peim  como  el  licaiciado 
Jna»  de  Otando  de  muestro  GoM^'o  de  Inquisición,  y  vues- 
tro visitftdor  en  el  de  Indias^  ttíe  mandase,  ^iieriend*^  des- 
cargar tan  eií  particular  tuesftrtí  Real  concienm,  quéjcbtt 
grmd<e  tralMijo  y  curiosidad,  no  vista  m  oyda  por  ningún 
visitador  kasta  ahora,  te  diese  relafcion  por  «ser Ito  del  es^ 
tado  de  la  dicha  fsla,  cuanto  á  h  temporal  y  espiritual, 
páselo  por  obra  como  adelante  se  veta;  que  ciertamehíe 
parece  ítegocio  de  grande  adteiraciotí,  de  dónde  se  sigue 
cuan  neee^aiios  son  semeja'nteis  ministros  para  descargarla, 
pues  V.  M.  sabe  cuarrto  le  imivorta  tener  buenos  y  t¿les 
pastores. 


DEL     ARCHfVO  DE   INDIAS.  11 

Y  así  fué  legítima  ocasión  para  que  la  relación  que  se 
sigue  tuviese  este  principio,  que  espero  en  Dios  encami- 
nará otros,  para  que  se  entienda  mas  en  particular  la 
sordedad  (1)  de  mis  servicios,  y  la  limpieza  grande  con- 
que he  servido  y  hecho  justicia.  Porque  habiendo  esta, 
de  necesidad  se  han  de  seguir  grai^es  trabajos  y  perse- 
cuciones á  vuestros  jueces,  y  será  de  tal  manera  que  los 
grandes  golpes  que  he  recibido  sean  para  remuneración 
de  ellos. 

Nuestro  Señor  guarde  por  largos  tiempos  te  Real  per- 
sona de  V.  M.  C.  R.  M.  muy  humilde  criado  de  Vuestra 
Majestad  que  sus  Reales  pies  besa. — El  licenciado  Echa- 
,goian  (2). 


(1)  AM  en  el  original;  qnizá  qniso  dedr  qne  sos  serridos  eran  de 
tal  natnraleaa  qne  no  prestaba  oidos  á  nada  que  no  fnese  del  inte- 
rés de  la  Corona.  También  pudiera  creerse  que  «sordedad»  (del 
latin  sordos)  estaba  aqoi  empleado  por  «humildad,  Tileza  ó  poca 
importancia.» 

(2)  Asi  firma  el  autor  su  nombre  en  la  carta  y  en  la  reladon, 
que  son  ambas  de  su  puño  y  letra;  pero  en  Tarias  cédulas  origina- 
les que  Tan  unidas  á  la  misma  reladon,  se  halla  aquel  apellido 
escrito  unas  Teces  Echagoyan^  otras  Hechagoyan.  Son  estas  cédulas 
en  número  de  tres.  ]ja  primera  y  mas  antigua  tiene  la  fecha  de  16 
de  octubre  de  1560;  est¿  espedida  en  Aranjuez,  firmada  de  la  Real 
mano,  y  refrendada  por  Juan  Vázquez  de  Molina.  En  ella  se  le 
manda  tomar  residencia  al  licenciado  Cepeda,  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Santo  Domingo,  recientemente  nombrado  oidor  de  NuoTa 
Granada  en  reemplazo  del  licenciado  Grajeda  que  Tenia  á  ocupar 
su  puesto;  se  le  manda  el  despacho  para  dicho  Cepeda,  y  se  le  pre- 
Tiene  que  en  el  caso  de  hallarle  notablemente  culpado,  no  se  lo 
entregue,  y  aTise  inmediatamente  al  Consejo.  La  segunda  fecha  en 
Toledo  á  1.*  de  NoTiembre  del  mismo  año  es  relatiTa  á  dos  naos 
portoguesas,  detenidas  en  los  puertos  de  Ocoti  y  la  Margarita  por 
lleTar  cargamento  de  esclaTos  sin  rejistrar;  mandando  á  la  Audien- 
cia,y  á  él  en  particular,  que  informen  detalladamente  acerca  de  uno 
y  otro  caso,  y  remitan  al  Real  Consejo  de  Indias  los  procesos  que 
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Primeramente.  La  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo  es 
cabeza  de  la  dicha  Isla  Española,  y  esta  isla  tiene  muchas 
otras  ciudades  y  provincias  que  adelante  se  dirán.  Y  la 
dicha  ciudad  tiene  algunas  otras  ciudades  y  pueblos.  La 
cual  dicha  dudad  está  junto  á  la  vista  de  la  mar,  y  tiene  á 
la  parte  de  la  mar,  hasta  llegar  á  una  playa  de  Guinia,  cuar- 
to de  legua  de  la  dicha  ciudad,  por  murallas  unas  peñas  vi- 
vas en  que  bate  la  mar.  Entran  á  esta  ciudad  por  un  rio  que 
hasta  cuatro  leguas  es  de  agua  salada,  y  de  allí  adelante 
es  dulce.  Hace  este  rio  muchas  vueltas,  hermosas  y  que- 
bradas, á  vista  de  muy  hermosas  arboledas,  y  en  ellas 
hay  muchas  estancias  que  acá  llaman  heredades;  y  así 
mismo  hay  ganado  y  cabras.  Tiene  grande  número  de 
frutas  de  la  tierra,  y  de  fruta  de  España  muchos  melones, 
y  muy  buenos,  y  hortaliza,  de  la  cual  alguna  semilla  torna 
á  producir  y  otra  no.  Las  coles  duran  diez  y  doce  años, 
porque  cortándola  nace  otra,  y  de  los  cogollos,  aunque  no 
tuviesen  raiz,  nacen  tantos  cuerpos  de  col,  cuantas  ramitas 
se  ponen.  Es   tierra  de  berengenas  como  Toledo,  y  de 


con  dicho  motiyo  se  habieren  instraido.  En  la  tercera  y  última,  fecha 
en  Gnadarrama  á  5  de  Noviembre  de  1561,  se  1q  acosa  el  recibo  de 
sus  despachos  de  3  de  Mayo,  8  de  Janio,  y  4  de  Agosto,  juntamente 
con  la  Relación  de  las  coscu  de  la  Isla  Española,  que  es  sin  duda  la 
misma  que  á  continuación  se  imprime;  se  le  preyiene  que  los  oficia- 
les de  la  casa  de  Contratación  de  Sevilla  están  ya  procediendo  con- 
tra los  maestres  y  pilotos  de  los  navios,  qne  viniehdo  de  Santo  Do- 
mingo á  estos  reinos,  fueron  tomados  por  franceses,  y  se  le  encarga 
que  mediante  á  haberse  reputado  graves  algunos  de  los  cargos  pro- 
feridos contra  el  licenciado  Cepeda,  en  su  visita,  y  no  haberse  aun 
recibido  los  descargos  de  este,  haga  en  ello  lo  que  convenga  y  sea 
de  justicia,  concediéndole  ó  negándole  el  permiso  para  trasladarse 
á  su  plaza  en  Nueva  Granada,  la  relación  parece  haberse  escrito 
cuando  su  autor  estaba  ya  de  vuelta  en  estos  reynos  y  residía  en 
Corte. 
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pepinos,  y  muchas  cidras;  de  naranjos  y  limones  de  mu- 
chas suertes,  hay  sin  número.  Patatas^  hay  pocas,  y  en 
esta  tierra  se  ha  perdido  ya  la  raiz  de  las  buenas  patatas. 
De  frutas  de  la  tierra  hay  uvas  monteses  y  algunas  parras 
de  España  que  dan  muy  buenas  uvas,  y  moscateles  algu* 
ñas.  Hubo  viñas  en  Nigua  que  daban  muchas  uvas;  háse  per- 
dido el  cuidado  que  en  esto  había,  porque  se  dañan,  y  lle- 
vando sarmientos  de  las  islas  de  Canarias  habría  parras 
muypoderosas,  como  las  hay  en  las  dichas  islas.  Hay  mu- 
'  chos  granados,  por  que  esta  fruta  se  da  mucho.  Membrillos 
habrá  seis  árboles,  y  los  que  salen  de  estos  sonde  los  bue- 
nos de  España ;  y  entre  otras  frutas  desta  tierra,  hay  tres 
principales,  que  por  ser  tales  las  diré  aquí:  que  son  pláta- 
nos: unos  muy  pequeños  que  llaman  dominicos ,  y  otros 
grandes,  que  son  de  hechura  de  un  bolo.  Los  árboles  son 
muy  altos  y  de  muy  hermosa  vista ;  Uámanse  platonales; 
tienen  unas  hojas  muy  largas ,  varas  de  cuatro  y  mm  de 
media  de  ancho,  y  quitado  el  capillo  y  cubierta  se  comen 
sin  cortallos.  Son  blancos,  y  como  carne  de  mermelada, 
de  olor  de  una  buena  camuesa.  Este  árbol  nunca  da  mas 
del  primer  fruto,  porque  luego  se  pierde  y  se  pudre;  y  este 
fruto  sale  de  una  manga  blanca  y  azul  muy  hermosa,  que 
se  va  abriendo.  Como  va  creciendo  el  plátano,  de  donde 
salen  tres  ó  cuatro  racimos  que  tendrán  mas  de  cien  plá- 
tanos, y  su  comida  natural  es  cuando  madura  en  el  árbol, 
lo  cual  no  se  hace  sino  cuando  se  cortan  verdes,  y  en 
quince  dias  maduran;  y  háse  de  notar  que  entre  tanto 
que  este  árbol  da  este  fruto  nacen  otros  al.  pié,  de  ma- 
nera que  cada  año  viene  á  ser  uno.  Es  mantenimiento 
principal  de  aquella  tierra;  son  mas  de  doscientos  mil 
árboles  de  estos  los  que  están  en  la  dicha  ciudad,  inge- 
nios y  estancias. 
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Y  asioiismo  otra  fruta  que  se  llamaa  pinas:  unas  algo 
blancas,  y  otras  algo  amarillas,  que  son  las  mejores. 
Tienen  la  demostración  esteríor  á  las  pinas  de  esta  tierra; 
ea  fruto  de  muy  suave  olor,  mueve  muchbel  apetito  para 
gaaa  de  comer;  no  tiene  cuesco,  cria  cólera,  traese  en  con- 
s^^a  á  Bspaña  y  pierde  algo  del  buen  cdor. 

Y  asi  mesmo  otra  fruta,  que  se  llama  mamei,  que  de 
estos  mameyes  hay  unos  grandes  y  otros  pequeños.  Tienen, 
unos  cuatro  huesos,  y  otros  dos;  son  de  tamaño  y  redondos 
como  «na  bola,  mas  grande  ó  pequeña.  Es  del  olor  y 
casi  sabor  del  melocotón,  sino  que  la  carne  es  algo  mas 
dura;  los  árboles  son  tain  altos  como  álamos,  y  tienen  dos 
mil,  y  mas  ó  menos  de  esta  fruta,  conforme  al  cuerpo 
del  árbol.  Es  el  número  que  hay  de  estos  árboles  muy 
grande.  Esto  cuanto  á  las  frutas  principales,  porque  de 
otra  fruta  llamada  guayaba  se  dirá  adelante,  cuando  se 
hab]%  dd  ganado. 

En  estos  ríos  hay  unos  llamados  de  oro,  y  con  grande 
raaon,  porque  en  cualquier  parte  de  ellos  que  se  quiera 
buacar  se  halla,  y  mucho  mas  se  entiende  hay  ahora  queá 
los  principios,  cuando  sacaban  mas  de  doscientos  mil  du- 
cados cada  un  año.  Este  oro  las  aguas  lo  bajan  de  las 
sierras  y  montes  peladeros,  y  dan  con  et  en  los  rios 
grande  ó  pequeño  polvo,  en  el  estado  en  que  el  sol  lo  te- 
nia criado^  y  alguno  va  adelante  con  la  corriente  y  arena, 
y  otro  queda  hecho  polvo  entre  la  arena,  y  otro  en  peda- 
zo» arrimados  ái  laa  piedras  qué  la  corriente  no  puede  lle- 
var, adelante.  De  estos  lavaderos  se  tiette  noticia  y  espe- 
ríeiH)ía,  y  no  de  minas  de  oro,  por  la  razón  que  adelante 
se  dwá^  cuamdo  se  trate  del  estado  y  condición  de  la  gen- 
te de  aqueHa  tieirra. 

Yo  envié  á  S.  M.  ciertos  granos  de  á  seiscientos  du- 
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cados  cada  una  y  menores  que  los  que  los  franceses  to- 
maron ,  ooofU)  se  hace  menciim  en  una  de  las  dichas 
cirios,  por  culpa  da  loa  maestres,  los  cnales  pagaron  el 

vaJor. 

En  esta  tierral,  ea  especial  en  la  vítta  ddi  Goliii,  diei  y 
sei^  \eQm  de  1»  (ficha  ciudad  de  Santo  Domingo,  hay 
n^dchq  cohre^  del  cual  se  ha  labrado  eo  mí  tiempo  en  la 
dicha  ciudad  moneda.  Es  algo  agrio,  pero  adúlzase,  y 
est^  cobre  está  en  la  8^perficie  de  la  tierra,  ni  mas  ni  me- 
nos como  e$tá  dicho  del  ovo,  por  la  razón  .que  adelante 
se  dirá.  Hay  en  la  dicha  villa  del  Gotui  minas  muy  bue- 
nas de  azul,  que  tiene  mucho  valor  en  España,  que  como 
no  sea  metal,  son  minas  hondas,  y  no  como  está  dicho 
del  metal. 

El  campo,  como  está  dicho,  de  esta  ciudad  y  su  tierra 
eamuy  lertii  en  grandísima  manera.  Hay  grandes  dehesas, 
y  hay  montes  de  cuatro  y  cinco  leguas  del  árbol  nombrado 
gqayacan»  que  acá  se  nombra  «el  palo  saiia.»  Es  ccmira 
el  mal  francés,  y  aun  para  otras,  muchas  enfennodades, 
qo^  cortaido  todo,  en  cuatro  aioe  nace  otro  lamo  pala. 
De  este  pala  se  lleva  mucho  á  Flandes,  de  que  hacen  plan- 
tos y  mortero»  y  otros  servicios,  porque  ademas  que  es 
coma  un  acero,  es  saludable  este  servicio* 

ítem:  Hay  en  la  dicha  ciudad  y  isld  grande  número 
de  eanafístolos,  y  dase  muy  bien,  y  asimismo  e»  la  villa 
de  la  Yaygttaoa,  que  es  ana  villa  de  al  pié  de  dea  vecinos 
y  puerto  de  mar  deí  distrito  de  la  dicha  ciwikad.  Estos 
canafistolos  son  unos  arbole»  muy  altos;  tienen  una  flor 
amarilla  de  mmy  admirable  olor,  que  se  cuece  para>  ha-« 
cer  de  ella  conserva ,  que  es  tal  y  tan  saludable  que  se 
habia  de  tener  cuidado  de  que  se  trajese  para  la  casa  Real  de 
S.  M.  Y  así  mismo,  cuando  es  muy  pequeña  la  cañafis- 
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tola,  que  está  muy  tierna,  se  hace  de  ella  muy  buena  con- 
serva, que  es  casi  tan  buena  como  la  de  la  dicha  flor;  y 
esta  cañafis(;ola  es  mercaduría  que  se  trae  á  España.  Des- 
pués acá  se  ha  hallado  una  yerba  que  se  llama  la  china, 
que  hay  tanta  que  no  tiene  ningún  precio. 

Esta  ciudad  hasta  la  dicha  villa  de  Yay guana,  tiene 
mas  de  treinta  ingenios  de  azúcar  y  algunos  de  ellos  son 
trapiches,  que  no  muele  la  rueda  con  agua,  sino  con  ca- 
ballos. Los  dos  de  estos  ingenios  que  son  de  un  Melchor 
de  Torres,  caballero  de  la;  dicha  ciudad,  tienen  mas  de 
novecientos  negros ,  y  los  demás  doscientos ,  y  algunos 
trescientos,  y  los  hay  de  ciento,  y  de  ciento  y  cincuenta 
negros. 

Los  labradores  de  estos  ingenios  y  estancias,  que  están 
ya  dichas,  son  negros,  porque  solamente  el  mayordomo  y 
mandadpr  son  españoles,  y  algunos  maestros  de  hacer 
azúcar;  los  demás  oficios,  de  herreros  y  carpinteros,  y 
otros  enseñan  á  los  dichos  negros  que  lo  sepan;  que 
como  sea!  tanta  la  leña  que  hay  para  que  ardan  las  cal- 
deras donde  cae  el  zuma  y  miel  de  laaeañas,  no  hay 
tienda:  en  la  cristianidad  m  fuera  de  >ella  tan  aparejada  para 
que  haya  ingenios  como  ^i  la  dicha  isla  Española,  y  tam- 
bién por  la  mucha  c^rne  de  que  gastan  mocho  los  negros, 
aunque  ya  va  altando. 

^  El  manteaimíento  de  estos  negros  de  estancias  y  inge- 
nios, y  de  los  que  están  eo  la  ciudad  trabajando  y  sirvien- 
do ásus  amos,  que  serán  por  todos  veinte  mil  negros,  es 
comer :  casabi  (1)»  que  se  hace  de  una  raíz  que  ponen  en 
montones;  que  cuando  está  crecida  y  gorda  en  el  mon- 


( i )    Parece  leerse  Casali,  pero  es  el  casabe  que  Oviedo  en  su  Histo* 
r%a  natural  de  las  indias  escribe  siempre  Cof  a¿t. 
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(OQ  esta  raíz,  la  raen,  y  lo  que  raen  lo  lavan,  y  con  el 
molde  que  tienen  para  ello  hacen  una  torta  muy  grande 
figo  tostada,  y  de  esta  raiz  se  apura  mas  y  se  hace  otro 
casabi  muy  delgado,  sabroso  de  comer  que  se  llama 
sablao.  De  la  flor  de  esta  raiz,  que  se  llama  anaíbaa,  se 
hace  un  potaje  con  leche,  como  manjar  blanco,  que  es 
muy  sabroso,  y  tiene  tanta  fuerza,  y  es  de  tanta  sustan- 
cia, que  por  poco  que  se  coma  trae  sudor;  y  esta  comida 
es  general,  así  para  los  vecinos,  como  para  los  que  vie- 
nen por  la  mar,  porque  no  hay  pan  en  aquella  tierra,  y 
lo  que  hay  es  poco,  y  se  lleva  de  acá.  Gogerseia  mucho 
trigo  si  se  sembrase,  porque  de  un  almud  de  trigo  que  yo 
sembré  y  planté,  junto  de  la  Manguana,  treinta  leguas  de 
la  dicha  ciudad,  se  cogieron  mas  de  cuatro  fanegas  de 
trigo,  y  el  pan  es  muy  bueno.  Áplicanse  mas  al  casabi,  y 
también  dicen  que  habiendo  pan  y  vino  que  irán  pocas 
naos,  y  no  venderán  los  frutos  de  sus  haciendas. 

ítem:  El  ganado  de  esta  tierra  es  mucho,  y  solia  ser 
muy  mucho  mas  sin  comparación,  porque  multiplicaba  al 
tercio,  y  se  hallaban  cuatrocientas  mil  vacas  de  rodeo.  La 
causa  de  haber  al  presente  poco  ganado  es,  porque  como 
los  vecinos  tengan  mucha  necesidad,  no  solamente  ma- 
tan el  ganado  crecido,  pero  las  vacas  preñadas  y  el  ga- 
nado de  edad  de  dos  y  tres  años;  y  aunque  esto  se  ha 
prohibido  y  mandado  pregonar  no  se  haga,  todavia  lo  ha- 
cen. Y  también  en  los  lugares  de  la  dicha  ciudad,  en  la 
tierra  adentro,  hay  puertos  de  mar  donde  entran  navios 
de  estranjcros,  y  como  van  sin  licencia  de  S.  M.  venden 
barato  á  trueque  de  cueros  y  azúcar,  y  se  llevan  el  oro 
en  polvo,  y  los  vecinos,  sin  tener  otras  consideraciones, 
matan  cuanto  ganado  tienen;  y  por  prohibir  yo  esto,  y 
castigar  á  los  oficiales  que  consienten  estranjeros  en  aque- 
ToMo  I  2 
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lias  partes,  pues  se  sigue  este  daño  y  otros  que  adelante 
se  dirán,  he  sido  odiado  y  mal  visto  de  los  dichos,  y  del 
presidente  y  oidores  mis  compa&eros,  como  bastantemei? 
te  lo  lengo  probado.  Y  como  hayan  de  ir  registrados  los 
cueros  y  lo  que  mas  llevaren,  hal^iendo  persona  que  vea 
si  son  cueros  jie  vacas  ó  de  terneras,  se  sabrá  para  que  se 
castigue,  pues  que  de  lo  demás  ganado  macho,  y  del  si- 
marron  y  alzado  que  es  mucho,  pueden  matar.  De  otra 
manera  se  acabará  de  despoblar  la  tierra,  porque  cesarán 
los  ingenios;  porque  cada  ingenio  es  un  pueblo,  y  aquellos 
sustentan  la  tierra,  y  en  ella  los  negros  no  tienen  otra 
comida  y  gastan  muy  macho.  Por  otra  razón  asimis- 
mo  hay  falta  de  carne,  porque  los  perros  han  criado  y 
alimentado  en  tanta  manera,  que  hay  mas  de  cien  mil 
perros,  como  lobos,  que  llaman  simarrones.  Estos  matan 
el  ganado,  en  especial  el  pequeño,  y  dejan  la  carne  y  sola- 
mente beben  la  sangre.  Y  la  carne  que  dejan  comen  los 
puercos,  así  los  mansos  como  los  simarrones,  que  son 
muchos.  Otra  tercera  causa  porque  hay  felta  de  carne,  y 
esta  última  ds  la  que  mas  daño  hace,  ee  porque  en  la  dicha 
isla  hay  un  árbol  grande,  y  otros  hay  pequeños,  que  se 
llaman  guayabal.  Da  una  fruta  muy  hermosa,  tan  gran  !e 
como  un  membrillo.  De  dentro  las  buenas  son  muy  co- 
loradas, y  amarillas  de  fuera;  tiene  dentro  muchos  granos: 
y  llámase  guayaba ;  como  el  ganado  alcance  á  comer  esta 
fruta,  de  lo  que  estercola^  como  es  tierra  tan  fértil,  de 
cada  grano  se  ha  hecho  y  hace  un  árbol;  y  con^o  haya 
nacido  tanto  número  de  árboles,  ha  hecho  las  tres  partes 
del  campo  sombrío,  que  están  tan  espesos  los  árboles 
que  no  se  puede  caminar,  y  á  caballo  no  se  puede  matar 
ganadb,^  y  los  perros  son  mas  señores  de  él:  y  por 
ser  el  pasto  soipbrío  no  hay  tanta  yerba,  ni  se  cría  gra- 
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no,  por  lo  cual  asimismo  el  ganado  ha  tenido  acogi- 
miento para  de  manso  y  de  rodeo  hacerse  bravo  y  simar^^. 
ron.  Hañse  procursldo  muchos  remedios  menos  el  de  Dios;'^ 
qiie  si  la  tierra  estuviera  poblada  como  antes,  se  pisara  y 
tratara  mas,  y  este  remedio  habría,  y  el  de  ponefr  here- 
dades que  pdra  sobrellevar  á  los  vecinos  en  sus  deudas,  ya 
S.  M.  tiene  mandado  que  la  Audiencia  les  pueda  dar  de 
espera  seis  meses  por  cada  deuda  que  se  le  demandare, 
dando  depositario.  Cuanto  al  ganado  ovejuno,  hay  asimis- 
mo poco,  que  serán  hasta  cincuenta  mil  cabezas,  y  tres 
mil  cabras,  y  las  yeguas  y  muías  y  caballos  monteses  son 
sin  número.  Témanse  con  lazos,  y  el  valor  de  ellos  esf 
solo  la  industria  de  domallos.  Muchas  palomas,  gallinas, 
y  gallinas  de  Guinea  sin  número,  que  tienen  el  parecido 
y  sabor  de  perdices,  salvo  que  son  muy  mayores.  Y  tan- 
tos naranjos  dulces  y  agrios  y  secas  y  naranjas  caxeles^ 
como  y  de  la  manera  que  está  dicho  de  los  guayabales^ 
que  van  haciendo  el  mismo  daño  como  está  dicho. 

La  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo  tiene  á  la  entrada 
del  dicho  rio  una  fortaleza  grande  y  muy  fuerte,  de  que 
es  alcaide  D.  Rodrigo  de  Bastidas,  yerno  de  Oviedo  (1), 
el  coronista  dé  S.  M.  En  esta  fortaleza  hay  mucho  y  muy 
nuevo  de  artilleria  de  bronce,  grande  y  mediana,  que 
puede  servir  para  tres  fortalezas.  Esta  fortaleza  defiende 
la  boca  y  entrada  del  rio,  que  no  puede  entrar  una  ni 
muchas  naos  sin  que  las  eche  á  fondo.  Los  defectos  que 
hay  en  esta  fortaleza,  y  la  grande  necesidad  que  tiene 
son:  que  tiene  á  la  parte  del  rio  una  concavidad  que  el 
agua  salada  allí  ha  hecho,  que  está  mucha  parte  hueca, 

(1)  Gonzalo  Fernandez  de  OviedOi  cuya  historia  general  de  las 
Indias  en  4  tomos  en  folio,  ha  reimpii^so  estos  años  pasados  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 
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que  8i  con  brevedad  no  se  remedia  se  caerá  toda  con  su 
peso,  y  con  el  peso  de  la  artillería,  y  destruirá  la  entra- 
da del  río  la  piedra  de  tal  manera,  que  ninguna  nao  pue- 
da entrar,  y  cese  el  comercio  de  aquella  tierra.  Y  cerca 
de  esto  yo  he  avisado,  y  se  proveyó  no  me  acuerdo  lo 
que  fué.  En  esto  hay  esta  necesidad  tan  en  particular 
como  digo.  Hase  de  enchir  la  dicha  concavidad,  detenien- 
do el  agua  con  tablazón,  para  que  se  pueda  hacer,  que  solo 
faltará  el  cuidado.  No  lo  encarezco  mucho,  porque  la  dicha 
ciudad  es  entrada  y  escala  de  las  Indias,  y  muy  necesaria 
su  conservación  para  adelante,  mayormente  por  lo  que  á 
la  Beal  Hacienda  importa,  porque  rentan  y  valen  mucho 
los  derechos  que  se  cobran  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  Cá- 
diz de  las  mercadurías  que  vienen  á  la  dicha  ciudad,  y 
para  otros  muchos  efectos  que  se  entienden. 

ítem:  La  dicha  ciudad,  el  peligro  que  tiene  por  de  fuera 
de  ella,  es  principalmente  la  playa  de  Guínia,  cuarto  de 
legua  de  la  dicha  ciudad,  porque  con  bateles  y  barcos 
pueden  desembarcar;  y  como  la  dicha  ciudad  sea  tan  sola 
que  ya  tiene  muy  poca  defensa,  se  puede  muy  fácilmente 
tomar,  mayormente  llamando  y  apellidando  á  los  negros, 
que  muchas  veces  lo  han  intentado.  El  remedio  que  se  ha 
practicado  para  esta  playa  es:  que  pues  está  tan  cerca  de 
la  dicha  ciudad,  que  con  ciento  ó  doscientos  bateladas 
de  piedra  puede  cegarse,  se  cegase  desde  luego  que  es 
cosa  fácil,  porque  por  esta  parte  hay  poca  agua,  y  esto 
seria  muralla  fuerte. 

Itera:  En  este  rio  y  surgidero  de  las  naos  está  un 
muelle  tan'  bueno,  que  con  una  plancha  reciben  carga  las 
naos,  según  están  tan  cerca  de  tierra.  Hay  grande  necesi- 
dad de  reparar  este  muelle,  porque  como  esté  caido  un 
pedazo  de  él,  las  aguas  han  llevado  tanta  arena  que  va 
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haciendo  playa,  de  tal  manera,  que  por  aquella  parte,  que 
es  principal,  no  pueden  estar  naos,  ni  barco,  y  asi  los  ne- 
gros entran  un  buen  pedazo  del  rio  y  lavan  ropa,  que  es- 
to y  otras  cosas,  como  persona  que  era  envidiada  de  mis 
compañeros,  se  ha  dilatado,  de  lo  cual  di  noticias  como 
de  esto  y  otras  muchas  cosas  muy  necesarias  he  presen- 
tado memoriales. 

Es  necesario  que,  pues  la  ciudad  tiene  mucha  cantidad 
de  dineros  de  la  sisa  que  allí  se  impone,  que  se  gasto  algu- 
na cosa  en  esto,  que  será  poco»  y  asimismo  en  la  necesi- 
dad que  está  dicho  tocante  á  la  dicha  fortaleza. 

En  esta  dicha  ciudad  se  comenzó  á  hacer  una  cerca 
muy  fuerte  y  alta,  y  están  acabadas  tres  portadas  muy 
principales;  y  como  al  principio  que  se  comenzó  la  dicha 
cerca,  estaba  muy  poblada  la  dicha  isla,  y  se  esperaba 
que  la  dicha  ciudad  iría  cada  dia  en  crescimíento,  hicieron 
la  dicha  muralla  tan  larga,  que  ahora  hay  arboleda  mucha 
y  estancias  dentro  de  la  dicha  muralla;  y  esto  no  es 
inconveniente  para  que  se  deje  de  proseguir  y  se  acabe  de 
cercar  la  dicha  ciudad,  gastando  alguna  parte  del  dicho 
dinero  de  la  isla. 

Y  de  esta  manera  sería  cosa  muy  fuerte  y  segura,  asi 
para  contra  los  enemigos  de  fuera  como  para  los  de  den- 
tro de  la  tierra,  que  son  los  negros,  y  los  que  mas 
se  temen;  y  es  tan  necesario  esto  que  se  ennoblecerá 
mucho  aquella  ciudad,  y  tiene  S.  M.  aquella  entrada  y 
principio  de  Indias  segura  y  no  en  tanto  peligro  como 
está,  que  (!e  otros  remedios  para  la  población  de  la  tierra 
también  se  tratará. 

Esta  ciudad  tiene  muy  principales  edificios  y  es  muy 
hermosa,  que  cada  casa  es  una  fortaleza,  y  no  hay  en 
la  cristiandad  otros  mejores   materiales  para  edificios, 
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siendo  aprobado  esto  por  muchos  que  lo  entienden;  y  la 
ciudad  es  de  muy  linda  vista- 
ítem:  Esta  ciudad  tiene  de  su  vecindad  muchos  lugares^ 
que  los  mas  están  casi  despoblados,  y  antiguamente  eran 
de  mucha  vecindad;  los  mas  de  ellos  de  mas  vecinos  de  los' 
que  ahora  tiene  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo.  La  dicha 
ciudad  tiene  hasta  qumientos  vecinos  cuando  mucho.  La 
Buena  Ventura,  cinco  leguas  de  Santo  Domingo,  tenia  mas, 
y  no  tiene  ahora  ningún  vecino;  y  la  ciudad  de  Santiago  asi- 
mismo, y  habrá  ahora  veinte  ó  treinta  vecinos.  La  villa 
del  Cotui  tiene  al  pie  de  cien  vecinos,  y  es  puerto  de  mar 
muy  bueno;  tiene  trato  con  Tierra  Firme,  y  su  contratación 
son  cueros  y  cañafístolas,  y  alguna  azúcar  de  un  solo 
ingenio  que  allí  está.  La  ciudad  de  la  Vega  era  y  es  obis-* 
pado;  la  Iglesia  es  colegial;  cayóse  con  un  terremoto,  y  solo 
quedó  donde  estaba  la  cruz  del  palo  de  la  Vega,  como  se 
dirá  adelante.  Y  asimismo  un  puerto  nombrado  Monte- 
Chrísti  del  cual  se  ha  tratado;  tenia  hasta  veinte  vecinos, 
ítem:  Puerto  de  Plata,  que  tendrá  treinta  ó  cuarenta  ve* 
cinos,  es  puerto  de  mar;  su  trato  es  azúcar,  porque  hay 
en  él  cuatro  ó  cinco  ingenios  y  algún  ganado.  Est«  puerto 
es  muy  mas  fuerte  que  el  de  Santo  Domingo,  y  con 
muy  poca  fuerza  se  defenderá  de  muchos,  y  así  yo  com- 
pré cierta  artillería  que  está  en  una  fortaleza  pequeña  que 
mandé  hacer  por  cédula  antigua  de  S.  M.;  no  sé  si  está 
acabada.  Es  alcaide  de  ella,  entre  tanto  que  S.  M.  lo  pro- 
vee, Fernando  de  Savallos.  (1),  vecino  de  la  dicha  villa  de 
Puerto  de  Plata.  En  todos  estos  puertos,  y  en  Puerto 
Real,  que  está  en  la  misma  comarca  y  tendrá  poco  mas 
de  veinte  vecinos,  hay  alcaldes  y  regidores,  y  tenientes 


(1)    Asi  en  el  original;  quizá  haya  de  leerse  Cevallos. 
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de  los  oficiales  de  la  Hacienda  Real  déla  dicha  ciudad  de 
Santo  Domingo.  Todos  los  mas  de  estos  lugares  están  á  la 
banda  del  Norte.  A  la  otra  parte  del  rio,  frontero  de  la 
dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  hasta  ir  á  dar  á  San  Juan 
de  Puerto-Rico,  hay  tres  ó  cuatro  lugares  y  ingenios,  que 
no  son  puertos  de  mar,  salvo  San  Germán,  que  estuvo  muy 
poblado,  y  ahora  tendrá  hasta  diez  vecinos,  y  alcalde,  y 
un  teniente  vecino  que  nombra  alli  el  gobernador  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico. 

ítem:  Adelante  hay  otro  puerto  de  mar,  donde  no  hay 
español  alguno,  sino  hasta  cincuenta  indios,  que  se  llama 
la  Mona. — Hay  en  este  puerto  muy  buenas  batatas  y  ca- 
sabi,  y  mejores  melones:  todo  en  cantidad;  dan  de  comer 
á  los  franceses  que  allí  llegan,  porque  no.  pueden  mas. 
Son  indios  entendidos ,  y  cuanto  á  lo  espiritual  están  á 
cargo  del  obispo  de  San  Juan  de  Puerto-Rico.  No  tienen 
capellán,  salvo  que  de  tarde  en  tarde  los  visitan;  es  poco 
ó  ninguno  el  cuidado  que  de  estos  se  tiene. 

Cuanto  al  estado  eclesiástico  lo  que  hay  que  decir  es 
lo  siguiente: 

Del  estado  eclesiástico.  En  lo  que  toca  á  la  dicha  isla  de 
la  Mona  ^  cerca  del  poco  cuidado  que  hay  de  doctrinar  á 
los  indios ,  ya  está  dicho;  y  hase  de  notar  que  la  dicha 
ciudad  de  Santo  Domingo  tiene  de  su  distrito  y  juridisc- 
cion ,  una  isla  de  mas  de  quince  leguas  de  tierra ,  que  se 
llama  Curasao ,  de  que  es  gobernador  Lázaro  de  Vejera- 
no^ vecino  de  Sevilla.  Cae  debajo  del  obispado  de  la  pro- 
vincia de  Venezuela ,  y  en  esta  isla  hay  número  grande  de 
indios,  y  es  muy  próspera  de  ganado  vacuno  y  ovejuno;  y 
las  almas  de  los  indios  no  son  doctrinadas,  y  no  hay  cape- 
llán en  la  dicha  isla. 

ítem:  Junto  á  la  dicha  ciudad  de  la  Vega  y  villa  de  la 
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Ayaguana  (1),  hay  algunos  indios  derramados  que  no  tie- 
nen hecho  pueblo;  será  bien  que  se  sepa  si  hay  mas  y  se 
tenga  cuenta  con  ellos,  para  que  ejerzan  la  doctrina  cris* 
tiana,  pues  tanto  importa. 

ítem:  Es  de  tener  mucho  en  la  memoria  que  la  mayor 
población  de  esta  ciudad  de  Santo  Domingo  y  lugares  de- 
clarados son  negros,  y  como  está  dicho,  cada  ingenio  es 
un  lugar  y  estancia.  (Los  hay  que  tienen  tanta  cantidad 
de  negros  como  algunos  ingenios,  y  en  los  mas  de  estos 
ingenios  y  estancias  grandes,  no  hay  sacerdote  que  admi- 
nistre los  Santísimos  Sacramentos  y  les  enseñe  la  doctrina 
cristiana;  y  muchos  de  ellos  mueren  sin  confesión,  y  aun 
sin  recibir  el  agua  del  bautismo;  y  no  solamente  son  muy 
maltratados  en  el  cuerpo,  como  es  con  el  mucho  trabajó 
que  tienen ,  que  no  duermen  de  noche,  y  asimismo  no 
comen,  y  en  muchos  ingenios  no  les  dan  casabi ,  si  no  es 
vaca  y  algunos  plátanos,  y  andan  en  cueros  los  mas. 

Si  alguno  se  mueve  á  alguna  piedad,  da  orden  como  la 
mitad  de  los  negros  duerman  entre  tanto  que  la  otra  mi- 
tad trabajan,  y  así  entiendo  que  la  principal  causa  porque 
esta  isla  se  ha  despoblado,  y  va  tají  al  cabo  su  perdición, 
es  por  la  poca  cristiandad  que  en  esto  hay,  y  poco  Cuidado 
de  los  beneñciados  de  la  Iglesia.  Yo  cada  dia  los  hacia 
predicar,  y  ordené  que  los  domingos  y  fiestas  un  capellán, 
á  la  una  de  la  tarde,  les  enseñase  la  doctrina,  y  los  llamase 
con  campana  á  los  de  la  ciudad  que  son  muchos ,  y  puse 
alguacil ,  que  ahora  está  en  esta  corte ,  para  que  echase 
en  la  cárcel  á  los  que  no  iban  á  la  doctrina,  y  esto  ya  ha 
cesado,  y  está  en  tanto  descuido  como  esto.  De  estos  in- 
genios y  de  los  cueros  del  dicho  ganado  y  azul  y  cañafís- 


(1)    En  otras  partes  Yay^anas. 
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tola ,  vienen  cada  un  año  de  la  dicha  ciudad  y  puertos 
dichos  cincuenta  naos  y  mas,  que  allí  se  juntan,  y  vie-* 
nen  de  Tierra  Firme  y  de  la  Isla  alli  á  tomar  cai^a,  porque 
los  navios  que  van  de  Sevilla  derechamente  á  la  dicha 
ciudad,  son  tres  ó  cuatro  naos  no  mas,  y  de  las  dichas  islas, 
muchos,  y  otros  que  allí  van. 

ítem:  En  la  dicha  ciudad  hay  una  iglesia  grs^nde,  fuerte 
y  de  mucha  austeridad;  hay  un  deán  que  es  el  doctor  Ri- 
bera, teólogo.  Este  es  público  mercader.  Hay  el  tesorero 
Verdecí.  (1)  Estos,  y  los  demás  todos,  sino  son  dos  otros 
que  ahora  lleva  consigo  el  arzobispo  de  la  dicha  ciudad, 
que  dicen  que  son  letrados,  que  son  maestre-escuela,  ar- 
cediano y  chantre,  son  todos  los  demás  idiotas,  salvo  un 
canónigo  licenciado  que  es  buen  cristiano,  y  de  buena 
casta,  y  mejor  eclesiástico  que  todos. 

Una  calongía  de  estas  renta  mas  de  mil  pesos  de  mala 
moneda,  que  de  buena  moneda  son  doscientos  y  cincuen- 
ta ducados,  y  el  deanazgo  mas  que  doblado,  y  así  de  las 
demás  dignidades  algo  mas.  El  que  tiene  la  calongía  doc- 
toral está  loco.  El  obispo  de  San  Juan  está  de  asiento  en 
]a  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  porque  como  sea  muy 
viejo,  y  tnuy  rico  de  lo  que  hubo  de  sus  padres,  estáse 
allí  y  se  desiste  del  dicho  obispado ,  que  ahora  se  ha 
proveído  á  otro.  Llámase  el  obispo  Bastida,  que  aunque 
no  es  letrado,  es  persona  de  grande  capacidad  y  de  gran- 
de reputación,  y  grande  eclesiástico,  de  muy  buena  vida 
y  casto. 

ítem:  En  la  dicha  ciudad  hay  un  colegio  que  instituyó 
un  Hernando  Garzón,  vecino  de  ella,  que  de  la  moneda 
corriente  tiene  de  renta  mas  de  cuatro  mil  pesos.  Léese 


(1)    Así  en  el  original.  ¿Será  Vardaxé  6  Verdier? 
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gramática,  y  una  lección  de  teología;  son  pocos  los  oyen- 
tes. Tiene  facultad  de  S.  M.  para  que  se  puedan  gradoar 
en  ella  los  que  allí  hubieren  estudiado,  y  S.  M.  ha  manda- 
do qoe  se  hagan  ordenanzas  por  el  Audiencia  y  Ciudad,  y 
se  envien  para  que  se  confirmen;  no  se  ha-hecho^  Y  cer- 
ca de  este  colegio  y  universidad  di  relación  en  este  real 
Consejo  de  Indias  que  para  que  fuese  algo,  porque  hasta 
ahora  es. cosa  de  poco  momento,  y  también  para  enno- 
blecer la  dicha  ciudad  y  ayudar  y  poblarlas,  era  nece- 
sario que  en  el  didio  colegio  de  la  dicha  renta  sustenta- 
sen doce  muchachos  pobres,  hijos,  de  vecinos  de  la  dicha 
ciudad,  y  no  habiéndolos,  de  los  lugares  comarcanos; 
que  trajesen  su  ropa  y  hábito  en  la  forma  que  pareciese 
mejor,  y  que  comenzasen  desde  luego  á  leer  y  escribir, 
y  de  ellos  por  su  orden  fuesen  adelante  hasta  aprender  y 
oir  la  teología;  que  así  por  la  misma  orden  de  los  cole- 
gios de  Alcalá  de  Henares,  por  su  orden  y  antigüedad  hi- 
ciese merced  S.  M.  de  las  prebendas  de  la  dicha  igle- 
sia, y  siendo  esto  conforme  á  la  renta,  serian  mas  los  co- 
legas. 

De  este  colegio  es  patrón  S.  M.,  de  nombramiento  del 
dicho  Hernando  Garson,  y  pues  en  aquellas  parles,  á  lo 
menos  en  la  dicha  ciudad ,  hay  tanta  falta  de  letras,  cesa- 
rá con  esto. 

Esta  dicha  ciudad  tiene  un  hospital  muy  bueno,  llamado 
San  Nicolás;  tiene  20,000  pesos  de  renta  de  la  moneda 
corriente;  los  patronos  son  legos,  y  el  beneficio  de  este 
hospital  es  muy  grande  y  de  grande  cuidado  y  recaudo. 
Hay  de  ordinario  cuarenta  y  cincuenta  pobres.  Los  pa- 
tronos son  legos,  á  cuyo  cargo  está.  Otro  hospital  hay 
llamado  San  Andrés,  de  que  es  patrón  el  cabildo  de  la 
dicha  iglesia.  Tiene  mucha  renta,  la  cual  comen  los  bene- 
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fíciados  de  ella,  y  no  tiepen  pobres,  sino  unas  camas 
puestas  por  cumplir^ 

Del  estado  s$glar^  Para  que  se  entienda  lo  que  hay 
en  esta  ciudad  cerca  del  estaclo  de  la  gente  seglar,  liase 
de  traer  á  la  memoria  |a  razón  de  duda  de  que  arriba  se 
hace  mención,  que  es  la  causa  que,  comq  no  hay  minas 
de  oro  sino  lavaderos,  y  como  el  cobre  está  asimismo  en 
la  superficie  de  la  tierra,  es  la  causa  que  en  la  dicha  ciu- 
dad y  isla  todos  los  árboles ,  con  ser  muy  poderosos ,  no 
entra  en  1»  tierra  el  cuerpo  de  ellos,  salvo  que  juntas  con 
la  superficie  de  la  tierra  tienea  muchas  raices  que  están 
asimismo  sobre  la  tierra  muy  poca  cosa  dentro,  que  sus- 
tentan los  árboles. 

Es  de  notar,  según  entendimiento  de  borrones  y  por 
la  esperiencia  también  se  manifiesta,  y  antes  y  mejor  lo 
declaró  y  interpretó  la  serenísima  señora  reina  doña  Isabel, 
que  es  en  gloria,  que  es  tierra  de  poca  verdad,  y  todos 
dirán  esto,  que  no  se  trató  en  ella  verdad  ni  amistad;  por 
manera  que  la  constelación  de  esta  tierra,  cuanto  á  los 
dichos,  es  tan  mala  que  se  verifica  y  muestra  en  los  ár- 
boles y  metales.  Esto  doy  por  respuesta  cuanto  al  estado 
de  la  gente ,  que  de  sus  viviendas  y  haciendas  ya  está 
dicho. 

ítem:  Hay  casa  de  Cabildo:  una  cuadra  alta  muy  gran- 
de y  muy  hermosa,  de  mucha  autoridad.  Hay  diez  regi- 
dores, dos  alcaldes,  un  alguacil  mayor  y  dos  tenientes,  y 
mayordomo  y  escribano  del  Cabildo.. 
'  ítem:  Hay  tres  oficiales  de  la  Real  Hacienda,  contador, 
tesorero  y  factor,  que  del  dicho  contador  que  es  el  mas 
rico  de  aquella  tierra,  yo  tengo  ya  dados  ^n  este  Consejo 
memoriales,  informaciones  y  probanzas  suficientes  de 
grandes  delitos  del  susodicho,  y  sus  dei^dos  y  criados, 
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contra  la  Real  Hacienda,  que  están  en  la  residencia  que 
me  ha  sido  tomada,  y  en  la  que  yo  tomé  al  licenciado 
Cepeda,  que  presidió  en  la  Audiencia  de  la  dicha  ciudad, 
que  ha  sido  la  principal  causa  porque  padezco  injusta- 
mente, por  haber  querido  proceder  contra  ellos,  y  no 
consentir  estranjeros,  como  está  dicho. 

En  esta  ciudad  hay  una  Audiencia.  En  esta  Audiencia 
hay  un  pi*esidente  y  tres  oidores  y  dos  secretarios  y  al- 
guacil de  ella,  que  tiene  dos  tenientes  y  dos  secretarios; 
y  ahora  es  presidente  el  licenciado  Vera,  que  es  persona 
de  buena  opinión.  El  licenciado  Grajeda,  el  doctor  Casa- 
res y  el  licenciado  Ortegon,  son  oidores.  A  éstos  dos  últi- 
mos oidores  se  envia  ahora  á  tomar  residencia.  Con  gran- 
de causa  y  justa  razón,  la  justicia  de  esta  ciudad,  cual  ha 
sido  y  es,  y  sospecho  será,  se  muestra  y  da  á  entender 
por  los  árboles  de  esta  ciudad  y  isla,  por  los  mismos 
autores. 
r  En  los  cuales  árboles  hay  número  de  sogas  de  una  yerba 
que  se  llama  bejuco,  la  cual  cortan,  y  se  sirven  de  ella, 
como  mas  ni  menos  que  sogas,  de  todo  lo  que  es  menes- 
ter, y  er hilo  que  quebrantan  y  lavan,  se  hace  blanco,  y  de 
ellos  se  hacen  cabestros  muy  lindos  y  blancos,  y  de  esta 
raiz  si  se  cuece  se  hace  un  agua  que  es  admirable  betumen 
para  teñir  de  negro,  que  es  señal  de  poca  justicia  (1),  y  así 
es  que  yo  nunca  la  he  visto  hacer,  y  por  trabajar  se  hi- 
ciese y  por  curarla  estoy  pobre  y  perdido  y  padezco  in- 
justamente, y  se  me  ha  procurado  todo  mal  y  deshonra. 

Solo  resta  tratar  á  mi  parecer  de  una  reliquia  dé  gran- 
de devoción  y  contemplación ,  que  está  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Vega,  veinte  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Santo 


(1)    Asi  en  el  original. 
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Domingo,  que  llaman  el  palo  de  la  Cruz  de  la  Vega ;  y 
aunque  la  historia  de  esto  es  larga,  lo  que  en  suma  se  sa- 
be por  cosa  muy  notoria  y  cierta,  es :  que  los  primeros 
cristianos  que  llegaron  á  esta  vega,  que  se  llama  ahora  la 
ciudad  de  la  Vega,  hicieron  en  ella  una  cruz  muy  alta  de 
un  árbol  muy  alto;  y  los  indios  acudieron  multitud  de  ellos, 
y  con  las  dichas  sogas  que  está  dicho,  de  la  yerva  llamada 
bejuco,,  tiraron  y  no  la  pudieron  arrancar;  y  visto  esto  ca- 
varon la  tierra  de  tal  manera  que  se  cayese,  y  la  tierra  se 
tomaba  á  volver,  y  visto  esto  pusieron  grande  cantidad  de 
leña  y.pusieron  fuego,  y  no  se  quemó  ni  hizo  señal  alguna, 
salvo  al  pié  de  ella  como  de  humo  de  vela,  manera  de  señal . 
Y  visto  esto  mas  por  los  indios,  la  comenzaron  á  cortar, 
y  cuanto  de  madera  sacaron,  tanta  creció;  y  en  efecto,  la 
dejaron.  Los  antiguos,  y  la  relación  de  ella,  dice  que  vie- 
ron en  ella  á  Dios  y  su  bendita  madre.  Los  vecinos  fue- 
ron cortando  de  esta  cruz  á  los  principios,  y  asimismo 
crecia  de  tal  manera,  que  como  no  debió  en  delante  guar- 
darse la  veneración  necesaria,  y  cortaban  tan  á  menu- 
do, cesó  la  continuación  del  milagro,  y  lo  que  quedó 
de  ella  pasó  á  la  iglesia  de  la  Vega,  donde  está,  de  largo 
de  poco  mas  de  una  vara ,  siendo  ella  tan  alta  como  dos 
largas  lanzas.  Está  en  una  caja  de  alambre  con  tres  ó  cua- 
tro llaves.  Este  palo  se  repartió  al  principio  por  el  ruido. 
Cuéntanse  grandes  cosas  de  estas  reliquias,  y  entre  otras 
es  que  el  {olvo  de  este  palo  bebido  con  una  poca  de 
agua,  quita  las^  calenturas.  Es  cosa  muy  averiguada^  y 
puedo  hablar  de  esperiencia,  de  haberlo  dado  á  personas, 
que  alguna  de  ellas  estaba  deshauciada  de  los  médi- 
cos. Bi  efecto;  es  su  devoción  grande,  y  por  pequeño  que 
sea  cualquier  pedazo  en  mucha  agua,  luego  se  va  al  fon- 
do. Estando  una  noche  perdidos  en  la  mar  con  mal  tem- 
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poral,  arrojé  una  cruÉ  con  mucho  recaudo  á  lámar,  y  ce- 
só la  tortt^nta.  Cuando  la  dicha  ciudad  de  la  Vega  cayó 
de  un  temblor  de  tierra,  queftié  á  2  dé  noviembre  de  1564 
aSo6,  los  que  tenian  el  dicho  palo  no  se  descalabraron  ni 
murieron,  como  entre  otros  fueron  los  frailes  franciscos  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Vega  que  lo  tenian,  porque  se 
cayó  el  dicho  monasterio,  y  asimismo  la  iglesia  colegial, 
que  era  muy  grande  y  fuerte  de  cantería,  se  cayó  toda 
salvo  la  parte  donde  estaba  la  cruí.  Es  reliquia  muy  apro- 
bada para  caminar.  Yo  tengo  un  poco  de  este  páld,  que 
siendo  servido  S.  M.  de  él,  deseo  seírvirle  con  ello. 

Ahora  resta  últimamente  tratar  del  remedio  de  esta  ciu- 
dad y  isla,  pues  se  han  dicho  cosas  tan  principales  de  ella, 
y  pues  es  tan  grande  de  mas  de  lo  dicho,  (pie  sola  la  di- 
cha ciudad  de  Santo  Domingo  y  los  dichos  lugares  de  su 
tierra  há  1 60  leguas  de  lai^o  y  1 00  de  ancho,  y  la  orden 
de  este  remedio  lo  he  procurado  mucho  saber  y  entender, 
condoleciéndome  de  tan  buena  tierra,  y  ver  que  está  tan 
perdida,  y  que  es  cierto  que  si  no  se  pone  con  brevedad 
mucho  cuidado  y  diligeiicia,  que  se  acabará  dé  despoblar. 
Y  mas  viendo  que  como  sea  el  paso  primero  y  mas  prin- 
cipal y  escala  de  las  Indias,  está  con  ella  todo  el  peligro, 
viendo  tanta  flaqueza.  Y  así,  es  bien  sustentarla  con  to- 
dod  ios  remedios  necesarios,  mayormente  si  se  puede  ha- 
cer sin  que  S.  M.  gaste^ósa  alguna;  y  lo  que  parece  con- 
venir de  mas  de  lo  dicho  y  hase  presentado  en  los  capí- 
tulos antes,  es  lo  siguiente: 

Por  relación  que  yo  hice  muchas  veces  á  este  Real  Con- 
dejo, representando  lo  dicho,  signifiqué  que  con  venia  que 
Su  Magé^tad  hiciese  tüettéd  á'  los  vecinos  de  2,000  licen- 
ciad de  esclavod,  aünl|ti!éf  lád  tales  licéñX3Ías  sé  pagasíén'  en 
la  dicha  ciudad  con  buena  moneda,  y  ñadsis  al  tiempo  q^íé  á 
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i«  Audiencia  pareciese  con  fianzas  que  para  elk)  diesen,  y 
que  ia  Audiencia  hiciese  el  repartimiento  de  estas  licen- 
cias, con  que  la  mitad  de  los  negros  se  echasen  á  sacar  oro 
y  no  pudiesen  salir  de  la  tierra,  y  en  esto  hubiese  ctienta 
y  razen;  y  la  otra  mitad  los  vecinos  pudiesen  venderlos 
para  fuera  de  la  tierra.  Su  Magostad  concedió  esta  merced 
y  se  comenzaron  á  llenar  dos  6  tres  navios  de  negros  y  se 
comenzó  á  echar  un  hierro  á  cada  negro,  para  que  fuese 
conocido  y  no  se  pudiese  sacar  de  la  tierra,  y  lo  que  en  esto 
se  ha  hecho  es  que  ningún  negro  se  echó  á  sacar  oro,  ni  se 
prosiguó  esta  orden,  ni  han  ido  mas  negros;  antes  la  Au- 
diencia ha  tomado  la  buena  moneda  para  sus  salarios;  y 
los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  lo  mismo,  y  ha  sido  de 
ningún  fruto,  siguiéndose  muy  grande  de  que  mil  negros 
anduviesen  á  las  minas,  porque  sacando  oro  habría  con- 
tratación y  mas  vecindad,  y  muchos  se  acodiciaran  á  echar 
negros  á  minas  y  para  otros  muy  buenos  efectos,  y  con- 
tinuando esto,  es  parte  muy  principal  de  remedio. 

ítem:  Su  Magostad  hizo  merced  en  la  dicha  ciudad  de 
que  se  echase  cierta  sisa  en  la  carne  para  qM  de  lo  que 
hubiese  se  proveyese  como  hubiese  agua  en  la  dicha  ciu- 
dad, porque  en  ella  no  hay  agua,  sino  un  pozo  á  la  otra 
banda  del  río,  que,  demás  de  que  el  agua  se  trae  con 
mucho  trabajo  y  costa,  y  vale  caro,  es  muy  poca  agua  y 
enferma.  Y  de  esta  sisa  hay  recogido  grandef  cantidad  de 
dineros,  y  cada  dia  va  corriendo,  y  el  eugna  se  ha  de  traer 
de  un  río  poderoso  de  Hayna,  cuatro  leguas  de  la  dicha 
ciudad  de  Santo  Domingo,  como  está  ya  acordado ,  que 
de  su  venida  resultará  que  no  solamente  en  la  ciudad 
pero  en  el  campo,  en  el  dicho  camino,  se  haráii  grandes 
heredades,  y  que  estas,  de  mucha  gente  se  poblarán,  y  se 
avecindarán  y  tendrán  otros  muchos  aprovechamientos. . .  Y 
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así  como  no  hay  agua  y  poco  cuidado  en  las  demás 
cosas  declaradas  y  no  solamente  los  que  llegan  á  la  di- 
cha ciudad,  pero  los  i  ácidos  en  ella  y  vecinos,  i^  tra- 
tan ni  entienden  otra  cosa  sino  en  hacer  almonedas;  y 
como  el  Audiencia  no  les  dá  licencia  para  poder  salir,  se 
van  escondidos  unos  á  México,  y  otros  á  Tierra  Firme^  y 
otros  á  España  para  de  aquí  volver  á  otras  partes  de  In- 
dias. Lo  que  cerca  de  este  dinero  pasa,  ya  lo  tengo  sig- 
nificado, que  por  aprovecharse  de  él  no  se  gasta,  ni  hay 
amor  ni  cuidado  que  se  traiga  esta  agua  de  Hayna,  que 
seria  remedio  muy  grande. 

ítem:  S.  M.  há  poco  tiempo  que  para  efecto  que  no 
se  despueble  esta  dicha  ciudad  y  isla,  mandó  que  cual- 
quiera persona  que  quisiere  hacer  pueblo,  que  lo  pudiese 
hacer,  con  que  asimismo  la  tercia  parte  de  los  vecinos 
fuesen  portugueses  casados,  y  les  concedió  i  leguas  de 
tierra,  y  que  tuviesen  jurisdicion  civil  y  criminal,  y  les 
hacia  merced  de  que  fuesen  nobles  y  no  plebeyos  los 
tales  pobladores,  solamente  en  la  dicha  ciudad  y  isla.  Y 
esto  no  ha  habido  efecto ,  porque  en  lo  que  toca  al  tercio 
de  portugueses,  se  hallaban  mucho  número  de  ellos  casa- 
dos, pero  á  lo  que  toca  á  vecindad  de  españoles,  ninguno 
quiere,  por  estar  la  isla  de  la  manera  que  se  está  dicho; 
y  para  que  hubiese  efecto,  estos  pobladores  habían  de  gas- 
tar mucho,  así  en  hacer  casas  y  iglesias  como  en  darles 
entretanto  algunos  esclavos  para  labrar,  y  ganado;  y  me 
parece  que  con  hacerles  S.  M.  alguna  merced,  y  que  se 
acudiciasen,  (1)  que  seria  grandísimo  remedio  y  muy 
importante,  porque  decir  que  sean  hidalgos  solamente 
I  ara  dentro  de  la  isla,  cuando  no  hay  en  ella  pecheros, 


(1)'   Acudiciarse  por  «meterse  en  codicia» 


DEL     ARCHIVO   DE   IPÍDIAS.  33 

no  es  cosa  de  provecho,  que  lo  seria  siendo  para  estos 
reinos,  y  para  sus  dependientes  y  habría  efecto,  y  interesa 
mucho  á  S,  M.  como  está  dicho. 

ítem:  Otro  remedio  hay  por  el  cual  en  particular  á  los 
oficiales  de  la  dicha  ciudad  de  la  Real  Hacienda  y  Regi- 
miento han  suplicado,  y  es  que  como  vayan  naos  al  dicho 
puerto  de  Santo  Domingo,  habiendo  comercio  habrá  gen- 
te; y  como  se  ha  mandado  que  no  se  saque  mercadurías 
para  otras  partes  de  Indias  de  la  dicha  ciudad,  y  para 
el  sustento  y  gasto  de  ella  sea  menester  poco,  no  van  mas 
de  un  navio  ó  dos  cada  un  año.  Y  así  conviene,  pues  no  se 
disminuyen  cosa  alguna  las  rentas  reales  que  S.  M.  mande 
quitar  esto  que  está  mandado,  y  que  se  puedan  sacar 
mercadurías  de  la  dicha  ciudad,  de  manera  que  en  ella 
haya  almacén  para  otras  partes;  y  porque  los  derechos 
que  se  pagan  en  la  dicha  ciudad  de  las  mercadurías  que 
entran  se  pagan  en  mala  moneda,  (1)  y  dos  y  medio  por 
ciento  (iba  á  decir  mucho),  y  recibia  fraude  y  daño 
la  Real  Hacienda,  que  de  lo  que  esa  tiene  se  paguen  por 
entero  los  derechos  en  las  partes  y  lugares  donde  entra- 
ren las  dichas  mercadurías ,  descontando  el  valor  de  lo 
que  hubieren  pagado  en  la  dicha  ciudad,  y  de  esta  ma- 
nera hay  comercio,  y  la  Real  Hacienda  no  pierde  nada. 

ítem :  Decir  ni  pedir  que  se  dé  licencia  para  que  va- 
yan portugueses  á  la  dicha  «ciudad,  lo  que  de  esto  entien- 
do, como  persona  que  lo  sabe  y  lo  ha  visto,  es  que  mejor 
le  está  á  S.  M.  despoblar  la  tierra  que  no  que  estén  en 
ella  estranjeros.  Y  también  que  lo  mas  principal  en  que 
se  ha  de  mirar  y  tener  grande  cuidado,  es  que  en  ninguna 
manera  haya  estranjeros  con  indios;   porque  entre  otras 


(1)    Decia  siete  y  medio;  pero  corrigió  dos  conforme  está. 
Tomo  I  3 
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cosas  y  grandes  inconvementes  que  hay,  es  que  se  llevan 
el  oro  y  plata  á  reinos  estranjeros,  y  quitan  el  provecho 
y  vivienda  y  trato  á  los  naturales;  y  no  teniendo  otro  fin 
salvo  de  sacar  el  dicho  oro  y  plata»  y  perlas,  y  todo  cuan- 
to pudieren,  y  dejar  los  indios  y  ennoblecer  sus  natura- 
lezas y  empobrecer  estos  reinos;  que,  como  yo  haya  sido 
singular  en  no  consentirlos,  antes  en  castigarlos  y  en  to- 
marles 6u  hacienda,  como  bastantemente  está  probado, 
por  toda  la  dicha  ciudad  me  han  destruido  presidente  y 
y  oidores,  mis  compañeros  y  oficiales  de  la  Real  Hacien- 
da y  consortes,  porque  de  estos  estranjeros  se  aprove- 
chan y  enriquecen  los  dichos. 

Solamente  se  me  ha  olvidado  cuanto  al  estado  eclesiás- 
tico decir:  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo  son 
tres  monasterios  de  frailes  y  dos  de. monjas;  el  uno  de 
dominicos  de  mucha  religión  de  cristiandad  y  honestidad, 
y  la  iglesia  no  la  hay  en  la  ciudad  de  Sevilla  otra  mayor 
ni  de  mejor  parecer  y  de  otras  muchas  calidades,  salvo  el 
monasterio  de  San  Pablo.  De  los  frailes  no  tengo  relación, 
porque  lu^o  pasan  á  otras  partes,  y  paran  allí  poco  por 
la  necesidad.  Está  alli  siempre  un  fraile  que  se  llama  el 
maestro  fray  Alonso,  húrgales;  es  muy  viejo  y  grande  le- 
letrado,  y  muy  amigo  del  contador  de  S.  M.  Alvaro,  Ca- 
ballero,  contra  el  cual  son  muy  graves  las  culpas  que  re- 
sultan, y  contra  un  criadosúyo  nombrado  Peñalosa,  que 
por.  lo  probado  resulta  tanto  cuanto  hoy  no  puedo  signi- 
ficar. Está  otro  frey  Martin  de  Mancarrillo,  algo  predica- 
dor, muy  buena  personfl^^  de  mucha  religión.  Habrá  40 
frailes. 

Otro  monasterio  hay  de  {ranieÍ3C0s,  de  30  frailes;  van 
de  paso;  no  los  conozco. 

Hay  otro  monasterio  de  grande  edificio,  de  los  merce- 
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nanos;  llámase  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  no  los  co- 
nozco; tienen  de  comer  y  suelen  ser  pocos. 

ítem:  Los  dos  monasterios  de  monjas  son  de  grande  ho- 
nestidad y  religión,  y  tan  buenos  como  los  de  España. 
Tienen  180  monjas  poco  mas  ó  menos;  tienen  grande  nece- 
sidad. Sea  Dios  alabado  y  glorifics^do  para  siempre  jamás. 

No  quiero  decir  mas,  porque  sin  mucho  papel  no  lo 
puedo  sigpifícar.  No  h^  liurtadq  ai  qna  naranja,  oí  hecho 
injusticia  que  entendiese,  ni  fuerza,  ni  sido  parcial;  ni  ven- 
dido la  justicia,  ni  deservido  á  S.  M.  el  Rey  nuestro  se- 
ñor, ni  tomado  su  hacienda,  antes  le  he  servido  con  400.000 
pesos  y  mas,  y  ninguno  se  queja  de  mí.  Tengo  probado 
que  la  causa  de  mis  trabajos  y  injurias  ha  sido  por  haber 
servido  lealmente  á  S.  M. ,  y  que  las  pasiones  que  contra 
mí  han  tenido  mis  compañeros,  han  sido  por  lo  dicho;  y 
por  no  haber  consentido  estranjeros,  y  castigado  á  los 
transgresores^^áAme  procurado  todo  mal.  La  libertad  de 
limpieza  que  he  tenido,  me  ha  destruíjdp;  hallóme  pecador 
muy  grande  y  con  grande  necesidad^  He  gastado  el  dote 
de  mi  mujer,  y  hacienda  de  mi  madre  y  hermanas,  tén- 
golas  al  hospital  pudiendo  ser  muy  rico,  y  veo  en  mucho 
trabajo  con  loi^  jueces  que  tienen  mucho  ánimo.  Es  nego- 
cio de  grande*  peligro  para  la  Jíonra  y  hacienda,  pero  pues 
el  fundamento  es  Dios ,  él  sea  conmigo ,  al  cual  alabaré 
siempre,  y  pues  así  me  castiga  y ;  tan  justamente,  no  me 
tiene  olvidado.  En  la  tierra  no  tengo  favor  para  mis  tra- 
bajos,  y  acudo  á  Dios;  y  aunque  grande  pecador,  á  él  lla- 
mo y  á  su  juicio  verdadero;  _él  sea.  conmigo.  Siénteme 
muy  flaco  y  triste,  pues  he  padecido  y  padezco  tanto  por 
mis  pecador  por  no  haber  servido  á  Dios,  que  esto  me  da 
pena,  que  de  mis  quejas  el  que  tuviere  culpa  dará  cuenta  á 
,Dios,  y  el  que  no  lo  remediará. — El  licenciado,  Echagoian. 


ARMAS  T  PERTRECHOS 

ENVIADOS  A  LA  ISLA  ESPAÑOLA, 

DESDE   1511  Á  1534. 

.  í. 

I. 

RELACIÓN  (1)  de  las  armas  que  parece  que  te  han  enviado  á  la  Isla  Es- 
pañola desde  el  ano  de  mil  é  quinientos  é  tres  hasta  el  ano  que  pasó  de 
mil  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  anos,  por  los  libros  desta  casa. 

En  el  año  de  mil  é  quinientos  é  once  años  parece,  por 
el  libro  del  cargo  y  data  del  Doctor  Matienzo ,  que  se 
enviaron  al  almirante  é  oficiales  de  la  Isla  Española  las 
armas  siguientes: — Quinientos  machetes  vitorianos  (2) 
con  sus  vainas  y  correas. — Cincuenta  ballestas  con  sus 
gafas. — Ciento  cincuenta  docenas  de  saetas. — Quinientos  ó 
seis  casquetes. — Trescientas  tablachinas. — Dpscientos  me- 
dios paveses. — Quinientas  lanzas  ginetas  con  sus  hierros 
y  regatones. — Mil  dardos. — Cien  adargas  cordobesas. — 
Todo  lo  cual  la  partida  del  libro'dice  que  se  envió  en  la  nao 
de  que  era  maestre  Francisco  González  y  en  la  nao  de 
que  era  maestre  Juan  de  (3) 


(1)  .  Aunque  de  época  anterior  á  la  relación  que  precede,  hemos 
creído  oportuno  ponerla  en  este  lugar  por  referirse  á  tiempos  muy 
próximos  al  descubrimiento  y  población  de  la  Isla. 

(2)  Es  decir  fabricados  en  la  ciudad  de  Vitoria. 

(3)  Está  roto  el  original. 
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En  Julio  de  mili  é  quinientos  ó  doce  años,  en  el  libro  del 
dicho  Doctor  Matienzo,  parece  en  una  partida  que  se  com- 
praron veinte  é  cuatro  arcabuces  de  metal,  que  pesaron 
treinta  é  tres  arrobas  é  diez  é  seis  libras,  y  se  enviaron 
al  almirante  é  oñciales  de  la  Isla  Española  á  vueltas  de 
otras  cosas,  en  tres  navios  de  que  eran  maestres  Rodrigo 
Narvaes  é  Cristoval  Bezo,  y  Juan  de  Baena. 

En  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
doce  años,  parece  en  el  dicho  libro  que  se  enviaron  con- 
signados á  los  dichos  oficiales: — Quince  arcabuces  de  me- 
tal, é  cuatro  ribadoquines  que  pesaron  cuarenta  y  dos  ar- 
robas y  once  libras. — Cuatrocientas  docenas  de  saetas:  to- 
do lo  cual  que  fue  en  las  naos  Chapinera  maestre  Diego  é 
Sanches  y  de  Andrés  García  Cansino. 

Por  Julio  de  mili  é  quinientos  catorze  años  parece  que 
se  entregó  á  Francisco  de  Tapia ,  alcaide  de  la  fortaleza  . 
de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  lo  siguiente: 

Veinte  é  cuatro  escopetas  de  metal  con  todo  su  aderezo. 
Diez  docenas  de  lanzas  ginetas  con  sus  hierros  y  regatones; 
Veinte  é  cuatro  armaduras,  que  es  cada  armadura  un  peto 
y  un  brazalete  y  una  babera  y  una  xervillera. 

En  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  quinze  años  parece  que 
enviaron  en  la  nao  nombrada  Santa  Maria ,  de  que  era 
maestre  Juan  de  Camargo  á  Francisco  de  Tapia,  alcaide 
de  la  fortaleza  de  Santo  Domingo,  dos  docenas  de  tabla- 
chinas y  cincuenta  docenas  de  saetas. 

n. 

RELACIÓN  de  las  armas  que  parece  que  se  le  han  entregado  á  Franolsoo 
de  Garay,  alguacil  mayor  de  la  Isla  Española,  para  la  forialesa  de  Vi- 
lla Nueva,  que  es  en  Yaqnimo  de  la  Isla  Española,  lo  siguiente: 

Tres  lombardas  gruesas,  las  dos  con  cada  dos  servi- 
dores, y  la  otra  con  tres  servidores. — Das  arcabuces  de 
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metal,  que  pesaron  tres  arrobas  é  once  libras. — Veinte  é 
cuatro  escopetas  de  metal  con  todo  su  aderezo. — DíesK  do- 
cenas de  langas  ginetas  con  sus  hierros  y  regatones. — 
Veinte  é  cuatro  armaduras,  que  es  cada  armadura  un 
peto,  lín  brazalete ,  una  babera,  é  una  xervillera. 

En  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  quinze  años  parece  ique 
se  enviaron  en  la  nao  Santa  Ana,  maestre  hian  de  Gamar- 
go,  dos  docenas  de. tablachinas. — Cincuenta  docenas  de 
saetas,  las  cuales  fueron  consignadas  á  los  oficiales  de 
Santo  Domingo  del  Puerto  de  la  Isla  Española ,  para  que 
ellos  las  entregasen  á  Francisco  de  Garay  para  la  fortale- 
za de  Yaquimo. 

Las  armas  y  municiones  y  otros  aderezos  que  parece 
que  conviene  se  provean  para  la  Española,  son: 

Veinte  tiros  de  bronce ,  de  medias  culebrinas  y  sacres 
y  felcones ,  con  cantidad  de  pelotas  y  atacadores  é  las  de- 
mas  municiones  que  para  ellos  se  requiere. — Cien  quin- 
tales de  pólvora  gruesa. — Veinte  quintales  de  pólvora 
refinada  para  arcabuces. — Doscientos  arcabuces  con  todo 
recabdo  para  ellos. — Quinientas  picas  de  las  largas. — 
Quinientas  lanzas  ginetas. — Doscientos  lanzónos  y  parte- 
sanas.— Trescientas  rodelas. — Cien  adai^s  de  las  comu- 
nes.— Cien  ballestas  con  todos  sus  aderezos  doblados. — 
Doscientos  coseletes  barnizados  con  sus  morriones. — Dos- 
cientas docenas  de  almacén  para  las  ballestas. — Cien  pa- 
res de  corazas  de  cuero. — Doscientos  capacetes. — ^Veinte 
quintales  de  salitre  para  refinar  pólvora  é  hacer  otra  de 
nuevo,  porque  el  carbón  de  acá  es  muy  bueno  para  ello. 

Las  armas  é  artillería  é  otras  cosas  que  Su  Magostad  del 
Emperador,  nuestro  señor ,  ha  de  mandar  á  los  oficiales 
de  la  casa  é  Contratación  de  Sevilla  que  envíen  en  ios  pri- 
meros navios  á  la  Isla  Española  para  la  seguridad  é  buen 
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recabdo  della. — Doscientos  coseletes. — Cincuenta  pares  de 
corazas. — Cuatrocientas  picas.— Quinientas  lanzas  grue- 
sas.— Cincuenta  ballestas.— Cuatrocientas  docenas  de  al- 
macén.—Cien  paveses. — Doscientas  rodelas. — Doscientas 
espadas  barnizadas. — Qncuenta  adaragas  (1). — Cien  ala- 
bardas.— ^Dos  culebrinas  de  fuslera. — Cuatro  piezas  de  ar- 
tillería gruesa  para  los  baluartes  que  habernos  hecho. — 
Treinta  quintalesde  pólvora. — Qnco  quintalesde  salitre. — 
Dos  quintales  de  piedra-azufre. — Y  hannos  de  escribir  lo 
que  cuestan  las  dichas  armas,  porque  se  envíen  todo  lo 
que  asi  costaren,  Juan  de  Villoría. — El  Licenciado  Cristóbal 
Lebrón. — 'Pasamonte. — Alonso  Davila. — Ampies. 


in. 


OTRA  BiXAClON  que  hiio  el  aloaide  Gonsaló  Feniandes  de   Oviedo 
de  lo  que  le  neoetitaba  para  la  fortaleza  de  Santo  Domingo. 

Muy  poderosos  señores. — Lo 
que  Gonzalo  Fernandez  de  Ovie- 
do, alcaide  de  la  fortaleza  de  la 
cibdad  de  Santo  Domingo,  replí- 

Que  todo  lo  quebrado  y     ca  al  memorial  que  en  este  Real 
que  allá  no  se  pueda  reme-     Consejo  se  vido  é  decretó  cerca 

JÍfe'ioVc\1«'m«íaU  ^^  1««  «««as  que  allí  se  manda 
cernueYo en  la decretacion  proveer  para  la  dicha  tortaleza, 
se  haga  luego  y  se  enyie.  é  de  que  le  paresce  que  debe  in- 
formar para  que  se  torne  á  reveer 
en  las  cosas  de  yuso  contenidas, 
es  lo  siguiente.  Las  cuales  cosas 
señalo  con  sendas  cruces  para  que 
se  hallen  luego. 


(1)    '(Lo  mismo  que  adargas.» 
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Decretóse  q^ue  so  fagan 
en  Santo  Domingo. 


Suc  las  envíen  los  oñ- 
csdcSeyiHa. 

Decretóse  los  hierps. 
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Dice  que  pidió  que  se  hiciesen 
siete  ó  ocho  tiros  de  los  peque- 
ños, como  los  que  hay  buenos 
de  metal,  é  por  que  de  los  otros 
menores  que  hay  mas,  en  ellos 
están  algunos  quebrados  ó  otros 
por  barrenar ,  dcsfacerlos  é  tor- 
narlos á  fundir  de  manera  que  fue- 
sen fasta  treinta  estos  menores. 

A  esto  dice  el  dicho  alcaide  que 
en  Santo  Domingo  no  hay  fundi- 
dor, ni  quien  los  faga;  que  Vues- 
tra Majestad  mande  que  se  lleve 
luego  un  fundidor,  que  sea  perso- 
na que  lo  sepa  hacer,  é  mandar  á 
sus  oficiales  de  Santo  ^^oiningo; 
que  se  les  fagan  facer,  c  paguen 
loque  costare,  e  manden  traer  los 
tiros  quebrados  6  dificultosos  á 
Sevilla,  éque  sus  oficiales  de  Con- 
tratación los  aprovechen .  E  por- 
que en  la  tardanza  hay  peligro  é 
necesidad,  é  no  hay  para  que  es- 
perar €^  que  aquellos  tiros  ven- 
gan, que  se  fagan  luego  otros  fas- 
ta la  cantidad  que  ha  dicho,  é 
que  los  envíen  sus  oficiales  de 
Sevilla. 

En  otros  dos  capítulos  pidió 
seis  docenas  de  picas  luengas  é 
cuatro  docenas  de  lanzas  finetas 
ó  dos  docenas  de  lanzones. 

De  manera  que  por  csU»  decre- 
tcimiento  parece  ó  debe  Vuestra 
Magestad  ser  informado  que  altó 
en  la  Isla,  debe  haber  bastantes, 
é  que  no  hay  necesidad,  y  quien 


Que  los  envíen. 

Decretóse  quo  no  son  inú 
ncster. 
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tal  informó  no  ha  visto  la  Isla,  ó 
quiso  hablar  de  guerra  :  porque 
la  verdad  es  que  no  hay  bastan- 
-  tes,  é  si  algunos  hay  de  xagún.. 
que  es  un  árbol  así  llamado,  cada 
asta  costaría  más  que  ocho  ó  diez 
que  de  acá  lleven.  Ni  hay  tantos 
árboles  ni  son  buena  madera  é  fo- 
ja, é  yo  lo  he  esperimcntado  tam- 
bién como  los  que  lo  pueden  de- 
cir é  pensar;  que  allá  se  han  de 
hacer  las  astas  es  por  demás ,  y 
perderse  los  hierros  esperándolas. 

Pidióse  asimismo  en  aquel  (ne- 
morial  primero  dos  ollas  grandes 
de  cobre,  que  cada  una  quepa 
un  par  de  cántaros  de  agua,  é 
otras  dos  de  cada  cuatro  azum- 
bres, ó  cuatro  paylones  de  cada 
dos  asas  para  el  servicio  de  la 
casa,  é  para  botafuegos  si  bebie- 
re necesidad - 

Dice  á  esto  que,  á  lo  menos  los 
paylones  ó  las  ollas  menores  no 
se  pueden  escusar,  así  por  lo  que 
ha  dicho  como  para  refmar  la 
pólvora,  é  todo  ello  no  son  diez 
pesos  de  costa ,  ni  se  puede  sin 
los  paylones  refinar  ni  pesar  la 
pólvora  é  materiales  della  para 
que  se  faga  bien  é  limpia,  como 
es  razón. 

En  las  ba^nderas  de  las  armas 
Reales  que  pide  el  dicho  alcaide 
para  la  fortaleza,  que  son  una  ban- 
dera Real  para  la  torre  del  Ho- 
menaje ,  é  dos  docenas  otras  de 


42 


Que  haya  una  bandera 
grande  de  lienzo. 

Decretóse  que  no  son  me- 
nester. 


Que  está  bien  proveído. 

Decretóse  que    no    son 
menester. 
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banderas  pequeñas  de  lienzo,  pin- 
tadas las  armas  de  Sus  Majesta- 
des: dice  á  esto  que  la  mas  pobre 
é  pequeña  carabela  que  entra  en 
aquel  puerto,  é  aun  vergantines, 
todos  traen  á  lo  menos  dos  do- 
cenas de  banderas,  en  especial 
si  son  naos  de  gabia,  de  las  cua- 
les van  muchas;  é  que  una  for- 
taleza Real  de  tanta  importancia 
no  es  razón  que  esté  sin  ellas, 
así  para  cuando  de  acá  va  algu- 
na buena  nueva,  como  de  la 
vuelta  de  Vuestra  Majestad  á  es- 
tos Reinos,  como  cuando  pase 
la  Magestad  de  la  Emperatriz, 
como  cuando  alguna  victoria  é 
prosperidad  sucede  á  Vuestras 
Majestades  en  España,  que  es 
razón  que  se  hagan  alegrías  é 
toda  demostración  de  placer.  E 
esto  no  es  gastar  cada  dia  en 
ello,  porque  con  menos  de  cin- 
cuenta ducados  se  harán  todas 
las  dichas  banderas  en  Sevilla. 

Pidió  asimismo  dos  negros  que 
sirvan  en  aquella  casa  de  porte- 
ros ,  é  traer  agua  cuando  falta  en 
el  algibe,  por  que  el  pozo  es  salo- 
bre, é  para  traer  leña  que  la  traen 
ya  de  muy  lejos,'  é  para  rozar  to- 
do aquel  espacio  que  hay  entre  la 
puerta  é  cerca  primera  de  la  for- 
taleza é  la  casa. 

A  esto  dice  que  son  menester 
para  lo  que  es  dicho,  é  para  tener 
limpias  las  armas  de  la  casa  é  re- 
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moverlas  de  cuando  en  cuando  ó 
para  otras  cosas  muchas.  E  ya 
V.  M.  sabe  cómo  aquella  su  Au- 
diencia Real  que  allá  reside,  en 
la  ordenanza  que  dio  al  dicho  al- 
caide, dice  que  es  menester  pro- 
veer aquella  casa  de  alguna  mas 
gente,  porque  con  dificultad  se 
hallati  hombres  que  en  ella  estén 
con  tan  poco  salario,  é  por  las  no- 
vedades é  descubrimientos  nue- 
vos de  la  Tierra  Firme;  é  estos 
dos  negros  es  poca  costa  por- 
que, si  Vuestra  Majestad,  no  los 
quiere  comprar,  el  dicho  alcaide 
dice 'que  él  los  comprará,  é  que 
se  le  den  las  pagas  de  ellos  en 
cuenta  de  otros  dos  hombres  de 
los  que  se  le  pagan  á  la  fortaleza, 
pues  que  demás  deso  él  los  ha 
de  dar  de  comer,  pero  han  de 
ser  suyos  pues  los  ha  de  com- 
prar. 

Otro  sí:  dice  que  por  que  los 
oficiales  de  Vuestra  Majestad  con 
otras  ocupaciones  se  podrán  des- 
cuidar en  proveer  é  facer  luego 
efetuar  lo  que  se  mandó  llevar 
para  la  dicha  fortaleza,  é  el  di- 
cho alcaide  no  se  podrá  detener 
allí  para  les  acordar  é  solicitar 
que  se  Éaga  con  la  brevedad  que 
se  requiere,  porque  aquella  for- 
taleza no  edté  desproveída,  sui)li- 
ca  á  Vuestra  Majestad  que  demás 
de  lo  mandar  con  eficacia  é  de 
forma  que  luego  se  ponga  por 
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obra  todo  ello,  mande  á  los  di- 
chos oficiales  que  le  fagan  dar 
al  dicho  alcaide  un  testimonio  de 
cuando  les  presenta  é  requiere 
que  cumplan  luego  la  cédula  é 
mandamiento  de  Vuestras  Ma- 
jestades ,  porque  con  este  cui- 
dado ellos  se  den  mas  prisa  á  lo 
cumplir,  é  Vuestras  Majestades 
sepan  lo  que  se  face  en  ello. — 
Gonzalo  Fernandez. 


IV. 


MEMOBIAL  dado  por  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  de  la  artiUeria 
y  pertrechos  que  se  necesitaban  para  ^el  castillo  de  Santo  Domingo. 

El  artillería  é  cosas  que  hay  en  el  castillo  de  la  cibdad 
de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  es  lo  siguiente: 

Dos  medias  culebrinas  buenas  é  un  canon  pedrero,  é 
un  falconete  ,  é  seis  o  siete  tiros  pequeños  de  metal ,  é 
hasta  otros  veinte  menores ;  pero  algunos  dellos  rotos ,  é 
otros  por  barrenar  é  dificultosos  que  no  pueden  tirar,  ó  es 
menester  enviarlos  é  tornarlos  á  fundir.  Todos  estos  son 
de  metal ,  é  hay  ademas  una  lombarda  gruesa  de  hierro, 
pero  ^in  provecho  é  vieja  é  mal  aderezada. 

Hay  media  docena  de  ballestas  entre  quebradas  é  sanas, 
pero  sin  gafas,  é  podridas,  é  sin  tiros  ni  nueces,  é  des- 
baratadas. 

Hay  ciertos  estoperones,  mal  en  orden,  é  sin  frascos  ni 
atacadores,  é  los  moldes  do  las  pelotas  quebrados . 

Hay  dos  morteros  buenos,  de  metal,  para  facer  pól- 
vora. 
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Dos  para  Santo  Domingo. 

Estos  dos  para  San  Juan, 
de  á  diez  quintales. 


LAS  COSAS  QUE  SON  NECESARIAS  PARA  LA  DICHA  FORTALEZA. 

Cuatro  medias  culebrinas  del 
tamaño  de  las  dos  que  hay,  de 
manera  que  por  todas  son  seis 
de  metal  viejo ,  que  tienen  á  ca- 
torce ó  quince  quintales  de  metal 
poco  mas  ó  menos. 

E  desfacer  el  falconete  que  se 
dijo  de  suso ,  porque  está  peli- 
groso por  estar  roto  por  el  (1)... 
é  fundirle ,  é  tornarle  á  facer,  é 
facer  otros  cinco,  de  manera  que 
sean  seis  por  todos.  Creo  que 
tiene  seis  ó  siete  quintales  de  me- 
tal este  Piro. 

Facer  siete  ú  ochg  tiros  de  los 
pequeños  que  dije  de  suso  que 
hay  buenos,  de  metal,  porque 
de  los  otros  menores  que  hay 
mas,  en  ellos  están  algunos  que- 
brados ,  é  otros  por  barrenar,  ó 
desfacerlos  todos  é  lomarlos  á 
fundir,  de  manera  que  fagan  has- 
ta treinta  estos  menores. 

Adobar  las  escopetas  que  hay, 
ó  proveer  que  se  lleven  otras  tres 
docenas  dellas,  con  sus  frascos  ó 
atacadores  é  moldes  ó  plomo  para 
las  pelotas,  así  de  las  escopetas 
romo  de  los  otros  tiros,  c  algunos 
dados  de  hierro  sobre  que  se  fa- 
gan las  pelotas  de  las  culebrinas, 
ó  facer  que  se  lleven  mili  o  dos 


Qae  se  hagan  en  Santo  Do- 
mingo. 


Qae  se  hiíga. 


(1)    Está  roto  el  original. 
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Fiat:  á  los  oficiales  de  Se- 
villa. 


Fiat:  los  hierros. 


Fiat:  los  hierros. 


Fiat. 


Veinte  petos  y  celadas. 


Cincuenta  partesanas  y 
rodelas. 


Fiat. 


DOCUMENTOS  1KKDIT06 

mili  pelotas  fechas  de  las  medids 
culebrinas  é  nuevas  que  digo  que 
se  han  de  £acer. 

Tres  docenas  de  ballestas  re- 
cías de  á  tres  libras,  de  acero, 
con  sus  gafas  é  mechas  dobladas, 
é  todas  de  un  tamaño  de  nuez, 
é  las  gafas  de  una  que  puedan 
armarse  á  todas ,  é  sus  cuerdas 
dobladas  é  avancüerdas,  é  falta 
munición  de  saeta  que  por  lo  me- 
nos con  cada  ballesta  vaya  una 
gruesa  de  saetas ,  en  cada  gruesa 
doce  docenas  é  cepillos  é  angui- 
juelas  para  facer  mas,  é  mili  ovi- 
llos de  hilo  de  Ballécas  para 
cuerdas. 

Seis  docenas  de  picas  luengas 
é  de  buenos  hierros,  guarnecidas 
dos  ó  tres  palmos  desde  el  hierro 
las  espigas. 

Cuatro  docenas  de  lanzas  gi- 
netas :  é  dos  docenas  de  lanzones, 
é  de  hierros  finos  é  grandes. 

Una  docena  de  alabardas  bien 
guarnecidas. 

Gncuenta  coseletes  buenos  con 
sus  espaldares  é  guarnición  de 
brazas  é  medías  celadas. 

Gncuenta  partesanas  é  otras 
tantas  rodelas,  que  sean  buenas 
é  pintadas  con  las  armas  reales 
ó  devi^s  de  Su  Majestad. 

Media  docena  de  barrenas  para 
los  tiros  pequeños  é  medianos^  é 
para  los  grandes  é  cargadores. 

Dos  docenas  de  caballetes  de 
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p.^^  madera,  herrados  é  recios,  para 

ios  tiros  medianos  é  pequeños. 

Adobar  los  ejes  é  carreta  de 
las  medias  culebrinas  que  hay, 
Fiat  á  los  oficiales  de  la    é  del  canon  é  del  falconete,  é  fa- 
Egpañola.  QQY  otros  para  las  medias  cule- 

brinas é  falconetes  que  digo  que 
se  fagan. 

Veinte  ó  treinta  barriles  de  pól- 
vora, las  dos  tercias  della  para 
^*a*-  el  artillería,  é  la  otra  tercia  par- 

te para  las  escopetas ,  é  que  sea 
fina  de  escopeta. 
Media  docena  de  cedazos  para 
^^**-  fecer  la  pólvora,  é  una  pipa  de 

salitre  ó  dos,  é  otra  de  azufre  para 
facer  pólvora. 

Una  campana  pequeña  de  has- 
ta una  arroba  de  peso,  para  Ua- 
l'lat.  mar  ¿  la  puerta  primera  é  se- 

gunda de  la  fortaleza ,  é  que  va- 
ya guarnecida. 

Que  se  adobe  las  cureñas  de 
Fíat.  todos  los  tiros  que  tuvieren  ne- 

cesidad de  ello. 

Dos  calderos  buenos  é  recios 
Piat.  de  cobre,  el  uno  para  el  pozo,  el 

otro  para  el  algibe ,  con  sus  ca- 
denas en  lugar  de  soga. 

Cuatro  azadones  é  dos  palas 
de  hierro,  é  dos  barras  grandes 
con  sus  pies  de  cabra,  é  cuatro 
Pjj^¿  barrenas,  asi  para  mudar  un  ti- 

ro grueso  comb  para  otras  cosas 
que  son  menester,  é  un  marti- 
llo é  dos  bancos,  é  dos  barrenas, 
é  dos  pares  de  tenazas,  é  dos 
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Fiat. 


Que  no  son  ipcnoster. 


Que  no  son  menester. 
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mili  clavos  de  diversas  suertes, 
en  especial  de  palmo  é  mas,  para 
colgar  las  armas  é  otras  cosas 
necesarias. 

Un  par  de  escalas  ó  una  bue- 
na de  tres  trozos,  guarnecida,  así 
para -colgar  é  descolgarlas  armas 
para  las  limpiar  como  para  ser- 
vicio, de  la  casa. 

Dos  ollas  grandes  de  cobre, 
que  cada  una  quepa  un  par  de 
cántaros  de  agua,  é  otras  dos  de 
cada  cuatro  azumbres,  é  cuatro 
pailones  de  cada  dos  asas  para 
servicio  de  la  casa,  é  para  bota 
fuego  si  hobicre  necesidad . 

Un  buen  cepo  con  su  candado 
é  seis  pares  de  grillos. 

Una  bandera  Real  grande,  con 
las  armas  de  S.  M.  para  la  torre 
del  Homenage,  é  dos  docenas 
otras  de  banderas  pequeñas  de 
lienzo,  é  pintadas  con  las  armas 
é  devisas  de  S.  M. 

Dos  negros  que  sirvan  en  la 
casa  de  porteros,  é  de  traer  agua 
cuando  faltare  en  el  algibe-,  por 
que  la  del  pozo  es  muy  salobre 
y  no  se  puede  beber ,  sino  fuere 
con  estrema  necesidad;  é  para 
traer  leña,  que  la  traen  ya  de 
muy  lejos,  é  para  rozar  todo  aquel 
espacio  que  hay  entre  la  puerta 
é  cerca  primera  de  la  fortaleza, 
ó  la  casa. 

Esto  es  lo  que  al  f)resento  me 
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ocurre  é  de  que  tengo  memoria 
que  es  necisario  é  se  debe  pro- 
veer luego,  pofque  sin  ello  aque- 
lla casa  estó  como  hierma  y  des- 
armada.— Gonzalo  F'ernandez. 


Tomo  I 


REPARintENro 


DE  LA  ISLA  ESPAÑOLA. 


Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla. 

Relación  de  las  cosas  que  se  han  hecho  en  el  reparti- 
miento de  la  Isla  Española  por  los  muy  nobles  señores ,  el 
licenciado  Pero  Ibañez  de  Ibarra'é  Rodrigo  de  Albur- 
querque ,  repartidores  de  los  caciques  é  indios  de  la  dicha 
Isla ,  y  la  orden  que*  se  tuvo  para  mejor  certificarse  de  los 
diclios  caciques  é  indios ,  y  de  los  vecinos  y  moradores  de 
la  dicha  Isla ,  y  lo  que  mandaron  proveer  conforme  'á  la 
instrucción  quede  Sus  Altezas  trajeron:  va  todo  declarado 
como  se  sigue: 

Primeramente  llegados  los  dichos  señores  repartidores  á 
la  dicha  Isla  Española ,  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo ,  que 
fué  á  quince  dias  del  mes  de  julio  de  mili  é  quinientos  é 
catorce  años ,  estando  en  Cabildo  la  Justicia  é  regidores 
de  la  dicha  ciudad ,  y  en  presencia  del  Almirante ,  jueces 
é  oficíales  de  Sus  Altezas ,  presentaron  los  poderes  que 
del  Rey  é  Reina,  nuestros  señores,  traían,  yante  Fran- 
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cisco  Tostado ,  escribano  de  la  dicha  ciudad  fueron  rescibi- 
dos  en  el  dicho  Cabildo  los  dichos  señores  licenciados 
Ibarra  é  Rodrigo  de  Alburquerque  por  repartidores  en  la 
dicha  Isla  Española  de  los  caciques  é  indios  de  ella. 

Luego  en  el  dicho  dia  que  fueron  rescibidos  en  el  dicho 
Cabildo  por  repartidores,  mandaron  pregonar  los  pode- 
res é  cédula  que  traian  de  Sus  Altezas  para  revocar  las 
mercedes  que  se  hubiesen  concedido  antes  que  la  dicha 
cédula  fuese  pregonada  y  se  pregonaron  públicamente  por 
Retamal ,  pregonero  de  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo, 
en  la  plaza  é  calles  acostumbradas  de  la  dicha  ciudad  ante 
Francisco  Tostado ,  escribano ,  para  que  viniesen  á  noticia 
de  todos. 

Lo  otro:  como  luego  se  quitaron  los  indios  á  los  alcaldes 
mayores  que  estaban  puestos  por  el  Almirante ,  conforme 
al  capítulo  de  la  instrucción. 

Lo  otro:  porque  á  la  sazón  que  los  susodichos  señores 
repartidores  vinieron  á  esta  isla,  los  indios  andaban  en 
las  n^as ,  é  era  el  mejor  tiempo  de  la  demora  porcjue 
era  serjvicio  de  Su  Alteza  é  utilidad  é  provecho  d^  los  ve- 
cinos de  la  dicha  isla ,  los  dichos  señores  repartidores ,  con 
acuerdo  del  tesorero ,  Miguel  de  Pasamente ,  en  tanto  que 
proveían  algunas  cosas  que  eran  nescesarias  para  que  me- 
jor se  pudiese  hacer  el  repartimiento  de  los  indios,  acor- 
daron que  no  se  sacasen  de  las  minas  hasta  el  dia  de  Santa 
María  de  Setiembre ,  y  para  que  fuesen  mejor  tratados 
enviaron  á  mandar  á  los  alcaldes  ordinarios  de  cada  villa 
de  la  dicha  isla  .que  visitasen  las  estancias  é  minas ,  é  die- 
sen orden  en  el  buen  trataíníento  de  los  indios ,  de  mane- 
ra que  ningún  perjuicio  rescíbiesen ,  para  lo  cual  enviaron 
808  mandamientos  á  cada  una  de  las  ciudades  é  villas  de 
esta  isla ,  y  los  alcaldes  de  ellas  á  quien  fueron  dirigidos 
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los  mandamientos,  hicieron  la  visitación,  según  que  les 
fué  mandado ,  de  manera  que  el  tiempo  que  los  indios 
anduvieron  en  las  minas  fueron  bien  tratados  después  que 
los  dichos  señores  repartidores  vinieron  á  esta  isla  hasta 
que  el  repartimiento  se  hizo. 

Lo  otro:  que  los  dichos  señores  repartidores  enviaron 
sus  mandamientos  á  las  ciudades  é  villas  de  esta  isla  y  á 
las  Justicias  é  regidores  de  ellas  para  que  juntos  en  sus 
cabildos  eligiesen  é  nombrasen  un  procurador  en  cada  una 
de  las  dichas  ciudades  é  villas  para  que  juntamente  con  los 
alcaldes  ordinarios  viese  é- fuese  presente  al  registro  ó  ma- 
nifestación que  cada  vecino  y  morador  hiciese  de  los  indios 
por  naborías  (1)  que  le  estaban  encomendadas  ó  tenia 
allegadas,  ó  de  cualquiera  otra  manera. 

Lo  otro:  porque  mejor  se  supiese  los  caciques  é  indios  que 
en  la  dicha  isla  habia ,  se  mandó  pregonar  én  cada  una  de 
las  ciudades  é  villas  de  la  dicha  isla,  poniendo  pena  á  todos 
los  vecinos  y  moradores  estantes  y  habitantes  en  ellas,  que 
con  juramento  ante  los  alcaldes  y  procurador  que  estaba 
elegido  declarasen  los  indios  que  tenian  encomendados, 
según  dicho  es. 

Lo  otro:  que  los  dichos  señores  repartidores  enviaron 
sus  provisiones  á  todas  las  ciudades  é  villas  de  la  dicha 
isla,  en  qué  nombraban  dos  personas  de  los  vecinos  mas 
antiguos  en  cada  uno  de  los  dichos  pueblos,  para  que  fue- 
sen por  las  estancias  y  asientos  de  los  caciques ,  é  resci- 
biesen  juramento  de  tos  mineros  y  estancieros  y  otras 
personas  que  tenian  cargo  de  los  dichos  indios,  y  ante 


(1)  Asi  parece  leerse  en  el  original ;  otros  autores  escriben  na«- 
borioa ,  que  equivale  á  indios  mercenarios  ó  de  servicio ,  los  mismos 
que  en  el  Perú  llamaban  yanaconas. 
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escribano ,  que  cada  uno  dellos  consigo  llevaba ,  trajesen 
la  declaración  de  los  caciques  é  indios ,  declarando  las  per- 
sonas que  eran  de  servicio,  é  los  niños  é  viejos,  para  que 
se  pudiese  mejor  saber  el  número  de  lo^  dichos  indios  por 
la  dicha  visitación ,  y  por  la  que  los  alcaldes  y  procurado- 
res hicieron  en  cada  uno  de  los  dichos  lugares.  La  cual 
dicha  visitación  los  dichos  alcaldes  é  procurador  é  visita- 
dores hicieron  de  la  dicha  forma  susodicha  en  cada  uno  de 
los  dichos  lugares,  é  la  enviaron  con  el  procurador  que  fué 
presente  al  dicho  repartimiento  ;  el  cual  la  presentó  ante 
los  dichos  señores  repartidores.  Lo  cual  se  hizo  por  cada 
uno  de  los  dichos  lugares,  nombrando  en  cada  una  de  las 
dichas  visitaciones  por  sus  nombres  los  indios  que  eran 
de  servicio ,  hombres  y  mujeres  por  su  parte ,  y  los  viejos 
y  los  niños  que  no  eran  de  servicio  por  la  suya. 

Lo  otro:  enviaron  á  mandar  que  el  procurador  que  fuese 
presente  con  los  alcaldes  á  ver  la  manifestación  ,  trajese 
poder  del  dicho  Consejo  para  ser  presente  y  ver  hacer  el 
repartimiento  de  los  dichos  indios ,  y  que  trajese  para  ello 
los  libros  de  las  visitaciones  de  los  indios  que  hicieron  los 
visitadores,  é  la  manifestación  que  se  hizo  ante  los  al- 
caldes, para  que  se  viese  el  número  mayor  de  los  indios; 
é  porque  pareció  que  en  las  visitaciones  que  hicieron  los 
visitadores  por  las  estancias  de  los  caciques  é  indios  é  cris- 
tianos ,  se  halló  mayor  número  de  indios  que  no  la  que  se 
hizo  en  los  pueblos  ante  los  alcaldes  é  procurador ,  se  apro- 
bó é  escojió  por  mejor  las  dichas  visitaciones  hechas  por 
los  visitadores,  por  haber  ellos  visto  los  dichos  indios  en 
las  estancias ,  y  por  ellos  se  hizo  el  dicho  repartimiento 
como  adelante  parecerá. 

Lo  otro:  que  se  envió  á  mandar  á  la  justicia  é  regido- 
res de  las  ciudades  ó  villas  desta  isla  que  en  f  ada  una  do- 
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Has  por  ante  escribano  se  hiciese  copia  de  los  veciiios  é 
moradores  que  había,  poniendo  los  vecinos  á  una  parte  é 
los  moradores  á  otra ,  v  ñrmada  del  escribano  la  diesen 
al  procurador  de  cada  una  de  las  dichas  ciudades  é  villas , 
para  que  juntamente  con  las  manifestaciones  de  los  indios, 
se  trajese  ante  los  dichos  señores  repartidores  para  facer 
el  repartimiento. 

Lo  otro:  qiie  estando  ya  dada  esta  orden  y  concertando 
como  el  repartimiento  se  hiciese,  falleció  el  licenciado 
[barra ,  é  porque  cumplía  al  servicio  de  Sus  Altezas ,  é 
por  quitar  los  inconvenientes  é  daños  que  redundaban 
de  la  dilación  del  dicho  repartimiento  á  los  vecinos  é  mo- 
radores de  la  dicha  isla,  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Albur- 
querque,  con  acuerdo  é  parecer  del  señor  tesorero  Miguel 
de  Pasamente  envió  á  hacer  saber  á  todos  los  pueblos  de 
esta  isla,  que,  no  obstante  la  muerte  del  licenciado  Ibar- 
ra,  se  había  de  hacer  el  repartimiento  con  acuerdo  é  pa- 
recer del  señor  tesorero  Miguel  de  Pasamente,  y  les  envió 
á  mandar  que  enviasen  los  procuradores  que  tenían  ele- 
gidos á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  para  quince  días  del 
mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  catorce  años ,  é 
trajesen  las  visitaciones  é  la  copia  de  los  vecinos  é  morado- 
res ,  é  todas  las  otras  escripturas  que  le  estaban  mandadas 
traer,  para  que  se  pudiese  comenzar  á  hacer  el  repartimiento, 
las  cuales  dichas  escripturas  é  autos ,  que  se  hace  mención 
en  los  capítulos  suso  declarados,  el  dicho  señor  Rodrigo  de 
Alburquerque  lleva  en  su  poder  por  fé  de  escribano. 

Lo  otro:  que  los  dichos  procuradores  vinieron  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  y  estando  en  la  fortaleza  de  la 
dicha  ciudad,  los  dichos  señores  Miguel  de  Pasamente,  te- 
sorero de  Sus  Altezas,  é  Rodrigo  de  Alburqúferque,  i*epar- 
tidor  de  los'dichos  indios,  parescieron  ante  ellos  todos  los 
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procuradores  de  las  ciudades  é  villas  de  esta  isla ,  y  pre- 
sentaron los  -poderes  que  de  ellas  traían,  é  pidieron  á  los  di- 
chos señores  Miguel  de  Pasamónte  é  Rodrigo  de  Albur- 
querque  que.  viesen  los  dichos  poderes  é  los  pronunciasen 
por  bastantes  é  los  hubiesen  por  partes  para  entender  en 
el  dicho  repartimiento;  y  pronunciados  los  dichos  poderes 
por  bastantes ,  pidieron  é  requirieron  que  hiciesen  el  dicho 
repartimiento,  é  que  ent^diesen  en  hacello  con  cier- 
tas, protestaciones,  según  se  contiene  en  el  dicho  reque- 
rimiento, su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

'^Esc^ibano  presente  daréis  por  testimonio,  en  manera 
que  haga  fé  á  nosotros  Hemand  Ponce  de  León ,  vecino 
é  reidor  é  procurador  de  la  ciudad  de  la  Concepción ,  é 
á  Juan  Castillo  Mexía,  vecino  é  regidor  é  procurador  de 
la  villa  de  Santiago,  é  Juan  de  Mendaña,  vecino  é  regidor 
é  procurador  de  la  villa  de  Puerto  Real,  é  Alonso  Dávila, 
vecino  é  regidor  é  procurador  de  Sant  Juan  de  la  MQgua- 
na,  é  á  Hernando  de  Porras,  vecino  é  regidor  é,  procura- 
dor de  la  villa  de  Lares  de.Huahava ,  é  á  Juan.dei.Coab'e- 
ras,  vecino  é  regidor  é  procurador  .de  la  villa  del  Bcmao, 
como  pedimos  é  requerimos  á  los  señores  Miguel  de  Pasa- 
mente ,  tesoreib  general  de  estas  islas  é  Hierra  Firme  por 
Sus  Altezas,  é  Rodrigo  de  Alburquerque^  repartidor  de  los 
caciques  énindios  ide  esta  isla  por  Sus  Altezas,  que  Sus 
Mercedes*  se  junten  é  den  ¿Eurma  como  se  haga  el  reparti- 
miento de  los.  caciques  é.  indios  de  «esta  dicha  isla,  porque 
cumple  al  servicio  de  Su  Altesa  é  á  la  utilidad  de  la  dicha 
isla,  que  se  haga  el  repartimiento  con  la  mayor  diligencia 
é  brevedad  que  sea  posible,  porque  por  hacerse  breve- 
mente el  dicho  repartimiento,  (Sus  Altezas  serán  servidos, 
é  se  prevenirán  algunos  inconvenientes  é  daños  que  se 
pueden  seguir  á  loa  vecínoside  esta  dicha  isla  é  á  losj;;ací- 
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ques  é  indios  de  ella.  E  de  como  lo  pedimos  é  requerimos 
á  Sus  Mercedes,  pedimos  á  vos,  el  presente  escribano, 
nos  lo  deis  por  testimonio  para  en  guarda  é  conservación 
de  nuestro  derecho,  é  lo  firmaron  de  sus  nombres  Her- 
nando Ponce  de  León. — Juan  Castillo. — Alonso  Dávila. — 
Juan  de  Mendaña. — Hernando  de  Porras. 

Otro  sí:  hecho  el  dicho  requerimiento  en  la  manera  que 
dicha  es,  los  dichos  señores  Miguel  de  Pasamente  é  Ro- 
drigo de  Alburquerque  dijeron  que  ellos  estaban  prestos 
é  aparejados  de  entender  é  poner  luego  en  obra  de  hacer 
el  dicho  repartimiento,  como  convenga  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  bien  de  la  islaé  ve- 
cinos de  ella,  conformándose  con  la  instrucción  é  capítulos 
que  de  Sus  Altezas  tienen;  é  que  si  otra  cosa  quisieren 
pedir  que  convenga  al  bien  é  procomún  de  la  dicha  isla  é 
vecinos  della,  que  lo  diesen  por  escriptoé  pediesen,  como 
convenga  al  servicio  de  Sus  Altezas.  Los  cuales  dijeron 
que  si  algo  bebiesen  de  pedir  que  para  mañana  lo  dirán  é 
pedirán  por  escripto  á  Su6  Mercedes.  Testigos  el  alcalde 
mayor,  bachiller  Alonso  de  Parada,  é  Juan  de  Contreras, 
vecino  é  procurador  de  la  villa  del  Bonao. 

Lo  otro:  como  los  dichos  señores»  Miguel  de  Pasamente, 
tesorero ,  é  Rodrigo  de  Alburquerque  mandaron  á  los  di- 
chos pcocuradores  é  álos  otros  de  los  otros  lugares  de  la  di- 
cha isla,  que  trujesen  é  presentasen  ante  ellos  los  registros 
de  las  visitaciones  é  manifestaciones  que  se  hablan  hecho  de 
los  dichos  indios  ante  los  alcaldes  é  procuradores  é  visita- 
dores', é  la  copia  de  los  vecinos  é  moradores  que  les  hablan 
mandado  traer. 

*Lo  otro:  como  los  dichos  procuradores  cada  uno  por  si 
trajeron  é  presentaron  ante  los  dichos  señores  repartidores 
los  otros  registros  é  copia  de  los  vecinos  é  moradores  que 
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se  hablan  hecho,  cada  imo  en  su  pueblo,  é  vistas  las  dichas 
manifestacioKifós  é  copia  de  vQcínos  por  los  dichos  señores 
repartidores,  é  mirando  é  cotejando  la  manifestación  é  re- 
gistro que  se  hizo  ante  los  alcaldes  é  procurador,  é  la  que 
hicieron  los  visitadores,  hallaron  ser  de. mas  número  é 
cantidad  de  indios  la  de  los  dichos  visitadores,  é  mas  cier- 
ta porque  vieron  los  dichos  indios,  é  registraron  é  mani- 
festaron por  vista  de  ojos;  por  la  cual  hicieron  el  reparti- 
miento de  los  dichos  caciques  é  indios  en  naborías  (1)  de 
casa  que  hallaron  por  las  dichas  visitaciones ,  é  los  dieron 
é  repartieron  é  ^acomendaron  á  los  vecinos  y  moradores 
de  la  dicha  isla,  aquellos  que  les  pareció  según  Dios  é  sus 
conciencias  les  sugirió  que  los  merecian,  y  que  convenía  al 
servicio  de  Dios  y  de  Sus  Altezas  que  se  les  diese.  E  para 
que  mas  justamente  se  hiciese  el  dicho  repartimiento,  man- 
daron á  cada  procurador  que  estuviese  presente  al  reparti- 
miento del  pueblo  por  que  venia  elegido;  é  recibieron  jura- 
mento de  todos  los  procuradores  é  de  cada  uno  dellos  que 
les  dirían  y  aclararían  las  personas  que  habla  en  cada  pue- 
blo desta  isla,  los  que  trataban  mal  á  los  indios,  é  en  qué 
cantidad  merescian  que  se  les  diesen,  conforme^  sus  per- 
sonas y  á  la  manera  que  hablan  tenido  en  dicha  isla  y  ha- 
blan servido  á  Su  Alteza;  y  conformándose  con  la  instruc- 
ción de  Su  Alteza ,  é  vistas  las  visitaciones  y  número  de 
caciques  é  indios  que  en  ellas  se  manifestaron ,  y  la  copla 
de  los  vecinos  y  moradores  desta  isla,  juntamente  con  la 
aclaración  de  los  dichos  procuradores,  porque  mas  fuesen 
aprovechados  los  vecinos  y  moradores  de  la.  dicha  isla, 
hicieron  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  se  sigue. 
En  la  ciudad  de   la  Concepción  desta  Isla  Española, 


(1)    El  original  dice  enaboriaSf  medii^nte  la  supresión  de  una  n. 
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veinte  é  tres  días  del  mes  de  Ncmeminre»  año  del  nascí- 
miento  de  tmiestro  Salyador  Jesucristo^demíH  ó  cfoíníentos 
é  cartoee  años,  Nos  Miguel  de  Pasamonte,  Tesorero  gene- 
ral de  esta  Usía  é  Tierra  Firme  por  el^Rey  é  la  Reina  niies^ 
tros  señores  é  Rodrigo  de  Albvrquerqne^  repartidor  de  los 
caciques  é  indios^  de  la  dicha  isla  por  Sus  Altezas,  man- 
damos  paresoer  ante  Nosotros  á  Juan  Mosquera ,  vecino 
de4a  ciudad  de  Santo  Domingo,  é  Alonso  de  Arce,  veci- 
no! de  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  los  cuales  d^imos  que 
por  6uanto  nosotros  por  mandado  de  Sus  Altezas  habíamos 
de  enteiideren  hacer  el  repartimiento  de  los  dichos  caci- 
ques é  ^indios  ^e  la  dicha  Isla^  el  cual  habíamos  de  hacer 
ante  Bslávaies  (8ic)'de  Zavala,  secretario  deputado  de  Su 
Alteza  por  ante  quien  el  dicho  repartimiento  pasase,  é 
agora  viniendo  el  dicho  Estívalez  de  Zavala  á  esta  dicha 
ciudad,  que  fué  señalada  para  hacer  el  dicho  repartimien- 
to; ^doleseió  gravemente  en*  el  camino,  é  se  tomó  á  la  dicha 
eiuddd  de  Santo  i)omingo  á  curarse;  el  cual  «e  os  envió 
á^'escusar  é  á  rogar  que^^  pues  él  no  podía  '^r  presente  al 
dicho  i'^artimieoto,  nosotros  elijíésemos  la  persona  que 
nos  pareQíese  «ante  quien  pasase  el  didio  repartímiemo. 
El  cual'ihabia  Mleeido  de  ia  -dicha  4otencia ;  y  porque 
ak  presente  no  había  escribano  del  Rey  nuestro  Señor  en 
esta  dicha  ciudad,  que  fuese  tal  persona  de  confianza  cual 
se  requería;  é  que  habiéndofie<de  esperar  á  enviar  por  él  á 
otra  parte,  había  mocha  dilalicion.'^Por  tanto: en  la  mejor 
manera  é  forma  que  podemos  de  derecho,  nombramos  á 
los  susodichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce,  por  falta 
de  escribano,  como  dicho  es,  para  que  ellos  escribiesen  é 
asentarse  todo  lo  que  en  el  dicho  repartimiento  de  los  di- 
chos caciques  é  indios  que  ante  ellos  queríamos  hacer  pa- 
sase, y  para  que  ellos  Ib  firmasen  de  sus  nombres  é  den 
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( 1 )  fér  de  ello,  como  dos  buenas  personas  elegidas  é  nom- 
bradas por  nosotros  para  lo  que  dicho  es. 

Coru^iacum.  Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  este  dicho  dia  n^ies  é  año  susodicho, 
los  dichos  señores  repartidores  por  presencia  de  nos,  los 
susodichos  Juan  Mosquera  (2)  é  Alonso  de  Arce,  hicieron 
el  repartimiento  de  los  caciques  é-  indios  é  naborías  de  casa, 
de  la  dudad  de  la  Qoncepcion,  estas  cuales  dichas  nabo- 
rías se  halló  que  tenian  dos  mil  é  ochenta  édos  personas 
de  servicio  con  ciertos  caciques  que  se  metieron  del  re- 
partimiento de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  é  que  en  las 
dichas  naborías  se  hallaron  que  habia  ochocientos  é  cua- 
renta é  dos  personas  de  servicio,  sin  los  niños  é  viejos  que 
son  por  todos  los  dichos  indios  ó  naborías  dos  mil  é  nove- 
cientos ó  veinte  é  cuatro  personas  de  servicio.  Los  cuales 
dichos  caciques  é  indios  é  naborías  de  casas  con  los  vie- 
jos é  niños  que  en  ellos  hallaron  Sus  Mercedes ,  repartie- 
ron é  dieron  é  encomendaron  á  las  personas  de  yuso  con- 
tenidas en  la  manera  que  sigue :  Encomendóse  para  las 
haciendas  é  minas  é  grangerías  del  Rey  nuestro  Señor  el 
cacique  Diego  Enrique  de  Guacen  (3)  con  noventa  é  dos 
personas  de  servicio,  los  cuarenta  é  siete  hombres  é  cua- 
renta é  cinco  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cuatro  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  siete  niños  que 
no  soÉL  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  de  San  Benito 


(1)  Debió  decir  dicten. 

(2)  Está  escrito  Mosxera. 

(2)    Asi  en  la  copia:  quisa  dfria  «Oazman» 
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coa  ciento  y  cuarenta  personas  de  servicio ;  los  sesenta  é 
dos  hombres  ,  é  mujeres  setenta  é  ocho. 

Encomepdósele  iqa^  >en  el  dicho  caciqíie  once  viejos 
que  no  son  deseryicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  veinte  ó  seis 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Al  señor  obispo  de  Plasencia,  D.  Juan  de  Fonseca,  se 
1q  encomendó  el  cacique  Ortiz  Nítayno  Tamayo,  que  solia 
servir  al  adelantado  D.  Bartolomé  Colon,  con  ciento  é  dos 
personas  de  servicio,  hombi-es  cincuenta  é  dos^  mujeres 
cincuenta. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  doce  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  diez  y  siete 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Lucas  del  Cotuy,  que 
solia  servir  al  licenciado  Ayllon;  con  cincuenta  é  seis 
personas  de  servicio,  honíbres  veinte  é  ocho,  é  mujeres 
veinte  é  ocho. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  ciüco  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  treinta  y  siete  naborías  de  casas; 
que  estaban  encomendadas  al  dicho  adelantado. 

Encomendósele  mas  cinco  naborías  que  tenia  Rodrigo 
de  Aiburquerque  depositados. 

Al  secretario  Lope  Conchillos  se  le  encomendó  el  cacique 
Ayraguay  que  solia  estar  encomendado  á  San  Francisco, 
con  sesenta  é  ocho  personas  de  servicio;  hombres  treinta 
é  siete ;  mujeres  treinta  é  una. 
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EDcomendósele  más  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cinco  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  la  cacica  Barahona  que  solia  tener 
el  dicho  monasterio,  con  ochenta  é  cincp  personas  de 
servicio:  los  cuarenta  é  uno  hombres,  é  laá  cuarenta  é 
cuatro  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  la  dicha  cacica  quince  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  la  dicha  cacica  siete  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  al  cacique  Macote,  que  se  sacó  del 
repartimiento  de  Santo  Domingo,  con  cuarenta  é  siete 
personas  de  servicio:  mujeres  veinte  é  cuatro,  6  hombres 
veinte  é  tres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  doce  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  siete  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Á  Miguel  de  Pasamente,  tesorero  de  Sus  Altezas,  se  le 
encomendó  el  cacique  de  Canasibána  que  se  dice  Tnamo- 
ca,  con  ochenta  é  seis  personas  de  servicio:  hombres  cin- 
cuenta é  dos,  é  mujeres  treinta  é  cuatro-. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  quince  niños 
que  na  son  de  servicio.  No  se  halló  que  tenia  viejos  este 
cacique. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Antonio  Descebar  del 
Manen,  con  veinte  é  dos  personas  de  servicio;  hombres 
once,  é  mujeres  once. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos 
que  no  son  de  servicio. 
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Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  niños  qne 
no  son  de  servicio. 

Eacomendósele  mas  el  cacique  Horobeo  con  cincuenta 
é  dos  personas  de  servicio:  hombres  veinte  é  ocho,  é 
mujeres  veinte  é  cuatro. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Jaan  de  Vera  con  veinte 
é  tres  personas  de  servicio:  hpmbres  diez  é  ocho,  é  mu- 
jeres cinco. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas. en  el  dicho  cacique  seis  niños  que 
no  son  de  servicio, 

Encomendósele  mas  el  cacique  Pedro  de  la  Vc^  con 
trece  personas  que  son  de  servicio;  hombres  siete,  é  mu- 
jeres seis. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  á-  Rodrigo  de  Alburquerque,  repar- 
tidor, el  cacique  Martin  González  que  antes  solia  tener 
con  cuarenta  y  cuatro,  personas  de  servicio:  hombres 
veinte  é  siete,  é  miyeres  diqz  é  siete. 

Encqn^endósele  mas  en  el  dicho  cacique  trece  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  seis  niños  que 

no  spR^eseryiciq, 

Encomendósele  mas  la  cacica  Lui&isi ,  Qon  treinta  e  ocho 
perfi^)|i}a§^4j5.  swyifip;  hooibres,  4íez  énu^ve,  é  mujeres 
diez  é  nueve. 
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Eoeomsodósele  mas  en  la  dicha  cacioa  doce  viejos  que 
que  DO  soD  de  so^cio. 

Ebcomeodósele  mas  en  la  dicha  cacica  cinco  indios  que 
□o  son  de  semcio. 

fiAcomendósele  mas  el  cacique  Cuitado  um  cincuenta  é 
ireé  pwaooas  de  servicio:  los  treinta  é  cuatro  hombres,  é 
veinte  é  tres  mujeres. 

Eacomendóaele  mas  en  el  dicho  cacique  diei  é  »ete 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Eacomendóeele  mag  en  el  dicho. cacique  diez  niños  que 
no  son  de  servicio. ' 

fiícomeiidáaele  mas  el  cacique  Diego  Velazquez  con 
breinta  p«B0tta8  de  servicio:  diez  é  seis  hombres,  é  mu- 
jeres catorce. 

Eocomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cuatro  viejos. 

EncomeodóBele  mas  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que 
no  scHi  de  servicio. 

¿Bcomendósete  mas  la  oacica  Mendoza  coa  doce  perso- 
nas de  servicio ,  é  asiminno  veinte  é  trtíB  naborías  de 
casa  que  antes  tenia  é  r^iistró,  que  son  por  todos  trnnta 
é  cinco  naborías. 

&tc(mieadóflele  mas  en  las  dichas  naborías  once  viesjos 
qDsno  son  da  servicio,  é  mas  una  niña. 

A  Juan  de  Velloria,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  ciu- 
dad', para  cumplimiente  de  una  cédula  de  Su  Alteza,  se  le 
encomendó  al  cacique  Ayala  c<hi  ochenta  personas  de  ser- 
vicio :  cuarenta  é  nueve  hombres ,  é  treinta  é  una  mu- 
jeres. 

Eooomeadósele  mas  en  el  dicho  cacique  siete  viejos  que 
DO  son  de  servicio. 

Bacomaidósele  mas  en  el  dicho  cacique  diez  é  sras  ni- 
ños que  na  son  de  servicio. 
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Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  niños  qne 
no  son  de  servicio. 

Eacomendósele  mas  el  cacique  Horobeo  con  cincuenta 
é  dos  personas  de  servicio:  hombres  veinte  é  ocbQ,  é 
mujeres  veinte  é  cuatro. 

Encofloiendósele  mas  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Juan  de  Vera  con  veinte 
é  tres  personas  de  servicio:  hpmbres  diez  é  ocho,  é  mu- 
jeres cinco. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele,  mas.  en  el  dicho  cacique  seis  niños  que 
no  son  de  servicio, 

Encomendósele  mas  el  cacique  Pedro  de  la  Ve^  con 
trece  personas  que  son  de  servicio;  hombres  siete,  é  mu- 
jeres seis. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Enpemendósele  mas  á-  Rodrigo  de  Alburquerque,  repar- 
tidor, el  cacique  Martin  González  que  antes  solia  tener 
con  cuarenta  y  cuatro.  perscMias  de  servicio:  hombres 
veinte  é  siete,  é  miyqres  diqz  é  siete. 

Enconf^ndósele  mas  en  el  dicho  cacique  trece  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendóle  masen  el  dicho  cacique  seis  niños  que 
nosQR.íJjesBryipiQ^ 

Encomendósele  mas  la  cacica  Lui£^ ,  pon  treinta  e  ocho 
perft9^,<|i?,  swy^f ip;  hofíji^re?,  4Í^z  é .  nw,?^^^^^  é  mujeres 
diez  é  nueve. 
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Eaeomendósele  mas  en  la  dicha  cacica  doce  viejos  que 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  la  dicha  cacica  cinco  indios  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Collado  con  cincuenta  6 
tres  personas  de  servicio:  los  treinta  é  cuatro  hombres,  é 
veinte  é  tres  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  diez  é  siete 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho. cacique  diez  niños  que 
no  son  de  servicio.  * 

Encomendósele  mas  el  cacique  Diego  Yelazquez  con 
treinta  peiBoaas  de  servicio:  diez  é  seis  hombres,  é  mu- 
jeres catorce. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cuatro  viejos. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  la  cacica  Mendoza  con  doce  perso- 
nas de  servicio,  é  asimismo  veinte  é  tres  naborías  de 
casa  que  antes  tenia  é  registró,  que  son  por  todos  treinta 
é  cinco  naborías. 

Encomendósele  mas  en  las  dichas  naborías  once  viejos 
que  no  son  de  servicio,  é  mas  una  niña. 

A  Juan  de  Yelloría,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  ciu- 
dad*, para  cumplimiento  de  una  cédula  de  Su  Alteza,  se  le 
encomendó  al  cacique  Ayala  con  ochenta  personas  de  ser- 
vicio :  cuarenta  é  nueve  hombres ,  é  treinta  é  una  mu- 
jeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  siete  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  diez  é  seis  ni- 
ños que  no.  son  de  senricio. 
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Encomeiidósele  mas  la  cacica  Beatriz  con  cuarenta  é  una 
persona  de  servicio  :  veinte  é  un  hombres ,  é  veinte  mu- 
jeres.   '  '      ■>  ■ 

Encomendóseie  mas  en  el  dicho  cacique  diez  viejos  que 
no  sonde  servicio. 

Encomendóseie  mas  en  el  dicho  cacique  siete  niños  qiie 
no  son  de  servicio. 

Encomendóseie  mas  quince  naborías  de  casa  con  tres 
que  tenia  depositadas. 

Encomendóseie  mas  en  las  dichas  naborías  una  vieja 
que  no  es  de  servicio.  ' 

Encomendóseie  mas  la  cacica  Mari*Sanchez  con  ^ete 
personas  de  servicio  ;tres  hombres  é  cuatro  mujeres. 

Encomendóseie  mas  en  la  dicha  cacica  un  viejo  que  no 
es  de  servicio. 

Encomendóseie  mas  en  la  dicha  cacica  un  niño  que  no 
es  de  servicio.  > 

Encomendóseie  mas  tres  naborías  de  las  que  tenia  ifo- 
drigo  de  Albur^erque  depositadas. 

Encomendóseie  mas  cuatro  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Antonio  Descebar. 

A  Hernán  Poncede  León,  vecino  é  regidor  é  visitador 
de  la  dicha  ciudad ,  se  le  encomendó  el  cacique  Vega  del 
Gutuy  con  cincuenta  é  dos  personas  de  servicio,  las  cuales 
se  le  encomendaron  con  treinta  é  ouatro  hombres,  é  diez 
é  ocho  "mujeres. 

Encomendóseie  mas  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendóseie  mas  en  el  dicho  cacique  doce  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendóseie  mas  el  cacique  Gonzalo  con  once  per- 
sonas de  servicio:  ocho  hombres  é  tres  mujeres. 
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Eücomendósele  mas  catorce  naborías  de  casa  que  antes 
tenía  el  dicho  Ponccde  León  é  registró. 

Encomendósele  mas  otras  trece  naborias  de  casa  que  se 
registraron  por  Diego  de  Nicuesa. 

A  Juan  de  Alburquorque,  vecino  é  regidor  de  esta  ciudad, 
para  cumplimiento  de  una  cédula  de  Su  Alteza  se  le  enco- 
mendó el  cacique  Nibagua  con  cuarenta  personas  de  ser- 
vido: veinte  é  ocho  hombres,  é  once  mujeres^  en  los  cuales 
entra  un  indio  que  se  allegó  á  tierra  del  dicho  cacique  des- 
pués de  hecho  el  registro  de  los  indios. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  nueve  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio. 

Encomendósele  mas  diez  é  ocho  naborias  de  casa  :  las 
catorce  que  registró  Cristóbal  Serrano ,  y  las  cuatro  que 
registró  Juan  Laredo. 

Encomendósele  mas  cuarenta  é  cinco  naborias  de  casa 
que  tenia  el  fator  Juan  de  Ampies,  con  un  indio  que  tenia 
María  de  Valenzuela,  que  se  dice  Guana. 

A  Juan  Fernandez  de  Guadalupe,  vecino  é  regidor  de  la 
dicha  ciudad ,  se  le  encomendó  el  cacique  Manicaotex  que 
solia  servir  á  Su  Alteza ,  con  sesenta  é  cinco  personas  de 
servicio :  treinta  é  tres  hombres  é  treinta  é  dos  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  nueve  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  nueve  naborias  de  casa':  las  dos 
que  registró  Baldelomar,  que  es  casado  en  Castilla ,  é  cua- 
tro de  las  que  registró  Juan  de  Lai^do  allegadas,  que  así 

Tomo  I  5 
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mismo  era  casado  en  Castilla ,  y  tres  de  las  que  registró 
por  allegadas  Benito  Gallego  ¿ 

A  Podro  de  Atieoza ,  vecino  é  regidor  desta  ciudad ,  se 
le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  del  Marien,  con  treinta 
é  nueve  personas  de  servicio :  veinte  hombres  é  diez  é 
nueve  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  seis  viejos  que 
no  son  de. servicio.  No  se  halló  niños  en  el  dicho  caci- 
que (1). 

Encomendósele  mas  veinte  naborías:  las  trece  de  las 
que  tenia  Lope  Conchillos  (2),  é  las  siete  de  las  que  tenia 
depositadas  é  allegadas  Benito  Gallego. 

Encomendósele  mas  diez  é  seis  naborías  de  casa ,  las 
doce  que  antes  tenia  el  dicho  Pedro  de  Atienza,  las  cuatro 
de  ellas  que  tenia  depositadas  é  allegadas. 

A  Rodrigo  de  Alcázar,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  se  le  encomendó  el  cacique  Gonzalo  Blanco  con 
sesenta  é  siete  personas  de  servicio ,  el  cual  cacique  es 
muerto,  y  está  en  su  lugar^é  le  sucedió  la  cacica  Lucía, 
los  cuales  son  los  treinta  é  cuatro  hombres  é  veinte  é  ocho 
mujeres  con  las  cinco  de  ellas  allegadas. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  tres  naborías  de  las  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Alcázar  registró,  que  se  dicen  Juanico  é  Ochoyca 
é  Montoya. 

Al  bachiller  Alonso  de  Parada,  juez  de  residencia,  ve- 


•      •  .  -  -      -     .  • 

(1)  Entiéndase  «en  la  gente  del  dicho  cacique.».' 

(2)  EslcLope  Conchlllos,  deqnién'áe  trató  en  btro  Ingar,  era 
aragonés  de  nación  y  irecretario  de  los  seíiores  Reyes  Católicos. 
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CÍ0O  de  la  dicha  ciudad ,  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso 
Nacoryx  con  cincuenta  é  dos  personas  de  servicio  :  yeinU» 
é  seis  hombres ,  é  veinte  é  seis  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  diclio  cacique  cuatro  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  seis  naborías  de  casa,  que  registró, 
que  es  la  una  allegada. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Amanex  con  veinte 
personas  de  servicio,  diez  hombres  é  diez  mujeres. 

A  Alonso  de  Porras ,  vecino  é  visitador  de  la  dicha 
ciudad,  se  le  encomendó  el  cacique  Salamanca  de  Maco- 
rix ,  con  cincuenta  é  dos  personas  de  servicio ;  veinte  6 
nueve  hombres  é  veinte  é  tres  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  siete  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  doce  niños  que 
no  son  de  servicio.  . 

Encomendósele  mas  en  el  cacique  Maxaguan  con  quince 
personas  de  servicio:  ocho  hombres  é  si^te  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  viejo  que 
no  es  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  niño  que  no 
es  de  servicio. 

Encomendósele  mas  doce  naborías  de  casa  que  registró 
Benito  Gallego. 

Encomendósele  mas  tres  naborías  de  casa  que  registró, 
con  mas  una  depositada. 

A  Francisco  de  Fuentes,  vecino  de  la  dicha  ciudad .  se 
le  encomendó  el  cacique  Alonso  Román  con  treinta  é  ocho 
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personas  de  ser\ricio :  veinte  hombres  é  diez  é  ocho  mu- 
jeres. 

Encomendósele  masen  el  dicho  cacique  seis  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que 
no  son  de  servicio.' 

Encomendósele  mas  el  cacique  Martin  Vacarex,  con  diez 
personas  de  servicio.  No  se  le  encomendó  en  las  dichas 
diez  personas  una  india,  que  se  dice  Elvirica,  que  registró 
Alonso  de  Pallares,  porque  está  encomendada  con  las  na- 
borías del  dicho  Pallares. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  que 
no  son  de  servicio ,  y  no  se  hallaron  niños  en  el  dicho 
cacique. 

Encomendósele  mas  ocho  naborias  de  casa  que  registró. 

A  Pero  Lope  de  Mesa ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  ca- 
sado con  mujer  de  Castilla ,  para  en  cumplimiento  de 
una  cédula  de  Su  Alteza ,  se  le  encomendó  la  cacica  María 
de  Luna,  con  cincuenta  é  ocho  personas  de  servicio:  veinte 
é  seis  hombres ,  é  treinta  é  dos  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  la  dicha  cacica  cinco  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  cinco  niños  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  dos  naborias  de  casa  que  registró. 

Encomendósele  mas  el  cacique  Diego  Colon  con  quince 
personas  de  servicio  que  se  registró  por  Juan  de  Pastrana, 
ya  difunto. 

A  Alonso  de  Cepeda,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  el  cacique  Alvarico 
con  quince  personas  de  servicio :  diez  hombres  é  cinco 
mujeres. 
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Eacomendósele  mas  veinte  é  tres  naborías  de  casa  que 
registró,  que  son  las  seis  allegadas. 

Encomendósele  mas  al  cacique  Salzedo  y  il  cacique 
Juanico  con  diez  é  siete  personas  de  servicio:  nueve  hom- 
bres é  ocho  mujeres,  que  son  las  tres  allegadas. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  niño  que  no 
es  de  servicio.  No  tenian  viejos  estos  caciques. 

A  Lope  de  Villacorta,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  le 
encomendó  el  cacique  Miquiro  con  treinta  é  una  personas 
de  servicio :  veinte  hombres  é  once  mujeres. 

Encomendósele  mas  diez  é  nueve  naborías  de  casa  que 
registró. 

A  Cristóbal  Guillen,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  le  en- 
comendó sesenta  é  siete  naborías  de  casa  que  registró, 
que  son  las  diez  é  ocho  allegadas  é  depositadas. 

Encomendósele  mas  en  el  cacique  Alnaorex  trece  per- 
sonas de  servicio. 

A  Francisco  Deterros  (1),  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  el  cacique  Almirantico  con  cuarenta  é  una 
personas  de  servicio:  veinte  é  tres  hombres  c  diez  é  ocho 
mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  viejo  que  no 
es  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  ocho  naborias  de  casa  que  registró: 
son  las  dos  allegadas. 

A  Diego  de  Valdenebro,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se 
le  encomendó  el  cacique  Contreras  con  cuarenta  6  dos  per- 
sonas de  servipio :  veinte  é  dos  hombres  é  veinte  mujeres. 


(1)    Asi  en  la  copia:  quizá  haya  de  decir  «de  Terreros.» 
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Encomendósele  mas  en^el  dicho  cacique  un  viejo  que  no 
es  de  servicio.  No  se  halló  niños  que  tuviese  este  cacique. 

Encome^dósele  mas  ocho  naborías  de  casa  qtte  re- 
gistró. 

A  Bartolomé  Fernandez  Marmolejo,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  se  le  encomendó  al  cacique  Mata  Baronéx  con 
diez  é  ocho  personas  de  servicio ;  doce  hombre  é  seis  mu- 
jeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  viejo  que 
no  es  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  catorce  naborías  de  casa  que  re- 
í¡;istró. 

Encomendósele  más  once  naborias  de  casa  que  registró 
D.  Hernando  Colon,  que  son  las  cuatro  allegadas. 

A  Alvar  Pérez  de  Nava,  vecino  de  la  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  la  cacica  Elvira 
que  sucedió  en  el  cacique  Adelantado,  con  cuarenta 
personas  de  servicio. 

Encomendósele  asimismo  en  la  dicha  cacica  dos  niños 
que  no  son  de  servicio.  No  se  hallaron  viejos  en  esta  ca- 
cica . 

Encomendósele  asimismo  tres  naborias  de  casa  que 
registró, 

A  Rodrigo  de  Villa  Diego,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encotíiendó  el  cacique 
D.  Juan  con  veinte  é  seis  personas  de  servicio,  é  mas  Otras 
dos  allegadas  al  dicho  cacique,  que  son  quince  hombres 
é  trece  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cuatro  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

t 
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Eocomendóeele  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que  no 
son  de  servicio. 

focomendósele  asimismo  diez  naborías  d¿  casa  que 
registró;  son  las  dos  allegadas. 

A  Toribio  Muñoz,  vecino  de  la  di¿lia  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  diez  é  úcho  nabo- 
rias  de  casa  que;  registró;  son  las  seis  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa 
que  registró  Cristóbal  Príncipe,  su  compañero,  casado  en 
Castilla. 

.  Asimismo  se  le  encomendó  catorce  naborías  do  casa 
que  fueron  registradas  en  nombre  del  Almirante,  que  son 
las  cinco  allegadas. 

A  Pedro  de  Murcia,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  el  cacique  Acanorex,  con  veinte  personas  de 
servicio; 

&icomendósele  en  el  dicho  cacique  cuatro  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que  no 
son  de  servicio. 

Encomendósele  asimismo  quince  naborias  de  casa  que 
registró, 

A  Alonso  Román,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado  con 
mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  catorce  naborias  de 
casa  que  registró,  que  son  las  cinco  allegadas. 

Encomendósele  asimismo  en  el  cacique  Gonzalo  de  Aré- 
valo  con  veinte  é  dos  personas  de  servicio;  once  hombres 
é  once  mujeres. 

.^imismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  en  el  dicho  cacique  un  niño  que  no 
es  de  servicio. 

% 
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A  Hernando  de  Alcántara  é  á  Vasco  Nuñez,  su  yerno, 
vecinos  de  la  dicha  ciudad,  se  les  encomendó  diez  é  siete 
naborías  d%  casa ,  es  la  una  allegada ,  las  cuales  registró 
el  dicho  Hernando  de  Alcántara. 

Asimismo  se  les  encomendó  el  cacique  Velazquez  que 
el  dicho  Hernando  de  Alcántara  solia  tener  con  seis 
personas  de  servicio:  cuatro  hombres,  é  dos  mujeres. 

Asimismo  se  les  encomendó  el  cacique  Ymotoñex,  con 
diez  é  siete  personas  de  servicio;  sontas  dos  allegadas. 

Asimismo  se  les  encomendó  en  el  dicho  cacique  un 
niño  que  no  es  de  servicio.  No  tenia  viejos  el  dicho  ca- 
cique. 

Asimismo  se  les  encomendó  diez  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Diego  de  Villa-Diego. 

A  Gonzalo  Monte,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le  en- 
comendó el  cacique  Masapedro  con  veinte  é  cinco  perso- 
nas de  servicio:  diez  é  ocho  hombres,  é  las  siete  mujeres. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  niño  y  un 
viejo  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  asimismo  tres  naborías  de  casa  que 
registró;  es  la  una  allegada. 

Encomendósele  mas  dos  naborías  allegadas  que  regis- 
tró Miguel  de  Vadillo. 

A  Alonso  de  Arce,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  el  cacique  Baraona  del  Marien ,  con  treinta  é 
ocho  personas  de  servicio,  las  seis  allegadas  al  dicho  ca- 
cique: veinte  é  cinco  hombres,  é  trece  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  todas  las  naborías  que  pa- 
recieren ser  del  dicho  cacique,  con  que  no  estén  enco- 
mendadas á  otra  persona. 
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Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa; 
las  tres  que  registró  Alonso  de  Pallares,  que  se  dicen 
Alaría  é  Frasquito  é  Elvira,  é  la  otra  que  se  dice  María, 
que  fué  de  Qaballos,  vecino  de  la  Yerapaz,  que  no  fué  re- 
arada y  está  en  poder  de  Alonso  de  Arévalo. 

A  Diego  de  Guzman,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  la  cacica  Gracia  con  cinco  naborías,  que  re- 
gistró el  dicho  Guzman,  que   antes  solia  tener. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que 
registró;  son  las  nueve  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  seis  naborías  de 
casa,  que  fueron  registradas  en  nombre  de  Su  Alteza. 

A  Pedro  Diaz  de  Pastrana,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
se  le  encomendó  veinte  é  ocho  naborías  de  casa  que  re- 
gistró, que  son  las  diez  allegadas. 

Encomendósele  diez  personas  de  servicio  en  la  cacica 
María  de  Luna. 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa,  que 
él  registró  en  nombre  de  Juan  do  Pastrana ,  su  hermano, 
ya  difunto. 

Al  obispo  de  esta  ciudad,  D.  Pedro  Suarez  de  Desza,  (1) 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa,  y  al  provisor  dos, 
é  al  arcipreste  una,  é  al  canónigo  de  Toro  otra,  é  al  racio- 
nero Blas  Hierro  otra ;  las  cuales  hubo:  una  que  registró  el 
dicho  obispo,  é  diez  que  registró  Lope  de  Villa  Castro,  que 
son  las  tres  allegadas.  Dícense  las  allegadas  ^Juanico ,  ó 
Gonzalico,  éLoisico;  é  las  siete  se  dicen  Juanica,  Elvira, 
Inés,  Isabel,  é  Francisca,  é  Beatriz  é  Antonico. 

A  Hernando  de  Laborda,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 


(1)    Sin  duda  Suarez  Deza,como  le  llama  Gil  González  Dávila  en 
su  Teatro  Eclesiástico  de  las  Iglesias  de  las  Indias, 
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le  encomendaroQ  ocho  naborías  de  casas ,  en  las  cuales 
entran  dos  quel  dicho  Laborda  registró  por  allegadas. 

Encomendósele  ma^  el  cacique  Gómez,  ((tíé  estaba  en- 
comendado á  Diego  de  Luna,  vecino  de  Satito  Domingo, 
el  cual  se  sacó  del  repartimiento  dé  la  dicha  ciudad  de 
Santo  Domingo,  que  aúles  se  habia  hecho,  con  quince  per- 
sonas de  servicio,  en  que  entran  tres  allegadas,  que  son 
los  ocho  hombres  é  siete  mujeres. 

•Encomendósele  asimistíio,  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio.  No  se  halló  niños  en  la 
gente  de  este  cacique. 

Encomendósele  asimismo ,  siete  naborías  de  Cfísa  de 
las  que  registró  Fránci^o  di3  Beíialcázar ;  las  cotítro  alle- 
gadas y  las  tres  dé  íás  de  casa  del  dicho  Benalcázar,  que 
les  dicen  JNIartin,  é  Francisqúito  é  Quitería. 

A  Miguel  de  Salamanca,  vecióó  de  la  dicha  ciudad,  ca- 
sado con  mujer  de  la  Isla,  se  los  encomendó  tres  naborías 
de  casa  que  registró. 

Encomendósele  el  cacique  HernafbdícO,  el  tuerto,  que  es- 
taba encomendado  á  Hernando  de  Valdés ,  vecíAo  áe  la 
ciudad  de  Sanio  Domingo,  con  diez  é  séis^  pertoñas  de  ^r- 
vicio,  con  una  que  estaba  altegada  al  dibhó  cacique;  los 
ocho  hombres  é  ías  ocho  mujeres.  No  se  haflaróU  en  la 
gente  de  este  cacique  niños  ni  viejóá. 

Encomendósele  asimismo,  una  naboría  de  dos  que  re- 
gistró por  allegado  Juan  de  Agúilei^a,  que  se  dice  Ro- 
drígo. 

A  Pedro  de  Gomiel,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  cuatro  naborías  de  casa  que  registró 
el  dicho  Pedro  de   Gomier.  (1) 


(1)    Asi  dice:  pero  habrá  dé  leerse  «Gemiel»  ó  «Garniel». 
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Encomendósele  asimismo  ocho  naborías  de  casa,  que  reT 
gistró  Rafael  Bresan;  cuatro  de  las  de  casa  y  cuatro  mas 
que  registró  allegadas. 

Encomendósele  asimismo  cuatro  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Rodrigo  de  Alcázar. 

Encomendósele  asimismo  dos  naborías  que  registró  por 
allegadas  Francisco  de  Val  verde. 

Encomendósele  mas  al  cacique  Don  Juan  Gil  Garabi,  en 
Samaná,  que  era  del  repartimiento  de  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  con  doce  personas  de  servicio ;  siete  hombres  é 
cinco  mujeres. 

Encomendósele  a^mismo  en  el  dicho  cacique  un  niño 
que  no  es  de  servicio.  No  se  hallaron  viejos  en  este  ca- 
cique. 

A  Alonso  Pérez  de  Almonte,  de  la  dicha  ciudad ,  ca- 
sado con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  diez  é  ocho 
naborías  de  casa  con  cinco  allegadas  que  registró ,  que 
son  todas  las  dichas  diez  é  ocho  personas. 

Encomendósele  mas  tres  naborías  que  registró  Hernán 
Pdnce  de  León  por  allegados. 

Encomendósele  mas  dos  naborías  que  registró  Alvaro 
Pérez  de  Nava  por  allegadas. 

Encomendósele  mas  tres  naborías  de  casa  de  las  que  re- 
gistró Juan  de  Toledo. 

Encomendósele  mas  dos  naborías  de  las  que  registró 
Francisco  de  Benalcázar. 

Encomendósele  mas  dos  naborías  de  las  que  registró 
Juan  de  Aguilera;  una  allegada  y  otra  de  casa. 

A  Sebastian  de  Guevara,  casado  con  mujer  de  la  isla, 
encomendósele  cinco  naborías  de  casa;  las  cuatro  allega- 
das, y  una  de  casa  que  registró. 

Encomendósele  asimismo  en  la  cacica  Elvira ..  que  solia 
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servir  al  Adelantado  con  diez  personas  de  servicio,  que  son 
cinco  hombres  é  cinco  mujeres. 

Encomendósele  asimismo  tres  naborías,  una  que  Blas 
de  Salamanca  registró  por  allegadas,  é  otra  de  las  allega- 
das que  registró  Alonso  Pérez  de  Almonte ,  é  otra  en  el 
que  tuviese  cargo  de  la  gente  del  obispo  de  Falencia,  que 
son  por  todas  las  dichas  tres  naborías. 

Encomendósele  asimismo  tres  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Alonso  de  Valdenebro. 

Encomendósele  asimismo  cuatro  naborías  allegadas  que 
registró  Francisco  de  Herrera. 

Encomendósele  asimismo  una  naboría  allegada  que  re- 
gistró Juan  de  Robles,  estanciero,  críado  del  licenciado 
Carrillo. 

Encomendósele,  asimismo,  cuatro  naborías  de  casa  que 
registró  Pedro  de  Espinosa. 

A  Juan  de  Palma  ,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  trece  naborias  de 
casa  que  registró;  son  las  cinco  allegadas. 

A  Francisco  de  Henderá  Carrillo  se  le  encomendó  al  ca- 
cique Diego  Guacaox  con  treinta  é  tres  personas  de  servi- 
vicio,  veinte  é  un  hombre  é  doce  mujeres. 

Estaba  este  cacique  encomendado  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  á  Alonso  de  Ei-vas. 

Encomendósele  asimismo  ocho  naliorias  de  casa  que  re- 
gistró el  dicho  Francisco  Herrera. 

A  Francisco  de  Val  verde,  vecino  déla  dicha  ciudad, 
casado  con  mujer  de  la  Isla,  seis  naborias  de  casa  de  las 
que  registró,  cuales  él  escogiere. 

A  Juan  de  Aguilera,  vecino  do  la  dicha  ciudad,  dos  na- 
borias de  casa  de  las  que  él  registró ,  cuales  él  escogiere. 

A  José  de  la  Cuba,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le  en- 
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comendó  cinco  naborías  de  casa  con  una  allegada  que  re- 
gistró. 

A  Gerónimo  de  Villoldo,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se 
le  encomendó  dos  naborías:  la  una  que  registró  Pedro  Ar- 
vero ,  é  otra  Diego  de  Viniegra. 

Al  monasterio  del  señor  San  Francisco  de  esta  dicha  ciu- 
dad se  le  encomendó  para  servicio  de  dicho  monasterio 
seis  naborías,  que  fuefon  registradas  por  el  dicho  monas- 
terío. 

Al  hospital  de  la  dicha  ciudad  se  le  encomendó  para  el 
servicio  de  dicho  hospital  6  pobres,  cuatro  naborías  de  las 
que  registró  Ramiro  Ramirez. 

A  Ramiro  Ramirez  so  le  encomendó  dos  naborías  de  seis 
que  él  registró,  cuales  él  quisiere. 

A  Luis  de  Cabrera ,  casado  con  mujer  de  la  Isla ,  se  le 
encomendó  seis  naborías,  tres  que  él  registró,  é  tres  que 
registró  Juan  de  Ralbas. 

A  Juan  de  Toledo ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  casado 
con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de 
las  que  él  registró,  cuales  él  quisiere. 

A  María  Fernandez ,  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomen- 
dó tres  naborías  de  las  que  registró  Juan  de  Toledo. 

Al  bachiller  Francisco  Hernández,  físico,  se  le  enco- 
mendó tres  naborías ,  las  dos  que  registró  Martin  Regue- 
ro ,  la  una  que  él  dicho  bachiller  registró. 

A  Alonso  de  Salamanca,  casado  con  mujer  de  la  Isla, 
se  le  encomendó  dos  naborías  de  seis  que  registró  el  dicho 
Salamanca. 

A  Gómez  de  Morón ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  le 
encomendó  dos  naborías  que  él  registró. 

A  Blas  de  Salamanca,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  dos  naborías  que  él  registró. 
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A  Melchor  Rendoq,  albani  (1),  casado  coa  mujer  de 
Castilla,  se  le  encomendó  dos  naborías,  la  una  que  él  regis- 
tró, é  otra  que  registró  Alonso  de  Salamanca  por  alle- 
gadas. 

A  Cristóbal  de  Montejero,  casado  con  mujer  de  Castilla, 
se  le  encomendaron  dos  narrias  que  él  registró. 

A  Francisco  de  Benalcázar  se  le  encomendó  cuatro  na- 
borías de  las  que  él  registró,  cuales  él  quisiere. 

A  Blas  Alonso ,  casado  con  mujer  de  Castilla ,  vecino 
de  la  (Kcha  ciudad,  se  le  encomendó  dos  nabtfrias;  una  en 
Diego  de  Guzman ,  é  otra  en  Pedro  de  Atienza ,  de  las  que 
registraron  que  no  les  han  sido,  encomendadas. 

A  Cristóbal  de  Avila,  sastre ,  se  le  enconiendaron  dos 
naborías  que  él  registró,  é  otra  que  registró  Alonso  de 
Porras,  que  se  dice  Bartolomico,  allegado. 

A  Lope  de  Temino  (2)  se  le  encomendaron  tres  naborías 
que  él  registró.  Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías 
de  casa,  de  las  que  registró  Alonso  de  Salamanca,  que 
son  seis  por  todos. 

A  Pedro  de  Murcia,  barbero,  se  le  encomendaron:  tres 

« 

naborías,  una  que  él  registró,  é  dos  que  registró  de  las  de 
Hontiverop. 

A  Sebastian  de  Tapia,  minero,  se  le  encomendó  una 
naboría  que  él  registró. 

A  Diego  de  Villa-Diego  se  le  encomendaron  tres  nabo- 
rías de  casa,  de  las  que  registró,  cuales  él  escogeré. 

A  Francisco  de  Cobarrubias,  sastre,  se  le  encomendaron 
tres  naborías  de  casa,  que  registró  su  mujer. 

A  Eleqa  Díaz,  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  dos 


)  •  •    •  •  1 1  * 


(1)  Lo  mismo  que  «albafíil». 

(2)  Asi  en  la  copia. 
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oaborias  d^  caga;  iüuiia  que  ella  registró,:  é  la .  otra  que 
F^istró  Pedro  de  Arroyal. 

A  Hernando  de  Peña,  hortelano,  se  le  eacomendó  uw 
naboría  que  él  registró.  / 

A  Piodro  de  Arroyal,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  de  cinco  que  él  registró. 

A  Hernando  de  Luzon  se  le  encomendó  dos  nabprias 
que  él  registró. 

A  Pedro  de  Yalera,  albañil,  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías que  registró  allegadas  Rodrigo  de  Yilla^Diego. 

A  Pero  Perecí  de  Villa-Nueva  se  le  encomendé  dos  na- 
borías que  él  registró. 

A  Pero  Pérez,  escribano,  se  le  encomendó  uña  naboría 
cfue  él  registró. 

A  Vicente  López,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad, 
se  le  encomendó  dos  nat)orias ,  la  una  allegada  cpie  él  re- 
gistro, é  una  naboria  de  las  que  registró  el  licenciado  Ay- 
llon,  que  se  dice  Aldonza. 

A  Juan  de  Hinojosa  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa,  una  allegada  que  él  registró,  é  una  de  las  que  regis- 
tró élt  licenciado  Ayllon,  que  se  dice  Salina. 

A  Juan  Ramírez,  barbero,* se  le  encomendó  tres  nabo- 
rías de  las  que  registró  el  licenciado  Ayllon:  dos  mujeres 
é  un  hombre,  que  se  dicen  Potoques,  é  su  mujer,  é  Inés, 
é  Beatriz,  la  coja. 

A  Diego  Rodrigo,  cerrajero,  morador  en  la  dicha  ciu- 
dad, se  le  encomendó  dos  naborias  de  casa  de  las  que 
registró  el  licenciado  Ayllon,  que  se  dicen  Gaspar,  é  su 
mujer  María. 

A  Pero  Nisa,  herrero,  morador  en  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  dos  naborias  de  casa  que  se  llegaron  al 
cacique  Menarex,  que  registró  Francisco  do  Fuentes. 
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A  Juan  (le  Tejernia  se  le  encomendó  un  indio  que  se 
dice  Crístobalico/con  tanto  que  no  esté  encomendado  á 
otra  persona. 

A  Ruíz  Gómez,  alguacil  de  la  dicha  ciudad,  se  le  en- 
comendó una  naboria  de  las  que  fueron  registradas  por 
Narvaez,  vecino  de  la  villa  de  la  Vera  Paz,  é  asimismo 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que  registró 
Podro  de  Nieva ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  las  cuales  se 
sacaron  del  i*epartimiento  de  la  dicha  villa,  é  se  metieron 
en  el  repartimiento  de  la  dicha  ciudad. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  dicho 
es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  de  Sus 
Altezas,  siendo  áello  presente  Hernán  Ponce  León,  procu- 
rador de  la  dicha  ciudad,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas  de 
los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías  de  casa,  á 
las  personas  á  quien  están  encomendados.  Por  tanto  dije- 
ron que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de  Sus  Altezas 
al  dicho  Hernán  Ponce  de  León,  é  á  Alonso  de  Porras, 
que  nombraron  é  señalaron  por  visitadores  de  la  dicha  ciu- 
dad, que  toviesen  cargo  de  visitar  é  señalar  los  dichos  ca- 
ciques é  indios,  hechas  todas  las  cosas  que  se  contienen  é. 
declaran  en  las  ordenanzas  que  sobre  esto  por  Sus  Altezas 
están  fechas.  Las  cuales  dichas  ordenanzas  le  mandaron 
que  toviesen,  ó  en  treslado  firmado  de  escríbano,  en  ma- 
nera que  hiciese  fé,  é  que  les  mandaban  é  mandaron  que 
las  guardasen  é  cumpliesen  é  hiciesen  guardar  é  cumplir 
juntamente  con  la  instrucción  que  dieron  Sus  Altezas,  é  al 
servicio  de  Sus  Reales  conciencias,  é  á  la  conservación  é 
aumentación  de  los  dichos  indios  para  que  sean  mejor  con- 
servados é  tratados.  E  otro  si  dijeron,  que  mandaban  é 
mandaron  que  si  algunos  hijos  de  cristianos  fuei*on  regis- 
trados eu  el  dicho  repartimiento,  diciendo  ser  hijos  de  mu- 
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jeres  aatunales  de  la  dicha  Isla,  y  en  el  dicho  repartimien- 
to haa  sido  encomendados  á  algunos  ó  algunas  de  las  di- 
clias  personas,  la  tal  encomienda  sea  en  si  ninguna,  c  que 
los  tales  hijos  de' cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción  é 
servidumbre,  "é  que  sus  padres  é  parientes  ]^gan  de  ellos 
libremente  todo  lo  que  quisieren.  E  mandaron  á  los  dichos 
visitadores  é  á  cada  uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  c  cum- 
plan é  hagan  guardar  é  cumplir  sopeña  de  un (1)  de 

oro  para  la  cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas;  dia  é  mes  c  año 
susodicho. 


LA  VILLA  DB  SANTLA^GO. 

•  •  • 

Después  de  lo  susodicho,t  en  la. ciudad  de  la  Concep- 
ción, á  veinte  é  seis  dias  del  dicho  mes  de  Noviembre, 
ano  susodicho,  los  djichos  señores  repartidores  en  presen- 
cia de  Ños ^  los  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce, 
hicieron  el  repartimiento  de  los  cficiqu^es  é,  íi;idios  é  nabo- 
rías de  c'asa  de  la  villa  de  Santiag¿,^  en  Iqs  cuales  dichos 
caciques  se  halló  que  tenian  mili  é  ciento  é  noventa  é 
nueve  personas  de  servicio,  é  en  las  dichas  naborías  mil) 
é  veinte  é  cuatro  personas  de  servicio,  sin  los  niños  é 
viejos,  que  son  por  todos  los  dichos  indios  é  naborias 
dos  mil  é  doscientos  é  veinte  é  tres  personas  de  servicio. 
Los  cuales  dichos  caciques  é  indios  é  naborías,  con  los 
viejos  é  niños  que  en  ellos  se  hallaron  Sus  Mercedes  re- 
partieron é  dieron  é  encomendaron  á  las  personas  y  en  la 
manera  siguiente: 

A  D.  Femando  de  Vega,  Comendador  Mayor  de  Castilla, 


(1)    Está  roto  el  original;  pero  probablemente  diría  «marco». 
Tono  I  6 
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se  le  encomendó  trescientos  indios,  que  ha  de  haber  por 
cédula  deSu  Alteza  en  esta  guisa.  Encomendósele  el  cacique 
Ayamuynuex,  é  su  mujer  é  hijos,  que  están  en  el  asienta  é 
casa  que  se  dice  Xinabueoa  con  los  nitaynos  (1)  Juan  La- 
brador, é  Soto,  é  Grado,  é  Agoslin  é  Nabeca,  con  seten- 
ta  é  cuatro  personas  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  esta  casa  é  nitaynos  susodichos, 
once  viejos  é  tres  muchachos  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  en  la  casa  del  Ynmaco,  que  está  enco- 
mendada al  nitayno  Francisco  Vállejo  con  los  nitaynos 
Martin  é  León  é  Yillanueva  é  Inés  Gómez,  é  Luis,  al  cual 
se  le  atribuyen  ó  cuentan  la  gente  que  el  visitador  halló  en 
el  estancia  de  la  Laguna,  con  veinte  é  cinco  pei*sonas 
allí  en  la  misma  estancia;  noventa  é  una  persona. 

Encomendósele  en  todas  estas  casas  de  los  susodichos 
nitaynos  doce  muchachos  é  dos  viejos  que  no  son  de 
servicio. 

Encomendósele  en  la  casa  del  Yaguahayuco  con  el 
nitayno  Alguacil,  que  tenia  Francisco  de  Barrasa,  y  el 
nitayno  Giríjano,  que  era  de  Juan  Gutiérrez  de  la  Cába, 
y  los  nitaynos  Alonso  é  Marco  é  María,  é  la  gente  de 
la  dicha  casa  principal  del  Yaguahayuco,  sesenta  é 
siete  personas  de  servicio. 

Encomendósele  en  esta  casa  y  nitaynos  seis  muchachos 
é  siete  viejos  que  no  son  de  servicio. 
Encomendósele  en  la  casa  de  Hoca  que  está  encomen- 

(t)  Esta  palabra  que  pertenece  al  dialecto  que  hablaban  los 
indios  de  la  isla  Española,  se  halla  escrita  de  varías  maneras  en 
este  repartimiento,  nitayno^  nytayno,  j  nüuyno;  mas  frecuentemen- 
te nitaynos,  se^n  está  impreso.  En  cuanto  á  su  significación,  de- 
ducimos por  conjetura  debe  ser  la  misma  que  dimos  ya  á  la  palabra 
naboría,  puesto  que  la  hallamos  constantemente  usada  en  el  senti- 
do de  indios  de  senricio,  ó  mercenarios. 
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dada  al  nitayno  Salvador  y  BernardiDO  Sa (1)  que 

era  de  D.  Francisco  de  Monrroy  ,  con  los  nitaynos 
Juan  Maya  é  Diego  Hidalgo  é  Aduarte^  é  Andrés  é  Fran- 
cisco é  Pedro,  sesenta  é  siete  personas  de  servicio. 

Encomendósele  en  la  dicha  casa  é  nitayno  de  ella, 
ocho  viejos  é  catorce  muchachos,  que  no  son  de  ser- 
vicio. 

A  Doña  María  de  Toledo,  mujer  del  almirante  don 
Diego  Ck)lon,  s^  le  encomendó  al  cacique  Qafarraya  con 
ciento,  é  cincuenta  é  nueve  personas  de  servicio,  que 
son  las  siete  allegadas  al  dicho  cacique. 

Encomendósele  en  el  dicho  cacique  nueye  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  treinta  é  una  naborías  de  casa  con 
dos  allegadas  que  registró. 

Encomendósele  mas  diez  naborías  de  las  que  registró 
D.  Diego  Colon:  cinco  de  casa,  é  cinco  allegadas. 

Al  camarero  Mosen  Juan  Cabrero,  se  le  encomendó 
el  cacique  Hernando  Carbonero  con  cuarenta  é  seis  per- 
sonas de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
niños  que  no  son  de  servicio.  No  se  halló  que  tenia  viejos 
este  caciqífe. 

Encomendósele  asimismo  el  cacique  Anípana  con  diez 
é  siete  personas  de  servicio.  No  tenia  viejos  ni  niños  este 
cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  noventa  é  tres  naborías  de 


(1)    Está  destrozado  el  oríginal. 
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casa,  que  registró  Juan  Sanpedro,  que  son  las  once  de  ellas 
allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Uíloa,  con  cua- 
renta é  cuatro  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  siete 
viejos  que  no  son  de  servicio.  No  se  halló  que  tenia  niños 
este  cacique. 

Al  licenciado  Lacas  Vázquez  de  Ayllori,  juez  de  ápela- 
ciotí  en  estás  islas  é'  Tierra  Firme  por  Sus  Altezas,  sé  le  en- 
comendó cuarenta  naborías  de  casa  que  registró.      •   * 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Escobar,  de  Ma- 
guey, con  ciento  é  cincuenta  é  cinco  personas  de  servicio; 
son  cuatro  allegadas. 

Encomendósele  en  el  dicho  cacique  doce  niños  que  no 
son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  veinte 
é  cuatro  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  áe  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que 
eran  de  Diego  Camargo. 

Asimisiíio  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  se  dicen 
Juan  de  Guyma,  é  Gonzalico  Ovejero,  é  Elvirica,  que  se 
sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  ciudad. 

Al  licenciado  Becerra,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  vi- 
lla, se  le  encomendó  cuarenta  é  tres  naborías  de  casa  que 
registró,  que  son  las  seis  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  sie- 
te viejos  y  seis  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Antón  Ayagua^ 
tes  con  treinta  é  tres  personas  dQ  Síervicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  ni 
ños  que  no  son  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa^  de 
diez  que  registró  el  licenciado  Matíenzo,'  con  mas  un  vie- 
jo en  ellas. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  allegadas  que 
registró  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  se  dicen  Juan 
Bellaco^  é  Alvaríco  é  Jorgico,  que  se  sacaron  del  reparti- 
miento de  la  dicha  ciudad. 

A  Rodrigo  Manzano,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  ochenta 
personas  de  servicio;  que  las  tome  de  todas  las  que  regis- 
tró, cuales  él  quisiere  é  escogiere  de  toda  la  gente  que 
registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  quin- 
ce viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cin- 
co niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  que  queda- 
ron  por  registrar,  que  se  dice  el  uno  Juaníco,  que  está  en 
las  ovejas  de  Juan  Gutiérrez  de  la  Caba;  é  otro  se  dice 
Martinico  que  era  de  Manuel  Collado,  é  el  otro  se  dice 
Diaguitó  que  Alonso  ^  Sandoval,  siendo  visitador,  depo- 
sitó en  García  de  Herrera. 

A 'Gerónimo  de  Agüero^  vecino  é  regidor  de  la  dicha  vi- 
lla, casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  setenta 
é  seis  naborías  de  servicio  que  registró^  que  son  las  cua- 
tro allegadas. 

Encomendósele  con  las  dichas  naborías  un  niño  que  re- 
gistró, que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

.Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa 
que  registró  Antón  Ortiz;  son  las  dos  de  ellas  allegadas. 
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A  Juan  Carrillo.  Mexia,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  al  cacique  Malaber  con  cincaenla 
é  ocho  personas  de  seryicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  once 
niños  qae  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez 
viejos  que  no  son  deservicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Rodrigo  de  Men- 
doza Hayguata  con  diez  é  nueve  personas  de  servicio; 
son  las  tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  do» 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa,  que 
registró,  con  mas  un  viejo  que  no  es  de  servicio. 

A  D.  Francisco  de  Monrroy,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  el  cacique  Porras  de  la  Sierra ,  con  ca- 
torce personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  s^  niños  en  el  dicho  caci- 
que que  no  son  de  servicio.  No  tenia  viejos  este  cacique. 

Encomendósele  mas  al  cacique  Arguello  con  diez  é  sie- 
te personas  de  servicio,  con  mas  otras  tres  que  tiene  en  el 
dicho  cacique  Francisco  Hernández,  negidor  de  la  villa  de 
San  Juan. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  cinco  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  viejo  que 
no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  naboriás  dé  casa,  que 

'         *  '"  '        * 

son  de  servicio,  que  registró  Juan  Salado. 
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Aairaismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  é  siete  naborías  de 
casa»  que  registró  el  dicho  D.  Francisco ;  es  la  una  alle- 
gada. 

La  cual  dicha  encomienda  de  los  dichos  indios,  los  di- 
chos  señores  repartidores  le  hicieron  con  que  traiga  á  su 
mujer  de  Castilla  dentro  de  un  año  primero  siguiente^  y 
que  si  no  la  trajere  en  el  dicho  tiempo  é  término,  que  los 
dichos  indios  queden  vacos  para  que  Su  Alteza  provea  de 
ellos  á  quien  fiíere  su  servicio. 

Al  bachiller  Juan  Becerra  ,  vecino  é  visitador  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  diez  é  ocho  naborías  de  casa  que 
registró,  é  es  la  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cinco 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Luis  de  Torres 
del  Manyieo  con  treinta  é  siete  personas  de  servicio,  que 
son  las  ocho  allegadas. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  cacique  un  niño  que  no 
es  de  servicio.  # 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  ei  cacique  Cebadera  con  diez 
é  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

A  Alonso  de  Sandoval ,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  esta  Isla,  se  le  encomendó  veinte  personas  de 
servicio  de  sus  naborias  que  registró ,  que  son  las  cuatro 
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allegadas ,  é  no  están  en  estos  un  indio  que  se  dice  Gascuña . 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
viejos,  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  nitayno  Bernardino ,  con 
cuatro  personas  de  servicio,  y  otras  tres  naborías  que  tiene 
el  dicho  nitayno ;  estos  últimos  encomendados  á  D.  ^er- 
nando  de  Vega .  • 

Asimismo  se  le  encomendó  el  nitayno  Martin  Cabracox 
con  ocho  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  nitayno  dos  ni- 
ños que  no  sonde  servicio. 

Encomendósele  mas  el  nitayno  Cristóbal  Amagubo  con 
diez  é  ocho  personas  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  nitayno  tres  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  nitayno  Bartolomé  con 
doce  personas  de  servicio. 

Encomendósele  mas  en  el  dicho  nitayno  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

A  Pedro  de  Herrera,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó ocho  naborías  de  casa  que  registró  ,  que  es  la 
una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborias  diez 

> 

viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  lo  encomendó  en  las  dichas  naborías  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Encomendósele  asimismo  el  cacique  Rodrigo  Urabanex 
con  trece  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  Ife  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo 
que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  la  «acica  Isabel ,  con  ocho 
personas  de  servicio. 


DEL     ARCHIVO  DE  INDIAS.  89 

Asimismo  se  le  encomendé  en  la  dicha  cacica  dos  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  eucomendó  trece  naborías  de  ccisa  que 
registró  Francisco  de  Barrasa. 

A  Juan  de  Morales ,  vecino  de  la  dicha  villa  >  se  le  en- 
comendó veinte  é  siete  naborías  de  casa,  que  registró,  que 
son  las  tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  áos  naborías  allegadas,  que 
registró  Francisco  de  Barrasa. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  de  las  que  re- 
gistró el  licenciado  Matienzo. 

A  Pero  Ruiz  de  Mochafaz ,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca- 
sado con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  seis  naborías 
de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  cinco  naborías  de 
casa  que  se  registraron  por  Miguel  de  la  Casa,  ya  difunto, 
que  son  las  cuatro  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  seis 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  un 
niño  que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Capitanex  con 
nueve  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  que 
registró  Ortuño  de  Cadurí  uca  ( 1 ) . 


(1)   Asi  parece  leerse  en  el  original ;  quizá  debió  decir  «  Cade-< 
rei^a.» 
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Asimismo  se  ie  encomendó  siete  naborías  de  casa  que 
registró  Juan  d'Espinosa,  que  son  las  tres  allegadas. 

A  Francisco  de  Arroyo,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le 
encomendó  siete  naborías  de  casa  que  registró ,  que  son 
las  seis  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  un 
viejo  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asim'ismo  se  le  encomendó  el  cacique  Patino  con  diez 
personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa,  de 
ocho  que  registró  Hernando  de  Herrera. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  qué 
registró  Francisco  de  la  Peña. 

A  Pedro  de  Salazar,  capitán ,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  veinte  é  seis  naborías  de  casa  en  el  caci- 
que Ifterrio,  que  registró ,  que  son  las  dos  allegadas ,  con 
iHás  todos  los  niños  é  viejos  que  hQbieí*e  en  el  dicho  ca- 
cique que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  cuatro  naborías  de 
casa  de  las  que  registró  Rodrigo  Manzorro. 

A  García  Hernández  de  Paredes ,  vecino  de  la  dicha 
villa ,  se  le  encomendó  diez  é  nueve  naborías  de  casa  con 
las  del  cdcfíque  Agostin ,  que  registró  Pedro  Sayas. 

Asimismo  se  le  encomendó  once  naborías  de  tas  que 
registró  Rodrigo  Manzorro. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  nabóHas  de  casa  que 
registró  Alonso  del  Castillo ,  que  son  las  ^tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que 
registró  Campanario,  ya  difunto. 
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Asimismo  se  le  eincomendó  otras  dos  naborías  de  casa, 
que  registró  Alonso  de  Rivera, 

A  Jnan  Gutiérrez  de  la  Cava,  vecino  de  la  dicha  villa, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  doce  na- 
borías de  casa  que  registró ;  es  la  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa ,  de 
siete  que  registró  Sebastian  Brusa. 

Asimismo  se  le  enoomendó  veinte  é  dos  naborías  de 
casa  que  registró  Diego  Yelazquez ;  son  las  cuatro  alle- 
gadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  las  que  re- 
gistró D.  Diego  Colon. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  tres  naborías :  una  que 
registró  Gonzalo  de  Villegas ,  é  otra  de  Alonso  Gallego  ,  é 
otra  de  Pero  Hernández,  que  registraron  los  dichos. 

A  Diego  de  Satazar ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado 
con  mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  nueve  naborías  de 
casa  que  registró ,  y  es  la  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Montehermoso 
con  veinte  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que 
registró  Diego  Martinez,  que  es  la  una  allegada. 
.  Asimismo  se  le  encomendó  un  indio  qué  se  dice  Dia- 
guito,  que  antes  era  suyo  del  dicho  Salazar,  el  cual  traía 
absentado  é  lo  habia  recogido;  el  cual  se  te  encomendó 
sin  perjuicio  de  tercero,  qne  no  esté  encomendado  á  otra 
persona. 

A  Francisco  Quijada,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó una  naboría  que  registró  por  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Lucas  con  diez 
é  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
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viejos  que  no  son  de  servicio,  No  se  hallaron  niños  on  es-* 
te  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  ca$a  que 
registró  Manuel  Ovando. 

Asimismo, se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que 
registró  el  Comendador  Mayor,  é  otras  dos  que  registró  de 
por  sí,  todas  en  las  instancias,  (1)  é  otras  dos  que  registró 
allegadas  en  el  cacique  Alfamanuéx,  y  otra  allegada  en 
Ortuño  de  Buenrostro. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  tres  naborías  de  casa; 
la  una  que  registró  Pero  Benitez,  é  otra  que  registró  Cas- 
tro, é  la  otra  que  registró  Alonso  López  de  Murcia. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  Escalafnte^ 
con  diez  personas  de  servicio,  el  cual  se  s^có  del  repairtl- 
miento  de  Yaquimo. 

A  Juan  Barba,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó cuatro  naborías  de  casa  que  registró. 

Encomendósele,  asimismo,  el  cacique  Texero,  que  se 
sacó  del  repartimiento  de  Yaquimo,  con  veintó  é.  seis  per- 
sonas de  servicio.  -    " 

A  Blas  Diaz  de  Carrion,  vecino  é  visitador  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  diez  é  siete  naborías  de  casa,  con 
tres  que  registró  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  é  siete  personas  de 
servicio  en  el  cacique  Texero,  que  se  sacó  del  reparti- 
miento de  Yaquimo. 

A  Diego  Martínez,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó diez  naborías  que  registró ,  siete  de  casa  é  tres 
allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Texero  que  se 


(1)    Así  en  la  jcopia;  pero  parece  debió  decir  «estancias.» 
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sacó  del  repartimiento  de  Yaquimo,  con  veinte  é  una  per- 
sonas de  servicio. 

A  Alonso  Bérlañga,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  la  dicha  Isla,  se  le  encomendó  diez  naborías  de 
casa,  que  registró  Gonzalo  Bernal. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  que  registró  el 
dicho  Berlanga. 

Asimismo  se  le  encomendó  la  cacida  Luisa  con  diez  é 
nueve  personas  de  servicio. 

A  Bartolomé  López  de  Reina,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  el  cacique  Cabrán,  y  el  cacique  Benti^ 
fulla,  con  catorce  personas  de  servicio,  que  son  las  tres 
allegadas;  las  cuales  registró  el  mismo  Bartolomé  López 
por  naborías  de  casa. 

'  Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Rodrigo  de 
Ovando,  veinte  é  dos  personas  de  servicio,  el  cual  se  sa- 
có del  repartimiento  de  la  villa  de  Yaquimo;  las  cuales  le 
encomendaron  con  las  personas  del  dicho  cacique. 

A-Bernaldode  Ibarra,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  once  naborías  de 
casa;  las  siete  allegadas,  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  c  nueve  naborías  de 
casa  que  se  registraron  por  doña  Ana.  Sacáronse  del  re- 
partimiento de  la  villa  de  Yaquimo. 

A  García  Aitarairano,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en-  ' 
comendó  dos  naborías  de  casa  que  se  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Rodrigo  de 
Ovando,  que  se  sacó  del  repartimiento  de  Yaquimo,  vein- 
te é  ocho  personas, 

A  Francisco  de  Leza,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó dos  naborías  de  casa  que  registró,  ,que  era  la 
una  alle6:ada. 
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Ásiipismo  sf|  le  encoi][ieD¡dó  el  cacique  Barbas  con  diez 
é  seis  personas  de  servicio. 

A^ixnísnpo  se  le  enccnnendó  en  el  dicho  cacique  un  vie- 
jo que  no  es  de.  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  ni- 
ños  que  no  ^n  ,de  servicio. 

.  Asimismo  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  con 
mas  dos  allegadas,  que  se  registraron  por  Juan  Arroyo 
de  la  Vega. 

Asimismo  se.  le  epcomendó  tres  naborías  de  casa  que 
registró  Mateo  Sánchez  Salden,  en  que  entra  en  ellos  un 
allegado. 

A  Francisco  de  Berrio,  vecino  de  la  dicha  villa,  casa- 
do  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  veinte  é  tres 
naborías  de  casaqne  registró  Juan  de  Valero,  cuando  (1) 
Yaquimo^  que  se  sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  vi- 
lla, de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa,  que 
se  registraron  por  Francisco  de  Salamanca,  que  se  saca- 
ron  del  repartimiento  de  la  villa  de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa,  quel 
dicho  Berrio  registró. 

A  Francisco  Pérez,  vecino  de  la  dicW  villa,  casado  con 
mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa, 
con  dos  allegadas  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  que  registró 
Arias  Harriero. 

Asimismo  se  le  encomendó  quince  naborías  de  casa 
que  registraron  Juan  Ortiz,  é  Garcfa  Ezquerra,  que  eran 
las  que  tenia  por  partir. 

(1)    Aquí  hftbrá  de  entonderae  cuando  se  hizo  el  repartimiento 
de  Yaqnirao. 
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Asimismo  se  le  encomendaron  en  las  dichas  naborías 
dos  niños  que  no  son  de  servicio^  las  cuales  dichas  na- 
borías se  sacaron  del  repartimiento  de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  allegadas 
que  registró  el  dicho  Juan  Ortiz. 

A  Diego  de  Alcotán,  vecino  de  la  dicha  villa^  casado 
con  mujer  de  Castilla^  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  que 
registró  Juan  de  Ortiz,  que  se  sacaron  del  repartimiento 
de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Francisco, 
que  registró  el  dicho  Juan  Ortiz,  con  quince  personas  de  ' 
servicio,  con  mas  una  allegada  al  dicho  cacique  que  se 
sacaron  del  repartimiento  de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  vie- 
jo que  no  es  de  servicio. 

A  Alonso  de  Berlanga,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendaron  catorca  nabo- 
rías de  casa  que  registró;  son  las  dos  allegadas. 

Encomendósele  mas  trece  naborías  de  casa  de  las  que 
se  registraron  por  Gaspar  Guillen,  ya  difunto,  que  se  sa- 
caron del  repartimiento  de  Yaquimo.  Mas  se  le  encomen- 
dó tres  naborías  de  casa  que  se  registraron  por  Diego  Ter- 
nero, que  está  en  Tierra  F¡rme,que  se  sacaron  del  repar- 
timiento de  la  villa  de  Yaquimo. 

A  Antonio  de  Vallejo ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  el  cacique  Xina- 
bueoa,  que  se  sacó  del  repartimiento  de  Santo  Domingo, 
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con  treinta  é  seis  perdonas  de  servicio,  que  estaba  antes 
encomendado  al  licenciado  Ibarra,  ya  difunto.  ' 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis  pi- 
ños que  no  son  dé  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  eri  el  dicho  cacique  seis 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  doce  naborías  de  casa  qué 
registró.  ' 

A  Gonzalo  Bemal ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le  en- 
comendó el  cacique  Gabrejas  con  veinte  é  nueve  perso- 
nas de  servicio,  é  asimismo  otras  nueve  allegadas  que 
son  toda$  las  dichas  naborías  treinta  é  ocho. 

A  García  de  Herrera,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó seis  naborías  que  registró;  son  las  dos  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  G^scon^  que  se 
dice  Alonso  Guainabo,  que  estaba  encomendado  á  Juan 
Ortiz,  (sic)  con  nueve  personas  de  servicio,  que  sacó  del 
repartimiento  de  Yaqüimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le.  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que 
estaban  encomendadas  á  Juan  de  Barcuro,  que  tenia  de- 
positadas Pedro  Decampo  de  Yaquimo. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de 
Andrés  Garabito,  que  está  en  Tierra  Firme,  que  se  saca- 
ron del  repartimiento  de  Yaquimo. 

A  Rodrigo  d'Escobar,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró,  que  son 
las  tres  allegadas. 

A  Hernando  de  Brízuela,  casado  con  mujer  de  la  Isla, 


DEL    ARCHIVO  DE  INDIAS.  97 

se  le  depositó  á  Isabel,  mujer  que  fué  de  Bernardino,  ya 
difunto,  para  que  la  enseñe  su  mujer  doctrina  en.  las  cosas 
de  la  Fé. 

A  Sebastian  de  Brasa  (1),  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Hernando  de  Herrera ,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que  registró. 

A  Juan  Barriga ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado  con 
mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendaron  tres  naborías  de 
casa  con  una  allegada  que  registró. 

A  Alonso  Pérez  Herrera  se  le  encomendó  tres  naborías 
de  casa :  una  que  él  registró,  é  dos  de  las  que  registró  Ro- 
drigo d'Escobar ,  allegadas. 

Al  hospital  de  la  dicha  villa  se  le  encomendó  para  ser- 
vicio de  los  pobres,  tres  naborías,  la  una  que  registró 
Brízuela,  y  dos  que  registró  Escobar,  todas  allegadas. 

A  Ana  de  Ribera ,  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó 
una  naboría  en  el  cacique  Luis  de  Torre ,  que  quedó  por 
encomendar;  básela  de  dar  el  bachiller  Becerra. 

A  Francisco  de  Tordecilla  (2),  minero,  encomendósele 
una  naboría  que  registró. 

A  Gonzalo  Calderón  encomendósele  siete  naborias  de 
casa  que  registró,  que  son  las  tres  depositadas. 

A  Alonso  de  Butgos  se  le  encomendó  una  naboría  que 
registró. 

A  Juan  Fernando  de  Alitionacid,  escribano,  se  le  enco- 
mendó dos  naborías  de  las  de  casa,  que  estaban  encomen- 
dadas á  Francisco  Quijada. 

A  Francisco  de  la  Peña  se  le  encomendó  cuatro  nabo- 


(1)  Kn  otra  parte  está  escrito  Brasa.  -Vede  supra  pág... 

(2)  Asi  el  original;  qaizá  haya  de  leerse  Torde$iUas, 

Tomo  I  7 
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rias  de  casa  de  las  que  registró,  que  son  las  dos  allegadas. 
.  A  Gonzalo  de  Villegas  se  le  eticotnendó  un  indio  quo  se 
le  allegó,  que  se  dice  Diaguito,  con  tanto  que  no  esté  en- 
comendado á  otra  persona. 

Así  hecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Juan  Carrillo  Mexia, 
.  procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborias  de  casa  á 
las  personas  á  quien  de-  suso  están  encomendados.   Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  al  bachiller  Becerra,  é  á  Blas  Diaz  de  Carrion, 
á  los  cuales  é  á  cada  uno  de  ellos  nombraron  é  señalaron 
por  visitadores  de  la  dicha  villa  de  Santiago,  que  toviesen 
cargo  de  visitar  é  señalar  los  dichos  caciqueis  é  indios ,  é 
hacer  todas  las  cosas  que  se  contienen  é  declaran  en  las 
ordenanzas  que  sobre  esto  por  Sus  Altezas  están  fechas. 
Las  cuales  dichas  ordenanzas  les  mandaron  que  toviesen  ó 
su  treslado  firmado  de  escribano,  en  manera  que  hiciesen 
fé.  E  les  mandaban  é  mandaron  que  las  guardasen  é  cum- 
pliesen ,  é  las  hiciesen  guardar  é  cumplir,  juntamente  con 
la  instrucíon  de  Sus  Altezas ,  porque  así  cumptia  al  servi- 
cio de  Dios  nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,   é  al  des- 
cargo de  sus  Reales  conciencias ,  é  á  la  conservación  é 
aumentación  de  los  dichos  indios  para  que  sean  mejor  con- 
servados é  tratados. 

E  otro  sí  dijeron :  que  mandaban  é  mandaron  que ,  si 
algunos  hijos  ó  hijas  de  cii'istianos  ftieron  registrados  ó  en- 
comendados en  los  repartimientos,  diciendo  ser  de  mujeres 
naturales  desta  dicha  isla ,  é  en  el  dicho  repartimiento  ha- 
yan sido  encomendados  á  alguna  ó  algunas  personas  de  las 
susodichas,  que  la  tal  encomienda  sea  en  sí  ninguna,  é 
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que  lo»  tales  hijos  de  cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción 
é  servidumbre,  é  que  sus  padres  ó  parientes  hagan  de  ellos 
libremente  todo  lo  que  quisieren.  E  mandaron  á  los  di- 
chos visitadores  é  á  cada  uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  é 
cumplan,  é  hagan  guardar  é  cumplir  sopeña  de  un  marco 
de  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecha  el 
dia  é  mes  é  año  susodichos. 


LA  VILLA  DE  PUERTO  BE  PLATA. 

Después  de  lo  susodicho ,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, siete  dias  del  mes  de  Diciembre  año  susodicho, 
los  dichos  señores  repartidores,  en  presencia  de  Nos  Juan 
Mosquera,  é  Alonso  de  Arce,  hicieron  el  repartimiento  de 
los  caciques,  é  indios  é  naborías  de  casa  de  la  villa  de 
Puerto  de  Plata.  En  los  cuales  dichos  caciques  se  halló 
que  tenia  doscientas  é  setenta  é  siete  personas  de  servicio, 
é  en  las  naborías  de  casa  trescientas  é  diez  personas  de 
servicio,  sin  los  niños  é  viejos  que  son  por  todos  loe  dichos 
indios  é  naborías  quinientas  é  ochenta  é  siete  personas  de 
servicio.  Los  cuales  dichos  caciques  é  indios  é  naborías, 
con  los  viejos  é  niños  que  en  ellos  se  hallaron,  Sus  Mer- 
des  repartieron  é  dieron  é  encomendaron  á  las  personas  é 
en  la  forma  que  se  sigue  : 

A  Francisco  Botello,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  el  cacique  Riobó  é  su  nitayno  Martinico, 
con  sesenta  é  ocho  personas  de  servicio,  treinta  é  seis 
hombres  é  treinta  é  dos  mujer^. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  nueve 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  vie- 
jos que  no  son  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las 
que  él  registró,  cuales  él  escogiere.         ^ 

Asimismo  se  le  encomendó  á  Alonsico  é  á  Beatriz,  su  mu- 
jer, qué  él  registró. 

A  Diego.....  (1),  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  cuarenta  é  dos  naborías  de  casa  que  regis- 
tró, con  cinco  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías  tres 
viejos  que  registró,  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  niños  que  registró  en 
las  dichas  naborías,  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Alvaríco ,  su  cu- 
nado, con  diez  é  nueve  personas  que  son  de  servicio :  ocho 
hombres  é  once  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  vie- 
jos que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  niño 
que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que 
registró  por  su  sobrína  Juanica. 

Asimismo  se  le  encomendó  un  viejo  que  se  registró  con 
las  dichas  naborías;  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de 
las  que  fueron  registradas  por  Alvaro  Gallego,  s 

A  Francisco  de  Caballos,  (2)  vecino  é  regidor  é  visitador 
de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  el  cacique  Tama  yo  con 
treinta  personas  de  servicio ,  é  es  la  una  allegada;  que  son 
quince  hombres  é  quince  mujeres. 


(1)  Hay  un  claro  en  el  original. 

(2)  Quizá  Caballos  por  Ceballos,  apellido  bastante  comnn  por 


estos  tiempos. 
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Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  vie- 
jos que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  con  veinte 
é  nueve  personas  de  servicio :  catorce  hombres  é  quince 
mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  vie- 
jos que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Alonso  Gallego. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que 
registró  el  dicho  Caballos. 

A  Juan  de  Campofrio,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  el  cacique  Diego  de  Acaonex  con  diez  é  ocho 
personas  de  servicio:  once  hombres  é  siete  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  con 
algunas  que  registró ,  allegadas ,.  su  hermano  Francisco 
Botello. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  cinco  naborías  alle- 
gadas, que  registró  el  dicho  Campofrío. 

A  Cristóbal  de  Barros ,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  diez  é  seis  nabo- 
rías de  casa,  con  una  allegada  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborias  un 
viejo  que  no  es  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

AsimisBK)  se  le  encomendó  al  cacique  Navarro  con  su 
nitayno  Martin  con  veinte  é  ocho  personas  de  servicio: 
diez  é  ocho  hombres  é  diez  mujeres. 

Asimismo  se  l6  encomendó  en  el  dicho  cacique  siete 
niños  é  dos  viejos  que  no  son  de  servicio. 

A  Hernando  de  Jaén ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  veinte  naborías  de 
casa  con  mía  allegada  de  dos  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  dos 
viejos  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  dos  naborías  de 
casa  que  registró  Juana  Ezquerra,  que  es  la  una  allegada.  • 

Asimismo  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Alonso  Galtego. 

A  Juan  de  Córdoba ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le  en- 
comendó cinco  naborías  de  casa .  en  que  entran  dos  alle- 
gadas, que  el  dicho  Juan  de  Córdoba  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Mexias  que  tenía 
Graviel  de  Buytron,  con  once  personas  de  servicio  :  ocho 
hombres  é  tres  mujeres;  é  mas  se  le  encomendó  uno  alle- 
gado al  dicho  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo 
que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa,  dos 
de  ellas  allegadas ,  que  registró  Alonso  de  la  Campana ,  é 
otra  naboría  que  registró  Francisco  de  Atíenza  por  allegada. 

A  Toríbio  de  Villafranca ,  vecino  de  la  dicha  villa  ,  ca- 
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sado  con  mujer  de  la  Isla  ,  se  le  encomendó  treinta  é  dos 
naborías  de  casa  que  resgistró,  con  una  depositada. 

Asimismo  se  le  encomendó  un  viejo  é  un  ninq  que  re- 
gistró, que  no  son  de  servicio. 

A  Lope  Muñoz,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con  mu- 
jer de  la  Isla,  se  le  encomendó  veinte  é  cinco  naborias  de 
casa,  en  que  entran  tres  allegadas  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  viejos  é  un  niño  que 
registró,  con  las  dichas  naborias ,  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborias  de  las  de  casa 
que  registró  Alonso  Gallego. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Andrés  de  las 
Yaguas  (1),  que  tenia  Juan  de  Córdoba  de  Tapia.,  con 
cinco  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborias  un 
viejo  que  no  es  de  servicio.  No  se  halló  niños  en  este 
cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborias  de  casa  que 
se  registraron  por  el  fató  (2)  Juan  de  Ampies. 

A  Pedro  de  Arana,  vecino  de  Ja  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó diez  naborias  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  una  naborias  de 
casa  que  registró  Graviel  de  Buytron,  con  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborias  dos 
viejos  é  una  niña  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Diego  Pasamente 
que  tenia  Juan...  (3)  con  nueve  personas  de  servicio  que 
registró:  cuatro  hombres  é  cinco  mujeres. 


(1)  Así  en  el  original ;  pero  es  posible  que  al  escribiente  se  le 
olvidase  la  tilde,  y  que  haya  de  leerse  Yan^uas, 

(2)  ¿Será  fator,  corrupción  de  factor? 

(3)  Hay  un  claro  en  el  original. 


104  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

A  Ñuño  de  Guzman ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  el  cacique  Andrés 
Guaybona  con  un  nitayno  suyo ,  que  se  dice  Juan  de  Ba- 
raona,  é  con  treinta  é  ocho  personas  de  servicio:  veinte  é 
dos  hombres  é  diez  é  seis  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  siete 
viejos  é  cinco  niños  que  registró,  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborias  de  casa  que 
registró. 

A  Pero  Ruiz  de  Tapia,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  diez  é  seis  naborias  de  casa  con  tres  allegadas 
que  registró  Diego  Xaramillo. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  que  registró 
por  allegada  Ñuño  de  Guzman. 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías,  una  de  casa, 
é  cuatro  allegadas  que  el  dicho  Tapia  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Sant  Juan  con 
siete  personas  de  servicio,  los  cuatro  hombres  é  las  tres 
mujeres.  No  tenia  viejos  ni  niños  este  dicho  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Alonsico  que  está 
encomendado  á  Alonso  de  la  Campana,  con  ocho  personas 
de  servicio  :  siete  hombres  é  una  mujer.  No  tenia  viejos 
ni  niños  este  dicho  cacique. 

A  Alonso  de  la  Campana,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que  registró,  cua- 
les él  quisiere. 

A  Diego  de  Xaramillo  se  le  encomendó  seis  naborias  do 
casa  de  las  que  registró,  cuales  él  quisiere. 

A  Juan  Manso  de  la  Riva ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se 
le  encomendó  seis  naborias  de  casa  que  él  registró,  con 
una  allegada. 
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A  Alexo  de  Escalona  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  con  una  allegada,  que  registró. 

A  Francisco  Muñiz,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó cinco  naborías  de  casa  con  su  suegra  é  tres  alle- 
gadas. 

A  Francisco  de  Xerez,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  cinco  naborías  de 
casa  con  tres  allegadas  que  registró . 

A  Pedro  Piñón ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado  con 
mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa 
con  tres  allegadas  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Antón  del  Piesuelo 
con  seis  personas  de  servicio :  cuatro  hombres  é  dos  mu- 
jeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

A  Lope  de  Escalona ,  vecino  de  la  dicha  villa  ,  casado 

* 

con  mujer  de  la  dicha  Isla ,  se  le  encomendó  cuatro  nabo- 
rías de  casa  que  registró,  que  solian  ser  del  cacique  Fran- 
cisco Chacón,  que  es  muerto. 

Así  hecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores,  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Francisco  Botello, 
procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías  de  casa 
á  las  personas  á  quien  de  suso  están  encomendados.  Por 
tanto,  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  á  Francisco  de  Caballos,  al  cual  se  nombró  por 
visitador  de  la  dicha  villa ,  para  que  toviese  cargo  de  vi- 
sitar é  señalar  los  dichos  caciques,  é  hacer  todas  las  cosas 
que  se  contienen  é  declaran  en  las  ordenanzas  que  sobre 
esto  por  Sus  Altezas  están  fechas.  Las  cuales  dichas  ordc- 
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nanzas  les  maudaron  que  tovieseD  ó  su  treslado  firmado  de 
escribano ,  en  manera  que  hiciese  fé  é  les  mandaban  é 
mandaron  que  las  guardase  é  cumpliese,  é  las  hiciese 
guardar  é  cumplir,  juntamente  con  la  instrucción  de  Sus 
Altezas,  porque  así  cumplia  al  servicio  de  Dios  nuestro 
sQñor  é  de  Sus  Altezas  é  al  descargo  de  sus  Reales  con- 
ciencias, é  á  la  conservación  é  aumentación  de  los  dichos 
indios  para  que  sean  mejor  conservados  é  tratados. 

Otro  sí  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  que  si  algunos 
hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  registrados  ó  encomen- 
dados en  el  dicho  repartimiento,  diciendo  ser  de  mujeres 
naturales  de  esta  dicha  Isla,  é  en  el  dicho  repartimiento  han 
sido  encomendados  á  alguna  ó  algunas  de  las  personas 
susodichas,  la  tal  encomienda  sea  en  si  ninguna,  é  que  los 
tales  hijos  de  cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción  é  ser- 
vidumbre, é  que  sus  padres  ó  parientes  hagan  de  ellos  li- 
bremente todo  lo  que  quisieren.  E  mandaron  á  los  dichos 
repartidores  é  á  cada  uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  é  cum- 
plan ,  é  hagan  guardar  é  cumplir  sopeña  de  un  marco  de 
oro  para  la  cámara  ó  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  el  dia  é 
mes  é  año  susodicho. 


LA  CIUDAD  DE  SANTO  DOMINGO. 

Después  de  lo  susodicho ,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre,  año 
susodicho,  los  dichos  señores  repartidores  en  presencia  de 
Nos  Juan  Mosquera  ó  Alonso  de  Arce,  hicieron  el  repar- 
timiento de  los  caciques  é  indios  é  naborías  de  casa  de  la 
ciudad  de  Santo  Domingo ,  los  cuales  dichos  caciques  se 
halló  que  tenian  cuatro  mili  é  doscientas  é  trece  personas  de 


DEL     ARCHIVO  DE  INDIAS.  107 

servicio,  é  en  las  dichas  naborías  mili  é  setecientas  é  se- 
tenta personas  de  servicio,  sin  los  niños  é  viejos ,  que  son 
por  todos  los  dichos  indios  cinco  mil  é  novecientos  é 
ochenta  é  tres  personas  de  servicio,  los  cuales  dichos  ca- 
.  ciques  é  indios  é  naborías  con  los  niños  é  viejos  que  en 
ellos  se.  hallaron^  Sus  Mercedes  repartieron  é  dieron  é  en- 
comendaron á  ]as  personas  de  yuso  contenidas  en  la  ma- 
nera que  se  sigue: 

.  Para  las  haciendas  é  minas  é  grangeilas  del  Rey  nuestro 
señor,  que  tiene  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  é  su  tér- 
mino, se  le  encomendó  al  cacique  Francisco  de  Agueybana 
de  la  Saona  (1)  con  ciento  é  cincuenta  é  cuatro  personas, 
que  son :  hombres  sesenta  é  siele,  é  mujeres  ochenta  é  seis. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cua- 
renta é  cuatro  viejos  é  trece  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Qafarraya  con 
ciento  é  setenta  é  cuatro  personas;  setenta  é  siete  hom- 
bres é  mujeres,  é  noventa  é  ocho  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  treinta 
é  cuatro  viejos  é  sesenta é  tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  sq  le  encomendó  el  cacique  Andrés  de  Gua- 
yagan  con  doscientas  é  cincuenta  é  ocho  personas  de  ser- 
vicio :  ciento  é  ocho  hombres,  é  ciento  é  cincuenta  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuarenta 
é  cuatro  niños  é  veinte  é  un  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Francisco  Cay- 
sedo  con  treinta  é  ocho  personas  de  servicio :  son  los  diez 
é  ocho  hombres  é  veinte  mujeres. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  ni- 
ños ó  cinco  viejos  que  no  son  de  servicio. 


(1)    Pequeño  islote  a  la  estremidad  oriental  de  la  Isla  Española. 
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Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Diego  de  Palma 
con  veinte  é  una  persona  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  este  dicho  cacique  dos 
niños  é  un  viejo  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuarenta  é  siete  naborías  de 
casa  que  registró  el  tesorero  Miguel  de  Pasamente. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuarenta  naborias  de  casa 
que  registraron  en  nombre  de  sus  Altezas,  que  antes  tenia. 

Al  almirante  D.  Diego  Colon  se  le  encomendó  el  cacique 
Gonzalo  Fernandez  de  Cayarva ,  con  treinta  personas  de 
servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó^  en  este  dicho  cacique  se- 
senta é  un  niños  é  treinta  é  seis  viejos  que  no  son  de  ser- 
vicio. 

A  D.Diego  Colon,  tiodel  almirante  (l),se  le  encomen- 
dó el  cacique  Diego  Leal  de  Aramaña,  con  ciento  é  sesen- 
ta é  seis  personas  -de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuarenta 
é  un  niños  é  treinta  é  cuatro  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique ,  Gon- 
zalo Fernandez  de  Cayacoa,  ocho  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  seis  naborias  de 
casa  de  las  que  se  registraron  por  el  Almirante. 

A  Miguel  Pérez  de  Almazan,  secretario  de  Su  Alteza^  se 
le  encomendó  el  cacique  capitán  Manyguatex  que  estaba 
encomendado  á  los  frailes,  con  ciento  é  tres  personas  de 
servicio. 

•  Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez  é 
siete  viejos  é  catorce  niños  que  no  son  de  servicio. 


(1)    Era  hermano  de  Cristóbal  Colon,  y  por  lo  tanto  tio  del  almi- 
rante D.  Diego. 
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Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Castillo  de  Coly- 
cis,  con  cincuenta  é  dos  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
viejos  é  un  niño  que  no  es  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuarenta  é  cinco  naborías  de 
casas,  las  que  fueron  registradas  en  nombre  del  almirante 
D.  Diego  de  Colon . 

Al  licenciado  Marcelo  de  Villalobos,  juez  de  apelación 
de  la  dicha  ciudad  por  Sus  Altezas ,  se  le  encomendó  el 
cacique  Salvador  de  Cálijays  con  ciento  é  noventa  é  ocho 
personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuarenta 
viejos  é  cincuenta  niños  que  no  son  de  servicio.  Mas  se  le 
encomendó  dos  naborías  de  las  que  él  registró. 

A  Gil  González,  contador  de  Sus  Altezas,  vecino  é  regi- 
dor de  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo ,  se  le  enco- 
mendó la  cacica  Catalina  de  Ayalibix ,  con  ciento  é  doce 
personas  de  servicio . 

Asimismo  se  le  encomendó  todos  los  niños  que  pare- 
ciesen ser  hijos  de  las  personas  susodichas ,  que  no  sean 
de  servicio ,  con  mas  treinta  é  seis  viejos  que  no  son  de 
servicio . 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Vallejo,  que  solia 
tener,  con  veinte  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo 
6  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Antonio  Galindo 
con  veinte  é  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  vie- 
jos é  un  niño  que  no  son  de  servicio . 

Asimismo  se  le  encomendó  treinta  é  tres  naborías  de 
casa  que  registró  el  dicho  contador,  que  es  la  una  allegada; 
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Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  el  licenciado  Matienzo,  que  solian  ser  de 
un  tal  Villanucva.  . 

A  Cristóbal  de  Tapia,  veedor  de  Sus  Altezas,  vecino  é 
regidor  de  la  dicha  ciudad,  sé  le  encomendó  la  cacica 
María  Yamarex  con  setenta  é  dos  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  siete  niños 
é  siete  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Torres  con  veinte 
é  cinco  personas  de  servicio.  No  se  hallaron  viejos  ni  niños 
en  este  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  sesenta  é  una  naborías  de  casa 
que  registró  con  cinco  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Martin  de  los 
Arabos  con  treinta  é  tres  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo 
c  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  que  registró 
el  licenciado  Matienzo,  que  son  las  ocho  allegadas  é  una  de 
casa. 

A  Francisco  de  Tapia,  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  dicha 
ciudad,  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  "Velazquez  con 
cuarenta  é  cuatro  personas  que  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  veinte 
ó  dos  viejos  é  catorce  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  so  le  encomendó  el  cacique  Antón  Maturix 
con  ciento  é  diez  é  siete  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  ocho 
niños  é  ocho  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  el  licenciado  Villalobos. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Tama  yo  que  tenia 
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el  monasterio  de  San  Francisco,  con  veinte  é  seis  perso- 
nas de  servicio.  No  habia  viejos  en  este  cacique. 

A  Francisco  de  Garay,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  ó  aícaide  de  la  fortaleza  de  la  villa  de  Yaquirao, 
se  le  encomendó  ciento  é  sesenta  é  dos  naborías  de  casa  que 
r^istró,  en  que  entran  veinte  é  cuatro  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías  diez 
niños  é  cinco  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Abrejal  con  treinta 
é  ocho  personas  de  servicio. 

Asimismo  sé  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  vie- 
jos que  no  son  de  servicio.  No  tenia  niños. 

Al  licenciado  Sancho  Velazquez,  fiscal  de  Su  Alteza,  se 
le  encomendó  el  cacique  D.  Juan ,  que  solía  servir  á  Su 
Alteza,  con  cincuenta  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  once 
viejos  é  diez  é  seis  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que 
registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  ocho  naborías  de 
casa. que  registró  el  licenciado  Ibarra. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que 
registró  Antón  de  Arriaga. 

Asimismo  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  de  las 
que»  registró  Cristóbal  de  Cuellar.  Entran  en  estas  una  india 
que  se  dice  Anica,  que  no  se  registró. 

Al  licenciado  Antonio  Serrano ,  vecino  é  regidor  de  la 
dicha  ciudad ,  se  le  encomendó  el  cacique  Salamanquinos 
con  diez  é  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un 
viejo  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  once  naborías  de  casa,  que 
son  las  tres  allegadas  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Sancho  de  Samy 
que  estaba  encomendado  á  Diego  Méndez,  con  veinte  é 
siete  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  ni- 
ños que  no  son  de  seiTicio.  No  tenia  viejos  este  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  seis  naborías  de 
casa  de  las  que  registró  Piego  Méndez,  de  las  que  tiene 
en  la  estancia  del  Cotuy  é  en  la  estancia  del  Guaniano. 

A  Martin  de  Gamboa ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  le 
encomendó  el  cacique  D.  Diego ,  que  solia  servir  al  teso- 
i-ero  Miguel  de  Pasamonte ,  con  ochenta  é  cinco  personas 
de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuarenta 
é.  tres  niños  é  treinta  é  cuatro  viejos  que  no  son  de  ser- 
vicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  de  las 
que  registró. 

A  Juan  Mosquera,  alcaide  é  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
é  visitador,  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Mosquera, 
con  ochenta  é  seis  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  sesenta 
é  nueve  niños  é  ochenta  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  quince  naborías  de  casa  que 
él  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  viejos  con  las  dichas 
naborías. 

Asimismo  se  le  encomendó  un  indio  que  se  dice  Andrés 
Dabrao ,  que  servia  al  capitán  Diego  Alcon ,  é  una  india 
que  se  dice  Beatricica,  que  solia  servir  á  Valenzuela  el  de 
Xura. 
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Al  bachiller  Juan  Roldan,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  veinte  é  nueve  naborías  de  casa,  que  son 
las  siete  allegadas,  de  las  que  registró  Diego  Méndez. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  cacique  Pedro  Anaurex, 
que  soUa  servir  á  Jacome  de  Castellón ,  con  siete  personas 
de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  ni- 
ños é  dos  viejos  que  no  son  de  servicio. 

A  Alvaro  Bravo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado  con 
mujer  de  tlastilla ,  se  le  encomendó  catorce  naborías  de 
casa  que  registró;  entran  dos  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Mexias  con  treinta 
é  ocho  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
niños  é  cinco  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Gerónimo  de  Grimaldo. 

A  Hernando  de  Carvajal,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
se  le  encomendó  catorce  naborías  de  casa ;  son  las  cinco 
allegadas  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Comendador  Gi- 
llaguex  con  veinte  é  nueve  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  je  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis 
viejos  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 
.    Asimismo  se  le  encomendó  siete  naborias  de  casa  de 
las  que  registró  Diego  de  Al  varado. 

Al  ba.íhiller  Gonzalo  de  Belleza,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  treinta 
é  seis  naborias  de  casa  con  nueve  allegadas  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Luis  do  Arriaga 
con  veinte  éseis  personas  de  servicio. 

Tomo  I  S 
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^  Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  vie- 
jos é  tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Diego  de  Alvarado ,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  ca- 
sado con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  la  cacica  de 
Sayrabon,  que  solia  servir  á  Rafael  Ordeño,  con  cuarenta 
é  siete  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio,  é  siete  niños. 

Asimismo  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  de 
las  que  registró,  cuales  quisiere.  * 

A  Francisco  Velazquez,  vecino  de  .la  dicha  ciudad,  ca- 
sado con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  doce  nabo- 
rías de  casa  que  registró,  en  que  entran  tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Salinas,  que  solia 
servir  á  Hernán  Pérez ,  con  veinte  é  siete  personas  de 
servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  én  el  dicho  cacique  cinco 
viejos  é  dos  niños,  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborias  de  casa  de  las 
que  registró  Alvarado. 

A  Pedro  Gallego,  vecino  de  la  dicha .  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  treinta  é  tres  na- 
borías de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  Cona- 
yo,  que  solia  servir  á  Francisco  de  Garay,  con  diez  é 
ocho  personas  de  servicio.  No  tenia  viejos  ni  niños  este 
cacique. 

Asimismo  se  le  depositó  una  mujer  de  la  Isla,  que  fué 
mujer  de  Tamayo  Daguaco,  ya  difunto,  para  que  la  in- 
dustriase en  las  cosas  de  la  fé. 

A  Cristóbal  Santa  Clara,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  el  cacique 
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Pedro  Gorjon,.  que  solia  servir  á  él  é  á  Martin  Crespo, 
con  veinte  é  ocho  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborias  de  casa  en 
que  entran  cinco  allegadas  que  él  registró. 

Asimismo  se  le  enconiendó  trece  naborias  de  casa  de 
las  que  registró  Gerónimo  de  Mendoza. 

A  Francisco  Destudo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casa- 
do con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  diez  é  seis 
naborias  de  casa  que  registró,  en  que  entran  siete  alle- 
gadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  García,  que  an- 
tes solia  tener,  con  treinta  é  nueve  personas  de  servicio. 
No  se  hallaron  en  el  dicho  cacique  viejos  ni  niños. 

A  Juan  Guillen,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  en  la  cacica  Catalina 
de  Mayame  treinta  personas  de  servicio,  con  mas  todos 
los  niños  que  pareciesen  ser  £us  hijos,  contando  que  no 
sean  de  servicio;  los  cuales  se  le  encomendaron  para 
cumplimiento  de  una  cédula  que  trujo  de  Su  Alteza . 

Asimismo  se  le  encomendó  con  la  dicha  cacica  seis 
viejos. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  naborias  de  casa  de 
las  que  registró  Rodrigo  de  Bastidas,  que  son  las  siete 
allegadas. 

A  García  de  Aguilar.  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casa- 
do con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  seis  naborias 
de  casa,  que  es  la  una  allegada,  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  la  cacica  Catalina  de  Cu- 
riama,  con  cuarenta  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  los  niños  que  se  hallaren 
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ser  hijos  de  las  dichas  mujeres,  que  no  sean  de  servicio. 
Asimismo  se  le.  encomendó  en  la  dicha  cacica  ocho 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que 
registró  Juan  de  Villegas,  secretario  del  Almirante. 

A  Gómez  Diaz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa 
que  registró,  en  que  entra  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  cacica  Catalina  de  Ma- 
y  ame,  treinta  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  los  niños  que  se  hallaren 
ser  hijos  de  la  dicha  gente,  con  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  ocho  viejos  en  el  dicho  ca- 
cique, que  no  son  de  servicio. 

A  Juan  de  Rojas ,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  veinte  é  una 
naborías  de  casa  que  registró,  en  que  entra  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  Morales 
con  diez  personas  de  servicio'.  No  se  hallaron  viejos  ni  ni- 
ños en  este  cacique. 

A  maese  Diego,  cirujano,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  quince 
naborías  de  casa  que  registró ,  en  que  entran  cinco  alle- 
gadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  la  cacica  Catalina  de  Cu- 
riama  con  veinte  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  los  niños  que  se  hallaren 
ser  hijos  de  las  dichas  mujeres,  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  viejos  de  los  que  re- 
gistraron en  la  dicha  cacica,  que  no  sean  de  servicio. 

A  Gonzalo  Hernández ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  ca- 


DEL     ARCHIVO  DE  INDIAS.  117 

sado  con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  seis  naborías 
de  casa  que  registró,  en  que  entra  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  cacica  Catalina  de  Cu- 
riama  treinta  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó*  los  niños  que  no  fueren  de 
servicio^  hijos  de  la  dicha  gente . 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  cacica  susodicha  cua- 
tro viejos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Alonso  Frangiz ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  casado . 
con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  una  naboría  alle- 
gada que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  cacica  de  Curiama 
treinta  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  los  niños ,  hijos  de  las  di- 
chas mujeres,  con  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  cuatro  viejos  que  no  sean 
de  servicio,  de  los  de  la  dicha  cacica. 

A  Pedro  Román,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado  con 
mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
que  registró. 

A  Pedro  Caballero ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  dos  raborias  de 
casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  la  cacica  Inés  de  Ibitraco, 
que  le  solia  servir,  con  veinte  é  una  personas. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  tres  vie- 
jos que  no  son  de  servicio.  No  se  hallaron  niños  en  esta 
cacica. 

Asimismo  se  le  encomendó  doce  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Gerónimo  de  Mendoza. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa ,  que 
registró  el  licenciado  Matienzo,  en  que  entra  una  allegada. 


118  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

A  Gonzalo  de  Aguilera,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  ca- 
sado con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  trece  nabo- 
rías de  casa  que  registró,  en  que  entran  tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  D.  Juan,  que 
tenian  los  nitaynos  del  monastqrio  de  San  Francisco,  con 
veinte  é  ocho  personas  de  servicio ,  en  que  entra  una 
allegada  al  dicho  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres 
niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Diego  de  Luna,  vecino- de  la  dicha  ciudad ,  se  le  en- 
comendó el  cacique  Alonso  Maldonado  de  Samaná ,  que 
solia  servir  á  Cristóbal  de  Cuellar,  con  treinta  personas 
de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  los  niños  que  pareciesen 
ser  hijos  de  la  dicha  gente ,  con  que  no  sean  de  servicio, 
con  mas  dos  viejos  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  de  las 
que  se  registraron  por  el  Almirante. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Gonzalo  de  la 
Sal  con  once  personas  de  servicio.  No  se  hallaron  niños  ni 
viejos  en  este  cacique. 

A  Francisco  de  Solís ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  le 
encomendó  en  el  cacique  Alonso  Maldonado  de  Samaná, 
que  solia  servir  á  Cristóbal  de  Cuellar,  veinte  é  tres  per- 
sonas de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  los  «niños  que  fueren  hijos 
de  la  dicha  g^te,  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  once  naborías  de  casa  que 
registró,  que  entran  tres  allegadas. 

A  Juan  Velazquez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le  en- 
comendó diez  é  siete  naborías  de  casa  que  registró,  en  que 
entra  una  allegada. 
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Asimismo  se  le  encomeudó  dos  naborias  de  casa  de  las 
que  registró  Maestre  Gonzalo. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Palmillan  seis 
naborías  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  é  ocho  naborias  de 
casa,  de  las  que  registraron  para  Su  Alteza. 

A  Francisco  de  San  Miguel ,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
casado  con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  catorce 
naborias  de  casa  que  registró ,  en  que  entran  siete  alle- 
gadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Martinico ,  con- 
tador, que  antes  tenia,  con  veinte  é  ocho  personas  de 
servicio,  é  mas  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis 
viejos  é  un  niño,  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  siete  naborias  de  casa  de 
las  que  registró  Diego  de  Al  varado. 

A  Femando  de  San  Miguel,  vecino  é  visitador  de  la 
dicha  ciudad,  se  le  encomendó  cinco  naborias  de  casa 
que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  de 
G)rtuy,  que  tenia  el  alcaide  Francisco  de  Tapia,  con  cua- 
renta é  tres  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  nueve 
viejos  que  no  son  de  servicio.  No  tenia  niños  este  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  un  indio  que  se  dice  Gon- 
zalico,  que  era  de  Martin  de  la  Cueva. 

A  Juan  de  Cárdenas,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomencíó  el  cacique  Gaspar 
de  los  Carxyos,  (1)  que  solia  servir  á  Alvar  Fernandez,  é 


(1)    Parece  leerse  «Carryos.!» 
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Francisco  Real,  con  diez  é  seis  personas  de  servicio.  No 
tenia  niños  ni  viejos  este  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  tres  naborías  de 
casa  de  las  que  registró  Alvarado;  entran  en  ellas  tres 
allegadas. 

A  Alonso  Dervás,  (1)  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  siete  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Ortiz  de  Xéneca,  que 
solia  tener  Baltasar  de  Castro,  con  cuarenta  é  una  perso- 
nas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  é 
tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa,  de 
las  que  registró  Francisco  de  Garay,  dos  de  ellas  alle- 
gadas. 

A  Pedro  de  Víllariezo  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  ca- 
sado con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  seis  naborías 
de  casa  que  registró;  son  las  tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  trece  personas  de  servicio 
en  el  cacique  Salvador,  que  está  encomendado  al  licen- 
ciado Villalobos.. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  nueve 
viejos  é  cuatro  niños  que  no  son  de  servició. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  é  seis  naborías  de  casa 
de  las  que  registró  el  licenciado  Villalobos. 

A  Alonso  Gutiérrez,  fator  que  solia  'ser  de  Su  Alteza, 
vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le  encomendó  seis  naborías 
de  casa  que  registró . 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  cacica  de  Catabáno  de 
Higuey,  que  se  sacó  del  repartimiento  de  la  dicha  villa 


(1)    «De  Erbas»,  ó  «de  Herbás.» 
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de  Híguey ,  con  la  persona  de  la  cacica ,  cuarenta  é  tres 
personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  los  hijos  que  parecieren  ser  de 
la  dicha  gente,  que  no  sean  de  servicio. 

A  Gaspar  de  Astudillo,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  una  nabo- 
ría de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  de  Catabano  de  Hi- 
guey,  cuarenta  personas  de  servicio,  con  los  hijos  de  la 
dicha  gente  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  depositó  una  india  que  se  dice  Luisa, 
mujer  que  fué  de  Alonso  de  Gaisares,  ya  difunto,  para 
que  su  mujer  la  tenga  consigo  en  su  casa,  é  la  enseñe 
á  labrar,  é  las  cosas  de  la  fé,  é  que  no  se  sirva  de  ella 
de  otra  cosa 

Al  bachiller  Bustamante,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  de  Catabano  de  Higuey, 
con  cuarenta  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  los  hijos  de  la  dicha  gente ,  que 
no  sean  de  servicio. 

Al  bachiller  Bartolomé  Ortiz,  abogado  de  los  pobres, 
se  le  depositó  cuarenta  personas  de  servicio  en.  la  cacica 
Catabano  de  Higuey,  hasta  tanto  que  Su  Alteza  provea  ló 
que  convenga  á  su  servicio  sobre  ello,  é  á  quien  se  deban 
dar  y  encomendar  los  dichos  indios,  los  cuales  le  dan  por 
que  tenga  cargo  de  abogar  por  los  dichos  pobres. 

Mas  se  le  depositó  los  hijos  de  la  dicha  gente  que  no 
sean  de  servicio. 

El  cual  dicho  depósito  se  le  hizo  con  condición  que 
traiga  á  su  mujer  á  esta  Isla,  dentro  de  un  año  primero 
siguiente,  con  apercibimiento  que  lo  contrarío  haciendo, 


122  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

se  depositarán  en  otra  persona^  que  tenga  cargo  de  abo- 
gar por  los  dichos  pobres. 

Al  jurado  Alarcon,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  cuarenta  perso- 
nas de  servicio  en  la  cacica  Gatabano  de  Higuey. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró, 
que  es  la  una  depositada. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que 
registró  el  padre  Gorjon  (1). 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Baltasar  de  Castro. 

Para  la  obra  de  la  iglesia  de  la  dicha  ciudad,  se  depo- 
sitaron en  Rodrigo  de  Bastida,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
por  el  tiempo  que  se  contiene  é  declara  en  una  cédula 
que  Su  Alteza  dio  á  petición  del  obispo  de  la  dicha  igle- 
sia, acerca  de  lo  susodicho,  cincuenta  personas  de  servi- 
cio en  la  cacica  Catabano  de  Higuey. 

Mas  se  le  encomendó  los  niños  que  parecieren  ser  hijos 
de  la  dicha  gente,  no  siendo  de  servicio. 

A  Pedro  de  Lumbreras,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  en  la  cacica  Catabano  de  Higuey,  treinta  é 
una  persona  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Juan  Ortiz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le  enco- 
mendó el  nitayno  Juan,  que  servía  á  Juan  de  Ampies, 
fator,  con  once  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  nitayno  dos  niños 
que  no  son  de  servicio.  No  tenia  viejos. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que 


(1)    En  otras  partes  Garzón. 
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registró  Baltasar  de  Castro,  que  son  las  siete  allegadas. 

Asiioismo  se  le  encomendó  el  nitayno  Juan  de  Balboa, 
que  solia  servir  á  Juan  de  Qaballos»  con  once  personas 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  nitayno  un  viejo  que 
no  es  de  servicio.  No  tenia  niños. 

A  maese  Fernandez,  vecino  de  dicha  ciudad,  se  le  en- 
comendó el  cacique  Cristóbal  Catabaox ,  con  diez  é  nue- 
ve personas  de  servicio,  que  es  la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  veinte  é  dos  naborías  de  casa: 
las  siete  que  él  registró  con  una  allegada,  y  nueve  que 
registró  Francisco  de  la  Fuente,  que  eran  las  cuatro  alie- 
gadas,  é  seis  que  registró  Francisco  Tostado  por  alle- 
gadas. 

A  Pero  Benitez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le  en- 
comendó doce  naborías  de  casa,  las  ocho  que  él  registró, 
que  eran  las  cuatro  allegadas,  é  cuatro  que  registró  Juan 
de  Hcredia. 

Asimismo  se  le  encomendó  veinte  é  seis  personas  de 
servicio  en  el  cacique  Torres  de  Guaurabo,  con  los  niños 
que  tuviese  la  dicha  gente  que  no  fuesen  de  servicio, 

A  Juan  Marquesin,  vecino  de  la  dicha  ciudad,   se  le 
encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  registró. 
•     Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Torres  del  Guaura- 
bo, veinte  é  cinco  personas  de  servicio  é  mas  los  niños 
que  hubiere  que  no*  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco*  naborías  de  casa  que  re- 
gistró López  de  Valdés. 

A  Hernand  Pérez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  de  la  Baycaguá, 
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que  solia  servir  á  Gregorio  de  Grimialdo,  con  veinte  per* 
sonas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos 
que  no  son  de  servicio.  No  tenia  viejos  el  dicho  cacique. 

A  García  de  Sala,  vecino  de  la  dicha  ciudad»  basado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  diez  é  siete  nabo- 
rías de  casa  que  registró ,  en  que  entran  dos  allegadas, 
en  las  cuales  entran  las  que  eran  del  cacique  Beninexex. 

Mas  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías  de  casa 
dos  viejos  que  no  so.n  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  cacica  María  Magaran 
trece  personas  de  servicio  é  mas  los  niños  que  tuviesen, 
que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  de  Torres,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  diez  naborías  de 
casa  que  registró,  en  que  entran  tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  María  Magaran ,  con 
veinte  é  una  personas  de  servicio,  mas  los  niños  que 
tuviese  la  dicha  gente  é.que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  cuatro  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

A  García  de  Reales,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  .cuatro  naborías  de 
casa  que  registró,  en  que  entran  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Salcedo  veinte  é 
seis  personas  de  servicio,  é  mas  los  niños  que  fueren  sus' 
hijos,  con  tanto  que  no  sean  de  servicio. 
.  Asimismo  se  le  encomendó  en  el   dicho  cacique  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  Gutiérrez  de  Salamanca,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  se  le  encomendó  el  cacique  Salcedo  con  cuarenta 
personas  de  servicio,  con  mas  todos  los  niños  que  tuvie- 
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sen  los  dichos  indios  que  no  sean  de  servicio,  é  que  sean 
sus  hijos. 

El  cual  dicho  cacique  es  del  repartimiento  de  Salva- 
leon. 

Mas  se  le  encomendó  en  ei  dicho  cacique  dos  viejos. 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa;  son 
cinco  de  las  que  registró  Juan  de  Heredia. 

A  Antonio  d'Escobar,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  ca- 
sado con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  en  el  cacique 
Salcedo  cuarenta  personas  de  servicio  con  los  niños  hijos 
de  los  dichos  indios,  que  no  sean  de  servicio. 
*  Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Miguel  Conejo; 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Juan  Hidalgo,  en  que  entra  una  allegada. 

A  Pedro  Salmerón ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  de  casa  allegadas,  de  las  que 
él  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Salcedo  veinte 
personas  de  servicio,  el  cual  dicho  cacique  se  sacó  del 
repartimiento  de  Higuey. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Martin  de  Gamboa,  en  que  entran  en  ellas 
dos  allegadas. 

Al  bachiller  Pedro  Moreno ,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa ,  de  las  que  él 
registró  por  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Salcedo  veinte 
é  siete  personas  de  servicio^  con  mas  los  niños  que  tuvie- 
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re  la  dicha  gente,  que  fuesen  sus  hijos  y  que  no  sean  de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Juan  de  Qaballos^  en  que  entran  dos  allegadas. 

A  Gómez  de  Rivera ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  le 
encomendó  siete  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Martin  de  la  Goaba 
veinte  é  cinco  personas  de  servicio,  con  mas  los  niños  hi- 
jos de  los  dichos  indios,  que  no  sean  de  servicio. 

A  Gonzalo  de  Guzman ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  * 
le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  registró,  que 
entran  en  ellas  seis  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Martin  de  la 
Coaba  treinta  é  dos  personas  de  servicio,  con  mas  los  ni- 
ños que  fueren  hijos  de  los  dichos  indios,  que  no  sean  de 
servicio. 

A  Baltasar  de  Castro,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  escri- 
bano mayor  de  las  Minas  por  el  secretarío  Conchillos,  se 
le  encomendó  la  cacica  Isabel  de  Ama  con  cuarenta  per- 
sonas de  servicio.  No  tenia  viejos  ni  niños  esta  cacica. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Miquiro  é  Mar- 
tin Guerra,  con  cuarenta  é  una  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  niños 
é  dos  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Pedro  de  Llanos ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  le 
encomendó  el  cacique  RiobÓ  con  veinte  é  siete  personas 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  niños 
que  no  son  de  servicio.  No  tenia  viejos  este  cacique. 
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Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Andrés  de  Córdoba ,  de  las  allegadas ;  las  cuales 
dichas*  naborías  se  le  encomendaron  con  que  traiga  á  su 
mujer  dentro  de  un  año  primero  siguiente ,  é  si  no  que 
queden  para  las  haciendas  de  Sus  Altezas. 

A  Francisco  de  Arbolanchez,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
se  le  encomendó  el  cacique  Diego  Colon,  que  antes  tenia, 
veinte  é  dos  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  viejos  en  el  dicho  cacique 
que  no  son  de  servicio,  con  mas  cuatro  niños  que  no  son 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Juan  de  San  Pedro ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  le 
encomendó  el  cacique  Tamayo,  que  le  solía  servir  á  Alonso 
GuzmaUj,  con  cincuenta  é  una  personas  de  servicio.  No  se 
hallaron  viejos  ni  niños  en  este  cacique. 

A  Luis  de  Lízarazo,  porque  trujo  una  cédula  de  Su 
Alteza  pera  que  le  dejasen  sus  indios  por  dos  demoras, 
que  conforme  á  la  dicha  cédula  é  por  el  tiempo  en  ella 
declarado^  coatándose  lo  que  hasta  aquí  se  ha  servido  de 
los  dichos  indios,  se  depositan  en  él  por  el  dicho  tiempo 
el  cacique  Gasparíco  en  el  Daguao,  con  cincuenta  personas 
de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis  vie- 
jos é  tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  Camacho ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  trece  naborías  de 
casa  que  registró. 

*  Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Aíralos  que  estaba 
encotnendado  á  Francisco  Vállejo,  con  nueve  personas  de 
servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  que 
no  son  de.  servicio.  No  tuvo  niños  este  cacique. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Andrés  de  Guabos, 
que  sirve  á  Andrés  de  Córdoba,  con  nueve  personas  de 
servicio.  No  se  hallaron  viejos  ni  niños  en  este  cacique. 

A  Alonso  Montañés,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  nueve  naborías  de 
casa  en  que  entran  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  Velazquez  de 
Samaná  con  veinte  é  una  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  é 
tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Hernando  Diaz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  D.  Rodrigo  Cax^ronex 
con  veinte  é  siete  personas  de  servicio. 

A  Alonso  Ruiz,  sacristán,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  ocho  na- 
borías de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el.  cacique  D.  Rodrígo 
Caxáronex  veinte  é  dos  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  sean  de  servicio,  con  que  salgan  con  sus  madres  si  las 
tuvieren ,  é  le  cupieren  al  susodicho.  No  tenia  viejos  el 
dicho  cacique. 

A  Diego  Sánchez  Bravo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que  registró  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  al  nitayno  Andrés,  que  an- 
tes tenia,  con  veinte  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo-  que 
no  es  de  servicio. 
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A  García  de  Soler,  vecino  de  ia  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  veinte  é  ocho  naborías  de  casa  de  las  que  él 
registró. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró 
Jacome  de  Castellón . 

A  Pedro  Céspedes ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  catorce  naborías 
de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Leonor  de  Aramaña  con 
veinte  é  dos  personas  de  servicio ,  con  los  niños  que  se 
hallen  ser  hijos  de  los  dichos  indios,  no  se  yendo  de  ser- 
vicio. 

A  Cristóbal  de  Vega,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  nuevq  naborías  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  D.  Juanico  de  Acasa, 

con  veinte  personas  de  servicio  ,^  con  .mas  los  niños  que 

fueren  hijos  de  los  dichos  indios,  que  no  sean  de  servicio . 

Mas  se  le  encomendó  un  indio  que  se  dice  Alvaríco, 

que  antes  tenia.  *  « 

A  Femando  de  Valdés ,  camarero  del  Almirante ,  se  le 
encomendó  quince  naborías  de  casa  de  las  que  él  registró. 
Mas  se  le  encomendó  quince  personas  de  servicio  en  la 
cacica  Leonor  de  Aramaña. 

A  Pedro  de  Salcedo ,  maestresala  del  Almirante ,  se  le 
encomendó  nueve  naborias  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  la  cacica  Francisca  de  Ara- 
maña  con  veinte  é  seis  personas  de  servicio,  coi>  los  niños 
que  fueren  sus  hijos  de  la  dicha  gente ,  que  no  sean  de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  do  las  que 
se  registraron  por  el  Almirante. 

Tomo  I  9 
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A  Ra&el  Cataño ,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  se  le  en- 
comendó once  naborías  de  las  allegadas  que  él  é  Diego  de 
Alvarado  registraron. 

Mas  se  le  encomendó  en  ia  cacica  Leonor  de  Aramaña 
quince  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborias  de  casa  de  las  que 
registró  Hernando  de  Valdés. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Francisca  de  Ara- 
maña  seis  personas  de  servicio. 

A  Francisco  Ramirez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  el  cacique  Alonso  Ayagttegüís,  que  solia  tener 
el  licenciado  Ayllon ,  con  catorce  personas  de  servicio  é 
mas  un  viejo  que  no  es  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  diez*  é  seis  naborias  de  casa ,  las 
seis  que  se  registraron  por  el  licenciado  Ayllon ,  é  cinco 
de  las  que  registró  Beatriz  de  Ocaña,  é  cinco  que  registró 
por  allegadas  Alonso  Ruiz,  sacristán. 

A  Juan  de  Córdoba,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  casado 
con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  una  naboría  de 
casa  que  regisy^ó. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Alonso  Mosquera 
veinte  é  nueve  personas  de  servicio. 

Al  monasterio  del  Señor  San  Francisco  de  la  dicha  ciu- 
dad se  le  encomendó  seis  naborias  de  casa  que  fueron  re- 
gistradas por  el  diclio  monasterio. 

A  "Francisco  Dávila,  morador  de  la  dicha  ciudad, 'so  le 
encomendó  veinte  é  cinco  naborias  de  casa  que  él  regis- 
tró, que  3on  las  cinco  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborias  de  casa  que  fue- 
ron registradas  por  Miguel  Diaz. 
.  Al  bachiller  Xuarez,  que  tiene  cargo  de  enseñar  á  leer 
é  escribir  é  gramática  á  los  hijos  de  los  caciques,  para 
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servicio  los  dichos  caciques  tres  naborias  de  casa  de  ciu- 
00  que  registró. 

A  Juan  de  Xerez,  morador  en  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  tres  naborías  de  pasa  que  registró  allegadas. 

A  Sebastian  de  Denia,  morador  en  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  seis  naborias  de  casa,  que  registró,  en  que 
entra  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborias  de  casa  de  las 
que  registró  Pedro  de  Ledesma. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  D.  Juaníco  de  Acua, 
diez  personas  de  servicio,  é  mas  los  hijos  que  parecieren 
ser  suyos  con  que  no  sean  de  servicio. 

A  Juan  Vizcaíno .  se  le  encomendó  cinco  naborias  de 
casa  que  registró,  en  que  entra  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborias  de  casa  que  re- 
gistró Juan  Gómez. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  D.  Juanico  de  Acua 
diez  personas  de  servicio ,  é  mas  los  niños  que  parecieren 
ser  sus  hijos  con  que  no  sean  de  servicio. 

A  Alonso  de  Cabra  se  le  encomendó  cinco  naborias  de 
casa  allegadas,  las  dos  que  él  registró,  é  otras  cinco  de  las 
que  registró  Juan  de  Xerez. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  D.  Juanico  de  Acua 
diez  personas  de  servicio ,  é  los  niños  que  resultaren  ser 
hijos,  é  que  no  sean  de  servicio. 

Al  hospital  de  la  dicha  ciudad ,  para  servicio  de  los 
pobres,  se  le  encomendó  cinco  naborias  de  casa  que  re- 
gistró el  dicho  hospital. 

A  Juan  López,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le  enco- 
mendó trece  naborias  de  casa  que  registró,  en  que  entran 
seis  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  un  niño  con  las  dichas  naborias. 
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que  se  dice  Francisquito,  que  se  allegó ,  é  no  es  de  servi- 
cio, con  que  no  esté  encomendado  á  otra  persona. 

A  Pero  Bravo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa 
que  registró,  que  son  las  tres  allegadas,  é  otras  cuatro 
que  registró  Pedro  Colon  el  indio. 

A  Alonso  Mejia,  tesorero,  se  le  encomendó  seis  nabo- 
rías de  casa  que  son  las  dos  allegadas,  que  él  registró,  é  . 
otras  cuatro  que  registró  Alonso  Gallego. 

A  Diego  de  Palma,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  registró,  en  que 
entran  las  tres  allegadas. 

A  Gerónimo  de  Grimaldo  se  le  encomendó  seis'  na- 
borías de  casa  de  las  que  registró. 

A  Francisco  Colon,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  cinco  naborias  de  casa  de  las  que  registró 
Gregorio  de  Grimaldo. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborias  allegadas  que  re- 
gistró Alonso  Gallego,  é  otra  de  casa  que  registró  Juan  de 
Guidela,  negro. 

A  Gonzalo  Cazalla  se  le  encomendó  siete  naborias  de 
casa  que  registró  Rodrigo  de  Bastidas ,  é  tres  naborias  de 
las  allegadas  que  registró  Femando  de  Santiago. 

A  Diego  de  Tejera,  morador  en  la  dicha  ciudad,  se  le 
encomendó  tres  naborias  de  casa  que  registró,  é  cinco 
otras  que  registró  Sebastian  Cabrera,  é  cinco  otras  de  las 
que  registró  el  licenciado  Villalobos  é  otras  siete  que  re- 
gistró Gonzalo  Sánchez ,  que  le  habia  traspasado  Alvaro 
Bravo. 

A  Marcial  de  Mobellan  se  le  encomendó  una  naboría  de 
casa  que  registró ,  é  otras  cuatro  naborias  de  las  que  re- 
gistró Sebastian  de  Cabieta,  en  que  entran  dos  allegadas. 
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A  Andrés  de  Córdoba  se  le  encomendó  cinco  naborías 
de  casa  de  las  que  él  registró. 

A  Luis  Hernández  se  le  encomendó  ocho  naborías  de 
casa  que  él  registró,  que  son  las  seis  allegadas,  é  otras  dos 
naborías  de  las  que  registró  García  de  la  Peña,  é  otra  na- 
boría de  las  que  registró  Miguel  Diez. 

A  Diego  Caballero  se  le  encomendó  diez  naborías  de 
casa  que  él  registró. 

A  Benito  d^Astorga  se  le  encomendó  una  naboría  de 
casa  que  registró  Pero  Díaz  del  Castillo,  é  seis  naborías 
de  las  que  registró  Alonso  Gallego ,  é  dos  naborías ,  la 
una  que  registró  Bartolomé  Santo,  é  otra  Martin  de  San- 
taella. 

A  Pedro  de  Barraym,  oficial  del  fator,  se  le  encomendó 
diez  naborías  de  casa  de  las  que  registró  el  dicho  fa- 
tor (1),  é  le  fueron  encomendadas  en  la  dicha  ciudad  de 
Santo  Domingo. 

A  Antonio  de  Villasante,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  él  registró ;  son 
las  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Catalina  de  Ayaybex 
veinte  é  cinco  personas  de  servicio,  con  mas  los  niños  que 
parecieren  ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  diez  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

A  Juan  Bangel,  casado  con  mujer  de  Castilla ,  se  le  en- 
comendó el  cacique  Bodrígo,  que  se  sacó  del  repartimiento 
de  Acua;  con  treinta  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tre^  niños  é 
cuatro  viejos  que  no  son  de  servicio. 

(1)    £1  original,  según  se  advirtió  ya  en  otro  lugar,  dice  casi 
siempre  /otó,  en  lugar  de  fat:or  ó  sea  factor. 


134  IKÍCIJ.MKNTOS    INKmTOS 

A  Hernando  de  Buitrón,  criado  del  almirante,  se  le  en- 
comendó el  cacique  Ochoa  del  Atalaya,  que  se  sacó  del  re- 
partimiento de  Acua,  con  treinta  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  niños  é 
tres  viejos  que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  de^  Cuenca  se  le  encomendó  cinco  naborias  de 
casa  que  registró  Juan  Rangel,  en  que  entra  una  allegada. 

A  MorquechOj  escribano  de  residencia,  se  le  encomendó 
dos  naborias  casa  que  registró  su  hermano  Lorenzo  de 
Ibarra. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Velazquez  con  veinte 
é  ocho  personas  de  servicio ,  que  se  sacó  del  repartimiento 
de Acua. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

A  Domingo  de  Atienza ,  casado  con  mujer  de  Castilla, 
se  le  encomendó  ocho  naborias  de  casa  de  las  que  registró 
el  fator. 

Mas  se  le  encomendó  el  nitayno  Rodrigo  de  Alvento 
con  diez  é  ocho  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  yiejo  é  un 
niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Francisco  de  Vallejo ,  que  son  las  tres  alle- 
gadas. 

A  Diego  Martin,  fundidor,  se.  le  encomendó  cinco  nabo- 
rias de  casa  de  las  que  registró ,  en  que  entran  tres  alle- 
gadas, é  mas  otras  dos  de  las  que  registró  Pedro  Perales, 
é  otras  tres  de  las  que  registró  Juan  de  Xerez ,  que 
son  diez. 

A  Pedro  Perales  se  le  encomend(')  una  naboría  de  casa 
do  las  que  él  re42:istn'). 
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A  su  mujer  de  Francisco  Yallejo,  que  está  en  Tierra 
Firme,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
ella  registró. 

A  Antón  Mejia,  negro,  se  le  encomendó  tres  naborías 
de  casa  en  que  entra  una  allegada  que  registró. 

A  (1 )..'...... mujer  de  Brijalba  (2),  que  está  en  Tierra 

Firme>  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  la  mujer  de  Ginés  Correa. 

Mas  se  le  encomendó  un  indio  que  se  dice  Muñíco,  que 
se  sacó  del  repartimiento  de  Acua. 

A  Ximon  García,  casado,  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa  de  las  que  registró  Maesere  Pedro,  é  tres  nabo- 
rías de  casa  de  las  que  registró  Juan  Gómez  é  otra  de  las 
allegadas  que  registró  el  secretario  Ledesma. 

A  Diego  Tejeda,  casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  en- 
comendó una  naboría  de  casa  que  registró  Rodrígo  Pérez 
Dorado.* 

A  Juan  de  Santander  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  que  registró. 

A  Gregorío  de  Alasin,  escribano,  se  le  encomendó  tres 
naborías  de  casa  que  registró. 

A  Cristóbal  Méndez,  casado,  se  le  encomendó  una  na- 
boría* de  casa  que  registró. 

A  Antón  Gutiérrez  Mátatele  se  le  encomendó  una  nabo- 
ría (le  casa  que  registró. 

A  Juan  de  Xerez,  casada  en  Castilla,  se  le  encomendó 
dos  naborías  de  casa  de  las  que  registró. 

A  Juan  Fernandez  de  las  Varas  se  le  encomendó  dos 
naborías  de  casa  que  registró. 

A  Hernando  de  Berrio ,  escribano ,  casado ,  se  le  etico- 


(1)  Está  el  nombre  en  blanco. 

(2)  Parece  que  debió  decir  nGrijalba.» 
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mendó  ciuco  naborías  de  casa  que  registró,. en  que  entra 
una  allegada. 

A  Nicolás  Pérez  Maestre,  casado ,  se  le  encomendó  dos 
naborías  de  casa  que  registró. 

A  Juan  Antonio  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa 
que  registró. 

A  Crístóbal  Vizcaíno,  casado,  se  le  encomendó  dos  na- 
borías que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

A  Alonso  de  Salamanca,  casado,  se  le  encomendó  una 
naboría  de  casa  que  registró. 

A  Antonio  redondo  sele  encomendó  una  naboría  que  re- 
gistró. 

A  Francisco  Real  se  le  encomendó  una  naboría  que  re- 
gistró. 

A  Bartolomé  de  (1) carpintero,  porque  hace  su  ofi- 
cio, se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Rodrigo  de  Trujíllo,  mercader,  casado,  se  le  enco- 
mendó una  naboría  de  casa  que  registró. 

A  Rodrigo  Castañeda,  casado,  se  le  encomendó  dos  na- 
borías de  casa  que  registró. 

'  A  Gerónimo  Valenciano  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa  que  registró  Pedro  de  Aranda. 

A  Juan  Rodríguez  Moscoso,  herrador,  porque  usfe  su 
oficio,  se. le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  cuatro 
que  registró. 

A  Rodrígo  Pando,  casado,  se  le  encomendó  una  nabo- 
ría que  registró  Alonso  Cabello. 

A  Benito  de  Prado,  notario,  casado,  se  le  encomendó 
dos  naborías  de  casa  de  las  que  registró  Juan  Rodrígo 
Moscoso,  herrador. 


(1)    El  apellido  está  en  blanco. 
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A  Pedro  Llardo,  minero,  para  que  ejerciere  en  las  mi- 
nas, se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró, 
é  otras  dos  de  las  que  registró  la  madre  de  Morales,  piloto. 

A  Montes  de  Oca ,  minero ,  para  que  ejerciere  en  las 
minas,  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Femando  (le  Valverde ,  minero ,  para  que  ejerciere 
en  las  minas,  se  le  encomendó  una  naboría  que  registró. 

A  Esteban,  minero,  casado,  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías de  casa  que  registró  Isabel  Gonzalo. 

A  Diego  de  Montenegro,  borziguinero  (1),  porque  use 
su  oficio,  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Diego  Ortiz,  que  tiene  cargo  de  guardar  las  canoas, 
se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró  Juan 
Méndez. 

Antonio  Ruiz,  herrador,  porque  use  su  oficio,  se  le  en- 
comendó dos  naborías  de  casa  que  registró  Cristóbal 
Martin: 

A  Inés  Machin  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa 
que  registró. 

A  Juan  de  Rábago  se  le  encomendó  cinco  naborias  de 
casa  que  registró,  en  que  entran  dos  allegadas. 

A  Esteban  de  la  Roca  se  le  encomendaron  dos  naborías 
de  casa  de  las  que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

A  Ginés  de  Toledo,  minero,  se  le  encomendó  tres  na- 
borías de  casa  que  registró,  porque  ejercite  las  minas  con 
ellas. 

A  Martin  de  Quintana,  calcetero.,  porque  use  su  oficio, 
se  le  encomendó  dos  naborias  de  casa  que  él  registró. 


(1)    Lo  mismo  que  fabricante  de  borcegtiines  ó  borceguies. 
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A  Juan  Vela,  paBlelero,  se  le  eacomeadó  una  naboría 

de  casa  de  las  que  regisbt)  Martin  de (1)  porque  use 

su  oficio. 

A  María  de  Avila  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa 
que  registró. 

A  Ordoñez,  boticario,  casado  con  mujer  de  Castilla,  se 
le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  i:egistró. 

A  Francisco  de  Nieva,  carpintero,  se  le  encomendó  dos 
naborías  de  casa  que  él  registró. 

A  Francisco  Martin  de  la  Milla,  carpintero,  se  le  enco-* 
mendó  una  naboría  de  casa  que  registró,  é  otra  de  Diego 
de  Henguerencia  (2)  que  registró. 

A  Juan  García,  albañil,  porque  use  su  oficio,  se'  le  en- 
comendó una  naboría  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que 
registró  el  alcaide  Francisco  de  Tapia. 

A  Juan  Gómez  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
de  las  que  él  registró. 

A  Juan  Rodrigo,  albañil,  porque  use  su  oficio,  se- le  en- 
comendó una  naboría  de  casa  que  i*egistró. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  allegada  que 
registró  de  initayno  (3). 

A  Francisco  Conejo  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  que  registró. 

A  Diego  de  Falencia,  pescador,  se  le  encomendó  una 
naboría  de  casa  que  -registró. 

A  Bartolomé  de  Salamanca,  ciego,  para  que  le  adies- 


(1)  Fftlta  el  apemdo. 

(2)  Asi  en  la  copia;  quizá  haya  de  leerse  Benquerencia. 

(3)  Acerca  del  significado  de  la  palabra  nitayno  puede  Terse  lo 
que  ya  se  dijo  á  pag. 
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tre  (1)»  se  le  eacomeadó  una  naboría  de  casa  que  registró 
Carabajal,  criado  del  almirante. 

A  Cristóbal  Caro,  herrador,  pira  que  use  su  oficio,  se  le 
encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró .  "" 

A  Juan  de  Caballos  se  le  encomendó  dos  naboría»  de 
casa  de  las  que  él  registró. 

A  Juana  López  se  le  encomendó  una  naboría  que  re- 
gistró. •  \  '        . 
'  A  Alonso  Ruiz,  carpintero,  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías :  la  una  que  él  registró ,  é  la  otra  que  registró  Toribio 
Hernández. 

A  Alonso  de  Jarandílla,  aserrador,  para  que  use  su  oñ-> 
cío,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que  re- 
gistró, que  es  la  una  allegada. 

A  Bartolomé  de  Palacio,  carpintero,  para  que  use  su 
oficio,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró 
Juan  Martin. 

A  Alonso  Martin  Retamales,  pregonero,  casado,  se  le 
encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró  Alonso  de 
Jarandílla. 

E  asimismo  se  le  encomendó  otra  naboría  que  registró 
Francisco  de  San  Martin. 

A  Francisco  López,  herrero,  casado,  se  le  encomendó 
dos  naborías  de  casa  que  registró  Juan  Loik3z. 

A  Peña,  su  yerno,  de  Beatriz  de  Ocaña,  se  le  encomen- 
dó dos  naborías  de  casa  de  las  que  registró  la  dicha 
Beatriz  de  Ocaña. 

A  Luís  Fernandez  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa 
que  registró  Diego  de  Ocaña. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras   dos  naborías  de  las 


(l)    Aqui  habrá  de  entenderse  para  que  le  lleve  del  diestro,  ó 
como  m  odernamente  se  dice  le  sirva  de  lazarillo. 
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que  registró  Pedro  Sánchez  de  la  Puebla,  que  es  la  una 
allegada. 

A  Rui  Diaz,  albañil,  casado,  para  que  use  su  oficio,  se 
le  eHcomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Alonso  Martel,  carpintero,  casado,  para  que  use  su 
oficio  se  le  encomendó  una  naboría  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomeadó  al  dicho  una  naboría  de 
casa  que  registró. 

A  Alejo  Gómez  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa 
que  registró. 

A  Alonso  Gota  se  le  encomendó  una  naboría  que  re- 
gistró. 

A  Pero  Hernández,  calero,  para  que  use  su  oficio  se  le 
encomendó  dos  naborías  de  casa,  la  una  qne  registró  He- 
lipa  (1)  de  Brítos. 

Al  monasterio  del  señor  Santo  Domingo  de  la  dicha 
ciudad  se  le  depositaron  para  la  obra  del  dicho  monaste- 
rio la  cacic^  Magdalena,  que  solia  servia  al  hospital,  con 
trece  personas  de  servicio. 

Al  monasterío  de  la  Merced  de  la  dicha  ciudad  para 
hacer  el  dicho  monasterío  y  obra  de  él  se  le  depositaron 
tres  naborías  de  casa  de  las  que  registró  el  fator  Juan  de 
Ampies. 

A  Ana  Ortiz,  mujer  de  Gastilla,  se  le  encomendó  una 
naboría  de  casa  de  las  que  registró  Jarandilla. 

A  Pedro  Sánchez  ^e  la  Puebla  se  le  encomendó  diez 
naborías  de  casa  de  las  que  registró. 

A  Francisca  Hernández,  mujer  de  Gastilla,  se  le  enco- 
mendó una  naboría  de  casa  que  ella  registró. 


(1)    Lo  mismo  que  Felipa. 
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A  Luis  de  Tejerína  se  le  encomendó  una  naboría  d^  ' 
casa  que  registró. 

A  Pedro  Saco,  sastre,  se  le  encomendó  una  naboría  de 
casa  de  dos  que  registró  por  allegadas. 

A  Inés  Rodríguez  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
de  las  que  registró  su  hijo  Andrés  de  Morales. 

A  Antón  García,  sastre,  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa  de  las  que  registró  García  de  la  Peña. 

A  Rodrigo  de  Bastida,  casado  en  Castilla,  se  le  enco- 
mendó diez  naborías  de  casa  de  las  que  él  registró,  que  es 
la  una  allegada. 

A  Leonor  Hernández,  mujer  de  Castilla,  se  le  enco- 
mendó dos  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Juan  Hidalgo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
de  las  que  registró. 

A  Andrés  Castaño  se  le  encomendó  seis  naborías  de 
casa  que  registró;  son  las  dos  allegadas. 

A  Isabel  González  se  le  encomendó  dos  naborías  allega- 
das que  registró. 

A  Juan  García  Caballero ,  se  le  encomendó  una  naboría 
que  registró. 

A  Juan  de  Yergara ,  boticarío ,  se  le  encomendó  dos  na- 
borías :  la  una  que  él  registró ,  é  la  otra  que  registró  Juan 
de  Barrionuevo. 

A  Leonor  López ,  mujer  de  Pedro  Martin,  se  le  enco- 

• 

mendó  una  naboría  de  tres  que  registró  Juan  de  Torres. 

A  Juan  de  Torres  se  le  encomendó  dos  naborías  de  las 
que  registró. 

A  Antonia  Bemal  se  le  encomendó  dos  naborías :  la  una 
que  ella  registró,  é  la  otra  que  registró  Alonso  de  León, 
allegada. 
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A  María  Hernández  se  le  encomendó  una  naboría  que 
registró. 

A  Diego  Jorgie  se  le  encomendó  dos  naborias :  la ,  una 
que  él  registró,  é  la  otra  que  registró  Juan  Pacheco,  alle- 
gada. ,  , 

A  Hernando  Pareja  se  le  encomendó  tres  naborias  de 
casa  que  él  registró. 

A  Diego  Leal  se  le  encomendó  cuatro  naborias  que  re- 
gistró Francisco  Rodriguez,  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  india  que  registró  Pedro 
de  Aranda. 

A  Juan  Rodriguez  de  la  Mata  se  le  encomendó  dos  na- 
borias que  registró  Francisco  Rodriguez ,  é  otra  que  regis- 
tró Pedro  de  Aranda. 

A  Alonso  de  León  se  le  encomendó  una  naboría  que  él 
registró. 

A  Alonso  Carrasco  se  le  encomendó  una  naboría  que  él 
registró. 

A  Hernando  Quintero  se  le  encomendó  una  naboría  que 
él  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  dos  naborias  que  re- 
gistró Hernando  de  Salamanca. 

A  Pedro  de  Aranda  se  le  encomendó  dos-  naborias  de 
las  que  él  registró. 

A  Alonso  de  Monterroso  se  le  encomendó  dos  naborias 
allegadas  de  lasque  registró  Hernando  de  San  Miguel. 

A  Juan  de  Santander  se  le  encomendó  dos  naborias  de 
casa  que  registró. 

Así  hecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  dicho 
es  por  los  dichos  señores  repartidores ,  en  nombre  de  Sus 
Altezas,  siendo  á  ello  presente  Juan  de  Ampien,  fator  de 
Sus  Altezas,  procurador  de  la  dicha  ciudad .  Sus  Mercedes 
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dieron  cédulas  de  los  dichos  indios  é  naborías  de  csüs  á 
las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomendados.  Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  á  Juan  Mosquera  é  á  Hernando  de  San  Mi- 
guel ,  vecinos  de  la  dicha  ciudad ,  que  señalaron  é  nom- 
braron por  visitadores  de  la  dicha  ciudad  para  que  tuvie- 
sen cargo  de  visitar  é  señalar  los  dichos  caciques  é  indios, 
é  hacer  todas  las  cosas  que  se  contienen  ó  declaran  en  las 
dichas  ordenanzas  que  sobre  esto  por  Sus  Altezas  están  fe- 
chas. Las  cuales  dichas  ordenanzas  les  mandaron  que  tu- 
viesen, ó  su  traslado  firmado  de  escribano  en  manera  que 
hiciese  fé,  é  que  les  mandaban  é  mandaron  que  las  guar- 
dasen é  cumpliesen  juntatnente  con  la  instrucción  de  Sus 
Altezas,  |  orque  asi  cumplía  al  servicio  de  Dios  é  de  Sus 
Altezas ,  é  al  descargo  de  sus  reales  conciencias ,  é  á  la 
conservación  é  aumentación  de  los  dichos  indios  para  que 
sean  mejor  conservados  é  tratados.  E  otrosí  dijeron  :  que 
mandaban  é  mandaron  que  si  algunos  hijos  ó  hijas  de  cris- 
tianos fuesen  registrados  en  el  dicho  repartimiento  >  di- 
ciendo ser  hijos  de  mujeres  naturales  de  esta  Isla ,  é  en  el 
repailimiento  han  sido  encomendados  á  alguna  de  las  di- 
chas personas  susodichas ,  que  la  tal  encomienda  sea  en 
si  ninguna ,  é  que  los  tales  hijos  de  cristianos  sean  libres  de 
toda  servidumbre  é  sujeción ;  é  que  sus  padres  ó  parientes 
hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que  quisieren.  B  man- 
daron á  los  dichos  visitadores  é  á  cada  uno  de  ellos  que 
así  lo  hagan  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  cumplir,  sopeña 
de  un  marco  de  oro  para  la  cámara  de  Sus  Altezas.  Fecho 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción ,  dia  é  mes  é  año  su- 
sodicho. 
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•   LA  VILLA  DE  SALVALSON  DB  HIGUEY. 

Después  de  lo  susodicho ,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción ,  á  die2  é  ocho  dias  del  mes  de  Diciembre  suso- 
dicho ,  los  dichos  señores  repartidores ,  en  presencia  de 
Nos  los  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce ,  hicieron 
el  repartimiento  de  los  cacicfues  é  indios  é  naborías  de 
casa  de  la  villa  de  Salvaleon  de  Higuey ,  en  los  cuales  di- 
chos caciques  se  halló  que  tenian  novecientas  é  trece  per- 
sonas de  servicio ,  é  en  las  dichas  naborías  doscientas  é 
ochenta  é  cinco  personas  de  servicio ,  sin  los  niños  é  vie- 
jos que  son  por  todos  los  dichos  indios  é  naborías  mili  é 
ciento  é  noventa  é  ocho  personas  de  servicio ,  los  cuales 
dichos  caciques  é  indios  é  naborías  con  los  viejos  é  niños 
que  en  ello  se  hallaron ,  Sus  Mercedes  repartieron  é  dieron 
é  encomendaron  á  las  personas  de  yuso  contenidas  en  la 
manera  que  se  sigue: 

A  Bartolomé  de  Herrera ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le 
encomendó  el  cacique  Juan  Bravo ,  que  él  solia  tener ,  con 
cincuenta  é  cinco  personas  de  seiVicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  vie- 
jos é  siete  niños  qne  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  y  en 
que  entran  las  tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  que  regis- 
tró García  de  Barrantes.    ' 

A  Luis  García  de  Mohedas ,  casado  con  mujer  de  Gas- 
tilla  ,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó 
sesenta  personas  de  servicio  en  la  cacica  Isabel  de  Igua- 
namá,  con  las  mismas  personas  de  la  dicha  cacica. 
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Mas  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborias  de  casa  que  regis- 
tró el  piloto  Juan  de  Gambara: 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró 
Alonso  de  Oñate,  que  se  dice  Isabelica. 

Mas  se  encomendó  una  india  que  registró  Francisco  de 
Almenara. 

A  Diego  Nuñez,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino  é 
regidor  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendóla  dích^  cacica 
Isabel  de  Iguanamá  con  cincuenta  naborias  de  servicio^  en 
que  está  el  nitayno  Pedro  Capitán,  que  solia  servir  á  Bea- 
triz González. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  .que  re- 
gistró. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborias  de  casa  que  registró 
por  allegadas  Francisco  de  Hinojosa. 

A  Pedro  Esturiano,  casado  con  mujer  de  Castilla ,  ve- 

ciño  ó  regidor  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  cuarenta 

é  ocho  personas  de  servicio  eq  la  cacica  doña  María  de 

Higuey  con  el  nitayno  García. 

Mas  se  le  encomendó  doce  nalx)rias  de  casa  que  re- 
gistró. 

Asimismo  se  le  depositó  á  Catalina  Ortiz,  mujer  que  fué 
de  Cristóbal  de  Niebla,  ya  difunto,  é  otra  su  hermana  de 
la  dicha  india  para  que  las  industriq  en  las  cosas  de  la  fé, 
é  acompañe  á  su  mujer,  é  no  se  sirva  en  otra  cosa  de  ellas. 

A  Alonso  de  Trep,  casado  con  mujer  de  Castilla,  veci- 
no  de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  treinta  é  siete  per- 
sonas de  servicio  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey,  en 
que  entran  el  capitán  del  piloto  (i)  é  su  gente. 

(l)    Así  en  la  copin. 

Tomo  I  10 
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Mas  se  le  eocomeiidó  tre?  naborias  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Antonio  de  Trejo,  casado  con  mojer  de  Castilla ,  ve- 
cino de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  veinte  é  nneve 
personas  de  servicio  en  la  cacica. dona  María  de  Higoey, 
en  que  entra  la  capitana  Inés^  qoe  tenia  Gonzalo  de 
Mendoza. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que 
registró,  en  que  entran  dos  allegadas. 

A  Esteban  Pardo,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le  enco- 
mendó en  dona  María  de  Higuey  veinte  é  seis  personas 
de  servició  con  el  nitayno  que  él  tenía. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  re- 
gistró, en  que  entran  dos  allegadas. 

A  Sancho  López ,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  Ma- 
ría de  Higuey  treinte  é  una  personas  de  servicio. 

Has  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Juan  de  Yillarroel^  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó en  la  cacica  doña  María  de  Higuey  veinte  é  nueve 
personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró, 
allegada. 

A  Pedro  Alvarez  de  Liaño,  vecino  de  la  dicha  villa,  so 
le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey  veinte 
é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Crístóbal  de  Baena ,  vecino  de  la  dicha  villa  ,  se  lo 
encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higiiey  veinte  é 
sietí^  personas  de  servicio. 


fíTX  ARCHIVO  nr.  iwiAS.  147 

Mas  se  le  CDComendó  tres  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Gabriel  de  Peñalosa,  casado  con  mujer  de  Castilla, 
vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de 
Higuey  veinte  é  siete  personas  de  servicio. 

A  Pedro  de  tas  Casas,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le 
eucomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  veinte  é  seis  personas  de  servicio 
en  la  cacica  doña  María  de  Higuey. 

A  Alonso  Rodríguez,  casado  con  mujer  de  Castilla,  ve- 
cino de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  tres  nalmrias  de 
casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  Marta  de  Higuey 
veinte  é  siete  personas  de  servicio.. 

A  Hernando  de  Marota,  casado  con  mujer  de  Castilla, 
vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  dos  naborias 
de  casa. 

Has  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey 
veinte  é  ocho  personas  de  servicio. 

A  Mateo  López,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa ,  se  te  encomendó  dos  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey 
veinte  é  ocho  personas  de  servicio. 

A  Diego  Ramirez,  casado  con  mi^er  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa 
qae  él  registró,  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey 
veinte  é  nueve  personas  de  servicio. 


146  '  DOCU.ME>'TOS  IISÉDITOS 

Mas  se  le  encomendó  tre^  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Antonio  de  Trejo,  casado  con  mujer  de  Castilla ,  ve- 
cino de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  veinte  é  nueve 
personas  de  servicio  en  la  cacica ;  doña  María  de  Higuey, 
en  que  entra  la  capitana  Inés)  que  tenia  Gonzalo  de 
Mendoza. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que 
registró,  en  qtie  entran  dos  allegadas. 

A  Esteban  Pardo ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le  enco- 
mendó en  doña  María  de  Higuey  veinte  é  seis  personas 
de  servició  con  el  nitáynó  que  él  tenia. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  qné  re- 
gistró, en  que  entran  dos  allegadas. 

A  Sancho  López ,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  Ma- 
ría de  Higuey  treinte  é  una  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Juan  de  VillarroeU  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó en  la  cacica  dona  María  de  Higuey  veinte  é  nueve 
personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró, 
allegada. 

A  Pedro  Alvarez  de  Liaño,  vecino  de  la  dicha  villa,  so 
le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey  veinte 
é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Crístóbal  de  Baena ,  vecino  de  la  dicha  villa  ,  se  te 
encomendó  en  la  cacica  doña  María  do  Higuey  veinte  é 
siete  personas  de  servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Gabriel  de  Peñalosa,  casado  con  mujer  de  Castilla, 
vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de 
Higuey  veinte  é  siete  personas  de  servicio. 

A  Pedro  de  las  Casas,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  veinte  é  seis  personas  de  servicio 
en  la  cacica  dona  María  de  Higuey. 

A  Alonso  Rodríguez,  casado  con  mujer  de  Castilla,  ve- 
cino de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey 
veinte  é  siete  personas  de  servicio.. 

A  Hernando  de  Mareta,  casado  con  mujer  de  Castilla, 
vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey 
veinte  é  ocho  personas  de  servicio. 

A  Mateo  López,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey 
veinte  é  ocho  personas  de  servicio. 

A  Diego  Ramirez,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa 
que  él  registró,  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey 
veinte  é  nueve  personas  de  servicio. 


148  DOCüMKMOS   INÉDITOS 

A  Francisco  (loraez,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se  le 
encomendó  trece  naborías  de  casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  doña  María  de  Higuey 
veinte  é  cinco  personas  de  servicio. 

A  Juan  de  Mata,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  tres  naborias*dc  casa 
que  registró. 

,    Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  Iguanamá 
treinta  é  siete  personas  de  servicio. 

A  Juan  Farfan ,  vecino  dé  la  dicha  villa ,  casado  con* 
mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  catorce  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  •  Iguanamá 
veinte  personas  de  servicio. 

A  Luis  de  Quesada,  casado  con  mujer  de  Castilla,  ve- 
cino de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  que  registró.    • 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Isabel  de  Iguanamá  con 
treinta  é  ocho  personas  de  servicio. 

A  Lúeas  de  Morales,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  ve- 
cino de  la  dicha  villa ,  se  le  encomendó  veinte  é  una  na- 
borías de  casa  que  registró  en  que  entra  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  Iguanamá 
diez  personas  de  servicio. 

A  Juan  Sánchez  de  Requena,  casado  con  mujer  de  Cas- 
tilla, vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  Iguanamá 
treinta  personas  de  servicio. 

A  Esteban  Mateos ,  casado  con  mujer  de  Ja  Isla ,  se  le 
encomendó  cinco  naborias  de  casa:  cuatro  que  registró  su 
padre,  é  él  una  allegada. 
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Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  I^uanamá 
veinte  é  cinco  personas  de  servicio. 

A  Juan  Lorenzo,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  Iguanamá 
veinte  é  seis  personas  de  servicio. 

A  Gonzalo  Vázquez  de  Cortegana,  vecino  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  que  regis- 
tró, con  tres  de  ellas  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  Iguanamá 
veinte  é  dos  personas  de  servicio. 

A  Diego  López,  casado  con  mujer  natural  de  la  Isla, 
vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  siete  naborías 
de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Isabel  de  Iguanamá 
veinte  é  tres  personas  de  servicio. 

A  García  Escaño,  criado  del  Infante ,  se  le  encoúiendó 
seis  naborías  de  casa  que  registró  Juan  de  Lira. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró 
Diego  Martínez,  una  de  ellas  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Carolina  de  Agará, 
con  treinta  personas  de  servicio  é  con  la  persona  de  la 
cacica. 

A  Francisco  Hernández,  casado  con  mujer  de  la  Isla, 
vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  diez  naborías 
de  casa  que  registró,  que  son  las  cuatro  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Catalina  de  Habacoa 
veinte  personas  de  servicio. 

A  Juan  de  Bustillos,  casado  con  mujer  de  Castilla,  ve- 
cino de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  que  registró. 
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Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Francisco  Hernández  por  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Catalina  Habacoa 
veinte  é  cuatro  personas  de  servicio. 

A  Diego  Caballero,  oficial  de  contador,  se  le  encomen- 
dó diez  naborías  de  casa  que  registró  Alonso  de  Aldana. 

A  Martin  d'Escalante,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se 
le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que  registró  Ñuño  de 
Ribera . 

A  Gonzalo  Sánchez  se  le  encomendó  nueve  naborías  de 
casa  que  él  registró. 

A  Alonso  de  Complido,  criado  que  fué  del  Comenda- 
dor Mayor,  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa,  con 
mas  un  muchacho. 

A  Beatriz  González,  mujer  que  fué  de  Rodrigo  de  Mesa, 
se  le  encomendó  cuatro,  étres  de  casa  que  él  registró. 

A  Alonso  Martin  Abal,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se 
le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Francisco  de  Alcántara,  casado  con  mujer  de  la  Isla, 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró,  en 
que  entra  una  allegada. 

A  Diego  de  Castilla,  herrador,  porque  use  su  oficio,  se 
le  encomendó  seis  naborías  de  casa  allegadas,  que  re- 
gistró. 

A  Diego  Rodríguez,  barbero,  porque  use  su  oficio,  se 
le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró  Pedro 
de  Carranza. 

A (1),  herrero,  porque  use  su  oficio,  se  le  enco- 
mendó dos  naborías  de  casa  de  las  que  registró  Crístóbal 
de  Niebla,  difunto. 


(1)    Está  roto  el  eriginal  que  ocupa  el  nombre  y  apellido. 
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A  Gonzalo  de.  Medina,  morador  en  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Francisco  de  la  Hínojosa  se  le  encomendó  cuatro  na- 
borías de  casa  que  registró. 

A  Ana  Martin,  mujer  que  fué  de  Juan  Martin  de  Tria- 
na,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Cristóbal  de  Tapia,  contador,  se  le  encomendó  nueve 
naboría?  de  casa  que  registró  Hernando  de  Arenas. 

Mas.se  le  encomendó  otras  tres  naborías  de  casando  las 
que  registró  Crístóbal  de  Niebla  para  que  los  traiga  para 
coger  oro  en  las  minas  de  San  Cristóbal. 

Depositóse  en  el  cura  que  es  ó  fuere  de  la  iglesia  de  la 
dicha  villa,  para  servicio  de  la  dicha  iglesia,  un  indio  que 
le  dé  Luís  García  de  los  que  á  él  están  encomendados,  así 
que  pareció  haberse  encomendado  á la  persona  susodicha. 

Así  fecho  el  dicho  reparjtimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  siendo  á  ello  presente  Luis  Garcia  de  Moe- 
das,  procurador  de  la  dicha  villa.  Sus  Mercedes  dieron 
cédulas  de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías 
de  casa  á  las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomenda- 
das. Por  tanto,  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en 
nombre  de  Sus  Altezas  al  dicho  Luis  García  de  Moedas  é  á 
Juan  de  Mata,  vecino  de  la  dicha  villa,  á  los  cuales  éá 
cada  uno  de  ellos  nombraron  por  visitadores  de  la.  dicha 
villa,  porque  tuviesen  cargo  de  visitar  é  señalar  loa  di- 
chos caciques  é  indios  é  hacer  todas  las  cosas  que  se  con- 
tienen é  declaran  en  las  ordenanzas  que  sobre  esto  por 
Sus  Altezas  están  hechas.  Las  cuales  dichas  ordenanzas 
les  mandaron  que  tuviesen  ó  su  traslado  ñrmado  de  escri- 
bano, de  manera  que  hiciese  fé ,  é  que  les  mandatjan  é 
mandaron  que  las  guardasen   é  cumpliesen ,  é  hiciesen 
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guardar  é  cumplir,  juntaineote  con  la  iuslruccioii  de  Sus 
Altezas,  porque  así  ^cumplía  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  descargo  de  sus  Reales  con- 
ciencias ,  é  á  la  conservación  é  aumentación  de  los  di- 
chos indios,  porque  serán  mejor  conservados  é  tratados. 
E  otrosí:  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  que  si  algu- 
nos hijos  de  cristianos  fueron  registrados  en  el  dicho  re- 
partimiento,  diciendo  ser  hijos  de  mujeres  naturales  de 
esta  Isla,  é  en  el  dicho  repartimiento  han  sido  encomenda- 
dos á  alguna  ó  algunas  de  las  personas  susodichas ,  que 
la  tal  encomienda  sea  en  sí  ninguna,  é  que  los  tales  hijos 
de  cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción  é  servidumbre, 
é  que  sus  padres  é  parientes  hagan  de  ellos  libremente 
todo  lo  que  quisieren.  E  mandaron  á  los  dichos  visitado- 
res, é  á  cada  uno  de  ellos,  que  así  lo  hagan  é  cumplan^ 
é  hagan  guardar  é  cumplir  sopeña  de  un  marco  de  oro 
para  la  cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  en  el  dicho 
dia  é  mes  é  año  susodicho. 


LA  VILLA  DE  ACUA. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la* ciudad  de  la  Concep- 
ción ,  á  diez  é  nueve  dias  del  mes  de  diciembre ,  año  su- 
sodicho ,  en  presencia  de  Nos  los  dichos  Juan  Mosquera  é 
Alonso  de  Arce ,  los  dichos  señores  repartidores  hicieron 
el  repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é  naborías  de 
casa  de  la  villa  do  Acua,  en  los  cuales  dichos  caciques  se 
halló  que  tenían  seiscientos  é  setenta  é  seis  personas  de 
servicio,  é  en  las  dichas  naborías  ciento  é  treinta  é  siete 
■  personas  de  servicio,  sin  los  niños  é  viejos,  que  son  por 
tados  los  dichos  indios  é  naborías  ochocientas  é  trece  per- 
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sonas  de  servicio  los  cuales  dichos  caciques  é  indios  é  na- 
borías con  los  niños  é  viejos  que  en  ellos  se  hallaron,  Sus 
Mercedes  repartieron  é  dieron  é  encomendaron  á  las  per- 
sonas de  yuso  contenidas,  en  la  manera  que  se  sigue: 

Al  Rey,  Nuestro  Señor,  se  le  encomendó  el  cacique  An- 
tón de  la (1)  con  setenta  é  siete  personas  de  ser- 
vicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  nueve 
viejos  é  diez  é  ocho  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  al  cacique  Cauipo  con  cuarenta  é 
cinco  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez 
viejos  é  niños  que  no  son  de  servicio  . 

Mas  se  le  encomendó  ochó  naborías  de  casa  que  fueron 
registradas  en  nombre  de  Sus  Altezas. 

'  A  Diego  de  Arraiga,  vecino  de  la  dicha  villa  é  regidor, 
se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  Moran  con 
treinta  é  siete  personas  de  servicio,  que  es  una  allegada. 

Mas  se  le  encomeiídó  en  el  dicho  cacique  seis  viejos  é 
seis  niaos  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Ayuaguna  con 
veinte  é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

A  Francisco  de  Reinóse,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de  lasque 
registró,  que  es  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Ck)nrado  (2)  de  la  La- 


(1)  Hay  UQ  claro  en  la  copia. 

(2)  Hay  en  el  original  una  abreviatura  que  no  acertamos  á  leer 
de  otra  manera  que  como  está  impreso. 
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guna  con  treinta  é  dos  personas  de  servicio,  que  entra  una 
allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Luis,  que  solía  servir 
á  Juan  de  Roa,  con  veinte  é  cuatro  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  niños  é 
cuatro  viejos  que  no  son  de  servicio  • 

A  Francisco  Ramírez,  vecino  é  reidor  de  la  dicha  villa, 
casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  nueve  na- 
borías de  casa,  en  que  entra  una  allegada  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Reinóse  con  treinta  é 
siete  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  que 
no  es  de  servicio.  No  se  hallaron  niños. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Diego  de  Arríaga; 

A  Juan  Pérez  de  Gijon ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le 
encomendó  doce  naborías  de  casa  que  registró,  en  que  entra 
una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Lopico  con  cuarenta 
personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos  é 
cuatro  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Heroandico  de  Nisirao 
con  siete  personas  de  sevicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é  un 
niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  de  las  que 
registró  Rodrígo  de  Herrera. 

A  Pedro  de  Vergara,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
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comcndó  diez  é  ^ís  nalx)rías  de  casa  que  registró,  en  que 
entran  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  de  Gamez  con 
veinte  é  nueve  personas  de  servicio,  en  que  entra  una 
allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
que  no  son  de  servicio.  No  se  hallaron  niños. 

A  Alonso  Gutiérrez  de  Aguilon,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  doce  naborías  de  casa  en  que  entran 
siete  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alcobaza,  adonde  él  te- 
nia su  repartimiento ,  con  veinte  é  ocho  personas  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
é  un  niño  que  no  .son  de  servicio. 

A  Francisco  Maldonado,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  dos  naborias  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  de  Castilla  con 
treinta  é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro  viejos 
é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró 
Rodrigo  Hernández. 

A  Pedro  d'Arce ,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  ocho  naborias  de  casa 
que  registró,  en  que  entran  seis  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Juan  Várela  veinte 
é  dos  personas  de  servicio  con  la  persona  del  dicho  ca- 
cique. 

A  Fernán  Mateos,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó tres  naborias  de  casa  que  registró. 
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Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Juan  Várela  veinte 
é  siete  personas  de  servicio. 

A  Hernando  Gorjon,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó siete  naborías:  tres  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Gonzalo  de  Nicao  coa 
treinta  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos  é 
cinco  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Juan  Vázquez,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado  con 
mujer  ('e  Castilla,  se  lo  encomendó  dos  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Garaballo  que  solia 
tener  Morquecho,  con  veiute  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  que 
no  es  de  servicio.  No  se  hallaron  niños  en  este  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  (¿uatro  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Gonzalo  Reinóse,  é  otras  tres  naborías  de 
las  que  registró  Diego  de  Arriaga,  é  otra  allegada  de  las 
que  registró  Gonzalo  Hernández. 

A  Bernaldo  de  Rivadesel,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca- 
sado con  mujer  de  la  Isla]  se  le  encomendó  tres  naborías 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Conrado  de  la  Yaguana 
con  treinta  é  siete  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinca  viejos  é 

un  niño  que  no  son  de  servicio. 

* 

A  Juan  de  Pedróla,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó cuatro  naborías  de  las  de  casa  que  registró ,  cuales 
quisiere. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Juan  Barreda  diez 
é  seis  personas  de  servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  de  Orí  llana  con 
once  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  é 
dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Juan  de  Roa,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco7 
mendó  cinco  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Nicao ,  que 
tenia  el  licenciado  Villalobos,  con  quince  personas  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  é 
un  niño  qne  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Alvaro  Vaqueco  de 
Haguayasé  con  diez  pei*sonas  deservicio. 

A  Juan  Qaldón,  casado  con  mujer  de  Castilla,  vecino 
de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Va- 
quero de  Haguayasé  coii  cuarenta  personas  de  servicio. 

.  Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis  viejos  é 
cinco  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Juan  Navarro,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó cinco  naborias  de  casa  que  registró,  en  que  entran 
dos  allegadas. 

Mas  se  íe  encomendó  en  el  cacique  San  Juanico  veinte 
é  cinco  personas  de  servicio. 

A  .Fernán  Gómez,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó el  cacique  San  Juanico  con  quince  personas  de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró 
allegada . 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Juan  de  Piedrala  (1). 


(1)    Parece  el  mismo  apellido,  ya  citado,  que  e&tá  escrito  Pe^' 
dróla. 
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Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registró 
Francisco  Pérez,  en  que  entran  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborias  de  casa  que  registró 
Alonso  Gorjon. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborias  de  casa  de  las  que 
registró  Diego  deLuarca. 

Mas  se  le  encomeodó  otras,  tres  naborias  de  casa  que 
registró.  Pedro  de  Niebla,  minero. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró 
Bartolomé  Donoso. 

A  Francisco  Montesino,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se 
le  encomendó  seis  aabprias  d^  casa  de  laa  que  registró  el 
maestre  Juan  de  Barrutíá. 

]\las  se  le  ei),comendó  dos  naborías  de  casa  que  el  di- 
cho Montesino  registró,  que  es  la  una  allegada. 

A  Pedro  de  Burgos,  casado,  con  mujer  de  la  Isla^  se  le 
encomendó  seis  qabprias  de  casa  que  rastró,  que  son  las 
cuatro  allegadas. 

A  Pedro  de  Burgos,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se  le 
encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró ,  que  son 
las  cuatro  allegadas. 

A  Alonso  Rodríguez,  piloto,  se  le  encomendó  tres  na- 
borias de  casa  que  registró,  que  qs  la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  otras  tres  naborias  de  casa  de  las 
que  registró  el  maestre  Juan  de  Barrutiá,  que  es  la  una 
allegada. 

A  Rodrigo,  calafate,  se -le  encomendó  cuatro  naborias 
de  casa  que  él  registró. 

A  Pedro  de  Orellana  se  le  encomendó  dos  naborias  de 
casa  que  él  registró,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  otra  naboría  de  casa  que  regis- 
tró Catalina  de  Sotomayor,  allegarla. 
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A  Cataliaa  de  Sotomayor,  viuda,  se  le  eocomendó  cin- 
co naborías  de  casa  de  las  que  ella  registró;  la  cual  dicha 
Catalina  de  Sotomavor  con  las  dichas  naborías  mandaron 
depositar  para  que  estén  con  la  Montesina,  é  tenga  cargo 
de  las  industríar  é  enseñar  en  las  cosas  de  la  fé,  las  cua- 
les dichas  naborías  le  fueron  dadas  para  sustentación  de 
sus  hijos* 

A  Sebastian  de  Olmedo  se  le  encomendó  una  naboria 
de  casa,  que  registró  el  maestre  Juan  de  Barrutiá,  alle- 
gada, que  se  dice  Diáguito.. 

E  mas  se  le  encomendó  otraí  naboría  de  casa  que  él  re- 
gistró. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  lo3  dichos  señores  repartidores,  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  siendo  á  ello  preisente  Juan  Pérez  de  Gijon, 
procurador  déla  dicha  villa.  Sus  Mercedes  dieron  cédula 
de  los  dichos  iüdios  de  repartimiento  é  naborías  de  casa  á  • 
las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomendadas.  Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  á  Diego  de  Arríaga,  vecino  de  la  .dicha  villa, 
al  cual  nombraban  é  nombraron  por  visitador  de  la  dicha  . 
villa,  porque  tuviese  cargo  de  los  visitar  é  señalar  é  hacer 
todas  las  cosas  que  se  contienen  é  declaran  en  las  orde- 
nanzas que  sobre  esto  por.  Sus  Altezas  están  hechas.  Las 
cuales  dichas  ordenanzas  le  mandaron  que  tuviese  ó  su 
traslado  firmado  de  escríbano  en  manera  que  hiciese  fé, 
é  que  le  mandaban  é  mandaron  que  las  guardase  é  cum- 
pliese, é  hiciese  guardar  é  cumplir  juntamente  con  la  ins- 
trucción de  Sus  Altezas^  porque  asi  cumplía  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  descargo  de  sus 
Reales  conciencias,  é  á  la  conservación  é  aumentación  de 
los  dichos  indios  para  ser  mejor  conservados  é  tratados. 
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E  otrosí:  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  que  si  algu- 
nos hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  registrados  en  el  di^- 
cho  repartimiento,  diciendo  ser  hijos  de  mujeres  natura- 
les de  esta  dicha  Isla,  é  en  el  dicho  repartimiento  han  sido 
encomendados  á  alguna  ó  algunas  de  las  personas  suso- 
dichas, que  la  tal  encomienda  sea  en  si  ninguna,  éque  los 
tales  hijos  de  cristianos  sean  libres  de  toda  sujeción  é  ser- 
vidumbre, é  que  sus  padres  é  parientes  hagan  de  ellos  li- 
bremente todo  lo  que  quisieren.  E  mandaron  al  dicho  vi- 
sitador que  así  lo  haga  é  cumpla,  é  haga  guardar  é  cum-* 
plir,  sopeña  de  un  marco  de  oro  para  la  cámara  é  fisco 
de  Sus  Altezas,  fecho  dia  é  mes  é  año  susodicho. 


LA  VILLA   DE  BUENA VfiNTU HA. 

Despjues  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  veinte  é  un  dias  del  mes  de  Diciembre  del  di- 
cho año  de  mili  é  quinientos  é  catorce  años,  los  dichos  se- 
ñores repartidores,  en  presencia  de  Nos  los  dichos  Juan 
Mosquera  é  Alonso  de  Arce,  hicieron  el  repartimiento  de 
los  caciques  é  indios  é  naborías  de  casa  de  la  villa  de 
Buenaventura,  en  los  cuales  dichos  caciques  se  hallaron 
que  tenian  mili  é  setenta  é  tres  personas  de  servicio,  é  en 
las  dichas  uaborias  cuatrocientas  é  cincuenta  personas  de 
servicio  sin  los  niños  é  viejos,  que  son  por  todos  los  dichos 
caciques  é  indios  é  naborías  mili  é  quinientas  é  trece  per- 
sonas de  servicio.  Los  cuales  dichos  caciques  é  indios  é 
naborías  é  viejos  é  niños  que  en  ellos  se  hallaron.  Sus 
Mercedes  repartieron  é  dieron  é  encomendaron  á  las  per- 
sonas de  yuso  contenidas  en  la  manera  que  se  sigue: 

Al  licenciado  Juau  Ortiz  de  Matienzo.  juez  de  apelación 
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de  la  audiencia  Real,  que  reside  en  esta  Isla  por  Sus  Alte- 
zas, se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  de  Vallejo  con 
ochenta  é  ocho  personas  de  servicio,  en  las  cuales  entran 
dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
é  dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  al  cacique  Rafael,  que  estal)a  en- 
comendado á  doña  Leonor  de  Rojas,  con  ciento  é  seis  per- 
sonas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis  viejos  é 
doce  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa^  de  las  que 
él  registró,  é  otras  tres  que  registró  Diego  de  Vando. 

A  Diego  López  de  Salcedo,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  veinte  é  una  naborías  de  casa  de  las 
que  registró,  é  un  niño  é  un  viejo  que  no  son  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Maldonado,  que 
antes  tenia  Hernando  de  Mesa,  con  veinte  é  siete  personas 
de  servicio,  que  son  las  tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  é 
cuatro  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  dicho  cacique  Francisco  Mejías, 
que  tenia  Ballesteros,  con  veinte  é  tres  personas  de  servi- 
cio. No  tenia  viejos  ni  niños  este  dicho  cacique. 

Mas  se  le  encomendó  á  Amador,  que  solia  tener  Sancho 
de  Saldaña,  con  once  personas  de  servicio. 

A  Fernando  de  Mesa,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Gómez,  que  so- 
lia  tener  Ortiz,  con  veinte  é  cinco  personas  de  servicio. 
No  tenia  el  dicho  cacique  niños  ni  viejos. 

Tomo  I  11 
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Mas  se  le  encomeadó  el  cacique  Sayabedra,  (|ue  solía 
tener  Ortiz,  con  diez  é  ocho  personas  de  servicio. 

Mas  se  te  encomendó  un  viejo  en  el  dicho  cacique  que 
no  tenia  niños. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  de  Abaya- 
gua  con  diez  é  ocho  personas  de  servicio» 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é  un 
niño  que  no  es  de  servicio. 

A  Alonso  de  Solís,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó seis  naborias  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  de  la  Mota 
con  cincuenta  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  nueve  niños  é 
seis  viejos  cue  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Levan  con  catorce  per- 
sonas de  servicio;  son  las  tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é  un 
niño  que  no  son  de  servicio. 

,  Mas  se  le  depositó  para  lengua  (1)  un  indio  que  se  llama 
Bemardíno. 

A  Alonso  d* Escobar,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó ocho  naborias  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Gonzalo  Maldonado  con 
cuarenta  personas  de  servicio,  que  es  la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

A  Juan  C¡opete,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con  mu- 
jer de  Castilla,  se  le  encomendó  ocho  naborias  de  casa  que 
registró,  que  son  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Alonso  de  Ojeda  cua- 
renta é  dos  personas  de  servicio. 

(1)    Lo  mismo  que  intérprete. 
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A  Gonzalo  de  Campo,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó veinte  é  dos  naborías  de  casa  de  las  que  él  re- 
gistró. 

Itfas  se  le  encomendé  el  cacique  Alonso  de  Ojeda  con 
treinta  é  tres  personas  de  servicio. 

A  Diego  de  Abellaneda,  vecino  de  la  dicha  villa,  cacado 
con  mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  ocho  naborías  de 
casa  que  registró,  é  con  ellas  dos  niños  que  no  son  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  Ojeda  veinte 
é  dos  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  á  las  dichas  personas  que  tiene 
repartüpiento  en  el  dicho  cacique  Ojeda ,  veinte  é  cinco 
viejos  é  trece  niños  que  no  son  d^  servicio. 

A  Alpnso  González  de  Montemolin ,  vecino  de  la  dicha 
villa,  casado  con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  dos 
naborías  de  casa  que  registró. 

.   Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  Guacaniquin  con 
veinte  é  tres  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  de  Salamanca 
con  quince  personas  de  servicio.  No  tenia  niños  ni  viejos 
el  dicho  cacique.' 

A  Juan  de  León ,  vecino  de  la  dicha  villa  ,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa 
que  registró,  que  son  las  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Sandoval, 
que  tenia  el  contador,  con  veinte  é  cinco  personas  do 
servicio.  Pareció  no  tener  niños  ni  viejos  el  dicho  ca- 
cique. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  que  registró  Sancho 
Bravo,  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  once  naborías  dfi  casa  de  las  que 
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registró  Diego  López  de  Salcedo,  que  son  las  ocho  alle- 
gadas. 

A  Mejía  Tinoco ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  Xucaba,  que  es- 
taba encomendado  á  Alonso  de  Valverde,  con  veinte  é  seis 
personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  niños  é 
un  viejo  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Hernando  de  Mesa, 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborias  de  casa  que  re- 
gistró Gonzalo  de  Campo,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborias  de  casa  que  registró 
Montemolin,  allegadas. 

A  Alonso  de  Valencia,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó ocho  naborias  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Ayala  con 
veinte  é  siete  personas  de  servicio. 

A  Sancho  Bravo,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado,  con 
mujer  de  la  Isla^  se  le  encomendó  diez  naborias  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Diego  de  Ayala 
veinte  é  tres  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  á  las  personas  susodichas  que 
tienen  repartimiento  en  el  dicho  cacique  Ayala,  trece  vie- 
jos é  once  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Miguel  Ballester,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le  en- 
comendó dos  naborias  de  casa  de  las  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Adrián  con  veinte  é  ocho 
personas  de  servicio. 
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Mas  se  le  encomeadó  en  el  dicho  cacique  cuatro  niños 
que  no  son  de  servicio. 

A  Antonio  de  Rosales ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le 
encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  Aquin  con 
treinta  personas  de  servicio. 

A  Ochoa  d'Eguízabal,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado 
con  mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Diego  Aquin  veinte 
é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  á  los  susodichos  que  tienen  re- 
partimiento en  el  dicho  cacique,  Diego  Aquin,  dos  niños 
que  no  son  de  servicio,  los  cuales  se  den  á  quien  tuvieren 
sus  madres.  No  tenia  viejos  el  dicho  cacique. 

A  Pedro  de  Medina  é  á  Hernando  de  Medina,  su  her- 
mano, vecinos  de  la  dicha  villa,  se  les  encomendó  catorce 
naborías  de  casa  que  registraron. 

Más  se  les  encomendó  el  cacique  Juan  de  Saldaña  con 
veinte  é  cuatro  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro  niños 
que  no  son  de  servicio.  No  tenia  viejos  el  dicho  cacique. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborias  de  casa  de  las  que 
registró  Juan  Lerron. 

Asimismo  se  le  encomendó  seis  naborias  de  casa,  alle- 
gadas, dos  de  las  que  registró  Gonzalo  Vizcaíno,  é  otra  de 
Alonso  de  Chaves ,  é  otra  de  Prudencio  de  Nájera,  é  otra 
de  Miguel  Vallester,  é  otra  de  Rodrigo  Maldonado. 

A  Gonzalo  Vizcaíno,  vecino  de  la  didha  villa,  se  le  en- 
comendó cinco  naborias  de  casa  que  registró ,  que  es  una 
allegada. 
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Mas  se  le  encoaieiidó  en  la  cacica  María  Alonso  veinte 
é  cinco  personas  de  servicio. 

A  Lope  de  Sayabedra,  vecino  de  la  dicha  villa,  sé  le 
encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  la  dicha  cacica  María  Alonso  con 
veinte  é  ocho  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  nueve  niños 
que  no  son  de  servicio,  que  los  hayan  las  personas  que 
tienen  repartimiento  en  la  dicha  cacica ,  é  que  vayan  con 
sus  madres. 

A  Brizeño,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado  con  mujer 
de  la  Isla ,  se  le  encomendó  seis  naborias  de  casa  que  re- 
gistró, que  son  las  cuatro  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Inés ,  que  él  tenia ,  con 
veinte  é  cuatro  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  un  viejo  é  tres 
niños  que  no  sonde  servicio. 

A  Juan  Alberto  de  Carvajal,  vecino  de  la  dicha  villa, 
casado  con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  una  naboría 
de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Gutierres  con  veinte  é 
nueve  personas  de  servicio. 

A  Pedro  de  Baltanás,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  diez^naborías  de 
casa  que  Registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Bravo  de  Samaná  con 
veinte  personas  de  servicio. 

A  Diego  de  Sanmartin,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  trece  naborias  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  Bravo  diez  é 
siete  personas  de  servicio. 
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A  Gonzalo  Pérez ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado  con 
mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Bravo  veinte  é  siete 
personas  de  servicio. 

A  Juan  Pérez,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con  mu- 
jer de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que 
registró;  es  la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Capitán  del  Rey  con 
veinte  é  siete  personas  de  servicio,  que  son  las  cinco  alle- 
gadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  de  la  Torre ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró,  en  que  son  las  dos  allegadas. 

A  Alonso  de  Mora  ton,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  dos  naborías  que 
registró,  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Padre  Villa  Mota, 
que  solia  servir  á  Gonzalo  de  Campo,  con  diez  é  seis  per- 
sonas de  servicio.  No  se  halló  que  el  dicho  cacique  tenia 
viejos  ni  niños. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Juan  de  Sanmartín,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  regis- 
tró Juan  Brízeño,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  otras  tres  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Ballester,  que  son  las  dos  allegadas. 

A  Rodrigo  Maldonado ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le 
encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró. 
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Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Arríaga  con  veinte  per- 
sonas de  servicio,  que  son  las  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servició.  No  tenia  viejos  el  dicho  cacique. 

Mas  se  le  encomendó  doce  naborias  de  casa  que  registró 
en  nombre  de  Alonso  de  Ojeda. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborias  de  casa  que  re- 
gistró Sancho  de  Saldaña,  que  es  la  una  allegada. 

A  Lorenzo  de  Ibarra,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  siete  naborias  de 
casa  que  registró,  que  eran  de  Francisco  de  Padilla. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alejo  Gómez  Camar- 
go,  que  tenia  Alonso  de  Grado  ,  con  catorce  personas  de 
servicio.  Pareció  que  no  tenia  el  dicho  cacique  niños'  ni 
viejos. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborias  de  casa  que  re- 
gistró Francisco  de  Mesa ,  que  son  las  tres  allegadas. 

A  Juan  de  Samper  se  le  encomendó ,  por  via  de  depó- 
sito, los  indios  que  tenia  su  hermano  Bartolomé  de  Saín- 
per,  ya  difunto,  por  cuatro  demoras  primeras  siguientes, 
conforme  á  una  cédula  de  Su  Alteza  que  el  dicho  Juan  de 
Samper  trujo ,  que  son  los  dichos  indios ,  estos  que  ade- 
lante se  declaran  : 

El  cacique  Alonso  do-Vando  con  cuarenta  personas  de 
servicio,  é  mas  doce  viejos  é  seis  niños  que  no  son  de  ser- 
vicio. 

■ 

A  García  de  Lerma ,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
'  comendó  seis  naborias  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborias  de  casa  que  re- 
gistró, doña  Leonor. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Alvarado  con 
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diez  é  seis  personas  de  servicio.  No  se  halló  que  tenia 
viejos  ni  niños  este  cacique. 

Mas  se  le  eRcomendó  cinco  naborías  de  casa  que  registró 
Francisco  de  Peralta ,  que  son  las  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registró 
Baltasar,  que  es  la  una  allegada. 

A  Leonor  de  Pineda,  mujer  de  Juan  Ortiz ,  se  le  depo- 
sitaron por  cuanto  fué  é  la  voluntad  de  Su  Alteza,  nueve 
naborías  de  casa  que  registró  el  dicho  Juan  Ortiz,  que  son 
las  cuatro  allegadas. 

A  Francisco  de  Pordever  se  le  encomendó  nueve  nabo- 
rías de  casa,  que  fueron  registradas  en  nombre  de  Su  Al- 
teza, é  mas  dos  niños,  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  otras  tres  naborías  de  casa,  las 
dos  que  registró  el  teniente  Diego  de  Abellaneda,  que 
después  acá  ha  tornado  á  recoger,  é  la  una  que  registró  Juan 
de  Tapia  por  allegada. 

A  Giraltebur  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que 
registró. 

A  Gómez  Fernando  se  le  encomendó  sois  naborias  de 
casa  que  registró,  que  son  las  seis  allegadas. 

A  Diego  Fernandez  de  Montes  de  Oca  se  Ic  encomendó 
tres  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Alonso  de  Chaves  se  le  encomendó  cuatro  naborias 
de  casa  que  registró. 

A  Francisco  de  Madrigal  se  le  encomendó  dos  naborias 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  cuatro  naborias  de  casa  que 
registró  Juan  Terim. 

A  Juan  de  Madrid  se  le  encomendó  cinco  naborias  de 
casa  que  registró. 
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A  Alonso  de  Ventosilta  se  le  encomendó  cinco  naborías 
de  casa  que  registró ,  que  son  las  tres  allegadas. 

A  Pedro  Martin  Peña  se  le  encomendó  seis  naborías  de 
casa  de  las  que  registró. 

A  Martin  de  Solís,  escribano  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó cinco  naborías  de  casa  que  registró,  é  cuatro  de 
las  que  registró  Pedro  Martin  Peña,  que  son  dos  allegadas. 

A  Pedro  de  Vergara  Saorístan  se  le  encomendó  dos  na- 
borías de  casa  que  registró,  la  una  allegada. 

A  Alonso  Sánchez,  casado,  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías de  casa  de  las  que  registró  Juan  Terrin. 

A  Francisco  Rodríguez,  herrero,  porque  usase  su  oficio, 
se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que  registró 
Juan  Terrin. 

A  Prudencio  de  Nájera  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  que  él  registró,  para  que  ejeix)ite  las  minas  con  ellas. 

A  Gómez  de  Herrera,  minero,  se  le  encomendó  dos  na*- 
borlas  de  casa:  la  una  que  registró  Pedro  Sapito,  críado 
de  Mota,  é  la  otra  Alonso  Hurtado,  para  que  ejerza  de 
las  minas. 

A  Hernando  Roldan,  minero,  se  le  encomendó  dos  na- 
borías de  casa  que  registró,  para  que  ejercite  con  ellas  las 
minas. 

A  Pedro  de (1),  minero,  en  las  minas  viejas,  se  le 

encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  de  casa 
que  registró  Alonso  de  lUescas,  para  que  ejerciese  con 
ellas  las  minas. 

A  Sebastian  de  Valencia,  minero,  se  le  encomendó  una 
naboría  de  casa  que  registró,  para  que  ejercite  las  minas. 


(1)    Hay  un  claro  en  el  original. 
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A  Hernando  de  Villanueva,  minero,  se  le  encomendó 
una  naboría  que  registró  con  que  ejerciese  las  minas. 

A  Francisco  Vergancanin ,  minero ,  se  le  encomendó 
cuatro  naborías  de  casa  que  registró,  que  es  la  una  alle- 
gada. 

A  Antón  Berrío,  minero,  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa  que  registró. 

A  Bernardino  de  Silvestre,  minero,  se  le  encomendó 
una  naboria  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  que  registró 
Hernando  de  Morales ,  é  otra  que  registró  Alonso  Hurta- 
do, pa^  que  con  ellas  ejerciese  las  minas. 

A  Gutierre  de  Badajoz,  minero,  sé  le  encomendó  cinco 
naborías  de  casa  de  las  que  registró  Antón  de  Veas,  para 
que  con  ellas  ejerciese  las  minas. 

A  Juan  de  Andino,  fundidor,  minero,  se  le  encomendó 
cuatro  naborías  de  casa:  las  dos  que  registró  Diego  Daza, 
é  la  una  que  registró  Francisco,  el  negro,  é  otra  Francis- 
co de  Morales,  barrenero,  en  que  fuera  para  que  convelías 
ejerciese  las  minas. 

A  Alonso  de  Mora,  minero,  se  le  encomendó  una  nabo- 
ría que  registró,  para  que  ejerciese  con  ellas  las  minas. 

A  Alonso  Trujillano ,  minero,  sa  le  encomendó  cuatro 
naborías  de  casa  que  registró ,  para  que  ejerciese  las 
minas. 

A  Gon/aio  Duran,  minero,  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías de  casa  que  registró. 

A  Juan  de  Ampudia  se  lo  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró. 

A  Hernando  de  Alcántara,  minero,  se  le  encomendó  seis 
naborías  que  registró,  (jue  es  la  una  allegada,  conque 
ejercite  las  minas. 
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A  Pedro  Gallego,  minero,  se  le  encomendó  una  nabo- 
ría de  casa  que  registró. 

Á  García  Palacio,  minero,  se  le  encomendó  dos  naborías 
que  registró. 

A  Francisco  de  Mesa,  minero,  se  le  encomendó  cuatro 
naborías  de  casa  que  registró  su  padre  Luis  de  Mesa. 

A  Sancho  Jímenes,  minero,  se  le  encomendó  dos  nabo- 
rías de  casa  que  manifestó,  para  que  con  ellas  ejercite  las 
minas. 

E  así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  dicha, 
é  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  de  Sus 
Alteras,  seyendo  á  ello  presente  Diego  López  de  Salcedo, 
procurador  de  la  dicha  villa,  é  Alonso  de  Solís,  Sus  Mer- 
cedes dieron  cédulas  de  los  dichos  indios  de  repartimien- 
to é  naborías  de  casa  á  las  personas  á  quien  de  yuso  están 
encomendadaa.  Por  tanto  dijeron  que  mandaban  é  man- 
daron en  nombre  de  Sus  Altezas  al  dicho  Diego  López  de 
Salcedo  é  Alonso  de  Solís,  vecinos  de  la  dicha  villa,  que 
nonibraron  é  señalaron  por  visitadores  de  la  dicha  villa, 
para  que  tuviesen  cargo  de  visitar  é  señalar  los  dichos 
caciques  é  indios,  é  hacer  todas  las  cosas  que  contienen  é 
declaran  en  las  ordenanzas  que  sobre  esto,  por  Sus  Alte- 
zas están  fechas.  Las  .cuales  dichas  ordenanzas  les  manda- 
ron que  tuviesen  ó  su  traslado  firmado  de  escribano  en 
manera  que  hiciese  fé ,  é  que  les  mandaban  é  mandaron 
que  las  guardasen  é  cumpliesen  é  hiciesen  guardar  é  cum- 
plir juntamente  con  la  instrucción  de  Sus  Altezas,  porque 
así  cumplía  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus 
Altezas  é  al  descargo  de  sus  Reales  conciencias,  é  á  la 
conservación  é  aumentación  de  los  dichos  indios  para  qne 
sean  mejor  conservados  é  tratados.  E  otrosí:  dijeron  que 
mandaban  é  mandaron  que  si   algunos  hijos  ó  hijas  de 
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cristíanos  fueron  registrados  en  el  dicho  repartimiento, 
diciendo  ser  hijos  de  mujeres  naturales  de  la  Isla,  que  en 
el  dicho  repartimiento  han  sido  encomendadas  á  alguna  ó 
algunas  de  las  personas  susodichas,  que  la  tal  encomien- 
da sea  en  si  ninguna ,  é  que  los  tales  hijos  de  cristianos 
sean  libres  de  toda  sujeción  é  servidumbre ;  é  que  sus  pa- 
dres ó  parientes  hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que 
quisieren.  E  mandaron  á  los  dichos  visitadores  é  á  cada 
uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  é  cumplan  é  lo  hagan  guar- 
dar é  cumplir,  sopeña  de  un  marco  de  oro  para  la  cámara 
é  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  dia  é  mes  é  año  susodicho. 


LA  VILLA  DE  IBONAO. 

• 

Después  de  lo  susodicho ,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción ,  á  veinte  é  dos  dias  del  mes  de  Diciembre  año 
susodicho,  los  dichos  señores  repartidores,  en  presencia 
de  Nos  los  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce ,  hi- 
cieron el  repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é  naborías 
de  casa  de  la  villa  de  Ibonao ,  entre  los  cuales  dichos  ca- 
ciques se  halló  que  tenian  setecientas  é  diez  é  nueve  per- 
sonas de  servicio ,  é  que  las  dichas  naborías  trescientas  é 
treinta  é  seis  personas  de  servicio ,  sin  los  niños  é  vie- 
jos, que  son  por  todos  los  dichos  indios  é  naborías  mili  é 
cincuenta  é  cinco  personas  de  servicio.  Los  cuales  dichos 
caciques  é  indios  é  naborías  con  los  viejos  é  niños  que  en 
ellos  se  hallaron ,  Sus  Mercedes  dieron  é  encomendaron  á 
las  personas  de  yuso,  en  la  manera  que  se  sigue: 

A  Juan  de- Ampies,  fator  de  Sus  Altezas,  se  le  enco- 
mendó el  cacique  Torre  del  Mausieu  con  ciento  é  veinte 
personas  de  servicio,  que  son  las  cinco  allegadas. 
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Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  é 
siete  niños. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Yelazquez  del  Mareh 
con  sesenta  é  cuatro  personas  de  servicio,  que  son  las 
cuatro  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  seis  niños  que  no  son  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo. 

Mas  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  de  las* 
que  registró  Juan  de  la  Mota. 

A  Hernando  de  Castilla ,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  veinte  é  cinco  naborías,  tres  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  con  las  dichas  tres  naborías ,  tres 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alvaro  de  Hatibonito 
con  cuarenta  personas  de  servicio. 

E  mas  los  niños  que  no  fueren  de  servicio  que  le  cupiere 
con  la  dicha  gente. 

A  Juan  de  Contreras,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  veinte  é  una  naborías  de  casa  que  registró, 
que  son  las  tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cuatro  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  de  Morales 
Guanayvico  con  treinta  é  nueve  personas  de  servicio.  * 

Mas  se  le  encomendó  los  niños  que  le  cupieren  con  la 
dicha  gente  que  no  sean  de  servicio. 

A  Pedro  de  Santa  Cruz ,  vecino  é  regidor  de  la  dicha, 
villa,  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  que  registró, 
que  es  una  allegada. 
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Mas  ae  le  oncomendó  en  ol  dictio  cacique  Francisco  de 
Morales  cuarenta  é  ocho  personas  de  servicie. 

Mas  se  le  encomendó  los  niños  que  le  cupieren  con  la 
dicha  gente  é  viejos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  otro  indio ,  naboria  de  casa ,  que 
%  dice  Diaguito. 

A  Gonzalo  Pérez  de  Balboa ,  vecino  é  regidor  de  la  di- 
cha villa ,  se  le  encomendó  dos  naborias  de  casa  que  re- 
gistró. 

Mas  se  le  encoiBendó  el  cacique  D.  Francisco  con  cua- 
renta é  tres  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  la  dicha  gente  los  niños 
que  le  cupieren ,  é  que  fueren  sus  hijos ,  que  no  sean  de 
servicio. 

A  Diego  Mejía,  vecino  de  la  dicha  villa  ^  casado  con  mu- 
jer de  la  Isla,  se  le  encomendó  cuatro  naborias  de  casa 
que  registró,  son  las  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  D.  Francisco 
treinta  é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  los  niños  que  fueren  hijos  de  la 
dicha  gente  que  no  eran  de  servicio . 

A  Hernando  San  Miguel,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  doce  naborias  de 
casa  que  registró,  que  es  la  una  un  niño.  % 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  D.  Francisco  quince 
personas  de  servicio,  con  los  niños  que  fueren  hijos  de  la 
dicha  gente  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborias  de  casa  de  las  que 
registró  Juan  de  Villanueva. 

A  Diego  López  de  Bcjar,  casado  con  mujer  de  la  Isla, 
vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó  doce  naborias  de 
casa,  que  es  la  una  allegada. 
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Mas  se  le  encomeadó  en  el  cacique  Alvaro  de  Hatibo- 
nito  veinte  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  enconmendó  los  niños  que  le  cupieren  con  la 
dicha  gente,  siendo  sus  hijos  é  no  de  servicio. 

A  Diego  García  de  Chaves,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca- 
sado.en  Castilla,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa 
que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Foronda  del  Macabonao 
con  veinte  é  nueve  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  niños  en  la  dicha  cacica  que 
no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  diez  é  seis  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Juan  de  Loreda. 

A  Juan  Fernandez  Molina ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se 
le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró ,  la  una 
allegada. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  de  Guananea,  que  es  ya 
muerto,  que  solia  tener  Luis  Godinez ,  con  doce  personas 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Collado  con  diez  é  siete 
personas  de  servicio. 

Mas  se  le  en'coinendó  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que 
no  son  de  servicio. 

A  Juan  de  Mirailda ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  cinco  naborías  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Valles,  que  solia  servir  á 
Diego  García  de  Chaves,  con  veinte  é  ocho  personas  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacicpie  doce  viejos  é 
nueve  niños  que  no  soij  de  servicio. 
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A  Juan  de  Robledillo,  casado,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  doce  naborías  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Yelazquez  de  Carey- 
bana  con  veinte  é  tres  personas  de  servicio,  con  mas  los 
niños  qné  fueren  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Gonzalo  de  Ortega,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado, 
se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  treinta  é  una  personas  de  servicio 
en  el  dicho  cacique  Yelazquez  de  Carey  baña,  con  mas  los 
niños  que  fueren  hijos  de  las  dichas  personas,  que  no  sean 
de  servicio. 

A  Juan  de  Arriaga,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado,  se 
le  enc-omendó  veinte  é  tres  naborías  de  casa  que  él  é  Ana 
de  Atienza  registraron;  la  una  allegada. 

Asimismo*  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa :  dos 
délas  que  registró  Hernando  de  las  Mayllas,  que  se  dicen 
Fráncisquitico  é  Beatricica ,  é  cuatro  de  las  que  registró 
Juan  de  Yillanueva,  é  las  otras  cuatro  de  las  que  registró 
Juan  Antón. 

A  Hernando  de  las  Mayllas,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Sapaoquex  con  treinta 
personas  de  servicio,  é  mas  todos  los  viejos  é  niños  que 
tuviese  el  dicho  cacique  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  las  que  registró 
Juan  Antón ,  allegadas. 

A  Pedro  de  Molina,  vícino  de  la*  dicha  villa ,  se  le  en- 
comendó tres  naborias  de  casa  de  las  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Isabel  de  Lama  Cabonao 
con  veinte  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  dos  niños  que 
no  son  de  servicio.  Pareció  que  no  tenia  viejos. 

Tomo  I  12 
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Asimisiuo  se  lo  encoiiiaudó  el  cacique  Joan  Domínguez 
del  Macabonao ,  que  solía  servir  á  Juan  d^  ia  Mota ,  con 
diez  é  siete  peraonas  de  servicio;  es  la  una  allegada. 

Asimifimo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  ni- 
ños que  no  son  de  servicio.  No  se  hallaron  viejos  en  el 
dicho  cacique. 

A  Pedro  de  Saa  Miguel,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  que  registró 
Francisco  de  Motalban. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  de  las  que  re- 
gistró J«au  de  Matute,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  dM  naborías  dé  las  que  registró 
Juan  de  Ochoa,  alle^dad. 

Mas  se  le  eftcomendó  el  cacique  Pedro  Gafátanex  con 
doce  persoiias  de  servicio.  No  se  hallaron  niños  ni  viejos 
en  este  cacique. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Juan  de  Loreda. 

A  Rodrigo  de  Vargas.,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado 
con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  diez  é  seis  nabo- 
rías de  casa  que  registró»  é  son  las  cuatro  allegadas. 

A»mismo  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  de  Hayaco 
con  catorce  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é  un 
niño  que  no  son  de  servicio. 

A  Hernando  Pacheco^  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  miqer  de  Castilla,  se  le  encomendó  veinte  é  uua  na- 
borías de  casa  que  él  registró ,  que  son  las  tres  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  otra6  dos  naborías  de  las 
que  registró  Juan  de  MatiAe ;  es  la  una  de  casa  é  la  otra 
allegada. 
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Mas  se  le  encomendó  otra  oaboria  de  las  que  registró 
Rodrigo  de  Vargas,  allegada. 

Mas  se  le  eocomendó  otras  seis  naborías  de  las  que 
registró  Juan  de  la  Mota,  allegadas. 

Á  Die^  de  Canope,  juen  de  residencia  en  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  el  cacique  Hernando  del  Ma^uanabo  con 
treii)ta  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis  viejos  é 
nueve  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Robles  con  diez  per- 
sonas de  servicio.  No  se  hallaron  en  este  cacique  viejos 
ni  niños. 

A  Lorenzo  de  Benalcaxar,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca- 
sado con  mujer  natural  de  la  Isla»  se  le  encomendó  seis 
naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Francisco  de  Mo- 
rales veinte  é  una  persona  de  servicio,  con  mas  todos  los 
niños,  sus  hijos,  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Juan  de  Matate. 

A  Pedro  de  Axexas,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó cuatro  naborías  de  casa  de  las  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  Uiaborías  allegadas  de 
las  que  registró  Juan  de  Ochoa. 

A  Juan  de  Ochoa,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó siete  naborías  de  casa  de  las  que  él  registró  alle- 
gadas. 

A  Juan  de  Moguer,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  registró. 

A  Maestre  Pedro,  barbero^  porque  usase  su  oficio  en 
la  dicha  villa,  se  lo  encomendó  dos  naborías  de  casa  que 
registró. 
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A  Juan  de  Matute,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó seis  naborías  de  casa  de  las  que  registró: 

A  Juan  Antón  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa 
de  las  que  registró. 

A  Juan  de  Villanueva  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  de  las  que  registró. 

A  Francisco  de  Montalvan  se  le  encomendó  dos  nabo- 
ría de  casa  de  las  que  él  registró. 

A  Juan  de  Loreda  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa 
de  las  que  él  registró. 

A  Luis  Godiñez  se  le  encomendó  quince  naborías  de 
casa  de  las  que  él  registró ;  son  las  dos  allegadas. 

A  Juan  de  la  Mota  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  de  las  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  tres  naborías  que  registró 
Luís  Godinez,  allegadas. 

A  Gaspar  Hernández  se  le  encomendó  dos  naborías  que 
registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  que  él  é  su  mu- 
jer registraron,  é  otra  que  registró  Escobar. 

Mas  se  le  encomendó  otra  naboría  á  Maestre  Pedro 
allegada. 

A  Lope  de  Calderas  se  le  encomendó  cuatro  naborías 
de  casa  que  registró;  las  tres  allegadas. 

A  Martín  Arías  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
de  las  que  él  registró. 

A  Juan  de  Castañeda  se  le  encomendó  dos  naborías  q  ue 
registró  Martin  Arías,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  de  casa  :  la 
una  de  las  que  registró  Gonzalo  de  Ortega,  é  la  otra  es 
la  que  registró  Diego  López. 

A  Pedro  Martin  de  Guadalajara^  minero,  en  el  Cotuy, 
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se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  para  que  ejercite 
las  minas. 

A  Juan  de  Montemayor  se  le  encomendó  cuatro  nabo- 
rías de  casa  que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

A  Alonso  Godinez  se  le  encomendó  una  naboría  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  que  registró 
Diego  García  de  Chaves,  allegadas. 

A  Francisco  de  Moreta  se  le  encomendó  cuatro  nabo- 
rías de  casa  que  él  registró. 

A  Pero  Diaz  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que 
registró. 

Al  cura  que  es  ó  fuere  de  la  dicha  villa  se  le  depositó 
para  servicio  de  la  iglesia  dos  naborías  de  casa  que  tiene 
ó  registró  el  que  ahora  es. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores,  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Juan  de  Contreras, 
procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento  en  naborías  de  casa 
á  las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomendadas.  Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  á  Fernando  del  Castillo  é  á  Pero  de  Santa 
Cruz,  vecinos  de  la  dicha  villa,  á  los  cuales  é  á  cada  uno 
de  ellos  dijeron  que  nombraban  é  nombraron  por  *  visita- 
dores de  la  dicha  villa  para  que  tuviesen  cargo  de  vísÍt 
tar  é  señalar  los  dichos  caciques  é  indios  en  naborías ,  é 
hacer  todas  las  otras  cosas  que  se  contienen  é  declaran  en 
las  ordenanzas  que  sobre  esto  por  Sus  Altezas  están  he- 
chas. Las  cuales  dichas  ordenanzas  les  mandaron  que  tu- 
viesen ó  su  traslado  ñrmado  de  escribano  en  manera  que 
hiciese  fé,  é  que  les  mandaban  é  mandaron  que  las  sjuar- 
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dasen  é  cumpliesen  é  hiciesen  gaardar  ó  eamplir  junta- 
mente con  la  instrucción  de  Sus  Altezas ,  porque  a»  cura- 
plia  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  dé  Sus  Altezas  ó 
al  descargo  de  sus  Reales  conciencias ,  é  á  la  conserva- 
ción de  los  dichos  indios  para  que  sean  mejor  coviserva- 
dos  é  tratados.  E  otrosí :  dijeron  que  mandaban  é  man- 
daron que  sí  algunos  hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  re- 
gistrados en  el  dicho  repartimiento  ^  diciendo  ser  hijos  de 
mujeres  naturales  de  esta  dicha  Isla ,  é  en  el  dicho  re- 
partimiento han  sido  encomendados  á  alguna  ó  á  algunas 
de  las  personas  susodichas,  que  la  tal  encomienda  sea  en 
sí  ninguna,  é  que  los  tales  hijos  de  cristianos  sean  Ubres 
de  toda  sujeción  é  servidumbre,  ó  sus  padres  é  parientes 
hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que  «quisieren*  E  man- 
daron á  los  dichos  visitadores  é  á  cada  uno  de  ellos  que 
asi  lo  hagan  é  cum[^Q,  é  hagan  guardar  é  cumplir  sopeña 
de  un  marco  de  oro  piara  la  cámara  de  Sos  Altezas.  Fecho 
dia  é  mes  é  año  susodicho. 

LA  VUJuA  BB  PUBBTO  Blft4L. 

Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  la  Om- 
cepcion,  á  veinte  é  siete  dias  del  cucho  mes  de  Diciembre 
año  siíiBodicho,  los  dichos  señores  repartidores,  en  pre- 
sencia de  Nos  los  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce, 
hicieron  el  repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é  nabo- 
rías de  casa  de  tá  villa  de  Puerto  Real,  en  tm  cuales 
dichos  caciques  se  batió  qoe  lenian  quiníenlas  é  cuarenla 
personíts  de  servicio,  é  en  las  diches  naborías  tloscfentas 
é  noventa  é  «nevé  personas  de  servicio  sm  los  niños  é  vie- 
jos, que  son  por  todos  los  dichos  indios  é  naborías  ocho- 
cientas é  treinta  ówaevc  personas  de  servicio.  Los  cuales 
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dichoB  caciques  é  indios  é  qaborías  con  los  viejos  é  niños 
que  en  ellos  se  hallaroo,  Sus  Mercedes  repartieron  é  die- 
ron é  encomendaron  á  las  personas  de  yuso  escritas ,  en 
la  manera  que  se  sigue: 

A  Antonio  de  Porras,  vecino  ó  regidor  de  la  dicha  villa 
se  le  encomendó  ciento  é  cincuenta  personas  de  servicio 

■ 

en  esta  manera: 

El  cacique  Fernando  Guanabax,  que  se  dice  ahora  Dor 
mingueto,  con  setenta  é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  doce  viejos  é 
catorce  mños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  cacica  Ii)ipa  cuarenta  é  sie- 
te personas  de  servido,  con  mas  todos  los  «iñoB  que  pa- 
recie^n  ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  tres  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  veinte  i  una  naborías  de  casa  que 
él  registró,  que  son  las  tres  alegadas. 

Mas  se  le  eneocnendó  otras  seis  naborias  de  casa  de  las 
que  registró  Alonso  de  Torres. 

A  Juan  de  Mendafia,  veeiao  é  regidor  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  el  cacique  mayordomo  del  Hatíel  con 
cincuenta  é  dos  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encoHiendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  é 
cinco  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Mendoia  con  veinte  é 
cinco  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez  viejos  é 
cuatro  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  n^diorías  de  casa  que  re- 
gistró. 

A  Alonso  de  San  Miguel,  vecino  é  regidor  doia  dicha 
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villa,  se  le  encomendó  el  cacique  Mendoza,  que  solía  ser* 
vir  á  Hernando  de  Pedresa,  con  cuarenta  é  seis  personas 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho*  cacique  cuatro  viejos 
é  cuatro  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró, 
é  otras  tres  naborías  que  registró  Alonso  de  Torres. 

A  Akmso  de  Morales,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  veinte  é  ocho  naborías  de  casa  que  re- 
gistró. 

Mas  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cuatro 
viejos  é  dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  (^cique  Antón  Yelazqoez,  que 
solia  servir  á  Bartolomé  Becerra,  con  doce  personal  de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
nó  es  de  servicio.  No  se  hallaron  viejos  en  este  cacique. 

A  Alonso  de  Torres,  vecino  é  visitador  en  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  la  cacica  Luisa  con  cuarenta  é  nueve 
personas  de  servicio ,  con  mas  todos  los  niños  que  parecie- 
ren ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  tres  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  naboria  de  casa  de  las  que 
registró. 

A  Juan  de  Estrada,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Ck)stiíla  Carnastex  con 
treinta  é  dos  personas  deservicio,  con  mas  los  niños  que 
parecieren  ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Bartolomé  Guijano,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
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con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  diez  naborías  de 
casa  que  registró,  que  son  las  nueve  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Castilla  con  veinte 
personas  de  servicio^  con  mas  los  niños  que  parecieren  ser 
sus  hijos  que  no  sean  de  .servicio. 

A  Juan  de  Alanís,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado  con 
mujer  de  Castilla^  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
que  registró,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Isabel....  (1),  que  solía 
servir  á  Bartolomé  Quijano,  con  veinte  é  ocho  personas 
de- servicio. 

Mas  se  le  encornudó  en  la  dicha  cacica  dos  viejos  é'  dos 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  sé  le  encomendó  una  natxH'ia  que  registró  Juan  de 
Mendaño,  allegada. 

A  Francisco  de  Santa  Cruz,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  una  naboria  de  casa  que  registró. . 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Castilla  Camastex 
veinte  é  nueve  personas  de  servicio  con  mas  los  niños  que 
parecieren  ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Gonzalo  de  Arévalo,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  seis  naborías  de 
casa  que  él  registró,  con  mas  dos  viejos. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Juan  de  Villoría. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  de  Manuy  con 
diez  é  siete  personas  de  servicio,  coii  los  niños  que  pare- 
cieren ser  sus  hijos. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Diego  de  Salamanca,  que  es  la  una  allegada. 


(1)    Hay  un  claro  en  el  original. 
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A  Bartolomé  Becerra ,  vecino  de  la  dicha  viHa  ^  se  le 
encomendó  tres  naborías  que  registró,  alidadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Patino  con  veinte  é 
cinco  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Andrés  de  Corral. 

A  Juan  Lorenzo,  vecino  de  la  dicha  villa ,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
é  un  niño  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Montoya  con  veinte  é 
cinco  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é  deis 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  decasa:  tes  dos  que 
registró  Alonso  AtríaSio,  é  la  otra  Francisco  de  la  Peña. 

A  Francisco  de  Pedrosa,  vecino  de  la  dicha  villa,  ae  le 
encomendó  tiueve'naborias  de  casa  que  registró,  las  seis 
allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Franeiscpiillo  de  Baya- 
há  con  ocho  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  trece  naborías  de  casa  de  las  cpie 
registró  Diego  de  Salamanca. 

A  Diego  de  Salamanca ,  vecino  de  la  dicha  vUia ,  se  le 
encomendó  diez  naborías  de  casa  de  las  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías  cinco  viejos 
é  tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  de  Sepülveda,  vecino  de  k  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó í^iete  naborías  de  casa  que  él  registró,  alle- 
gadas. 

Mas  se  le  encomendó  todas  las  naborías  de  la  Isla  de 
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la  Tortuga  que  parecieren  oo  e3tar  eocomeadadas  hasta 
ahora. 

A  Diego  GoEOídi  de  la  Cámara,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró 
Francisco  Orejón,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Castilla  Carnastex 
veinte  personas  de  servicio  con  los  niños  que  fueren  sus 
hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Diego  de  Salamanca. 

A  Joan  de  Yillarubia,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó cuatro  naborías  de  casa  que  registró ,  que  es  la 
una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
fueron  registradas  por  ek  hospital. 

Mas  se  le  enoomeadó.  una  naboría  de  cuatro  que  regis- 
tró Juan  Lopea  de  Garita,  con  mas  otras  seis  naborías  de 
las  que  registró  Bartolomé  Gui jarren  aUegaobs. 

Mas  le  encomendó  dfioo  naborías  de  las  que  registró 
Hernando  de  Pedrosa,  ¿dlegadas,  oqbi  mas  otras  tres  nabo- 
rías de  las  que  registró  Miguel  de  Cueto. 

Mas  se  le  encomendó  tms  n^dborias  de  las  que  registró 
Juan  de  Alanis,  allegadas,  con  mas  otra  naboría  de  lasque 
registró  ten  de  Salamanca. 

A  Pedro  de  Arujo,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó trece  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  de  las  qne 
registró  Andrés  de  Corral. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  é  el  cacique 
Pedro,  que  tenia  Miguel  de  Cueto,  con  doce  personas  de 
servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  en  los  dichos  caciques  tres  viejos 
é  dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Alonso  de  San  Miguel,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  cinco  naborías  de  casa  de  las  que  registró  Fran- 
cisco de  Estrada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Juan  de  Manuy 
diez  ó  siete  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  dé  casa  de  las  que 
registró  Francisco  Orejón ,  con  mas  otras  dos  naborías  de 
casa  de  las  que  registró  Alonso  de  Morales. 

A  Francisco  de  Herrera  de  Sanabria,  vecino  de  la  dicha 
villa ,  se  le  encomendó  doce  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  cuatro  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Francisco  Orejón. 

Mas  se  le  encomendó  las  naborías  del  cacique  Guana- 
bax  que  tuviere  ausentes  el  dicho  cacique ,  que  no  están 
encomendadas  hasta  ahora ,  para  que  las  recoja. 

A  Alonso  de  Hinojosa  se  le  encomendó  dos  naborías  de 
casa  de  las  que  él  registró,  cuales  él  quisiere. 

Para  servicio  de  los  pobres  del  hospital  se  le  encomendó 
dos  naborías  de  casa  de  las  que  registraron  en  su  nombre. 

A  Hernando  Alonso ,  herrero,  para  que  usase  su  oñcio, 
se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registró,  é  otras 
dos  que  registró  Alonso  de  Hinojosa,  é  mas  otras  cinco,  la 
una  que  registró  Miguel  de  la  Vecerra,  é  las  cuatro  de  las 
primeras  que  vacaren  en  la  dicha  villa. 

A  Juan  Gómez,  bbrbero,  se  le  encomendó  tres  naborías 
de  casa  que  registró. 

A  Pedro  de  Espinosa,  escribano ,  se  le  encomendó  dos 
naborías  de  casa  que  registró. 

A  Francisco  Barrena  se  le  encomendó  una  naboría  de 
casa  que  registró. 
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A  Andrés  de  Corral  se  le  encomendó  .dos  naborías  de 
casa  que  registró. 

^  A  Francisco  Orejón  se  le  encomendó  ocho  naborías  de 
casa  de  las  que  él  registró,  con  mas  un  viejo  é  tres  niños 
que  son  de  las  dichas  naborias. 

A  Juan  López  de  Garíta  se  le  encomendó  dos  naborias 
que  registró. 

A  Bartolomé  Sánchez  de  Salcedo  se  le  encomendó  ocho 
naborías  de  casa  que  él  registró. 

A  Crístótial  de  Palacios  se  le  encomendó  tres  naborías 
de  casa  que  registró. 

A  Francisco  de  Estrada  se  le  encomendó  cuatro  naborías 
de  casa  que  registró,  son  las  dos  allegadas.- 

A  Diego  de  Jaén  se  le  encomendó  cuatro  naborias  de 
casa:  las  tres  que  registró  Andrés  de  Estrada,  é  la  una  de 
las  que  registró  Juan  de  Mendoza,  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  ocho  naborias  de  casa  de  las  pri- 
meras que  vacaren  en  la  dicha  villa,  que  se  le  den  des- 
pués que  Cosme  de  Piedrahita  fuere  proveído. 

A  Juan  Vázquez  se  le  encomendó  siete  naborias  de  casa 
que  registró,  con  mas  un  niño  que  no  es  de  servicio. 

A  Cosme  de  Piedrahita  se  le  encomendó  dos  naborías 
de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  quince  naborías  de  las  prímeras 
que  vacaren  en  la  dicha  villa. 

A  Miguel  de  Cueto  seie  encomendó  dos  naborias  de 
casa  de  las  que  registró,  que  se  dicen  Inésé  Alonsico. 

Asi  fecho  el  dicho  repartimirato  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores,  en  nombre  de 
Sus  Altezas ,  seyendo  á  ello  presente  Juan  de  Mendaño, 
procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborias  de  casa  á 
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las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomendadas.  Por 
tanto  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre  de 
Sus  Altezas  al  dicho  Juan  de  Mendáño  é  Alonso  de  Torres, 
vecinos  de  la  dicha  villa,  á  los  cuales  é  á  cada  uno  de  ellos 
dijeron  que  nombraban  é  nombraron  por  visitadores  de  la 
dicha  villa,  para  qoe  tengan  cargo  de  los  visitar  é  señalar  é 
hacer  todas  las  cosas  que  se  contienen  é  declaran  en  las 
ordenmaias  qoe  sobre  esto  per  Sus  Altezas  están  hechas.  Las 
cuales  dichas  ordenanzas  les  mandaron  que  tuviesen  ó  su 
tfaslado  íimiad^  de  escribano  en  manera  qiia  hiciese  fé, 
é  que  les  mandaban  é  mandaron  que  las  guardasen  ¿  cum- 
pliesen, ó  hiciesen  goardar  é  eumpKr  juntamente  con  la 
instrucción  de  Sus^Altesas^  poityue  asi  cuasia  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Seiior  é  de  Sus  Altezas,  é  al  descargo  de  sus 
Reaiesconciewúas,  é  á  la  conservación  é  aunjentacion  de  los 
dichos  indios  para  que  sean  mejor  conservados  é  tratados. 
Otrosí:  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  que  si  algunos 
hijos  ó  Injas  de  criatianos  flieron  registrados  en  el  dicho  re- 
partimiento, diciendo  ser  hijos  de  mujeres  naturales  de  esta 
Isla,  é  que  en  el  dicho  repartimiento  han  sido  encomenda- 
dos á  alguna  ó  algunas  de  las  personas  susodichas ,  que 
la  tal  encomienda  sea  en  sí  ninguna,  é  que  los  tales  hijos 
de  cristianos  sean  libres  de  toda  sujeciott  é  servidumbre, 
é  que  sus  padres  ó  parientes  hagan  de  ellos  libremente  todo 
lo  que  quisieren.  E  mandaron  á  los  susodichos  visitadores, 
é  á  cada  uno  de  ellos,  que  así  lo  hagan  é  cumplan ,  é 
hagan  goardar  é  cumplir  sopeña  de  medio  marco  de  oro 
para  la  cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  dia  é  mes  é 
año  suaodicho. 
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LA  VndiA   DE  QUAHAVA. 

Después  de  lo  susodicho,  eo  la  ciudad  de  la  GoHcep* 
cion,  á  veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  Diciembre ,  aSo  su- 
sodicho y  los  dichos  seBores  repartidores ,  en  presencia  de 
Nos  los  dichas  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce ,  hicieron 
repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é  naborias  de  casa  de 
tal  villa  de  I^^es  de  Guahava,  en  los  cutlei  dichos  caciques 
é  indios  se  faaliaron  que  tenían  doscientas  e  sesenta  é  seis 
personas  de  servicip ,  é  en  las  dichas  naborias  se  hallaron 
doscientas  ó  sesenta  é  una  personas  de  servicio,  sin  los  ni- 
ños é  viejos,  que  son  todos  los  dichos  indios  é  nab(H*ias 
cuatrocientas  é  sesenta  é  siete  personas  de  [servicio.  Los 
cuales  dichos  -caciques  é  indios  é  naborías  de  casa  é  los 
viejos  é  niños  que  en  ellos  se  hallaron.  Sus  Mercedes  re- 
gistraron é  dieron  é  enccnnendaron  á  las  personas  de  yuso 
contenidas,  en  la  manera  que  se  sigue: 

A  Hernando  de  Forres,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  el  cacique  Gaspar  Mejias  con  sesenta  é  tres 
personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  é 
dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  de  las  que 
él  registró. 

Mas  se  le  dio  en  depósito  el  cacique  Juan  de  Buyaca- 
guera  para  que  recoja  é  allegue  las  naborías  que  serán  su- 
yas é  estuvieren  encomendadas  é.  que  le  haga  relación  de 
las  que  allegaren  psra  que  se  provean. 

A  Alonso  de  Arguello,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  vi* 
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la,  se  le  encomendó  once  naborías  de  casa  que  él  re- 
gistró. 

Mas  se  le  encomendó  la  cacica  Mayagumaca  que  servia 
'Luis  Ramirez,  con  veinte  personas  de.  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicha  cacica  un  viejo  é  un 
niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  qué  regis- 
tró Luis  Ramirez,  que  son  las  dosaUegadas^  é  otras  cuatro 
de  las  que  registró  Hernando  de  Forres,  que  es  la  una 
allegada. 

A  Francisco  de  Fuentes  é  á  Pedro  de  Fuentes,  herma- 
nos, vecinos  de  la  dicha  villa,  se  les  encomendó  dos  na- 
borías de  casa  que  registraron.  ^ 

IVbs  se  le  encomendó  el  cacique  Mota  con  treinta  é  seis 
personas  de 'Servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  caciq\ie  dos  viejos  é 
tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  allegadas  á  su 
casa  que  registró  Hernando  de  Forres,  é  otras  tres  que 
están  allegadas  al  cacique  Gaspar  Mejías. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Yallejo  quince  per- 
sonas de  servicio,  con  los  niños  sus  hijos  que  parecieren 
no  ser  de  servicio. 

A  Gonzalo  de  Vena  vides,  vecino  de  la  dicha  villa,  casa- 
do con  mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  nueve  naborías 
de  casa  de  las  que  registró  María  de  Lamilla,  que  son  las 
tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Vallejo  con  veinte  é 
una  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  todos  los  niños  que  parecieren 
sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  otras  dos  naborías  do  casa 
que  él  registró. 

A  Juan  de  Villegas,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
encomendó  el  cacique  Perico  con  cuarenta  é  cinco  pei'so- 
ñas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborias  do  casa  de  las 
que  él  registró. 

A  Francisco  de  Campo,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  lo 
encomendó  el  cacique  Miquero  con  veinte  é  cualro  per- 
sonas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Es[únosina  con  cinco 
persooas  de  servicio  é  un  viejo. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborias  de  casa  que  regis- 
tró, que  son  las  tres  allegadas. 

A  Alonso  de  Hernández  de  Xerez,  casado  con  mujer  do 
Castilla ,  se  le  encomendó  cinco  naborias  de  casa  que  re- 
gistró. ■ 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Flores  con 
veinte  é  cinco  personas  de  servicio. 

A  Lorenzo  Gutiérrez,  vecino  do  la  diclia  villa,  se  le  en- 
comendó seis  .naborías  de  casa  que  registró,  é  diez  que 
?^stró  Gonzalo  de  Albacete,  que  son  las  tres  allegadas. 

A  Pedro  Gascón,  vecino  de  la  dicha  vUla,  se  le  enco- 
niendó  el  cacique  Berrio  con  doce  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborias  de  casa  que  regis- 
tró, é  otras  doce  que  registró  Juan  de  Villegas,  que  son 
las  seis  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  tros  naborias  de  casa  que  regisiró 
Alonso  Romero. 

A  Juan  de  Terranova,  vecino, de  la  dicha  villa,  casado. 

Tomo  I  13 
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se  le  encomendó  seis  naborías  tie  casii  que  registro,  que 
es  la  una  allegada,  é  tres  que  registró  Hernando  Díaz,  v 
seis  que  registró  Antón  de  la  Lengua,  (1)  que  es  la  una 
allegada. 

A  Diego  de  Sotomayor,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  nueve  naborías  de  casa,  é  otra  que  registró 
Hernando  Godinez,  que  son  las  siete  allegadas. 

A  Juan  Ramo,  casado,  se  le  encomendó  seis  naix)rias 
de  casa  que  registró,  con  dos  niños. 

A  García  de  Badajoz,  casado,  se  le  encomend<'>  (?¡nco 
nal)prias  de  casa  que  registró. 

A  Pedro  Maitin,  vecino  de  la  dicha  villa,  si^  le  enco- 
mendó dos  naborías  que  registni. 

A  Alonso  de  Cáceres,  casado,  se  le  encomendó  ocho 
naborías  que  registró,  é  dos  que  registró  Luis  Hernández. 

A  Basco  Méndez,  casado  cou  muj(T  de  Castilla,  se  le 
encomendó  cuatro  naborías  que  él  registró,  é  cuatro  que 
registró  Juan  Laso. 

A  Tomas  Laso,  herrador,  [íoniue  use  suolicioso  le  en- 
comendó cuatro  naborías  de  las  que  registró. 

A  Fernán  Rodrigo,  casado,  se  \o.  encomendó  cinco  na- 
boria^  que  registró  Alvaro  Vázquez. 

A  Alonso  de  Cárdenas,  casado,  se  le  encomendó  dos  na- 
borías que  él  registró,  é  seis  de  las  primeras  que  vacaren 
en  la  dicha  villa  6  han  quedado  por  repartir. 

A  Luís  Hernández  se  le  encomendó  tres  naborías  de  las 
que  él  registró. 

A  Rodrigo  Mejías  de  la  Fuente  se  le  encomendó  siete  na- 
borías de  casa  que  registró  Gregorio  de  San  Peih'o,  é  tres 
que  registró  Francisco  Becerra. 


(1)    Asi  parece  leerse  en  al  ongtnaL 
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A  Juan  (lo  Espinosa  se  le  encomendó  nnevo  naborías  de 
casa  que  registró,  son  las  dos  allegadas. 

Al  hospital  se  le  encortiendó  para  servicio  de  los  pobres 
dos  naborias>en  el  cacique  Gaspar  Mejías. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento, en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  seííores  ro[)art¡dores  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presento  Fernando  de  For- 
res, procurador  de  la  dicha  villa,  Sus  Mercedes  dieron 
cédulas  de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  nat)orias 
de  casa  é  las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomenda- 
das. Por  tanto,  dijeron  que  ujandaban  é  mandaron  en 
nombro  de  Sus  Altezas  al  dicho  Fernando  de  Forres,  que 
nombralian  é  nomljraron  por  visitador  de  la  dicha  villa, 
que  tuviese  cai^o  de  los  visitar  é  señalar  é  facer  todas 
las  cosas  que  se  contienen  é  declaran  en  las  ordenanzas  que 
sobreesté  ¡)orSus  Altezas  están  hechas.  Las  cuales  dichas 
ordenanzas  le  mandaron  que  tuviese  ó  su  traslado  fírmado 
de  escribano,  en  manera  que  hiciese  fé.  E  que  le  manda- 
lian  é  mandanm  que  las  guardase  é  cumpliese ,  é  hiciese 
guardar  é  cumplir,  juntamente  con  la  instrucción  de  Sus 
Altezas,  poixjue  así  cumplia  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  descargo  de  sus  Reales  con- 
ciencias, é  á  la  .conservación  é  aumentación  de  los  •di- 
chos indios,  para  que  sean  mejor  conservados  é  tratados. 
Otrosí:  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  que  si  algunos 
hijos  ó  hijas  de  cristianos  fueron  registrados  é  encomenda- 
dos en  el  dicho.repartimiento,  diciendo  ser  hijos  de  mujeres 
naturales  de  esta  Isla,  é  que  el  dicho  repartimiento  han  sido 
encomendados  á  aJguna  ó  algunas  de  las  personas  suso- 
dichas, que  la  tal  encomienda  sea  en  sí  ninguna,  6  que  los 
tales  hijos  de  cristianos  se<m  libres  de  toda  sujeción  é  ser- 
vidumbre, é  que  sus  padres  é  parientes  hagan  de  ellos  l¡- 
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bremente  todo  lo  que  quisieren.  E  mandaron  al  dicho  vi- 
sitador que  así  lo  haga  é  cumpla,  é  haga  guardar  é  cum- 
plir, sopeña  de  un  marco  de  oro  para  la  cámara  é  fisco 
de  Sus  Altezas.  Fecho  día  é  mes  é  año  susodicho.  . 


SAN  JUAN  DE  LA  MAGUANA. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  Diciembre  del 
di(;ho  año,  los  dichos  señores  repartidores  en  presencia 
de  Nos  los  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arca  hicie- 
ron el  repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é  naborías  de 
casa  de  la  villa  de  San  Juan  de  la  Maguana,  los  cuales  di- 
chos caciques  se  hallaron  que  tenían  mil  é  ciento  siete 
personas  de  servicio,  é  en  las  dichas  naborías  cuatrocien- 
tas é  veinte  é  dos  personas  de  servicio,  sin  los  niños  é 
viejos  que  en  ellos  se  hallaron,  que  son  i)or  todos  los  di- 
chos indios  é  naborías  mil  é  quinientos  é  veinte  é  nueve 
personas  de  servicio.  Los  cuales  dichos  caciques  é  indios 
é  naborías  con  los  niños  é  viejos  que  en  ellos  se  hallaron, 
Sus  Mercedes  repartieron,  dieron  é  encomendaron  á  las 
personas  de  yuso  contenidas,  en  la  manera  que  se  sigue: 

A  D.  Fernando  Colon  se  le  encomendó  el  cacique  Bal- 
tasar de  Higiiamuco  con  ciento  treinta  personas  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez  é  ocho 
viejos  ó  treinta  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Martin  del  Baaruco  con 
treinta  personas  de  servicio. 

Mas  se  ie  encomendó  en  el  dicho  cacique  ocho  vi^'os  é 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Maybona  que  se  sacó 
del  re|)artímiento  de  Acaya  con  cuarenta  personas  de  ser- 
vicio é  los  niños  ó  viejos  del  dicho  cacique  que  no  eran 
de  servicio. 

Al  comendador  Rodrigo  de  Moscoso,  vecino  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  Alguacil  con  cin- 
cuenta personas  de  servicio. 

Mas  se  le  cncoraondó  en  el  dicho  cacique  veinte  viejos 
é  diez  é  seis  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  dicho  cacique  Antones  con 
veinte  é  una  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  ó 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  una  india  que  se  dice  Mencía, 
que  esUi  preñada,  que  tiene  Francisco  Hernández,  regi- 
dor, allende  qüier  loque  pariere. 

Mas  se  le  encomendó  doce  naborias  de  casa  que  regis- 
tró Luis  Castilla;  son  las  cuatro  allegadas. 

A  Alonso  Daizla,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  el  cacique  Gascón  fon  diez  é  seis  personas 
de  servicio,  es  la  una  alle£2:ada. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  ocho  viejos  é 
cinco  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborias  de  casii  de  las  que 
registró  Hernando  Cerón. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Morales,  que  solia  ser- 
vir á  Hernando  Villalobos,  con  cuarenta  |)ersonas  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  trece  viejos  é 
ocho  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborias  de  casa  que  eran  de 
Frey  Pedro  Melgarejo,  launa  é  laotraqueerandeSantan- 
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der,  ó  otras  cinco  naborías  de  casa  que  son  las  cuatro  que 
él  registró,  é  diez  naborías  de  las  que  registró  Juan  de 
Soria. 

A  Pedro  de  Vadillo,  vecino  é  reaidor  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  diez  naborías  de  casi  que  el  registró,  que 
son  las  siete  allegadas^ 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  (Jomez  con  treinta  é 
seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diei5  viejos 
que  no  son  de  servicio,  é  mas  once  niños  que  no  son  de 
servicio . 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Berrio  trein- 
ta é  cuatro  i)ersonas  de  servicio,  con  los  niños  que  fueren 
sus  hijos  que  no  sean  do  servicio,  c  veinte  viejos  que  no 
son  de  servicio. 

A  Francisco  de  Valenzuela,  vecino  é  regidor  de  1^  di- 
cha villa,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que 
,  registró  con  una  de  sus  hijos;  s©n  las  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Enrique  del  Baora- 
co  con  cuarenta  é  seis  personas  de  servicio,  con  mas  to- 
dos los  niños  que  fueren  sus  hijos  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  registró 
Diego  Franco  por  García  Soler  que  se  sacaron  del  re|)ar- 
timiento  de  la  Vera  Paz. 

A  Francisco  Hernández,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  él  re- 
gistró. 

Mas  se  le  encomendó  en  ol  cacique  Eni-ique  del  Baoraco 
treinta  é  seis  personas  de  servicio,  con  mas  todos  los  niños 
que  parecieren  ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  diez  viejos 
é  diez  p  seis  niños  que  no  son  de  servicio. 
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A  Fernando  Scroii,  vecino  de  Ja  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa 
de  las  que  61  registró. 

Mas  se  le  enfcomeudó  el  cacique  Marcos  de  Villagran 
con  sesenta  personas  de  servicio.  * 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  catorce  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Al  secretario  Pedro  de  Ledesuia  se  le  encomendó  veinte 
c  dos  naborías,  con  dos  que  le  quedan  en  Santo  Dominiro, 
que  registró,  que  son  las  cuatro  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  caciqup  Incaqueca  con  cuarenta 
.  é  tres  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  (cacique  ocho  viejos  é 
trece  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Gualvan  con  veinte 
personas  de  servicio  c  tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Fernando  de  Joval,  vecino  de  la  dicha  villa,  m  le 
encomendó  cuatro  naborías  de. casa  que  registró:  son  las 
dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Bern'o  con  cuarenta  é 
seis  })ersonas  de  servicio,  é  mas  veinte  viejos  c  los  niños 
del  dicho  cacique  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborias  de  casa  que  re- 
gistró Alonso  d'Escalante,  vecino  de  la  Vera  Paz,  que  se 
sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  villa. 

A  Lorenzo  de  Anaya,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  tnís  nalx)rias  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  ^lalayco  con  catorce 
[Hjrsonas  de  servicio,  é  cinco  viejos  c  un  niño  (jue  no  son 
de  servicio. 

Mas  s(í  le  encomendó  diez  naborias  d(5  casa  de  las  (|ue 
registró  Pedro  de  Soto,  é  nueve  que  registró  el  comen- 
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dador  Rodrigo  de  Moscoso,  que  son  las  cinco  allegadas*  ^ 
cinco  qiic  tenia  depositadas  el  bachiller  Gasqiie,  é  cinco 
que  registró  Alonso  d'Escalante. 

A  Alonso  de  Sotoniayor,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  seis  naborias  de  casa  que  él  registró,  que  son 
las  tres  allegadas. 

Mas  so  le  encomendó  el  cacique  Vasa  con  veinte  é  ocho 
personas  de  servicio ,  é  seis  viejos  é  ocho  niños  que  no 
son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborias  de  casa  que  so  re- 
gistraron por  Rodrigo  de^Villarroel. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Taniayo ,  que  tenia 
encomendado  Aldaña,  con  diez  personas  de  servicio,  é 
mas  tres  viejos  que  no  son  de  servicio. 

Mas  sé  le  encomendó  dos  naborias  que  registró  Fran- 
cisco Nuñez ,  é  once  de  las  que  registró  Diego  de  Sando- 
val,  vecino  de  la  Vera  Paz,  que  se  sacaron  del  rejnirti- 
miento  de  la  dicha  villa. 

A  D.  Rodrigo  se  le  encomendó  el  cacique  Antrabaagu- 
1X38  que  se  sacó  del  repartimiento  de  Acasa,  el  cual  tenían 
Sus  Altezas,  con  cuarenta  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  todos  los  niños  é  viejos  que 
el  dicho  cacique  tuviese  qne  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Barren  con  once  per- 
sonas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  veinte  naborias  de  casa  de  las 
qne  registró  Domingo  García ,  vecino  de  la  villa  de  Vera 
Paz,  las  cuales  se  sacaron  del  re[)artiraiento  de  la  di- 
cha villa. 

A  Juan  Gutiérrez,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó una  naboría  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  (*l  cacique  Contramaestre  con 
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cuarenta  é  dos  personas  de  servicio,  é  nueve  viejos  é  seis 
niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Juan  de  Villagran,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó diez  é  siete  naborias  de  casa  que  registró ,  que 
son  las  seis  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Velazquez  con  veinte  é 
tres  jiersonas  de  servicio,  con  los  niños  que  tuvieren  é  dos 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

A  Marcos  de  Villagran,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le 
encomendó  doce  naborias  de  casa  que  registró ,  que  son 
las  dos  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Velazquez  diez 
é  ocho  personas  de  servicio  ó  dos  viejos  con  los  niños  que 
tuvieren  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborias  que  registró  Juan 
Gutiérrez,  allegadas. 

A  Luis  Cabeza  de  Vaca,  vecino  de  la  dicha  villa .  se  le 
encx)mendó  el  cacique  Pedro  de  Torres  del  Baurnao  que 
antes  tenia,  con  siete  ])ersonas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  viejos  é 
cuatro  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Francisco  Cabrejas,  que 
se  sacó  del  repartimiento  de  la  Vera  Paz,  con  veinte  é 
cuatro  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  ó 
cinco  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Luis  de  la  Laguna  que 
se  sacó  del  repartimiento  de  Vera  Paz  con  siete  personas 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborias  de  casa  que  registró 
Hernando  de  Sorita.  que  es  la  una  allegada. 
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A  Antonio  de  Herrera,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Navarro  del  Duan  con 
veinte  é  siete  personas  de  servicio,  con  mas  todíos  los  ni- 
ños qne  tuvieren  que  no  sean  de  servicio. 

A  Gerónimo  de  Herrera,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  diez  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Navarro  siete  per- 
sonas de  servicio,  con  mas  todos  los  niños  que  fueren  sns 
hijos,  que  no  sean  de  servicio. 

M?is  se  le  encomendó  el  cacique  Cornelio  con  tres  jier- 
sonas  de  servicio  é  un  niño  que  no  es  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Vallejo,  que  solia  tener 
Gregorio  Paez,  con  cuatro  personas  de  servicio,  c  un  niño 
é  un  viejo  que  no  son  de  servicio. 

Mas  so  le  encomendó  dos  naborías  que  registró  Luis 
Ramos,  é  cinco  naborías  que  se  registraron  por  el  licen- 
ciado Villalobos,  allegadas. 

A  Alonso  de  Nicueza,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  el  cacique  Hernando  de  Ssn  Pedro  que  se  sacó 
de  la  villa  de  Vera  Paz,  con  quince  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  eucomondó  quince  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Diego  de  Barrasa ,  vecino  de  la  villa  de  la  Vera 
Paz.  que  se  sacó  del  repartimiento  de  la  dicha  villa. 

.Mas  se  le  encomendó  (»1  cadique  Francisco  Velazquez 
í[ne  se  sacó  del  repartimiento  d(^  la  Vera  Paz,  con  trece 
j)ersonasde  sciTÍcio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  caci(jue  dos  vi(yos  é 
tres  niños  que  no  son  d<»  servicio. 

A  Francisco  de  Almcnla,  vecino  de  la  dicha  villa,  so  le 
encomendó  en  el  cacique  Velazquez  del  Bauruco  veinte  é 
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é  cinco  personas  de  servicio  con  los  niños  que  fuercn  suá    . 
hijos,  que  no  sean  de  servicio. 

A  Sebastian  de  Hermosa,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  en  el  cacique  D.  Fernando  de  Bauruco 
treinta  c  cinco  j)ci'sonas  de  servicio,  con  los  niños  sus  hi- 
jos que  no  sean  do  servicio ,  ó  seis  viejos  que  no  son  de 
servicio. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  que  registró  Domingo 
García,  vecino  de  la  Vera  Paz. 

A  Alonso  Ramos,  vecino  de  la  dicha  villa,  (tasado  con 
imij^Y  de  Castilla,  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de 
casa  de  las  que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  D.  Hernando  de  Bauru- 
co con  veinte  é  seis  personas  de  servicio ,  é  mas  todos  los 
niños  sus  hijos  que  rio  sean  de  servicio,  é  cinco  viejos  que 
no  son  de  servicio. 

A  Leonor  (bastilla ,  hija  do  Luis  Castilla ,  vecino  que  fué 
de  la  dicha  villa,  yo  difunto,  se  le  depositó  el  cacique 
Salamanca  del  Ingueguey  con  veinte  é  seis  pei'sonas  de 
servicio  para  que  se  sirva  hastíi  San  Juan  de  Junio  prime- 
ro que  vendrá,  conforme  &  las  ordenanzas  de  Sus  Al- 
tezas. 

Mas  se  le  dej)ositó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  que  no 
son  de  servicio. 

A  Juan  Pizarro,  vecino  do  la  dicha  villa ,  síí  le  onco- 
mend(')  seis  naborías  que  registró  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  d(5  lasque  registró 
Diego  de  Barraza ,  vecino  de  la  Vera  Paz ,  que  se  sacaron 
del  repartimiento  de  la  dicha  villa. 

Mas  se  le  encomendó  en  Francisco  de  Rivero  é  Anión, 
caciques  que  s<5  sacaron  del  repartimiento  de  la  Vera  Paz. 
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'  once  personas  de  servicio  con  los  niños  que  tuvieren  que 
no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  diez  é  seis  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Alonso  de  Cisneros,  vecino  de  la  Vera  Paz, 
que  se  sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  villa  ,  con  tres 
viejos  é  tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Gonzalo  Rascón .  vecijio  de  la  dicha  villa ,  casado, 
se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  que  registró ,  las 
tres  allegadas,  é  cuatro  naborías  de  cinco  que  registró  alle- 
gadas Pedro  de  la  Serna,  é  dos  de  las  que  registró  allegadas 
Juan  Gutiérrez,  é  ocho  de  las  que  registró  Hernandino 
Velazquez ,  vecino  de  la  Vera  Paz,  que  se  sacaron  del  re- 
partimiento de  la  dicha  villa ,  que  son  todas  veinte  é  dos. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Requena  de  la  Sierra 
con  cinco  personas  de  servicio  que  se  sacaron  del  repar- 
timiento de  la  Vera  Paz. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Diego  Saldaña,  que  son  las  cuatro  allegadas. 

A  Pedro  de  Soria,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado,  se 
lo  encomendó  seis  nalx)rias  de  casa  de  las  que  registró 
que  son  tres  allegadas,  y  diez  que  registró  Hernando  Se- 
rón, allegadas. 

A  Gerónimo  de  San  Pedro,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  veinte  naborías  de  casa  de  las  que  segjs- . 
tro  Diego  de  Qaballos ,  vecino  de  la  Vera  Paz ,  que  se  sa- 
caron del  repartimiento  de  la  dicha  villa ,  é  cuatro  de  las 
que  registró  Podro  de  las  Infantas,  é  seis  de  las  que  regis- 
tró Alonso  de  Figueroa ,  vecino  de  la  villa  de  Vera  Paz, 
que  se  sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  villa. 

A  Gonzalo  Velazquez ,  vecino  de  la  dicha  villa,  §e  le 
encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró ,  é  diez  que 
registró  Juan  Gómez ,  vecino  de  la  villa  de  laí  Vera  Paz. 
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que  se  sacaron  del  repartimiento  de  la  dicha  villa,  é  siete 
que  se  registraron  por  Juan  Velazquez,  que  es  la  una  alle- 
gada. 

A  Dieiro  de  Aldana  se  le  encomendó  cinco  nahorias  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le'  encoraen'Jó  el  cacique  D.  Sancho  con  veinte 
.  é  ocho  personas  de  servicio  que  se  s^iparon  del  reparti- 
miento de  Yaquimo  que  tenia  Hernando  Serón,  con  mas 
todos  los  viejos  é  niños  que  tuvieren  que  no  sean  de  ser- 
vicio. 

A  Fernando  de  Ballesteros,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  ocho  naboi^ias  de  casa  que  registró  Pedro 
de  Madrid,  que  son  lastres  allegadas,  é  cuatro  que  regis- 
tró Pedro  de  Nievas,  vecino  de  la  Vera  Paz,  que  se  saca- 
ron del  repartimiento  de  la  dicha  villa. 

A  Juan  Carrasco,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó cinco  nahorias  do  casa  que  registró,  que  son  las 
dos  allegadas^  é  cuatro  que  registró  Juan  de  Burgos,  ve- 
cino de  la  villa  de  la  Vera  Paz,  que  se  sacaron  del  repar- 
timiento de  la  dicha  villa. 

A  Podro  de  üceda  se  le  encomendó  cuatro  nahorias  de 
casa  que  registró,  que  son  las  dos  allegadas. 

A  Alonso  de  Monrroy,  vecino  de  la  dicha  villa  ,  se  le 
encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registró,  que  es  la 
una  allegada. 

A  Beatriz  de  Herrera,  viuda,  se  le  encomendó  cuatro 
naborías  de  casa  que  registró;  es  la  una  allegada. 

A  Bernardino  de  Vitoria  se  le  encomendó  tres  nal)orías 
de  aisa  que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

A  Gregorio  Paez  se  le  encomendó  siete  naborías  de 
casa  que  registró,  que  son  lad  cuatro  allegadas. 
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A  Juan  Rniz,  herrador,  se  lo  encomentló  una  naboría 
quo  tieuc  allei^ada,  que  no  se  registró. 

A  Juan  Iluano  se  le  encomendó  tres  naborías  allegadas 
que  registró. 

A  Francisco  de  Ana  va  se  le  encomendó  tres  nalgonas 
de  casa  que  registró  allegadas. 

A  Gómez  Iñiguez  se  le  encomendó  una  naboría  que  re-, 
gistró ,  é  tres  de  las  allegadas  que  registró  Pedro  de  la 
Serna,  é  cuatro  de  las  que  registró  Diego  Franco  cí  Martin, 
Alonso,  vecinos  de  la  villa  de  la  Vera  Paz,  do  cada  uno 
dos  .  é  otras  dos  que  registró  Valora,  vecino  de  la  dicha 
villa  de  la  Vera  Paz,  que  se  sacaron  del  repartimiento  de 
la  (licha  villa. 

A  Pedix)  de  la  Serna  se  le  encomendó  cuatro  naborías 
de  casa  de  las  que  registró,  que  son  las  dos  allegadas.  * 

A  Pedro  de  Soto  so  le  encomendó  cuatro  nal)orias  de 
lasque  registró. 

A  Luis  Ramos,  escribano,  se  le  encomendó  dos  nalx)- 
rias  de  casa  é  un  niño  que  registró  San  Vicente. 

A  Gonzalo  Herrero  se  lo  cnr^omendó  dos  nal)orias  alle- 
gadas que  registró. 

Al  Bachiller  Gasquez  se  le  depositaron  doce  naborías 
de  casa  allegadas,  que  lo  fueron  depositadas  por  los  vi- 
sitadores de  la  dicha  villa. 

Las  cuales  depositaron  poi*  cuanto  fuese  la  voluntad  de 
Sus  Altezas  ó  de  la  persona  quo  en  esta  Isla  tuviere  car- 
go por  Su  Alteza  de  encomendar  los  indios  que  vacaron. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombi-e 
de  Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Alonso  Dávila, 
procurador  do  la  dicha  villa  de  Sant  Juan.  Sus  Mercedes 
dieron  céílulas  de  los  dichos  indios  do  repartimiento  é  na- 
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l)ori:is  ílc  rasa  á  las  personas  á  quien  de  yuso  ost/in  eiK'o- 
mendadas.  Por  tanto ,  dijeron  (|ue  mandaban  é  mandaron 
en  nombre  de  Sus  Altezas  á  Luis  Cabeza  de  Vaca  é  á 
Hernando  de  Joval ,  vecinos  de  la  dicRa  villa,  á  los  cuales 
é  á  ca  'a  uno  de  ellos  dijeron  que  nombraban  é  nombra- 
ron por  visitadores  de  la  dicha  villa,  para  que  tengan 
careo  de  los  visitar  é  señülar  é  hacer  tocias  las  cosas  é 
cada  una  de  Jas  que  se  contienen  é  declaran  en  las  orde- 
nanzas que  sobre  esto  \X)v  sus  Altezas  están  hechas,  las 
cuales  dichas  ordenanzas  les  mandaron  que  tuviesen  ó  su 
traslado  firmado  de  escribano  en  manera  que  hiciese  fe. 
E  que  les  mandaban  ó  mandaron  que  las  guardasen  é 
cumpliesen,  é  las  hiciesQn  guardar  é  cumplir  juntamente 
con  la  instrucción  de  Sus  Altezas;  porque  así  cumplia  al 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  ó  de  Sus  Altezas,  ó  al  des- 
caigo de  sus  Reales  conciencias,  c  (\  la  conservación  c 
aumentación  de  los  dichos  indios,  para  que  sean  mejoi* 
conservados  é  tratados.  E  otro  sí :  dijeron  que  mandaban 
é  mandaron  que  si  algunos  hijos  ó  hija?  de  cristianos  fue- 
ron registrados  en  el  dicho  repartimiento,  diciendo  ser 
hijos  de  mujeres  naturales  de  esta  dicha  Isla,  é  que  en  el 
dicho  repartimiento  han  sido  encomendados  á  alguna  ó 
algunas  de  las  personas  susodichas,  (pie  la  tal  encomien- 
da sea  en  sí  ninguna ,  c  que  los  tales  hijos  de  cristianos 
scíin  libres  de  toda  sujeción  é  servidumbre,  é  que  sus  pa- 
dres é  parientes  hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que 
quisieren,  ó  mandai*on  á  los  susoílichos  visitadores  i*  á 
cada  uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  é  cumplan  é  hagan 
guardar  é  cum[)lir,  sopeña  de  un  mairo  do  oro  para  la 
(támara  c  fisco  ih  Sus  Altezas.  Fecho  dia  mes  caño  suso- 
dicho. ' 
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LA  VEBA  PAZ. 

Después  de  io  susodicho ,  en  la  dii^ha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  veinte  é  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Diciem- 
bre ,  año  susodicho ,  los  dichos  señores  repartidores  en 
presencia  de  Nos  el  dicho  Juan  Mosquera  é  Alonso  de 
Arce,  hicieron  el  repartimiento  de  los  caciques  é  indios  é 
naborías  de  casa  de  la  villa  de  la  Vera  Paz,  en  los  cuales 
dichos  caciques  se  halló  que  tenían  quinientas  é  dos  per- 
sonas de  servicio,  é  en  las  dichas  naborías  setecientas  é 
catorce  personas  de  servició,  sin  los  niños  é  viejos ,  que . 
son  por  todos  los  dichos  indios  é  naborías  mili  é  doscien- 
tas é  sesenta  é  seis  personas  de  servicio,  sin  los  dichos 
niños  é  viejos.  Los  cuales  dichos  cacique  é  indios  é  nabo- 
rías con  los  niños  é  viejos  que  en  ello  s^  hallaron,  Sus 
Mercedes  dieron  é  repartieron  é  encomendaron  á  las  peN 
sonas  de  yuso  contenidas,  en  la  manera  que  se  sigue. 

A  Francisco  Dolmos,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa, 
casado  con  mujer  natural  de  la  Isla ,  se  le  encomendó 
veinte  é  cinco  naborías  de  casa  que  registró,  que  son  las 
nueve  allegada^.  ' 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cua- 
tro niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Manrique 
con  veinte  é  cinco  personas  de  servicio;  son  las  seis  alle- 
gadas al  dicho  cacique. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  so  le*  encomendó  el  cacique  Mejias  con  diez 
personas  de  servicio. 
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A  Diego  de  Valenzuda,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  casado  en  Castilla,  se  le  encomendó  una  nalioría  do 
casa  de  las  que  él  registro,  que  no  sea  Bcatricica. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Sancho  de  Mira- 
guañ£|  con  cincuenta  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Antón  de  la  Ya- 
guana, que  se  decia  antes  Cristóbal ,  con  nueve  personas 
de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  niño 
que  no  es  de  servicio. 

La  cual  dicha  encomienda  los  dichos  señores  rc|)arli- 
dores  le  hicieron  condicionalmente  con  que  traiga  A  su 
mujer  á  esta  Isla  dentro  de  un  año  primero  sií^uientc  des- 
pués que  fuere  el  dicho  repartimiento  publicado ,  é  si  no 
la  trujere  dentro  de  dicho  término ,  que  los  dichos  indios 
queden  vacos  para  que  Su  Alteza  provea  de  ellos  á  quien 
fuere  su  servicio. 

A  Alonso  Pérez  de  Polvero,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  encomendó  -diez  naborias  de  casa  que  registró, 
é  asimismo  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborias  uu' 
niño  que  no  es  de  servicio:  son  las  cuatro  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  Romero 
con  cuarenta  jxírsonas  de  servicio ;  son  las  tros  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomeudó  en  el  dicho  cacique  cualio 
viejos  é  siete  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  naborias  de  casa  de  las 
que  registró  Pedro  de  las  Infantas;  son  las  dos  allegadas. 

A  Bernardino  Velazquez,  vecino  de  la  dicha  villa,  selc» 
encomendó  seis  naborias  de  casii  de  las  que  rc^gislió,  que 
son  las  dos  allegadas. 

Tomo  i  14 
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Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  de  las 
que  se  registraron-por  Diego  Velazquez,  que  se  dicen  Isabel 
Estaxerdira. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  de  Ibo- 
coa  Qfin  veinte  é  dos  personas  de  servicio,  con  los  niños  é 
viejos  que  hubieren  que  no  sean  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  D.  Diego  con 
veinte  é  siete  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos 
é  tres  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Hernando  de  la 
Yaguana  con  ocho  personas  de  servicio ;  es  la  una  alle- 
gada. 

A  Alonso  Crespo,  vecino  é  visitador  de  la  dicha  villa ,  se 
le  encomendó  el  cacique  D.  Juan  con  treinta  personas  de 
sorvicio. 

Asimismo'se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  seis  viejos 
é  seis  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  naborias  de  casa  que  re- 
gistró ,  con  ciertas  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  nueve  naborias  de  casa  de  las 
que  registró  Pedro  Valero. 

Asimismo  se  le  encomendó  dos  naborias  de  casa  de  las 
que  registró  Pedro  Sánchez  de  Valenzuela. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  de  las 
que  registró  Pedro  de  las  Infantas. 

A  Pedro  de  Valenzuela ,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  quince  naborias  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Valdivieso  con 
treinta  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 
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A  Martiii  Cabezas,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  dos  naborías  do  casa  de 
las  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Vega  de  Guanaurey  con 
cuarenta  é  cinco  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro  niños 
que  no  son  de  servicio. 

A  Juan  de  Robles,  vecino  de  la  dicha  villa,  so  le  enco- 
mendó catorce  naborías  de  casa  que  registró,  que  son  las 
tres  allegadas. 

Mas  se  le  encomeníió  el  cacique  Lucas,  que  antes  tenia 
■    Martin  Cabezas ,  con  veinte  é  seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos  ó 
un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Francisco  de  Carmena. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que  re- 
gistró Pedro  de  Nievas. 

A  Pedro  de  Valdivieso,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  nueve  naborías  de 
casa  que  registró,  que  son  las  cuatro  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Rodrigo  de  Suyabey.con 
veinte  é  dos  personas  de  servicio,  é  los  niños  que  tuvieren 
que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Nigro  de  la  Yaguana, 
quesolia  servir  á  Bernardino  Velazquez,  con  doce  personas 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Pedro  Valora,  que  son  las  tres  alleiradas. 

A  Cristóbal  Morante,  vetMuo  de  la  dicha  villa,  <jasado 
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con  mujer  do  Castilla ,  se  ie  encomendó  veinte  é  cuatro  na- 
borias  de  <?asa  que  registró ,  con  siete  niños  que  registró 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  enconíendó  el  caciqup  Pedro  Valera  de  Caraa- 
nincscon  veinte  é  ?e¡s  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  siete 
viejos  é  tres  niííos  que  no  son  de  servicio. 

A  Andrés  de  Montamata,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  treinta  é  seis  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  ie  encoqiendó  con  las  dichas  naborías  seis  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Bernardino ,  que  él  solía 
tener,  con  trece  personas  de  servicio  é  cuatro  niños  que  no 
son  de  servicio. 

A  Pedro  de  Solís,  veciho  de  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó cuarenta  é  siete  naborias  de  casa  que  registró,  que 
son  las  once  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  en  las  dichas  naborías  un  niño  que 
no  es  de  servicio. 

A  Miguel  de  Vergara,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó diez  naboriJis  de  casa  de  las  que  él  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  García  con  cua- 
renta personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  depositó  una  india  que  se  dice  Luisa  Ramí- 
rez, mujer  que  fué  de  Bernardino  de  Tala  vera ,  para  que 
su  mujer  la  industrie  en  las  cosas  de  la  fé  é  la  trate  bien. 

A  Mo§ea  Oliver,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  once  naborias  de  casa 
que  registró. 
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5ias  se  le  encomendó  el  cacique  Peinado  con  nueve 
personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  nitayno  Baltanar,  que  solia  te- 
ner Motamata,  con  cinco  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  doce  naborias  de  casa  de  las  que 
registró  Miguel  de  Vergara ,  que  son  las  cuatro  allegadas. 

A  Bernardino  de  Anaya,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  una  naboría  de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cac¡([uc  Juan  d*  Espinosa 
con  treinta  é  nueve  personas  de  servicio  con  los  niños 
sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

A  Cristóbal  de  los  Rios ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  so  lo 
encomendó  la  cacica  Beatriz  con  trece  personas  de  ser- 
vicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  la  dicha  cacica  cualro 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  diez  é  nueve  naborias  de  casíí  que 
registró  Diego  ^'aballes;  son  las  cinco  allegadas. 

A  Rodrigo  de  Morales,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  cincuenta  naborias 
de  casa  que  registró. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborias  cinco 
niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Diego  de  Sandoval,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  lo  en- 
comendó veinte  naborias  de  casa  de  lasque  registró,  que 
son  las  seis  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Moxcna  con  ocho 
personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  (iárdenas  con 
ocho  personas  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  las  que 
registró  Pedro  de  Valenzuela,  allegadas. 

A  Antonio  del  Valle,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó treinta  é  tres  naborías  de  casa  que  registró;  son 
las  cinco  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cinco 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Juan  d'  Es- 
pinosa siete  personas  fie  servicio  con  los  niños,  sus  hijos, 
que  no  son  de  servicio. 

A  Luis  de  Cabrera,  vecino  de  la  dicha  víHa ,  casado  con 
mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  veinte  é  cinco  naborías 
de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  las  dichas  naboria^s  tres  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  Velazquez  con 
quince  personas  de  servicio  con  los  niños  que  parecieren 
ser  sus  hijos. 

A  Pedro  de  Biana,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer,  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  veinte  é  siete  naborías 
de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Cristóbal  Velazquez 
trece  personas  de  servicio ,  con  los  niños  que  fueren  sus 
hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Diego  de  Soto,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla ,  se  le  encomendó  veinte  é  tres  naborías 
de  casa  que  registró  Diego  Velazquez ,  que  son  las  cuatro 
allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  otras  seis  naborías  de  casa  de  las 
que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  uifa  naboría  de  casa  de  las  que 
registró  Bernardino  Veíazquez,  allegadas. 
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A  Gonzalo  Cerezo,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca^do  con 
mujer  de  la  Isla,  so  le  encomendó  veinte  é  cinco  naborías 
de  casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  allegadas  que  se 
allegaron  al  cacique  Juan  d' Espinosa,  con  mas  otras  tres 
naborías  de  casa  de  las  que  registró  Bernardino  Velazquez, 
allegadas. 

A  Gaspar  de  Londoño,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado, 
que  tiene  su  mujer  en  Castilla ,  se  le  encomendó  veinte  é 
una  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  cuatro 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Pero  Sánchez  de  Valenzuela,  con  mas  cinco  naborías 
de  casa,  las  tres  que  registró  Lázaro  Molina,  é  las  dos  que 
registró  Juan  Ramírez. 

La  cual  dicha  encomienda  le  hicieron  para  que  dentro 
de  VQ  Ano  primero  siguiente  traiga  á  esta  Isla  á  su  mujer, 
é  que  si  no  la  trajere  que  pierda  los  indios  é  queden  vacos 
para  que  Su  Alreza  provea  de  ellos.  • 

A  Pedro  de  las  Infantas ,  carpintero ,  para  que  use  su 
oficio ,  se  le  encomendó  tres  nal)orias  de  casa. 

A  Diego  de  Madrid,  barbero,  para  que  ejerza  su  oficio, 
se  le  encomendó  seis  naborías  de  casa  de  las  que  registró, 
con  mas  dos  niños. 

A  Alonso  de  Figucroa,  barbero,  para  que  use  su  oficio, 
se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  de  las  que  registró, 
con  mas  tres  viejos  que  i-egistró. 

A  Juan  de  Burgos ,  sastre ,  porque  use  su  oficio ,  se  le 
encomendó  cuatro  nalx)rias  de  casa  é  un  niño  que  re- 
gistró. 
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A  Juan  García  de  Robles  se  le  encomendó  dos  naborías 
dv  casa  que  registró  é  un  niño. 

A  Diego  de  Peñalosa  se  le  encomendó  tres  naborías  de 
casa  que  registró. 

A  Diego  Franco  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa 
que  registró. 

A  Pedro  de  Valora  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa . 
que  registró. 

A  Alonso  de  Cisneros  se  le  encomendó  cuatro  naborías 
de  las  que  él  registró,  con  mas  cuatro  niños. 

A  Pero  Hernández,  herrador,  porque  use  su  oficio,  se  le 
encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  registró  Cristóbal 
de  los  Ríos. 

A  Martin  Alonso  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
de  las  que  él  registró. 

A  Diego  de  Barraza  se  le  encomendó  doce  naborías  de 
casa  que  él  registró ,  allegadas. 

A  Miguel  de  Valdepeñas,  i)eon  dé  la  dicha  villa,  porque 
use  su  oficio ,  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Panfilo  de  Narvaez. 

A  Mencía  de  Valenzuela ,  mujer  de  Juan  Velazquez ,  se 
le  depositaron  diez  naborías  de  casa  de  las  'que  registró 
su  marido. 

A  Gutiérrez  de  Liévana,  vecino  de  la  dicha  villa,  ca- 
sado con  mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  treinta  na- 
borías de  casa  que  registró. 

A  Juan  Gómez,  casado  con  mujer  de  la  Isla,  se  le  en- 
comendó quince  naborías  de  casa  de  las  que  registró,  que 
es  la  una  allegada. 

A  Juan  Beltran  se  le  encomendó  en  el  cacique  Cristóbal 
Velazquez  siete  personas  do  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  que 
registró,  que  son  las  siete  allegadas. 

A  Pedro  de  Nievas  se  le  encomendó  diez  naborias  de 
casa  de  las  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  todos  los  viejos  é  niños  que  tu- 
viere en  sus  naborias. 

A  Juan  de  Pila  se  le  encomendó  cuatro  naborias  de  casa 
que  registró. 

A  Benito  Gallego  se  le  encomendó  catorce  naborias  de 
casa  de  las  que  registró  Diego  de  Solo,  las  tres  allegadas, 
las  cuales  le  encomendaron  para  que  remedie  sus  hacien- 
das é  puercos  é  haga  de  ellas  lo  que  manda  Su  Alteza,  ó 
que  las  pueda  traerá  la  ciudad  de  la  Concepción  á  do  tiene 
sus  haciendas. 

A  Francisco  de  Carmena  se  ie  encomendó  dos  naborias 
de  casa  de  las  que  registró. 

A  Diego  de  Qaballos  se  le  encomendó  tres  naborias  de 
casa  de  las  que  registró. 

A  la  mujer  de  Domingo  García  se  le  encomendó  nueve 
naborias  de  casa  de  las  que  registró  Martin  Cabera ;  son 
las  seis  allegadas,  las  cuales  se  depositaron  en  la  mujer  del 
dicho  Dominico  García. 

A  Francisco  Garavito  se  le  depositó  ocho  naborias  de 
casa  que  registró,  que  son  las  seis  allegadas. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Bcrnardino  Velaz- 
quez,  procurador  de  la  dicha  villa ,  Sus  3Iercedes  dieron 
cédulas  de  los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborias 
de  casa  á  las  personas  a  quien  de  yuso  están  enco- 
mendadas. Por  tanto,  dijeron  que  mandaban  c  mandaron 
en  nombre  de  Sus  Altezas  á  Alonso  Pérez  de  Riberon  ó 
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Alonso  Crespo ,  vecinos  de  la  dicha  villa ,  á  los  cuales  é 
á  cala  uno  do  ellos  dijeron  que  nombraban  é  nombra- 
ron por  visitadores  de  la  dicha  villa ,  para  que  tengan 
cargo  de  los  visitar  é  señalar  é  hacer  todas  las  cosas 
que  se  contienen  é  declaran  en  las  ordenanzas  que  so 
bre  esto  por  sus  Altezas  están  hechas ,  las  cuales  dichas 
ordenanzas  les  mandaron  que  tuviesen  ó  su  traslado  fir- 
mado de  escribano  en  manera  que  hiciese  fé.  E  que  les 
mandal>an  é  mandaron  que  las  guardasen  é  cumplie- 
sen, é  hiciesen  guardar  6  cumplir  juntaiíiente  con  la 
instrucción  de  Sus  Altezas;  porque  así  cumplia  al  servi- 
cio de  Dios  nuestro  señor  é  al  de  Sus  Altezas ,  é  al  des- 
cargo de  sus  Reales  conciencias,  é  á  la  conservación  é 
aumentación  de  los  dichos  indioá,  para  que  sean  mejor 
conservados  é  tratados.  E  otro  sí :  dijeron  que  mandaban 
é  mandaron  que  si  algunos  hijos  ó  hijas  de  cristianos  fue- 
ron registrados  en  el  dicho  repartimiehto,  diciendo  ser 
hijos  de  mujeres  naturales  de  esta  dicha  Isla,  é  que  en  el 
dicho  repartimiento  han  sido  encomendados  á  alguna  ó 
algunas  de  las  personas  susodichas,  que  la  tal  encomien- 
da sea  en  sí  ninguna ,  é  que  los  tales  hijos  de  cristianos 
sean  libres  de  toda  sujeción  é  servidumbre,  c  que  sus  pa- 
dres c  parientes  hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que 
quisieren,  é  mandaron  á  los  susodichos  visitadores  6  á 
cada  uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  ó  cumplan  é  hagan 
guardar  é  cumplir,  sopeña  de  un  marco  de  oro  para  la 
Cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  dia  mes  é  año  suso- 
dicho. 
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LA   CABANA. 


Después  de  lo  susodicho ,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  treinta  é  un  dias  del  dicho  mes  de  Diciem- 
bre, delaño  susodicho,  los  dichos  señores  repartidores  en 
presencia  de  Nos  el  dicho  Juan  Mosquera  é  Alonso  de 
Arce,  hicieron  el  repartimiento  de  los  caciques  é  indios  6 
naborías  de  casa  de  la  villa  de  Salvatierra  de  la  Cabana, 
en  los  cuales  bichos  caciques  se  halló  que  tenían  seis- 
cientas é  noventa  é  dos  personas  de  servicio,  é  en  las  di- 
chas naborías  se  hallaron  doscientas  é  cuatro  personas  de 
servicio,  sip  los  niños  é  viejos,  que  son  por. todos  los  di- 
chos'indios  é  naborías  novecientas  personas  de  servicio. 
Lo^  cuales  dichos  cacique  é  indios  é  naborías  con  los 
viejos  é  niños  que  en  ello  sa  hallaron,  Sus  Mercedes 
repartieron  é  dieron  é  encomendaron  á  las  personas  de 
yuso  contenidas,  en  la  manera  que  se  sigue. 

A  Bartolomé  Becerra,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
villa ,  se  le  encomendó  dos  naborías  que  registró,  alle- 
gadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Nicolás  é  Alonso,  con 
cincuenta  é  cinco  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  vie- 
jos é  diez  é  nueve  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  Ormaza 
con  diez  é  ocho  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres 
viejos  é  cuatro  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  Romero,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa,  se 
le.  encomendó  cuarenta  é  tres  naborías  de  casa  de  las  que 
registró. 
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Mas  se  le  encomendó  eu  las  'dichas  naborías  nueve  vie- 

■ 

jos  é  diez  ñiños  que  no  son  de  servicio. 

A  Diego  Gascón,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa ,  se 
le  encomendó  el  cacique  Diego  Matute  con  setenta  perso- 
nas de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
viejos  é  once  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Juan  Freyle^  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  veinte  naborías  de  casa 
que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

Asimismo  se  le  encomendó  con  las  dichas  naborías  seis 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Cristóbal  con  diez 
é  siete  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
viejos  é  un  niño  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  sp  le  encomendó  el  cacique  Salcedo,  que  an- 
tes tenia,  con  doce  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Antón ,  que  solia 
servir  á  Su  Alteza,  con  diez  é  siete  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo 
é  cuatro  niños  que  nó  son  de  servicio. 

A  Alonso  de  Mota^  vecino  (!e  la  dicha  villa,  se  le  enco- 
mendó el  cacique  Juan  Barbero  con  veinte  é  dos  personas 
de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro 
niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  de  Estaño  con 
veinte  personas  de  servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  que  registró  Pedro 
Romero,  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Diego  Gascón 

Asimismo  se  le  encomendó  cinco  naborías  que  registró 
Francisco  de  Frías,  allegadas. 

A  Francisco  de  Frías,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  el  cacique  Juan  Alonso  con  cincuenta  personas 
de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  é  cuatro  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Francisco  de  Arsubtra,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  dos  naborías  que  registró,  allegadas.     * 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Diego  de  Loza- 
da,  con  cuarenta  é  ocho  personas  de  servicio  con  los  ni- 
ños que  fueren  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Alonso  Fernandez,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla,  se  le  encomendó  el  cacique  Capita- 
nico  con  trece  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos 
viejos  é  dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  cacique  Lozada  treinta 
é  siete  personas  de  servicio  con  los  niños  que  parecieren 
ser  sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Francisco  de  Tapia,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registró ,  allegadas. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Marcos  con  vein- 
te é  siete  personas  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cinco 
niños  que  no  son  de  servicio. 
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Asimismo  se  le  encomendó  diez  naborías  de  casa  de 
las  que  registró  Diego  Vclazquez  con  los  niños  que  fueren 
sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

A  Juan  Pérez ,  arcipreste  de  la  iglesia  de  lá  dicha  villa 
de  Santiago,  deán  de  Tierra  Firme,  se  le  encomendó  cin- 
cuenta personns  de  servicio  en  el  cacique  Diego  de  Sal- 
cedo con  los  niños  que  fueren  sus  hijos  que  no  sean  dé 
semcio. 

A  Manuel  de  Villa  viciosa ,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Diego  de  Arévalo 
treinta  é  dos  personas  de  servicio  con  los  niños  que  sean 
sus  hijos  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborías  de  casa  que  re- 
gistró Diego  Velazque/. 

A  Francisco  Izquierdo ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  ca- 
sado  con  mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  tres  nabo- 
rías de  casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Juan  Pérez,  que 
solia  tener  Diego  Gascón ,  con  veinte  é  siete  personas 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  ocho  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  nueve  naborías  de  casa  que  re- 
gistró  Juan  Moreno;  son  las  siete  allegadas. 

A  Pedro  de  Porras,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  nueve  naborías  de  casa  de  las  que  registró 
Diego  Domingo. 

Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  Freyles, 
que  antes  tenia  Diego  Velazquez,  con  treinta  é  una  per- 
sonas de  servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  en  la  dicha  gente  tres  niños  que 
no  son  de  servicio. 

^  Pedro  de  Salamanca ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se 
le  encomendó  el  cacique  Pedro  Romero  de  Xagua  con 
ti*einta  é  dos  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  niños 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Diego  Velazquez. 

Aliiegode  Vergara,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó el  cacique  Pedro  Romero  de  Aramocao,  que 
antes  tenia  Pedro  Romero,  con  cuarenta  personas  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  ^.   • 
quince  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Sebastian  de  Yalladolid,  vecino  de  la  dicha  villa, 
casado  con  mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  ocho  nabo- 
rías de  servicio,  con  los  niños  que  parecieren  ser  sus  hijos 
que  no  sean  de  servicio. 

A  Juan  Moreno  se  le  encomendó  el  cacique  Capitán  con 
doce  personas  de  servicio  con  los  niños  que  parecieren 
ser  sus  hijos  que  no.  son  do  servicio. 

A  Marcos  de  Ayora  se  le  encomendó  en  el  dicho  caci- 
que once  personas  de  servicio  con  los  niños  que  parecie- 
ren ser  sus  hijos  que  no  sean  de  seiVicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres 
viejos  que  no  son  de  servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  diez  ó  nueve  indios  del  ca- 
cique con  naborías  de  casa  de  las  primeras  que  vacaren, 
ó  que  pudiere  recoger,  que  no  estén  encomendadas  á  otras 
personas. 

A  Juan  de  Aguirre,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  lo  en- 
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comendó  el  cacique  Bartolomé ,  que  estaba  encomendado 
á  Diego  Velazquez,  con  nueve  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio.  • 

Asimismo  se  le  encomendó 'el  cacique  Alonso  Ximenez, 
que  tenia  Francisco  de  Frias ,  con  quince  personas  de  ser- 
vicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  tres  niños  que 
no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  jabalíos  que  servia 
á  Sus  Altezas,  con  ocho  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio. 

A  Alonso  de  Galistro ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le 
encomendó  el  cacique  Juan  de  Vera  con  veinte  é  una  per-» 
sonas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é 
dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Andrés  de  Morales,  piloto. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  c  isa  que  regis- 
tró Diego  Gascón;  son  las  dos  allegadas. 

A  Cristóbal  de  Najara,  escribano,  se  le  encomendó  dos 
naborías  de  casa  que  registró,  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  Romero  de  Lo- 
cayo  con  dos  personas  deservicio. 

A  Martin  de  Cáceres,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  en- 
comendó seis  naborías  de  casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  otras  catorce  naborías  de  casa 
que  ix3gistraron  de  las  haciendas  de  Su  Altcza^p  que  son  las 
ocho  allegadas. 

Así  fecho  el  dicho  reparljmienfo  on  la  manera  (\uo  di- 
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cbo  es  por  los  dichos  señores  repartidores  en-  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Juan  Froyle ,  pro- 
curador de  la  dicha  villa ,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de- los  dichos  indios  de  repartimiento  é  naborías  de  casa 
á  las  personas  á  qbien  de  yuso  están  encomendadas.  Por 
tanto,  dijeron  que  mandaban  é  mandaron  en  nombre 
de  Sus  Altezas  á  Bartolomé  Becerra  é  á  Francisco  de  Frías, 
vecinos  de  la  dicha  villa,  á  los  cuales  é  cada  uno  de  ellos 
dijeron  que  nombraban  é  nombraron  por  visitadores  de  la 
dicha  villa,  para  que  tengan  cargo  de  los  visitar  é  señalar 
é  hacer  todas  las  cosas  que  se  contiopen  é  declaran  en  las 
ordenanzas  que  sobre  esto  por  Sus  Altezas  están  hechas, 
las  cuales  dichas  ordenanzas  les  mandaron  que  tuviesen  ó 
su  traslado  firmado  de  escribano,  en  manera  que  hiciese  fé. 
E  que  les  mandaban  é  mandaron  que  las  guardasen  é 
cumpliesen,  é  hiciesen  guardaré  cumplir,  juntamente  con 
la  instrucción  de  Sus  Altezas,  porque  así  cumplia  al  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,' é  al  des- 
cargo de  sus  Reales  conciencias,  é  á  la  conservación  é 
aumentación  de  los  dichos  indios ,  para  que  sean  mejor 
conservados  é  tratados. 

E  otrosí :  dijeron  que  si  algunos  hijos  ó  hijas  de  cris- 
tianos fueron  registrados  en  el  dicho  repartimiento,  di- 
ciendo ser  hijos  de  mujeres  naturales  de  esta  dicha  Isla, 
é  que  el  dicho  repartimiento  han  sido  encomendados  á 
alguna  ó  algunas  de  las  personas  susodichas ,  que  la  tal 
encomienda  sea  en  sí  ninguna,  é  que  los  tales  hijos  de 
criistianos  sean  libres  de  toda  sujeción  c  servidumbre, 
é  que  sus  padres  ó  parientes  hagan  de  ellos  libremente 
todo  lo  que  quisieren.  E  mandaron  á  los  susodichos  vi- 
sitadores é  á  cada  uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  é  cum- 
plan ,  é  hagan  guardar  é  cumplir ,  sopeña  de  un  marco 
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de  oro  para  la  cámara  ó  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  día  é 
mes  é  ano  susodicho. 


VILLA  NUEVA  DE  YAQUIBIO. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la«  Con- 
cepción, primero  dia  del  mes  de  Enero  de  míU  é  quinientos 
é  quince  años,  los  dichos  señores  repartidores  en  presencia 
de  Nos  ios  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce  hicie- 
ron ol  repartimíento^e  los  caciques  é  indios  é  naborías  de 
casa  de  la  Villa  Nueva  de  Yaquimo,los  cuales  dichos  ca- 
ciques se  halló  que  tenían  ochocientas  é  siete  personas 
de  servicio,  é  en  las  dichas  naborías  doscientas  é  treinta 
c  dos  personas  de  servicio,  sin  los  viejos  é  niños  que  en 
ellos  se  hallaron,  que  son  por  todos  los  dichos  indios  é 
naborías  mil  é  treinta  é  nueve  personas  de  servicio.  Los 
cuales  dichos  caciques  é  indios  é  naborías  con  los  viejos  é 
niños  que  en  ellos  se  hallaron ,  Sus  Mercedes  repartieron 
6  dieron  é  encomendaron  á  las  personas  de  yuso  conte- 
nidas, en  la  manera  que  se  sigue : 

Al  Rey,  nuestro  señor,  se  le  encomendó  el  cacique 
Diego  Gavilán  con  treinta  personas  de  servicio  é  ocho  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Cueto,  que  estaba  en- 
comendado á  Francisco  do  Salamanca ,  con  treinta  é  tres 
personas  de  servicio  é  once  niños  que  no  son  de  servicio. 

A  Pedro  Vallcjo,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  villa;  se 
le  encomendó  seis  naborias  de  casa  que  registró ,  que  son 
las  dos  allegadas. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Ba  ranero  y  el  cacique 
Yaguaco,  que  es  nuestro,  que  sucedió  en  su  lugar  Juan 
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Alonso  Nitayno,  é  el  cacique  Alonso (1)  con  treinta 

é  cuatro  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos  é 
dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Maestre  Alonso  con 
nueve  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Barbero,  que  solia. te- 
ner Su  Alteza,  con  once  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  on  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Gaspar,  que  solia  tenor 
Su  Alteza,  con  siete  personas  de.  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborias  de  casa  que  registró 
Pedro  Rodríguez,  carpintero. 

Mas  se  le  encomendó  siete  naborias  de  las  que  registró 
Alonso  de  Villafañe. 

A  Francisco  de  Alfaro,  regidor  de  la  dicha  villa ,  se  le 
encomendó  cuatro  naborias  de  casa:  dos  que  él  registró,  é 
las  otras  dos  se  dicen  Cabanaquito  é  Isabelica. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  de  Viana,  que 
antes  tenia,  con  treinta  persqnas  de  servicio  é  un  niño. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Bustamante  con  treinta 
é  cuatro  personas  de  sei-vicio ,  é  mas  dos  niños  que  no 
son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Pedro  de  Saltes. 

A  Pedro  de  Cybero,  ve.cino  é  regidor  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  tres  naborias  de  casa  de  las  que  registró 
Pedro  Rodríguez,  carpintero. 
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Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Velazquez  del  Mañacara 
con  veinte  é  cinco  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Torres ,  que  solia  ser- 
vir á  Su  Alteza,  con  veinte  é  dos  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  viejo  é 
dos  niños  que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Janbacore  con 
veinte  personas*  de  servicio  é  dos  viejos  é  dos  niños  que  no 
son  de  servicio. 

A  Enrique  Yañes,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa 
que  registró;  es  la  una  allegada. 

Mas  se  le  encomendó  una  india  que  se  dice  Inesica, 
que  solia  ser  de  Morales,  el  cacique  que  antes  tenia  el 
dicho  Enrique. 

Asimismo  se  le  encomendó  una  india  que  se  dice  Fi*an- 
cisquita,  que  era  de  Barco  Bacerra. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  Labrador  con 
veinte  é  seis  personas  de  servicio,  é  dos  niños  mas  que 
no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  dos  viejos 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  Griego  con  ca- 
torce personas  de  serviíúo. 

Mas  se  le  encomendó  ocho  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Pedro  de  Saltes. 

Mas  se  le  depositó  una  mujer  viuda  d^  la  Isla  que  se 
dice  Magdalena  Gómez ,  con  una  india  ^ue  tiene  que  se 
dice  Anica,  para  que  esta  india  la  sirva,  é  para  que  su  mu- 
jer la  enseñe  é  industrie  en  las  cosas  de  la  fé. 

A  Andrés  Ponto ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le  enco- 
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mendó  seis  naborias  de  casa  de  las  que  él  é  su  compañero 
Gonzalo  de  Barrio-Nuevo  registraron. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  de  Soto  con 
cuarenta  é  cuatro  personas  de  servicio ,  é  los  niños  que 
tuvieren  que  no  sean  de  servicio. 

A  Gonzalo  de  Barrio-Nuevo,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  encomendó  tres  naborias  de  casa  de  las  que  él  é  su 
compañero  Andrés  Poncc  registraron. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  de  Soto  con 
veinte  é  cuatro  personas  de  servicio  con  los  niños  que  tu- 
vieren que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pero  González,  bar- 
berOy  con  once  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  de  Vera  con  trece 
personas  de  servicio. 

A  Sancho  de  Villasante,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
encomendó  cinco  naborias  de  casa,  que  es  la  una  allegada, 
é  quince  naborias  que  registró  por  Pero  Martin  Nieto. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Castillo  con  ocho  per- 
sonas de  servicio,  é  el  cacique  Cristóbal  Mahuera  con 
veinte  é  tres  personas  de  servicio. 

A  Cristóbal  DáVlalos,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se  le  en- 
comendó nueve  naborias  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Rodrigo  Mejías  con 
veinte  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  cuatro  niños 
qiie  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Gonzalo  de  Catahuaco 
con  veinte  é  una  personas* de  servicio  ó  cuatro  niños  que 
no  son  de  servicio. 

A  Bernardino  de  Najara ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se 
le  encomendó  diez  naborias  de  casa  que  registró. 
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Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Juan  Corcero  con  cua- 
renta é  dos  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  viejos  é  dos  niños  que  no 
son  de  servicio.    ' 

A  Bcrnaníino  de  Becerra ,  vecino  de  la  dicha  villa ,  se 
le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Domanicarey 
con  treinta  personas  de  servicio ,  é  mas  tres  niños  que  no 
son  do  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  tres  naborías  de  casa  que  registró 
Cristóbal  Davales ,  é  dos  de  las  que  registró  Gonzalo 
Flores. 

A  Fernando  de  (1)...,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado» 
se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  que  registró. 

Mas  SG  le  encomendó  el  cacique  Alonso  Velazqoex  con 
veinte  é  cinco  personas  de  servicio  é  tm  viejo  é  un  niño 
que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Ochoa  con  catorce  per- 
sonas de  servicio  ó  un  niño  que  no  es  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cinco  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Gonzalo  Flores,  é  cuatro  de  las  que  registró  Mi- 
guel de  Madrid . 

A  Pedro  de  Campo,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado 
con  mujer  de  la  Isla ,  se  le  encomendó  doce  naborías  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  frey  Juan  con  diez  é 
siete  personas  de  servicio  c  un  viejo  que  no  es  de  ser- 
vicio. 

Mas  so  le  encomendó  el  caciqílc  Pedro  Vallejo  con  veinte 
personas  de  servicio  é  dos  viejos  que  no  son  do  servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  una  naboría  de  casa  de  las  que 
eran  de  Pedro  de  Saltes. 

A  Juan  Ortiz,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  encomendó 
once  naborías  de  casa  de  las  que  registró  Pedro  do  Saltes. 

Mas  se  lo  encomendó  el  cacique  Qaballos  con  catorce 
personas  de  servicio  ó  tres  niños  é  tres  viejos  que  no  son 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Lucas,  barbero,  que 
estaba  encomendado  á  Diego  Fernandez,  con  quince  |)er- 
sonas  de  servicio,  los  cuales  dichos  indios  se  le  encomen- 
daron con  que  dentro  de  un  año  traiga  de  Castilla  á  esla 
Isla  á  su  mujer,  é  que  no  la  trayendo  en  el  dicho  término 
que  haya  ¡lodido,  los  dichos  indios  queden  vacos  para  que 
Su  Alteza  provea  de  ellos  lo  que  sea  su  servicio. 

A  Alonso  Gómez,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado  con 
mujer  de  Castilla,  se  le  encomendó  una  naboria  de  casa 
que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Castillo,  quo  solia  tener 
Juan  de  Ángulo,  con  trece  personas  do  servicio  é  tres  ni- 
ños que  no  son  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Velazquez,  que  es  ya 
difunto,  que  solia  tener  Pedro  de  Saltes,  con  seis  personas 
de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Cayguan  Cazaban 
con  diez  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Guacuamaguarex  con 
seis  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de  casa  de  las 
que  registró  Pero  Hernández,  herrador. 

A  Fernando  de  Mesa  sj  le  encomendó  el  cacique  (ca- 
brero con  diez  é  ocho  personas  de  servicio. 
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Mas  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  un  niño  que 
no  es  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Hernando  con  doce  per- 
sonas de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborías  de  casa  de  las  que 
registró  Marcos  de  la  Lima ,  é  otras  naborías  de  las  que 
registró  Bartolomé  d*Espinosa ,  é  dos  de  las  que  registró 
Pedro  López  Marroquin. 

A  Juan  do  Palacios  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de 
casa  que  él  registró. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Valladolid ,  que  tenia 
Juan  de  Rascuro  con  veinte  é  cinco  personas  de  servicio, 
con  los  niños  que  tuviere  que  no  sean  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  dos  naborias  de  casa  de  las  que 
registró  Francisco  Garavito ,  é  tres ,  las  dos  que  eran  de 
Francisco  Galindo,  difunto,  é  la  otra  de  Francisco  Ro- 
dríguez, herrador,  que  no  parecieron  ser  registradas. 

A  Juan  Griego,  vecino  de  la  dicha  villa,  casado,  se  le 
encomendó  seis  naborias  de  casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  en  el  cacique  Valladolid,  que  te- 
nia Juan  Rascuro,  con  veinte  ó  cinco  personas  de  servicio, 
con  los  indios  que  parecieren  ser  sus  hijos  que  no  son  de 
servicio. 

A  Iñigo  Ortiz,  alguacil  de  la  dicha  villa ,  se  le  enco- 
mendó el  cacique  Pedro  Vallejo,  que  solia  tener  Gil  de  Jaén, 
con  quince  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Pedro  Vizcayno  con 
diez  personas  de  servicio. 

Mas  se  le  encomendó  seis  naborias  de  casa  que  registró 
Cristóbal  Martin  é  cuatro  que  registró  Francisco  Garavito. 

A  Rodrigo  de  Ordaz  se  le  encomendó  cuatro  naborias 
de  casa  que  registró  Bartolomé  d* Espinosa. 
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A  Pedro  Rodríguez,  carpintero,  se  le  encomendó  cuatro 
naborías  de  las  que  registró  Martin  Salido. 

A  Martin  Salido  se  le  encomendó  cuatro  naborias  de  casa 
de  las  que  él  registró. 

A  Pedro  Ortiz,  herrador ,  se  le  encomendó  siete  nabo- 
rias de  casa  de  las  que  registró. 

A  Gonzalo  Flores  se  le  encomendó  cuatro  naborias  que 
él  registró. 

A  Fernando  de  Xerez  se  le  encomendó  el  cacique  d' Es- 
pinosa, que  él  solia  tenqjr,  con  todas  sus  naborias  para  que 
las  recoja  é  allegue  é  se  sirva  de  ellas. 

A  Miguel  de  Madrid  se  le  encomendó  cuatro  nal)orias 
de  casa  de  las  que  registró. 

A  Diego  de  Palma  se  le  encomendó  cuatro  naborías  de 
casa  que  registró. 

A  Andrés  Marqués  se  le  encomendó  dos  naborias  de  . 
casa  que  registró,  é  dos  que  registró  Miguel  de  Madrid. 

A  Gil  de  Jaén  se  le  encomendó  cuatro  naborias,  tres  de 
casa  que  registró,  é  otra  que  registró  Gómez  de  Salcedo. 

Mas  se  le  encomendó  el  cacique  Luis  el  Corcobado  con 
ocho  personas  de  servicio  é  con  todos  los  mas  indios  que 
pareciere  ser  sus  naborias  del  dicho  cacique  que  le  andan 
ausentes ,  ó  que  no  estén  encomendadas  á  otra  persona. 

A  Francisco  Rodríguez,  herrero,  se  le  encomendó  cua- 
tro naborías  de  las  que  registró  Marcos  de  la  Lima. 

A  Juan  de  Ángulo  sé  le  encomendó  ocho  naborías  de 
casa  que  registró,  que  es  la  una  allegada. 

A  Juan  de  Rojas  se  le  encomendó  ocho  naborias  de 
casa  que  registró. 

A  (1)...  Guerra  se  le  encomendó  el  cacique  Vega,  que 
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solía  servir  á  Cristóbal  d'Avalos  é  con  toda  su  gente  que 
anda  ausente  para  que  la  i^ecoja  é  allegue  ó  se  sirva  de 
ellos  conforme  á  lo  que  Sus  Altezas  han  mandado  en  sus 
ordenanzas. 

A  Diego  Hernández  se  le  encomendar  siete  naisorias  de 
casa  que  registró. 

Mas  se  le  encomendó  los  indios  de  los  Macaoquieo&  para 
que  los  recoja  é  allegue  é  se  sirva  de  ellos  conforme  á  lo 
que  Sus  Altezas  tienen  mandado ,  con  tanto  que  no  estén 
encomendados. á  otra  persona. 

A  Francisco  de  Garay,  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  di- 
cha villa,  se  le  encomendó  el  cacique  Andrés,  que  servia 
á  Su  Alteza ,  con  toda  su  gente  que  anda  ausente ,  para 
que  la  recoja  é  allegue ,  é  se  sirva  de  ella  en  la  obra  de 
la  fortaleza,  é  para  los  reparos  de  ella.  La  cual  diclia  gente 
.  é  cacique  se  le  encomendó  en  cumplimiento  de  un^  cédula 
de  Su  Alteza. 

Así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  man^a  que  di- 
cho es  por  los  dichos  señores  repartidores  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  seyendo  á  ello  presente  Enrique  Añez,  pro- 
curador de  la  dicha  villa ,  Sus  Mercedes  dieron  cédulas 
de  los  dichos  indios  de  repartimiento,  é  nal)orias  de  casa 
á  las  personas  á  quien  de  yuso  están  encomendadas. 
Por  tanto  ^  dijeron  que  mamlaban  é  mandaron  en  nom- 
bre de  Sus  Altezas  á  Francisco  de  Alfaro  é  á  Gonzalo 
de  Banío-Nuevo,  vecinos  de  la  dicha  villa,  que  nom- 
braron é  señalaron  por  visitadores  do  la  dicha  villa, 
para  que  tuviesen  cargo  de  visitar  é  sevikr  á  los  di- 
chos caciques  é  indios  c  hacer  todas  las  cosas  que  se 
contienen  é  declaran  en  las  ordenanzas  que  sobre  esto 
por  sus  Altezas  están  hechas,  las  cuales  dichas  orde- 
nanzas tes  mandaron  que  tuviesen  ó  su  traslado  ñrmado 
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de  escribano  en  manera  que  hiciese  fé.  E  que  les  man- 
daban é  mandaron  que  las  guardasen  é  cumpliesen, 
é  hiciesen  guardar  é  cumplir  juntamente  con  la  ins- 
trucción de  Sus  Altezas;  porque  asi  cumplía  al  servi- 
cio de  Dios  nuestro  señor  é  de  Sus  Altezas,  é  al  des- 
cargo de  sus  Reales  conciencias,  é  á  la  conservación  é 
aumentación  de  los  dichos  indios,  para  que  sean  mejor 
conservados  é  tratados.  E  otro  sí :  dijeron  que  mandaban 
é  mandaron  que  si  algunos  hijos  ó  hijas  de  cristianos  fue- 
ron registrados  en  el  dicho  repartimiento,,  diciendo  -ser 
hijos  de  mujeres  naturales  de  esta  dicha  Isla,  é  que  en  el 
dicho  repartimiento  han  sido  encomendados  á  alguna  ó 
algunas  de  las  personas  susodichas,  que  la  tai  encomien- 
da sea  en  sí  ninguna ,  é  que  los  tales  hijos  do  cristianos 
sean  libres  de  toda  sigecion  é  servidumbre,  é  que  sus  pa- 
dres é  parientes  hagan  de  ellos  libremente  todo  lo  que 
quisieron,  é  mandaron  á  los  susodichos  visitadores  é  á 
cada  uno  de  ellos  que  así  lo  hagan  ó  cumplan  é  hagan 
guardar  é  cumplir,  sopeña  de  un  marco  de  oro  para  la 
Cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas.  Fecho  dia  mes  c  año  suso- 
dicho. 

Siguen  las  enmiendas  que  tiene  iú  original ,  y  al  final 
dice: 

«E  Nos  los  dichos  Juan  Mosquera  ó  Alonso  de  Arce 
que  presentes  fuimes  á  todos  los  dichos  repartimientos  é 
juntamente  con  los  dirhos  rej)artidorcs ,  ó  le  firmamos  de 
nuestros  nombres  ó  somos  testigos  de  ello.  —  Miguel  de 
Pasamente.  —  Rodrigo  do  Alburquerque.  —  Juan  Mos- 
quera.— Alonso  de  Arce. 

Después  de  lo  susodicho,  ^n  la  dicha  ciudad  do  la  Con- 
cepción ,  á  nueve  dias  del  dicho  mos  de  Enero  año  suso- 
dicho, por  presencia  de  mí ..  Pedro  Pérez ,  escribano  de 
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cámara  del  Rey  é  de  la  Reina,  nuestros  señores,  é  su  es* 
críbano  é  notario  público  en  su  corte ,  é  en  todos  los  sus 
reinos  é  señoríos ,  los  dichos  señores  repartidores  dijeron 
que  á  mayor  abundamiento  si  necesario  era  que  los  dichos 
repartimientos  é  cada  uno  de  ellos  que  asi  hablan  hecho 
por  ante  los  dichos  Juan  Mosquera  é  Alonso  de  Arce,  que 
ellos  los  aprobaban  é  aprobaron  é  hablan  é  hubieron  por 
buenos  ratos  é  firmes  é  valederos  Qn  nombre  de  Sus  Al- 
tezas para  ahora  é  én  todo  tiempo  é  siempre  jamas ,  é 
pidieron  á  mí>  el  dicho  escribano^  diese  de  ello  fé.  Tes- 
tigos que  fueron  presente  á  lo  que  dicho  es ,  el  bachiller 
Juan  Becerra  é  Diego  de  Guzman  é  Pedro  de  Talayera  é 
Benito  d'Astorga,  estantes  ar presente  en  la  dicha  ciudad. 
E  yo  el  dicho  Pero  Pérez,  escribano  susodicho  que  pre- 
sente fui  á  la  dicha  aprobación ,  ¿  de  mandamiento  de 
los  dichos  señores  repartidores  los  fice  escribir,  en  fé  de 
lo  cual  fice  aquí  este  mió  signo  á  tal  en  testimonio  de 
verdad,  é  soy  testigo. — Hay  un  signo. — Pero  Pérez, 
escribano. 


OBDEHAKZAS 


QUE  SE  HICIERON  EN  BURGOS  EL  AÑO  DE  1512 

PARA  LA  REPARTICIÓN  DE  LO^  INDIOS 

DE 

LA   ISLA   ESPAÑOLA  (1).   * 


Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón, 
de  las  Dos  Cecilias  (2) ,  de  Jerusalen ,  de  Valencia ,  do 
Mallorca,  de  Gerdeña',  de  Córcega,  conde  de  Barcelona, 
señor  de  las  Indias  del  mar  Océano,  duque  de  Atenas  é  de 
Neopatria,  conde  de  Ruisellon  é  de  Cerdeña,  marqués  de 
Orístan  é  de  Gorcíano  (3),  administrador  é  gobernador  de 
Castilla  é  de  Leon^  etc. ,  por  la  serenísima  Reina  (4),  mi 
muy  cara  é  mu  y.  amada  hija.  Por  cuanto  yo  he  sido  in- 
formado, que  así  por  la  mucha  gente  que  hay  en  las  Islas, 

(1)  Son  anteriores  al  repartimiento  que  en  Tirtud  de  ellas  hicie- 
ron Pero  Ibañes  de  Ibarra  y  Rodrigo  de  Albarquerqnc:  Tease  la 
página  50. 

(2)  Sicilias. 

(3)  Gocian. 

(4)  Doña  Juana,  viuda  del  archiduque  D.  Felipe  el  Hermoso ,  y 
madre  de  Curios  V. 
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Indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano ,  é  la  que  de  cada 
día  van,  é  por  no  haber  tanta  cantidad  de  indios  cuanta  se- 
ria menester,  porque  algunas  personas  tienen  muy  crecido 
número  de  indios,  é  á  muchos  de  los  vecinos  é  moradores 
de  las  dichas  Islas  é  Indias ,  así  de  los  primeros  pobla- 
dores como  de  otros  de  los  que  cada  dia  van ,  no  les  al- 
canza el  repartimiento  de  los  dichos  indios,  ni  se  les  dan 
ni  tienen  ninguno;  é  como  la  fu-incipal  hacienda  que  allí  . 
hay  es  el  provecho  de  los  dichos  indios ,  é  las  personas  . 
que  están  sin  ellos  reciben  mucho  daño ,  é  tienen  necesi- 
dad ;  é  porque  tenipndo  una  persona  ea  una  misma  isla 
mas  número  de  los  dichos  trescientos  indios ,  no  pueden 
ser  bien  tratados,  ni  ayudados,  ni  mantenidos ,  ni  indus- 
triados en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  como 
seria  razón; -é  porque  nuestra  voluntad  es,  viendo  los 
muchos  trabajos  que  han  pasado  los  vecinos  é  moradores 
que  han  estado  é  están  en  las  dichas  Islas  é  Indias,  é  la 
aventura  en  que  ponen  sus  vidas  en  el  pasaje,  especial  lo 
que  han  trabajado  los  primeros  pobladores  de  ellas,  que 
á  todos  alcance  el  bien  é  fruto  que  hay,  é  porque  las  villas 
é  lugares  que  hay  ahora  é  hubiere  de  laquí  adelante^  sean 
mas  poblados  é  ennoblecidos,  é  las  personas  que  allá  van 
tengan  mas  voluntad  de  parar  é  trabajar,  visto  é  platicado 
con  algunos  del  nuestro  Consejo ,  fué  acordado  que  para 
remedio  dé  ello  debian  mandar  dar  esta  mí  carta  en  la 
dicha  razón,  é  yo  tóvelo  por  bien ,  por  la  cual  ó  •  por  su 
traslado  signado  de  escribano  público ,  mando  é  defiendo 
firmemente  que  de  aquí  adelante  ninguna  persona  de 
cualquier  estado,  preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  aun- 
que sean  oficiales  nuestros,  que  fueren  ó  estuvieren  en  las 
dichas  Islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  ó  que  en  ellas 
tengan  haciendas  ó  niorccdes  do  Indios ,  no  puedan  tener 
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ni  tengan  en  cada  una  de  las  dichas  Islas  é  Tierra  Firme 
mas  Búmero  de  trescientos  indios  por  merced  nuestra  ni 
por  repartimiento  ni  en  otra  cualesquier  manera .  E  si  al 
presente  alguna  persona  tiene  indios  en  mas  cantidad  de 
los  dichos  trescientos,  los  deje  é  le  sean  quitados  para  que 
se  repartan  por  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas  Is- 
las, conforme  á  lo  que  tenemos  mandado ,  no  emlmrgante 
cualquier  merced  ó  mandamiento  nuestro  ó  otro  cualquier 
cosa  que  en  contrario  sea .  que  para  en  cuanto  á  esto  yo 
lo  arrogo  é  derogo,  é  doy  por  ninguno  é  de  ningún  valor 
é  efecto,  con  tanto  que  en  el  dicho  número  de  los  dichos 
trescientos  indios  no  se  cuenten  los  indios  que  hubieron 
traído  é  trajeren  de  fuera  parte ,  ni  los  esclavos  que  tu- 
pieren, é  que  así  se  guarde  é  cumpla,  so  pena  que  si  treinta 
dias  que  esta  mi  carta  fuere  leida  é  notificada  en  la  Isla 
Española,  algunos  tuvieren  mas  número  de  ios  dichos 
trescientos  indios,  pierda  todos  los  indios  que  tuvieron  ,  c 
dende  en  adelante  no  se  le  puedan  dar  ninguno,  ni  lo 
pueda  tenor,  é  que  la  tercia  parte  sea  para  la  porsona 
que  lo  acusare ,  é  de  las  otras  dos  tercias  partes  lleve  el 
juez  que  lo  sentenciare  la  quinta  parte,  é  Uis  cuatro  partes 
se  repartan  p<x*  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas 
Islas  é  Tierra  Firme.  E  por  esta  dicha  mi  carta  é  por  el 
dicho  su  traslado,  signado  de  escribano  público,  mando  á 
D,  Diego  Colon,  nuestro  Almirante  viso-rey  é  gobernador 
de  la  isla  Española  é  de  las  otras  Islas  que  fueron  descu- 
biertas por  el  Almirante,  su  padre,  é  por  su  industria ,  c 
á  los  nuestros  jueces  de  apelación  de  las  tierras,  é  á  los 
nuestros  oficiales  que  allá  residen,  ó  á  otros  cualesquier 
justicias  que  son  ó  fueren  de  aquí  adelante  de  las  dichas 
Islas,  que  guarden  é  cumplan,  é  hagan  guardaré  cumplir 
esta  mi  carta,  ó  todo  lo  en  ella  contenido,  para  que  venga 


240  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

á  noticia  do  todos  lo  hagan  pregonar  é  publicar  por  las 
plazas  é  mercados  é  otros  lugares  acostumbrados  de  las 
dichas  villas  é  lugares  de  las  dichas  Islas  é  Tierra  Firme, 
é  dende  en  adelante  tengan  mucho  cuidado  qtie  asi  en  lo 
que  á  ellos  toca,  como  en  lo  de  otras  cualesquier  personas 
que  por  merced  ó  en  otra  cualquier  manera  tengan  mas 
número  de  los  dichos  trescientos  indios,  los  dejen  é  hagan 
dejar,  é  no  tengan  ni  consientan  en  cada  una  de  las  dichas 
Islas,  tenga  una  persona  jnas  número  de  los  dichos  tres-  . 
cientos  indios,  é  de  la  manera  según  dicho  es,  sopeña  qno 
cualquier  de  los  jueces  ó  justicia  que  no  lo  ejecutare, 
pierdan  los  oficios  é  queden  inhabilitados  para  no  poder 
usar  ni  tener  ningún  oficio  de  justicia.  E  de  como  esta 
dicha  mi  carta  fuese  leida  é  notificada,  mando  á  cualquier 
escribano  público  que  para  esto  fuese  llamado ,  que ,  dé 
ende  al  que  se  la  mostrase,  testimonio  signado  con  su  signo 
para  que  yo  sepa  cómo  se  cumple  mi  mandado.  Dada  on 
la  ciudad  de  Burgos,  á  veinte  é  dos  dias  del  mes  de  Fe- 
brero, año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  é  redentor 
Jesucristo,  de  mil  quinientos  é  doce  años. — Yo  el  Rey. — 
Yo  Lope  Conchillos ,  secretario  de  Su  Alteza ,  lo  fize  es- 
cribir por  su  mandado.  Y  en  las  espaldas  déla  dicha  carta 
estaba  escrito  lo  siguiente:  —  El  Obispo  de  Placencia. — 
Conde. — Registrada. — Oviedo  por  Chanciller. 

Asentóse  esta  provisión  de  Su  Alteza  en  los  libros  de  la 
Contratación  de  Sevilla,  á  dos  dias  del  mes  de  Marzo  de 
mil  quinientos  doce  años. — Ochoa  de  Isasaga. — Juan  Ló- 
pez de  Recaldé. 

En  \a  villa  de  Santo  Domingo  del  Puerto  de  esta  Isla 
Española,  jueves  nona  prima,  dia  del  mes  de  Julio,  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é 
quinientos  é  doce  años,  estando  en  las  cuatro  callos  de 
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asta  dicha  villa,  estando  ende  presente  el  señor  Almirante 
é  Miguel  de  Pasamonte,  tesorero  de  Su  Alteza,  é  Gil  Gon- 
zález Dávila,  é  Juan  de  Ampies,  contador  é  fator  de  Sus 
Altezas,  é  el  licenciado  Marcos  de  Aguiiar,  alcalde  mayor, 
é  otras  muohas  personas,  é  en  presencia  de  mí,  Hernando 
de  Berrio,  escribano  público  é  del  Ck)asejo  de  esta  dicha 
villa,  é  de  los  yuso  escritos  Alonso  Hernández,  pregonero 
público  de  esta  dicha  villa,  por  mandado  de  su  señoría,  é 
do  los  dichos  señores ,  á  altas  voces  pregonó  esta  dicha 
carta  de  verbo  ad  verbum  ,  como  en  ella  se  contiene ,  que 
fueron  testigos  que  fueron  presentes,  Gerónimo  de  Gri- 
maldo,  é  Gerónimo  de  Mendoza ,  6  Alvaro  Bravo,  é  Fer- 
nán Gómez,  alguacil ,  é  otras  muchas  personas,  vecinos  c 
moradores  de  esta  dicha  villa. 


MEMORIAL  (1)  de  Juanoto  Berardí  acerca  do  ■  ▼arias  cesas  tocantes  á 
la  gobernación  de  las  Indias,  y  en  especial  á  la  isla  Española. 

Memorial  que  Juanoto  Berardi  dá  á  Vuestra  Alteza  de 
algunas  cosas  que  me  parece  son  cumplideras  á  su  servicio 
en  el  negocio  de  las  Indias. 

Primeramente :  para  que  la  Isla  Española  se  pueble ,  é 
que  Vuestra  Alteza  reciba  servicio ,  me  pareció  que  seria 
bien  que  mandase  hacer  lo  siguiente: 


(1)  Tampoco  este  memorial  tiene  fecha,  perorante  por  hallarse 
unido  al  anterior,  como  por  las  materias  que  en  el  se  tratan,  cree- 
mos deberlo  poner  en  este  lugar  como  correspondiente  al  mismo 
año  de  1517. 

Tomo  I  16 
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A  la  gente  que  allá  está  hasta  el  mes  de  Mayo,  é  que 
acá  podrían  volver  en  los  navios  que  ahora  van,  se  les  de- 
berán diez  ó  doce  cuentos  de  maravedís  de  sueldo.  Paré- 
ceme  que  con  dos  cuentos  de  estos  se  podrían  comprar 
diez  ó  doce  caravelas  para  Vuestra  Alteza,  é  aun  mas,  para 
que  estén  estantes  en  la  dicha  Isla,  é  en  ellas  puedan  irá 
descubrir  la  gente  que  en  ella  está  ó  estuviere ;  é  con  la 
mitad  del  restante  de  los  dichos  doce  cuentos,  que  Vuestra 
Alteza  les  mande  comprar  de  vituallas,  que  bastarán  para  * 
seis  meses  para  la  gente  que  allá  está ,  é  serán  bastecidos 
de  suerte  que  estarán  contentos,  é  con  la  otra  mitad,  Vues- 
tra Alteza  pagará  é  contentará  á  toda  la  gente  que  allá 
está,  en  esta  manera:  comprando  do  los  dichos  maravedís 
mercadería  para  las  islas  descubiertas  é  por  descubrir,  é 
dándolas  á  las  personas  que  allá  están  ó  estuvieren  á  cierto 
precio  que  ellos  habrán  por  bien  de  tomallas.  De  las  cua- 
les mercaderías  no  rescaten  ni  hayan  do  rescatar  en  la  Isla 
Española ,  salvo  en  las  otras  islas  descubiertas  é  por  des- 
cubrir. 

La  forma  que  se  ha  de  tener  con  la  gente  para  que  haya 
gana  de  avecindarse  allá  é  vivir,  así  de  los  que  allá  están 
como  de  los  que  irán  adelante ,  viendo  la  libertad  que 
Vuestra  Alteza  les  dará,  será  de  esta  manera: 

Primeramente:  Que  Vuestra  Alteza'  dará  mantenimien- 
tos para  comer  dos  años  á  la  gente  é  vecinos  que  allá 
quisieren  estar,  é  de  allí  adelante  que  ellos  se  provean  de 
vivir  de  lo  suyo,  é  que  en  estos  dos  años  ellos  habrán  lu- 
gar é  tiempo  de  se  proveer  de  lo  que  les  fuere  menester 
para  adelante. 

Lo  segundo  :*Que  ha  de  mandarse  dar  á  la  gente  los 
navios  que  allá  estuvieren  de  Vuestra  Alteza,  para  que  en 
ellos  vayan  á  descubrir  las  otras  islas  é  rescatar  las  mor- 
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cadenas  que  les  dieron...  en  (1)...  su  sueldo  para  ellos» 
pagando  de  lo  que  rescataren  el  quinto  para  Vuestra  Alteza, 
é  todavía  guardando  que  en  la  Isla  Española  no  rescate 
ninguno  sino  los  oficiales  de  Vuestra  Alteza ,  é  los  navios 
ganarán  su  flete  como  los  otros  navios  que  se  suelen  fletar 
en  Castilla.  E  los  que  así  fueren  á  descubrir^  han  de  ser 
obligados  de  volver  á  la  dicha  isla  á  dar  cuenta  é  razón 
de  lo  que  llevaren  é  tsujieren ,  é  de  las  islas  que  descu- 
.bríeren,  porque  si  hubieren  de  salir  cada  uno  do  quisiere, 
habría  fraude  é  engaño.' 

Lo  tercero :  Que  los  navios  han  de  partir  de  I9  dicha 
Isla,  en  esta  forma:  que  han  de  llevar  capitán  é  escribano 
puesto  por  Vuestra  Alteza,  ante  quien  pase  lodo  lo  que  se 
rescatare ,  é  que  sin  él  no  puedan  rescatar  ninguna  cosa 
so  cierta  pena ,  para  que  en  el  puerto  donde  los  navios 
fueren ,  si  han  de  facer  el  rescate ,  conviene  que  si  la 
gente  se  desmandare,  ellos  no  tengan  peligro  é  la  hacienda 
fraude,  porque  el  escribano  no  podría  ir  con  todos. 

E  dando  esta  libertad  é  franqueza  á  la  gente  que  está 
en  la  dicha  isla  é  á  los  que  allá  fueren,  creo  que  se  poblará- 
mucho,  é  se  descubrirán  las  otras  é  irán  oficíales  é  descu- 
bridores ,  de  mineros  é  de  otros  oficios ,  con  cobdicia  del 
provecho  que  se  les  puede  seguir,  de  la  cual  causa  Vuestra 
Alteza  recibirá  servicio. 

E  porque  vuestra  Alteza  podría  decir  que  acá  se  po- 
drían armar  los  navios  para  ir  á  descubrir  é  poner  en 
ellos  sus  oficiales,  para  rescatar  el  quinto,  é  para  lo  que 
fuere  necesario,  parécenos  que  hay  este  inconveniente  que 
armándose  por  acá,  por  mucha  guarda  que  se  pusiere  en 
ver  la  mercadería  que  llevan  para  rescatar,  todavía  lleva- 


(1)    Está  roto  el  original  en  estos  lugares. 
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riau  mucho  escondido  porque  en  cada  lugar  fallan  á  coin- 
pralla,  é  puédenla  meter  en  los  navios,  de  manera  que  no 
se  la  podrían  fallar,  é  dañarse  y-a  (1)  el  rescate,  porque 
llevando  mucha  mercadería  de  allá  habránia  á  menos  pre- 
cio, por  donde  Vuestra  Alteza  seria  deservido. 

E  armándose  allá  declarará  el  Almirante  á  las  islas  que 
cada  uno  ha  de  ir,  é  porque  ya  habrán  sabido  muchas  islas 
é  cada  una  á  qué  parte  es  é  la  navegación  mas  cierta  é 

• 

mas  segura,  así  de  ida  como  de  venida,  é  se  les  dará  por 
mano  del  tesorero  de  Vuestra  Alteza  la  mercadería  que 
fuere  necesaria  para  cada  navio ,  é  no  habrá  otra  que  lle- 
ven encubierta.  E  armando  de  acá  podrían  errar  las  islas 
é  se  traería  causa  para  ir  á  rescatar  á  otras,  é  aun  toparse 
allá  por  haber  diferencia  en  los  que  fueren  en  los  navios 
sobre  rescatar;  é  partiendo  de  allá  será  escusar  estos  in- 
convenientes; é  armando  de  acá  en  tanto  que  se  hace  un 
viaje,  se  podrán  hacer  tres  viajes,  por  donde  se  resultará 
mucho  mas  provecho  á  Vuestra  Alteza. 

Asimismo  loa  que  fueren  á  rescatar  á  las  dichas  islas, 
•verán  en  ellas  é  sabrán  las  mercaderías  que  son  buenas 
para  venderlas ,  é  lo  que  do  allá  pueden  traer,  donde  se 
podrá  descubrir  del  trato  (2),  con  que  Vuestra  Alteza  re- 
ciba servicio  é  provecho ;  é  sabiendo  esto  los  tratantes  c 
gentes  de  la  mar  de  acá,  visto  lo  que  trujieren  aquellos  de 
lo  que  rescataren,  llevarán  de  acá  vituallas  é  cosas  de 


(1)  Está  por  «dañariasd»  ó  «se  dañaría,»  segan  el  estilo  antiguo, 
intercalado  el  adverbio  de  lugar  «y*  ó  nhi»  entre  el  yerbo  y  la  ter- 
minación de-  futuro,  como  si  dijera:  «dañarse  y  ha»  ó  «se-ha  de  da- 
ñar allí.» 

(2)  Lo  mismo  «que  descubrir  trato.»  £1  autor  de  este  papel  era 
al  parecer,  italiano,  y  así  son  frecuentes  los  modismos  que  usa,  to- 
mados do  fiíi  lengua  natal. 
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vestir,  para  darlas  por  lo  que  ellos  tuvieren,  de  manera 
que  la  isla  será  bien  abastecida ,  é  los  que  allá  estuvieren 
habrán  gana  de  poblar  é  vivir  en  ella. 

E  esta  libertad  de  la  isla  é  de  la  gente  que  allá  está  é 
quisiere  ir  á  ella ,  se  ha  de  publicar  por  vuestros  reinos  é 
puertos  de  la  mar,  paca  que  hayan  voluntad  de  poblar 
en  ella. 

E  haciéndose  esto,  me  parece  que  los  naVíos  que  Vuestra 
Alteza  ha  de  mandar  fletar  para  llevar  mantenimientos  en 
los  dichos  dos  {iños ,  los  habrán  á  mucho  menos  precio  de 
lo  que  aliora  los  han,  por  el  provecho  que  surtirán  (I)  en 
lo  que  podrán  comprar  de  las  mercaderías  que  los  vecinos 
de  la  dicha  isla  habrán  rescatado  de  las  otras  islas.  E  si 
asi  se  hiciere,  creo  que  antes  de  un  año  Vuestra  Alteza  no 
habrá  menester  enviar  mantenimientos,  ó  pocos,  porque 
creo  que  mercaderes  é  gentes  de  la  mar  habrán  por  bueno 
de  demandar  licencia  á  Vuestra  Alteza  de  poder  ir  con 
vituallas,  á  la  dicha  isla  para  comprar  el  rescate  en  contra 
de  ellas ,  sin  que  Vuestra  Alteza  ienvie  muchas  vituallas. 
.  E  cuando  vinieren  los  que  fueren  en  los  navios  á  des- 
cubrir é  rescatar,  conviene  que  lo  que  trujieren  lo  hayan 
de  registrar,  para  que  cuando  lo  vendieren  no  puedan 
dar  ni  vender  á  otro  de  la  isla  encubiertamente,  sino  que 
todo  pase  por  mano  de  oñciales  de  Vuestra  Alteza,  para 
que  no  se  pueda  hacer  encubierta  ninguna. 

E  haciéndose  iodo  lo  susodicho ,  que  se  puede  hacer 
con  los  doce  cuentos  que  á  la  gente  se  debe ,  ellos  serán 
contentos  y  bastecidos ,  é  Vuestra  Alteza  recibirá  servicio 
é  la  isla  estará  poblada ,  é  descubrirán  otras  de  donde  se 
espera  mucho  provecho,  é  no  lo  haciendo,  la  gente  que 


(1)    Entiéndase  «sacarán.» 
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allá  está  toda  se  querrá  venir,  é  Vuestra  Alteza  la  ha  de 
mandar  pagar  su  sueldo ,  é  faciendo  esto  la  gepte  habrá 
por  bien  de  estarse  sin  sueldo,  con  la  cobdicion  (1)  de 
£sicer  los  rescates  que  digo ,  antes  que  con  el  sueldo  que 
Vuestra  Alteza  les  dá.  Así  que  me  paresce  que  Vuestra 
Alteza  no  puede  descubrir  las  islas  con  menos  costa  que 
esta  é  que  no  se  faga  agravio  á  los  indios ,  ni  se  dañe  el 
rescate  de  las  dichas  islas ,  é  que  mas  presto  Vuestra  Al- 
teza pueda  ver  (2)  sabiduría  de  todo. 

E  visto  esto,  é  mirado  si  Vuestra  Alteza  de  ello  recibe 
servicio .  é  le  parece  que  está  bien  así ,  mándelo  luego 
proveer,  é  los  que  de  allá  son  venidos  darán  otros  memo- 
riales á  Vuestra  Alteza;  léalos  Vuestra  Alteza  todos,  é 
provea  lo  que  mas  sea  su  servicio. 

E  porque  á  Vuestra  Alteza  parecerá  que  será  trabajoso 
haber  de  sacar  estos  diez  ó  doce  cuentos  para  pagar  la 
gente  que  se  viniere  acá,  6  para  proveer  lo  que  dicho 
tengo ,  Vuestra  Alteza  tiene  tiempo  para  ello  mas  de  seis 
meses,  enviando  luego  cuatro  caravelas  con  vituallas  é 
mantenimientos'para  los  que  allí  están,  é  mercaderías  para 
dallas  como  aquí  se  dice,  faciéndole^  saber  todas  las  cosas 
é  libertades  dichas  que  Vuestra  Alteza  les  dá,  é  de  dos  en 
dos  meses  puede  Vuestra  Alteza  enviar  las  otras  ocho. 
Espero  en  Dios  que  en  cabo  de  los  seis  meses  Vuestra 
Alteza  habrá  recibido  tanto  de  los  quintos ,  que  serán  sus 
oficiales  satisfechos  de  los  diez  ó  doce  cuentos  del  sueldo 
que  habrán  de  pagar  á  la  gente,  é  ellos  quedarán  conten- 
tos é  aprovechados. 


(1)  Así  en  el  original ,  bebiendo  leerse  «condición»  ó  «cobdicia.» 

(2)  Quizá  «haber.» 
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MEMORIAL  informatorio  (1)  aoeroa  del  modo  que  se  ha  tenido  en  el 
repartimiento  de  indios  de  la  Isla  ^spanolai  y  lo  que  conviene  proveer 
para  que  la  tierra  se  pueble. 

Digo  que  en  las  islas  de  las  Indias,  que  son  la  Españo- 
la, é  Cuba,  é  Jamaica,  é  San  Juan,  que  son  las  que  están 
pobladas,  ha  habido  é  hay  grandes  desconciertos  é  daños, 
los  cuales  comenzaron  en  tiempo  del  almirante  Colon ,  que 
las  descubrió,  sobre  el  concierto  que  hizo  con  los  ginove- 
ses,  de  donde  se  siguió  que  fué  por  gobernador  de  las 
islas  el  comendador  Bobadilla,  el  cual  envió  preso  á  Gas- 
tilla  al  almirante  é  á  sus (2),  é  dende  á  dos  años  en- 
viaron por  gobernador  dellas  al  comendador  de  Lares  (3) . 

Este  hizo  todos  los  pueblos  (i)  que  hoy  están  en  la  isla 

(1)  Este  memorial  no  tiene  firma  ni  fecha;  pero  de  su  contesto  se 
deduce  se  escribió  por  los  años  de  1517,  á  poco  de  haber  fallecido  el 
Rey  don  Fernando,  y  encargádose  de  la  gobernación  de  estos  reinos 
el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  También  se  deduce  qoe  su  autor 
residia  en  Castilla  y  fué  quizás  uno.  de  los  tres  padres  Gerónimos 
que  aquel  prelado  enyió  á  las  Indias  para  que  le  informasen  acerca 
de  sn  poblabion,  gobierno,  etc.  Fueron  estos:  fray  Luis  do  Figue- 
roa»  prior  del  monasterio  de  la  Mejorada,  en  Castilla  la  Nueva,  que 
murió  en  1523;  fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  prior  del  monasterio 
de  San  Juan  de  Ortega,  cercado  Burgos,  y  fray  Bemardino  de  Man- 
zanedo:  los  cuales  llegaron  á  Santo  Domingo  por  Navidad  del  año 
1516. 

(2)  Está  roto  el  original,  pero  deberá  suplirse  «sus  hermanos 
don  Diego  y  don  Bartolomé,»  á  quienes  prendió  en  efecto  Francis- 
co de  Bobadilla,  que  fué  á  gobernar  la  isla  Española  en  1499. 

(3)  Don  Nicolás  de  Orando  que  fué  á  las  Indias  en  1501. 

(4)  -  Santo  Domingo,  Santa  María  de  la  Vera  Paz,  Sania  María 
del  Puerto  y  otras  villas,  como  puede  verse  en  Oviedo.  Historia  ge^ 
neral  de  las  Indias  lib.  Ili.  cap.  XII. 
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Española,  c  la  sojuzgó  é  repartió  é  encomendó  los  in- 
dios á  los  cristianos;  é  en  su  tiempo  se  descubrieron  las 
minasen  cantidad.  E  estando  este  comendador  allá,  se  ca- 
só don  Diego  Colon,  almirante  que  ahora  es,  con  la  sobri- 
na ( 1 )  del  duque  de  Alba ,  é  prometiéronle  en  casamiento 
devolverle  la  gobernación  de  las  Indias,  como  la  había 
tenido  su  padre.  Este  fué  luego  á  las  Indias,  é  luego  que 
fué  recibido  por  gobernador,  quitó  á  muchos  los  indios ,  c 
diólos  á  sus  criados,  é  á  los  que  eran  de  su  opinión ,  de 
do  se  siguieron  muchos  daños  é  discordias,  é  á  esta  cau- 
sa enviaron  los  jueces  de  Apelación,  é  regidores  é  escriba- 
nos de  por  vida,  edemas desto acordaron  de  enviará  un 
Rodrigo  de  Alburquerque,  á  que  repartiese  los  indios  jun- 
tamente con  Pasamente,  tesorero  de  Su  Alteza.  E  antes 
que  este  fuese,  acaeció  que  un  fray  Antonio,  dominico,  les 
hizo  un  sermón  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo ,  en  que 
dijo  que  los  indios  no  los  podian  poseer  ni  servirse  dellos , 
é  que  todo  el  oro  que  con  ellos  hablan  quemado  é  sacado, 
lo  hablan  de  restituir.  E  sobreesté  vinoá  la  corte,  á  Bur- 
gos, y  en  contrario  vino  fray  Alonso  del  Espinar,  fraile 
francisco,  #é  sobre  ello  se  juntaron  en  Burgos  mas  de 
veinte  veces  muchos  maestros  teólogos  de  los  dominicos, 
é  muchos  obispos  é  algunos  de  los  del  Consejo,  é  nunca 
pudieron  dar  medio  en  ello.  El  Rey,  vista  la  diversidad, 
mandó  á  fray  Alonso  del  Espinar,  é  á  Pero  García  de 
Carrion,  ques  de  Burgos,  é  al  bachiller  Denciso,  (2)  que 


(1)  Doña  Maria  de  Toledo  y  Rojas ,  hija  de  don  Fernando  de 
Toledo,  comendador  mayor  de  Toledo,  señor  de  las  Villorías. 

(2)  Quizás  sea  Martin  López  de  Enciso,  que  en  1519  publicó  en 
Sevilla  una  Suma  de  Geografía  en  que  trató  especialmente  de  las 
Indias  occidentales. 
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habían  estado  en  las  Indias,  que  se  juntasen  en  San  Fran- 
cisco, c  por  capítulos  hiciesen  una  orden  como  los  indios 
viviesen  é  pudiesen  ser  cristianos.  Los  cuales  se  juntaron 
é  hicieron  ciertos  capítulos,  en  los  cuáles  dieron  forma  en 
como  habían  de  vivir  é  trabajar ,  é  servir  á  Dios ,  é  ser 
cristianos ,  é  hacer  oración ,  é  oir  misa .  E  ordenaron  que 
á  ninguno  pudiesen  ser  encomendados  mas  de  ochenta  in- 
dios, ni  menos  de  cuarenta,  é  questos  se  diesen  á  hom- 
bres casados  porque  de  los  hijos  dellos  quedasen  las  is- 
las pobladas,  é  que  los  demás  los  diesen  á  los  que  habían 
conquistado  las  islas,  é  que  á  ninguno  de  los  qae  estaban 
en  Castilla  se  diesen  indios,  ni  á  los  oficiales,  ni  jueces 
que  en  las  islas  estaban.  ^    * 

Estas  ordenanzas  (1)  fueron  dadas  al  Rey,  é  mostradas 
á  los  maestros  teólogos  é  obispos  que  en  ello  entendían ,  los 
cuales  las  aprobaron  é  hubieron  por  buenas ,  é  se  impri- 
mieron, é  las  enviaron  á  las  Indias,  é  enviadas,  mandaron 
al  Rodrigo,  de  Alburquerque  que  fuese  á  repartir  los  in- 
dios. E  los  que  en  ello  entendieron ,  mandáronle  que  en 
el  repartir  de  los  indios  no  guardase  las  ordenanzas ,  de 
manera  que  á  los  que  están  en  Castilla  les  dio  é  dejó  cada 
doscientos  é  trescientos  indios,  é  aun  hay  alguno  que  tie- 
ne é  le  dejó  mas  de  seiscientos,  é  á  los  oficiales  é  jueces 
que  allá  están,  dióles  á  cada  doscientos  é  trescientos,  é  á 
cada  escribano  ciento,  é  aun  hay  allá  oficial  que  tiene  mas 
de  quinientos.  E  dado  asi  á  estos ,  dio  al  gobernador  en 
cada  isla  trescientos,  que  son  mil  ó  doscientos,  é  los  que 
quedaron  no  los  dio  á  los  casados,  mas  antes  los  dio  á  per- 
sonas,  que  ni  son  casados,  ni  fueron  en  conquistar  é 


(1)    Son  probablemente  las  mismas  que  quedan  impresas  en  la 
página  237. 
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ganar  las  islas,  sino  á  personas  que  le  daban  dineros 
prestados  á  nunca  pagar.  E  desta  manera  trujo  gran  can- 
tidad de  dineros;  él  sabe  á  quién  los  dio  ó  lo  que  los  hizo. 

E  porque  esto  no  se  supiese,  los  que  le  enviaron  pro- 
curaron con  el  Rey  que  hiciese  un  consejo  aparte  para  las 
Indias,  é  nombraron  por  oidores  á  los  mismos  que  allí  te- 
nian  los  indios,  é  por  escribano  á  Conchillos  (1)  que  te- 
nia ochocientos.  E  si  á  uno  daban  la  escribanía  de  minas, 
ó  habia  alguno  de  los  jueces,  que  cada  uno  tenia  cien  in- 
dios, sacábanles  luego  de  partido  que  de  todo  lo  que  en 
ella  ganasen,  así  con  los  indios,  como  con  el  oficio,  que 
les  diese  la  mitad  á  ellos.  E  porque  no  supiesen  lo  que  de 
las  islas  Je  traían,  dieron  forma  como  de  su  mano  escri- 
biesen los  oficiales  que  residen  en  la  contratación  de  las 
Indias  en  Sevilla,  á  cuyo  poder  viene  todo  el  oro  que  de 
las  Indias  traen ,  de  manera  que  las  islas  están  perdidas, 
é  se  disminuyen  de  cada  un  día,  é  si  no  se  remedia,  en 
breve  fallecerá  la  renta  é  los  indios,  é  aun  los  cristianos 
que  en  ellas  están. 

El  remedio  de  esto  me  parece  que  debe  ser ,  que  Su 
Alteza  mande  que  los  mismos  tres  (Jue  hicieron  las  orde- 
nanzas por  mandado  del  Rey ,  las  ejecuten ,  pues  aquellas 
fueron  aprobadas  por  los  teólogos,  é  que  ejecutadas  les 
quiten  los  indios  á  los  que  están  en  Castilla,  é  al  gober- 
nador ,  é  jueces,  é  oficiales  que  están  en  las  islas ,  pues 
tienen  cada  ciento. é  cincuenta  mil  maravedís  de  salario, 
con  que  pueden  estar  sin  injiios ,  demás  de  sus  derechos; 


(l)  Lope  de  Conchillos,  secretario  del  Rey  Católico,  quien,  se- 
gún Oviedo,  (lib.  III,  cap.  XII),  era  el  todo  de  las  cosas  de  las  In- 
dias, proveyendo  juntamente  con  el  obispo  Fonseca,  lo  necesario 
para  su  gobernación.  Conchillos  fué  nombrado  por  el  Rey  don  Fer- 
nando escribano  mayor  de  minas. 


i 
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é  quitados  qne  dén^todos  los  indios  á  los  casados,  que  tu- 
vieren mujeres  allá,  é  á  los  que  dieren  seguridad  de  las 
llevar  allá  á  sus  mujeres  dentro  de  un  año,  porque  de  la 
generación  destos  queden  pobladas  las  islas  é  se  acres- 
cienten;  é  si  indios  sobrasen,  los  den  á  los  que  fueron  en 
conquistar  é  ganar  las  islas  é  no  á  otros,  é  esto  es  justo, 
pues  se  manda  ló  mismo  que  el  Rey  don  Fernando ,  vues- 
tro padre  (1)  de  gloriosa  memoria,  mandó.    . 

Efeto  fecho,  debe  Vuestra  Alteza  proveer  de  gobernado- 
res á  las  isjas,  enviando  á  cada  una  el  suyo,  é  no  dar  lu- 
gar á  que  el  Almirante  vuelva  á  ellas ,  porque  los  de  su 
valia,  con  pasión  tratarían  mal  á  los  otros,  de  que  se  se- 
guiría mucha  discordia  é  daño.  Edebe  mandar  que  los 
jueces  de  Apelación  oyan  dentro  de  las  cinco  leguas  en 
primera  instancia,  é  en  toda  la  isla  de  los  casos  de  corte, 
é  que  resida  con  ellos  un  relator  ó  dos.  E  debe  proveer.de 
otros  oficiales,  que  no  tengan  pasión,  como  los  que  agora 
son.  E  debe  mandar  quitar  dos,  é  aun  tres  oficios  que 
de  nuevo  ha  intentado  Conchillos,  que  son,  el  uno,  escri- 
bano de  minas^  por  llevar  cierto  salario  con  él,  é  ciertos 
tomines  de  oro  por  dar  cédula  á  cada  uno  que  va  á  cogQr 
oro;  porque  no  es  justo  que  al  que  coge  el  oro  se  le  Heve 
dineros  por  la  licencia,  pAes  da  el  quinto  de  lo  que  coge  al 
Rey;  sino  que  la  licencia  se  le  dé  sin  'dineros,  como  antes 
se  daba  por  los  oficiales.  Y  el  otix)  es  el  hierro  de  las  na- 
borías que  pues  son  libres  é  no  esclavos ,  es  conciencia 
herrarlas  é  pagar  dineros  por  el  hierro ,  é  basta  que  se 
hierren  los  esclavos.  El  otro  oficio  es  el  registro  de  las 
naos  qué  de  allá  parten,  porque  paga  cada  una  ciertos  to- 
mines^ é  cada  uno  destos  oficios  tiene  su  salario,  é  sus 


(1)    Dirígese  el  autor  de  este  papel  á  doña  Juana,  hija  de  los 
Reyes  Católicos  y  madre  de  Garlos  V. 
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derechos,  é  cien  iadios,  los  cuales  oñpios  nunca  allá  fue- 
ron, hasta  que  de  poco  acá  los  envió  CQnchillos. 

También  debe  «Vuestra  Alteza  proveer  en  que  si  hubiere 
de  haber  Consejo  de  Indias,  que  los  oidores  sean  personas 
sin  pasión,  é  que  ellos  úi  el  escribano  no  tengan  cosa  nin- 
guna en  las  Indias,  porque  si  allá  tienen  algo,  todavía  ter- 
nan  pasión,  é  basta  que  lleven  su  salario  por  ello. 

También  Jebe  proveer  en  que  los  oficiales  que  residen 
en  la  Contratación  de  Sevilla  sean  hombres  sin  pasión  ó 
sin  entrévalo,  porque  los  navegantes  é  mercaderes  sean 
bien  tratados,  que  hay  necesidad  dello. 

E  si  algunos  dijesen  que  hagan  libres  á  los  indios,  ques 
conciencia  poseerlo^ ,  como  los  dominicos  ya  lo  intenta- 
ron, (1)  410  les  dé  oidos,  porque  poseyéndolos  conforme  á 
las  ordenanzas  que  en  Burgos  se  hicieron,  viven  como 
cristianos  é  aun  como  religiosos,  é  todos  hacen  actos  de 
cristianos,  é  muchos  son  buenos  cristianos ,  é  habrá  mas 
de  cada  un  dia;  é  si  se  les  dá  libertad  á  que  vivan  sobre 
sí,  luego  dejarán  lo  que  tienen  de  nuestra  fé ,  é  se  volve- 
rán á  idolatrar  como  antes  lo  hacían,  é  de  justicia  báseles 
de  dar  la  pena  que  Dios  dio  al  pueblo  de  Israel,  que  está 
en  el  llanto  de  Jeremías ,  que  comienza  poste  dictu  es  incac" 
tivitatem  Israel j  etc.  (2)  que  es  qiífe  han  de  ser  fechos  es- 

(1)  Alude  sin  duda  al  P.  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  cuyo  celo 
algún  tanto  indiscreto,  por  la  población  indígena  de  Santo  Domin- 
go, fué  ocasión  de  que  se  autorizase  la  importación  de  esclavos  ne- 
gros en  los  dominios  españoles.  Ya  en  el  año  de  1517,  por  el  mes 
de  Mayo,  vino  de  las  Indias  á  Castilla,  á  abogar  por  la  causa  que 
con  tanto  ardor  habia  abrazado. 

(2)  Asi  en  el  original;  pero  si  el  autor  de  este  papel  fué,  co« 
mo  hay  motivos  para  suponerlo,  eclesiástico,  es  preciso  confesar 
que  no  brillaba  por  su  ciencia  y  conocimiento  do  la  lengua  latina, 
puesto  que  así  escribía  el  texto  tan  conocido  de  la  lamentación  de 
Jeremías:  Post  hcBc  dictum  est  in  capHvitatem  Israel. 
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clavos;  é  los  que  después  los  hubíereu  por  esclavos,  no 
los  querrían  cristianos  sino  idolatras,  é  servirse  han  dellos 
como  de  infieles  é  paganos,  é  ansi  perderían  todas  las 
ánimas,  é  sería  gravísimo  cargo  de  conciencia  dar  lugar  á 
que  tanto  mal  se  siguiese. 

E  porque  muchos  que  son  idos  á  Vuestra  Alteza  habrán 
dicho  é  dirán  muchas  cosas  de  las  Indias  que  teman  apa- 
riencia de  verdaderas,  no  les  debe  Vuestra  Alteza  dar  cré- 
dito, porque  todo  lo  que  dijeren  será  enderezado  á  sus  in- 
tereses particulares  y  en  daño  de  los  pueblos  é  del  servi- 
cío  de  Vuestra  Alteza ,  é  aun  parescerá  que  los  tales  han 
fecho  mas  daño  que  provecho  en  las  cosas  de  las  Indias^ 
como  Vuestra  Alteza  lo  verá  é  sabrá  andando  el  tiempo. 

'  También  me  parece  que  Vuestra  Alteza  no  debe  tener 
allá  indios  ni  grangería,  sinon  mandar  que  se  den  á  los 
vecinos  casados,  é  que  aquellos  á  quien  se  dieren  compren 
las  haciendas  é  grangerías  de  Vuestra  Alteza,  porque  los 
indios  serán  mejor  tratados. 

E  Vuestra  Alteza  habrá  mas  provecho  de  los  quintos  que 
le  pagarán  los  que  los  tuvieren ,  qne  no  si  corre  de  |pro- 
vecho  dellos,  cuanto  mas  que  siendo  Vuestra  Alteza  el  ma- 
yor príncipe  de  cristianos,  como  lo  es,  no  debe  entender 
en  tan  bajas  cosas  como  estas  grangerías. 


MEMORIAL  dado  al  cardenal  Gimerot  da  lo  que  ooBviene  proveer  para 
la  buena  gobernación  de  la  Isla  Etpanolai  y  denuncia  de  lot  abntot 
é  injutticiat  que  en  ella  te  ban  cometido. 

Para  la  buena  provisión  é  determinación  de  los  nego- 
cios do  las  Indias ,  es  de  saber  que  la  Reina  doña  Isatel , 
nuestra  señora,  que  en  gloria  sea,  en  su  testamento  é 
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postrimera  Voluntad  dispuso  una  cláusula  que  debe  ser 
habida  por  ley,  hecha  en  esta  guisa : 

«ítem:  por  cuanto  al  tiempo  que  nos  fueron  concedidas 
por  la  santa  fé  apostólica  las  Indias,  é  Tierra  Firme  del 
mar  Océano,  descubiertas  é  por  descubrir,  nuestra  princi- 
pal intención  fué  al  tiempo  que  suplicamos  al  Papa  Ale~ 
jandro  VI,  de  buena  memoria,  que  nos  hizo  la  dicha  conce- 
sión, de  procurar  de  inducir  é  atraer  los  pueblos  dellas,  y 
los  convertir  á  nuestra  santa  fé  católica ,  é  enviar  á  las 
dichas  islas 6 Tierra  Firme  prelados,  é  religiosos,  é  cléri- 
gos, é  otras  personas  doctas ,  é  temerosas  de  Dios ,  para 
instriuir  los  vecinos  é  moradores  dellas  en  la  fé  católica, 
é  los  enseñar ,  é  dotar  de  buenas  costumbres ,  é  poner  en 
ello  Ja  diligencia  debida ,  ségun  mas  largamente  en  las 
letras  de  la  dicha  concesión  se  contiene.  Por  ende,  su- 
plico al  Rey,  mi  señor,  muy  afectuosamente,  é  encargo 
é  niando  á  la  dicha  Princesa ,  mi  hija ,  é  al  dicho  Prínci- 
pe ,  su  marido ,  que  asi  lo  hagan  é  cumplan ,  é  que  esta 
sea  su  principal  ñn ,  é  que  en  ello  pongan  mucha  diligen- 
cia ,  é  no  consientan  ni  den  lugar  que  los  indios  é  veci- 
nos é  moradores  de  las  dichas  Indias ,  Tierra  Firme ,  ga- 
nada é  por  ganar ,  reciban  agravio  alguno  en  sus  perso- 
nas é  bienes.  E  mas  mando  que  sean  bien  é  justamente 
tratados;  é  si  algún  agravio  han  recibido,  lo  remedien 
é  provean,  por  manera  que  no  se  exceda  en  cosa  alguna, 
lo  que  por  las  letras  apostólicas  de  la  dicha  concesión 
fué  á  nos  inyungido  (1)  é  mandado.» 

Consecuencia  de  lo  cual  el  Rey  don  Fernando,  npestro 
señor,  que  Dios  dé  santo  paraiso,  hizo  ordenanza^  por 
las  cuales  ordenó  é  mandó  que  los  indios  fuesen  enco- 

(1)    Así  en  el  original:  es  voz  derivada  del  latin  injungere;  come- 
ter, encargar,  encomendar. 
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mendados  á  buáias  personas,  vecinos  é  pobladores  de  las 
dichas  Indias  >  que  los  tratasen  bien  de  viandas  é  mante- 
nimientos ;  é  les  diesen  para  vístuario ,  é  en  qué  durmie- 
sen ,  que  no  fuese  en  suelo ,  é  que  los  industriasen  en  las 
cosas  de  la  fé,  é  los.  |levasen  á  las  iglesias  los  dias  de 
domingo  é  fiestas  principales ;  é  que  á  ninguno  pudiesen 
ser  dados  ni  encomendados  mas  de  ciento  é  cincuenta 
indios  y  ni  menos  de  cuarenta,  é  que  no  se  arrendasen ,  ni 
enagenasen  de  unas  pei*sonas  á  otras ,  é  los  dejasen  hol- 
gar cierto  tiempo  del  año ,  é  en  sus  haciendas  é  labran- 
zas ,  é  no  les  echen  carga  alguna ,  sino  lo  que  cada  uno 
quisiese  llevar  por  su  voluntad  para  su  matenimícnto ,  c 
que  no  les  hagan  trabajar  demasiado. 

Están  pervertidas  las  dichas  ordenanzas  en  mucha  des- 
•órden  é  contrario  uso ,  de  donde  ha  venido  que  por  sor 
mal  tratados ,  é  peor  mantenidos ,  é  mucho  trabajados , 
so  han  disminuido  de  un  cuento  de  ánimas  que  habia  en 
la  Española ,  é  que  no  han  quedado  sino  quince  ó  diez  c 
seis  mil ,  é  fenescerán  todos  si  no  son  presto  remediados 
é  desagraviados. 

Fué  hecha  relación  á  Su  Alteza  que  cumplía  á  su  ser- 
vicio que  mandase  hacer  grangerías  con  los  dichos  indios 
para  sí,  é  hiciese  muchas  mercedes  de  indios  á  otros 
particulares,  é  que  enviasen'  repartidores,  lo  cual  todo 
ha  redundado,  en  provecho  particular  de  quien  hizo  la 
dicha  relación,  é  de  los  que  por  su  mano  han  tenido  á 
cargo  las  dichas  grangerías  por  Su  Alteza,  dando  á  Su 
Alteza  mas  gasto  que  provecho ,  haciendo  cofi  ellas  para 
sí  otras  mayores  grangerías,  c  arrendando  los  indios,  é 
trabajándolos  demasiado,  é  mal  mantenidos,  é  peor  tra- 
tados. E  lo  mismo  se  ha  hecho  é  hace  de  los  indios  que 
se  han  dado  por  merced  contra  la  disposición  de  la  cláu- 
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sula  del  testamento  de  la  Reina,  é  en  violación  é  qae- 
brantamiento  de  las  dichas  ordenanzas ,  é  en  daño  é  per- 
juicio de  los  pobladores,  é  agravio  de  los  dichos -indios 
en  esta  manera: 

El  secretario  Lope  de  Gonchillos  •  firmó  del  Rey  mer- 
ced para  si  de  trescientos  indios  en  la  Españolaré  en  la 
isla  de  Sant  Juan  de  trescientos ,  é  en  la  isla  de  Cuba 
de  trescientos ,  é  en  la  isla  de  Jamaica  de  trescientos;  son 
en  todo  mil  é  doscientos. 

Impetró  además  por  merced  la  escribanía  mayor  de 
las  minas  de  la  Isla  Española,  é  de  la  de  Sant  Juan  é 
de  Cuba ,  é  demás  del  salario ,  é  de  cien  indios  que  hizo 
dar  á  Baltasar  de  Castro ,  su  lugarteniente  en  la  Isla  Es- 
pañola ,  le  hizo  dar  en  la  isla  de  Sant  Juan  doscientos ,  é 
lleva  de  cada  uno  de  los  que  van  á  sacar  oro  á  las  mi- 
nas tres  reales ,  é  algunos  son  tan  pobres  cuando  de  acá 
van,  que  no  los  tienen,  é  por  esto  se  pierden,  é  de  lo 
que  así  lleva  por  impusicion  puesta  por 'él  es  mucha  la 
cantidad. 

Otrosí ,  lleva  de  cada  encomienda  de  cuarenta  indios 
un  castellano  en  la  Española ,  é  en  Sant  Juan ,  é  en  Cuba , 
é  si  mas  ó  menos,  á  este  respecto. 

Impetró  merced  de  la  escribanía  de  los  jueces  de  Ape- 
lación ,  é  demás  del  salario  é  de  los  cien  indios  que  hizo 
dar  á  su  teniente ,  lleva  este  so  color  de  derechos ,  esce- 
sivas  cantidades ,  que  es  gran  cargo  de  conciencia  no  re- 
mediarlo. • 

Ha  estendido  el  dicho  oficio  al  registrar,  de  las  naos 
que  pertenecen  al  servicio  de  la  Justicia,  de  que  lleva 
grandes  cuantías  so  color  de  derechos. 

Otrosí,  lo  estienden  á  la  vesitacion  de  las  cárceles,  que 


DEL     ARCHIVO  DE    INDIAS.  257 

pertenece  á  los  escribanos  del  crimen  é  de  las  cárceles ,  é 
llevan  escésivos  derechos. 

Impetró  además  merced  de  fundidor  é  marcador  de 
la  isla  de  Sant  Juan,  de  que  lleva  mas  de  seiscientos  cas- 
tellanos, cada  año,  é  hizo  dar  á  su  teniente  cien  indios. 

E  asimismo  impetró  la  de  señalar  los  indios  que  vie- 
nen de  otras  islas;  llevan  por  ello  un  tomin  que  es  dos 
reales. 

ítem:  en  la  isla  de  Cuba  otro  tanto ,  é  para  cuando  se 
sacare  oro  en  la  isla  Jamaica ,  otro  tanto. 

En  la  Tierra  Firme,  es  fundidor  6  marcador  é  escri- 
bano del  juzgado. 

El  dicho  Gonchillos  proveyó  de  su  mano  por  tesorero 
en  la  Española  á  uno  que  se  llama  Pasamente ,  que  era 
escribiente  en  casado  Almazan  (1),  é  iba  algunas  veces 
por  correo  con  cartas. 

Hízole  dar  con  el  dicho  oficio  cada  año  doscientos  mil 
maravedises,  é  otros  cien  mil  de  ayuda  de  costa,  é  mas 
cincuenta  mil  maravedises  por  alcaide  de  la  Concepción, 
aunque  se  derribó  la  fortaleza. 

Otrosí ,  le  hizo  dar  en  la  Española  doscientos  indios,  ó 
en  Sant  Juan  doscientos,  é  en  Cuba  trescientos. 

Reparte  á  quien  ha  gana  de  aprovechar,  con  el  salario 
que  le  place ,  los  indios  para  las  grangerías  de  Su  Alteza; 
é  ha  hecho  é  hace  otras  mejores  para  sí,  así  de  labores  de 
casas,  como  en  otras  haciendas.  E  asimismo  los  arrien- 
da, é  maltrata  contra  las  ordenanzas,  é  contra  la  disposi- 
ción del  testamento  de  la  Reina. 

Tiene  en  su  casa  ocho  ó  diez  mozas  por  mancebas  pú- 


(1)    Mig;ael  de  Almaznn,  otro  secretario  del  Rey  Católico. 
Tomo  I  17 
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blicas,  é  de  celoso  no  consiente  que  duerma  hombre  en 
su  casa,  aunque  tiene  en  ella  todo  el  oro  del  Rey. 
El  dicho  Pasamente  con  favor  del  dicho  Conchilíos  ha- 

9 

ce  infinitos  insultos  é  agravios ,  así  en  la  casa  de  fundi- 
ción tiel  oro,  donde  se  hace  juez,  como  fuera  della,  6 
dá  también  causa  que  los  hagan  los  otro$  jueces  é  o&cia- 
les  del  Rey. 

El  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  por  factor  del 
Rey  en  la  isla  de  Sant  Juan  á  Baltasar  de  Castro,  el  que 
es  su  teniente  de  escribano  en  todas  tres  islas;  é  hízole 
dar  doscientos  indios  en  la  dicha  isla,  demás  del  salario, 
6  demás  de  los  cien  indios  que  le  hizo  dar  en  la  Espa- 
ñola. 

El  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  en  la  Españo- 
la á  Juan  de  Ampies  por  factor  del  Rey  con  ochenta 
mil  de  salario,  é  doscientos  indios. 

En  la  isla  de  Jamaica  proveyó  á  uno  que  se  dice  Ma- 
guólo con  cien  mil  maravedises  de  salario ,  é  trescientos 
indios. 

ítem :  en  la  isla  de  Cuba  proveyó  por  veedor  á  uno 
que  se  dice  Vega,  con  salario,  é  mas  trescientos  indios. 

ítem:  en  la  isla  de  Sant  Juan  proveyó  por  veedor  á 
otro  que  se  dice  Arce  con  cuarenta  mil  de  salario  é  cien 
indios. 

Aunque  á  Almazan  se  le  hacia  conciencia  de  tomar  in- 
dios ,  le  hizo  dar  buena  copia  dellos ,  los  cuales  tiene  su 
hijo,  é  ademas  el  oficio  de  fundidor  é  marcador  de  la  Es- 
pañola. 

A  Martin  Cabrero,  camarero,  dio  en  la  Española  dos- 
cientos indios ,  é  en  la  isla  de  Sant  Juan  doscientos  é  cin- 
cuenta. 

E  así  á  otros  muchos. 
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El  licenciado  Ayllon  fué  alcalde  mayor  por  el  comen- 
dador mayor  de  Alcántara  (1),  contra  el  cual  se  hicieron 
procesos  en  su  residencia^  porque  habia  adquirido  injus- 
tamente con  el  dicho  cargo  mucho,  con  lo  cual  vi- 
no en  seguimiento  de  aquellos,  é  sin  ser  vistos,  le  hizo 
proveer  Conchillos  de  uño  de  los  jueces  de  Apelación  con 
ciento  é  cincuenta  mil  maravedises  de  salario  é  doscientos 
indios. 

El  dicho  Gonchillos  hizo  también  proveer  al  licenciado 
Villalobos  de  juez  de  Apelación,  é  le  dio  indios  como  al 
desuso. 

Otrosí,  hizo  proveer  al  licenciado  Matienzo  de  juez  de 
Apelación  con  otro  tanto  salario  é  indios,  como  á  cada 
uno  de  los  Susodichos. 

Demás  de  lo  que  está  dicho  que  hace  en  acrecer  el 
número  de  sus  indios,  ha  hecho  muchos  insultos,  é  agra- 
vios, conformándose  con.  la  voluntad  del  dicho  Pasamen- 
te, é  entremeterse  en  mas  de  lo  que  se  estienden  sus  po- 
deres en  algunas  cosas,  é  en  otras  no  usa  dellas  acepción 

(2)  de  personas. 

Tiene  contrataciones ,  é  parte  é  compañía  en  las  arma- 
das, é  toma  dineros  é  otras  cosas  so  color  que  son  fiadas, 
é  son  á  nunca  pagar. 

El  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  por  repartidor 
un  escudero  pobre,  que  se  decia  Alburquerque,  6  vínose 
rico,  sin  hacer  residencia  ni  dar  cuenta  de  lo  que  hizo. 

Diego  Velazquez  fué  puesto  por  teniente  del  Almirante 
en  la  Isla  de  Cuba,  é  conformándose  con  Pasamente,  ó 


(1)  Don  frey  Nicolás  de  Ovando,  que  reemplazó  á  frey  Francis- 
co Boradilla  en  el  gobierno  de  la  Isla  Española. 

(2)  Asi  en  el  original:  quizás  haya  de  entenderse  ccpor  medio  de 
personas  aceptas  y  bien  quistas.» 
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con  el  favor  de  Gonchillos,  ha  hecho  para  sí  grandes  ha- 
ciendas é  enviado  poco  ha  cada  seiscientos  castellanos  á 
Conchillos  é  á  Pasamente,  diciendo  que  es  lo  que  han  sa- 
cado sus  indios,  siendo  de  lo  suyo  propio,  porque  lo  sos- 
tengan. 

A  Hojeda  é  Nycuesa  favoreció  mucho  Gonchillos,  ha- 
ciéndoles dar  armadas  á  costa  del  Rey,  é  sin  dar  prove- 
cho á  Su  Alteza;  fenescieron  ellos,  é  la  gente  que  llevaron 
é  muchos  indios  que  sin  propósito  mataron. 

Juan  Ponce  fué  mozo  de  espuelas  de  D.  Pedro  Nuñez 
de  Guzman,  comendador  mayor  de  Calatrava;  pasó  A  las 
Indias  por  peón  con  Christóbal  Golon,  é  allí  se  casó  en  la 
Española  con  una  moza  de  un  mesonero,  y  pasó  á  la  isla 
de  Sant  Juan  á  partido  que  de  lo  que  ganase  daría  al  Rey 
la  mitad;  y  aunque  á  Su  Alteza  no  dio  provecho,  para 
sí  hobo  tanto  que  envió  á  Conchillos  una  cadena  de  seis- 
cientos ó  setecientos  castellanos ,  é  otras  cosas ,  á  él  é 
á  sus  oñciales,  por  las  cuales  le  enviaron  cédula  del  Rey 
para  que  fuese  gobernador  de  la  dicha  isla. 

En  el  cargo  qne  tuvo  de  las  grangerías  del  Rey  sacaba 
de  cada  fundición  para  sí  cuatro  ó  cinco  mil  castellanos, 
é  lo  de  la  compañía  del  Reyuno  pasó  nunca  de  mil  á  mil 
é  quinientos. 

Pasamente  subdelegó  al  licenciado  Sancho  Yelazquez 
que  le  tomase  residencia ,  é  corrompióle  con  dádivas. 

Sobre  esto  envió  Gonchillos  para  tomarle  cuentas  á 
Francisco  de  Nicar,  (1)  al  cual  dio  ochocientos  castella- 
nos, é  cuando  tobo  acabada  la  cuenta,  se  los  tomó  á  pe- 
dir sobre  que  riñieron,  é  se  descubrieron  los  engaños  de 
la  dicha  cuenta. 


(1)    Asi  en  el  origiaal,  pero  es  probable  se  llamase  Ni^ar  ó  Nixar. 
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El  dicho  Jaan  Ponce  compró  por  setecientos  castellanos 
que  envió  á  Oviedo,  oñcial  de  Conchillos,  por  mano  de 
Iñigo  de  Zúñiga,  el  oficio  de  contador  de  la  isla  de  Sant 
Juan  para  un  muchacho,  su  criado,  el  cual  ha  hecho  é 
hace  con  el  dicho  oficio  mochos  desconciertos  é  malos 
recabdos  en  la  hacienda. 

Otrosi,  le  hizo  proveer  Conchillos  é  sus  oficiales  del 
oficio  de  tesorero  de  la  dicha  isla  de  Sant  Juan,  el  cual 
vendió  por  mil  ducados  á  un  mercader  que  se  dice  Juan 
de  Aro(l). 

El  dicho  Juan  Ponce  trajo  después  de  esto  á  la  Corto 
seis  ó  siete  mil  castellanos,  que  repartió  entre  Conchillos 
é  sus  criados,  con  que  le  hicieron  dar  cuatro  naos  de  ar- 
mada á  costa  del  Rey,  en  que  se  gastaron  ocho  ó  diez 
mil  castellanos,  donde  ningún  provecho  ha  sucedido  sino 
perder  de  la  gente  que  llevó  la  mayor  parte. 

Pasamonte  supo  como  un  Vasco  Nuñez,  que  el  Almiran- 
te habia  enviado  á  la  Tierra  Firme,  habia  habido  buena 
dicha,  é  que  se  hallara  mucho  oro;  por  su  aviso  Conchi- 
Uos  hizo  relación  al  Rey  que  convenia  enviar  á  la  Tierra 
Firme  un  caballero  principal  con  mil  ó  dos  mil  hombres, 
é  que  tomase  recia  residencia  al  dicho  Vasco  Nuñez ;  é 
como  Pedrarias  fué  con  la  mas  escogida  gente  que  de 
España  ha  salido,  é  con  gasto  de  mas  de  cincuenta  mil 
ducados,  é  tomó  la  dicha  residencia  al  dicho  Vasco  Nuñez, 
este  se  remedió  con  diez  ó  doce  esclavos,  é  otras  cosas  nue- 
vas que  envió  á  Pasamonte,  el  cual  le  aconsejó  que  en- 
viase presentes  á  Conchillos;  é  con  esto,  é  con  lo  que  el 
dicho  Pasamonte  escribió,  fué  dada  por  buena  su  residen- 
cia^ é  proveído  de  adelantado  de  otra  parte  de  aquella 

(1)    ¿Haro? 
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Tierra  Firme,  con  oíros  favores  é  mercedes,  é  lo  que  ha 
aprovechado  su  ida  de  Pedrarias,  es  perder  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  llevó ,  é  alterar  los  indios  de  la 
Tierra  Firme  é  dejarlos  puestos  en  guerra. 

Determinado  estaba  el  Rey,  que  haya  santa  gloria,  de 
mandar  dejar  las  grangerías  que  por  Su  Alteza  se  hacían 
con  los  indios ,  porque  fué  certificado  que  le  daban  mas 
costa  que  provecho  de  ellas,  é  no  se  proveyó  porque  lo 
estorbó  Conchillos  por  el  interés  de  los  que  lo  tienen  á 
cargo,  que  son  personas  á  él  aceptas. 

Otrosí ,  muchas  exorbitancias  se  hallarán  proveídas 
por  información  de  Conchillos,  tomando  la  razón  de  sus 
•libros;  que  no  hay  otro  libro  de  ordenanz&s  ni  de  despa- 
cho sino  el  que  tiene  el  dicho  Conchillos,  é  un  oficial 
6uyo;  que  todo  iba  por  cédulas  privadas,  de  que  4e  han 
venido  por  lo  que  se  ha  visto  mas  de  cuatro  cuentos  ca- 
da año. 

Lo  cual  todo  es  necesario  que  se  provea  é  remedie  pres- 
to, é  que  no  lo  impida  la  determinación  de  la  interpreta- 
ción é  declaración  del  asiento  é  privilegio  del .  Almirante 
de  las  Indias;  porque  requiere  largo  examen,  así  porque 
pertenece  la  tal  interpretación  é  declaración  al  Rey,  como 
porque  algunos  que  entienden  en  la  dicha  declaración, 
tienen  otros  semejantes  títulos  de  mercedes  é.  privilegios 
contra  derecho,  é  leyes,  é  ordenanzas  de  estos  reinos,  é  de 
las  Partidas;  é  votando  en  esto,  votan  sus  causa^  propias, 
é  por  tanto  Su  Alteza  debe  mandarlo  ver  á  personas  sin 
sospecha,  é  visto  por  los  tales,  se  hallará  que  en  la  capi- 
tulación é  asiento  que  tomaron  con  su  padre  del  Almiran- 
te, en  el  año  de  noventa  é  dos,  é  en  la  confirmación^  del 
que  sucedió  el  año  de  noventa  é  siete,  solamente  pasó  el 
oficio  del  Almirantazgo  á  su  hijo  é  herederos,  é  todo  ío 
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Otro  vacó  por  su  fin  é  muerte.  E  de  las  otras  provisiones 
é  poderes  que  se  le  dieron  después  del  asiento,  de  que  se 
le  dieron  privilegios,  vistos  los  originales,  se  hallará  que 
no  procedió  de  la  voluntad  de  Sus  Altezas  estenderse  á 
mas  de  la  capitulación;  é  aunque  sea  que  fuese  su  vo- 
luntad de  le  hacer  nueva  merced,  aquello  no  valo  por  ser 
contra  derecho,  é  leyes  é  ordenanzas  Reales,  é  porque 
son  contra  el  curso  é  orden  de  los  semejantes  privilegios 
é  mercedes,  que  están  proveídas  é  reprobadas,  é  aun 
por  haber  usado  mas  de  ellas,  las  ha  perdido,  é  no  va- 
len; é  esto  no  entra  en  el  asiento  sobre  que  afirman 
que  es  contrato  é  que (1). 

Otrosi,  los  oficios  que  el  dicho  Conchillos  ha  hecho 
proveer  á  criados  del  obispo,  son  los  siguientes: 

Á  Gil  González,  contador  de  la  Española,  con  cien  mil 
maravedises  de  salario,  é  cuarenta  mil  de  ayuda  de  costa, 
ó  doscientos  indios. 

A  Francisco  de  Tapia,  (2)  alcaide  de  Santo  Domingo, 
con  cien  mil  maravedises  de  tenencia,  é  doscientos  indios. 

A  otro  su  hermano,  veedor  de  la  Española,  con  sesenta 
mil  do  salario  é  doscientos  indios.  Todos  estos,  ó  los  otros 
oficiales,  sin  ser  casados,  son  regidores,  ó  ha  acaescido, 
hablando  en  los  ayuntamientos,  que  dicen  algunos:  aaho- 


(1)  Está  roto  el  original. 

(2)  Tratando  de  este  Tapia,  dice  Gonzalo  Fernandez  de  Oyicdo 
en  su  Historia  general  de  Indias  lib.  III  cap.  XII:  «Y  assi  por  indus- 
tria del.  veedor  Cliristobal  de  Tapia  y  del  obispo,  se  tuvo  forma  que 
nn  trinchante  suyo  que  el  habla  criado,  desde  paje,  llamado  Fran- 
cisco de  Tapia,  y  hermano  del  dicho  veedor,  fuese  proveído  de  al- 
eude de  la  fortaleza  de  Santo  Domingo  con  un  muy  buen  reparti- 
miento de  indios.» 
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ra  voto  como  regidor»,  é  otras  «como  oficial  de  la  ha- 
cienda de  Su  Alteza.»  (1). 


AL  GABDENAL  GISNEROS,  lot  padret  priores  de  San   Gerónimo  en 
Sentó  Domingo,  á  20  de  Enero  de  1517. 

Reverendísimo  é  muv  ilustre  señor: 

Al  tiempo  que  nos  embarcamos  en  San  Lúcar  escribi- 
mos á  Vuestra  Reverendísima  Señoría  todo  lo  que  hasta 
alli  habíamos  hecho ,  é  por  no  haber  habido  hasta  ahora 
mensajero  que  cierto  fuese,  no  le  hemos  hecho  saber  lo 
que  después  ha  sucedido,  porque  tenemos  voluntad  de 
informarle  de  todas  las  cosas  que  acá  nos  acaescieron  é 
hiciéremos,  porque  las  que  fueren  hechas  á  contentamien- 
to de  Vuestra  Reverendísima  Señoría  las  favorezcamos  é 
conservemos ,  é  las  que  fueren  contrarias  las  corrijamos  é 
enmendemos,  como  mas  convenga  á  servicio  de  Dios  é  de 


(1)  No  tiene  fecha  este  memorial,  y  además  está  sin  firmar;  pero 
él  hallarse  junto  con  otros  papeles  análogos,  de  fecha  anterior  y 
posterior,  en  un  legajo  procedente  del  archivo  de  Simancas  y  rotu- 
lado Patronato  Real  Antiguo,  Arca  de  Indias ,  Núm.  7,  nos  hace  creer 
que  66  escribió  entre  lósanos  de  1516  y  1518,  y  fué  dirigido  al  car-* 
denal  Ximenez  de  Gisneros,  á  la  sazón  gobernador  de  España.  Quien 
fuese  su  autor  no  es  fácil  determinarlo;  pero  atendida  la  yalentia 
con  que  está  escrito  y  las  terribles  acusaciones  que  contra  el  secre- 
tario del  Rey  Católico,  Lope  de  Gonchillos  contiene,  nos  atrevemos  * 
á  conjeturí^r  si  fué  obra  del  célebre  dominico  fray  Bartolemé  de  Las 
Casas,  el  apóstol  y  protector  de  los  indios,  según  algunos  autores 
le  han  llamado,  cuyo  incansable  celo  por  el  bien  estar  de  los  indios, 
y  fervoroso  cuidado  por  bu  defensa  son  conocidos  de  todos  los  que 
se  han  ocupado  de  estas  materins.  El  autor  quien  quiera  que  sea» 
residía  en  la  corte  de  Castilla  (Valladolid),  según  se  deduce  de  sus 
mismas  palabras,  y  se  sabe  que  Las  Casas  volvió  á  España  en  1517. 
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Vuestra  Reverendísima  Señoría.  E  porque  podría  ser  que 
á  esta  causa  nuestras  cartas  fuesen  algunas  veces  pro- 
lijas j  suplicamos  á  Vuestra  Reverendísima  Señoría  quie- 
ra oirías  leer ,  é  que  no  se  informe  dellas  por  ajenas  re- 
laciones^ porque  otra  fuerza  tienen  las  palabras  enviadas 
de  aquel  á  quien  tocan,  é  otea  cuando  de  ajena  relación 
se  oyen;  é  esta  merced  pedimos  á  Vuestra  Reverendísima 
Señoría  que  nos  haga  en  remuneración  de  nuestros  tra- 
bajosv 

De  nuestro  viaje  sabrá  Vuestra  Señoría  Reverendísima 
que  fué  muy  bueno  é  tan  próspero,  que  según  común  sen- 
tencia de  marineros,  en  tal  tiempo  há  muchos  dias  que  no 
se  vio  mejor;  sea  Nuestro  Señor  loado  é  su  bendita  Madre. 
Tuvimos  algunas  malas  disposiciones  de  aquellas  que  sue- 
len acarrear  las  cosas  de  la  mar;  pero  en  saliendo  qn  tier- 
ra, estuvimos  buenos  é  sin  trabajo.  Ayudónos  mucho  la 
buena  nao,  é  .el  cumplimiento  de  las  cosas  que  nos  dieron 
en  Sevilla  los  oficiales  de  Sus  Altezas^  aunque  nosotros  no 
las  queríamos  recibir,  pensando  que  sin  ellas  podíamos 
pasar^  deseando,  como  deseamos,  escusar  toda  superflui- 
dad de  costa. 

La  primera  tierra  que  vimos  é  donde  tomamos  puerto, 
después  que  salimos  de  Sanlúcar,  fué  una  isla  que  se  lla- 
ma de  Gomera,  cuyo  señor  es  Guillen  Pedrada,  un  noble 
caballero;  é  sabido  por  él  como  nosotros  veníamos  á  es- 
tas islas  por  mandado  de  Vuestra  Reverendísima  Señoría, 
creyendo  que  en  todo  lo  que  por  nosotros  se  hiciese  le 
servía,  hízonos  mucha  caridad  é  enviónos  todo  lo  que  se 
pudo  haber  en  la  isla  que  pudiese  aprovechar  para  mas 
consolación  é  refrigerio,  de  manera  que  bien  mostró  en 
obra  é  en  palabra  cuan  cierto  servidor  suyo  es.  Supli- 
camos á  Vuestra  Reverendísima  Señoría  le  mande  regra- 
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dcscer  este  servicio,  pues  es  de  calidad  que  lo  merece. 

Partidos  de  la  Gomera,  diónos  Dios  tan  buen  tiempo 
que  en  brevesdias  tomamos  puerto  en  la  ciudad  de  Puer- 
to-Rico, que  es  en  la  isla  de  Sant  Juan  de  Buriquen,  é 
dimos  mucha  alegría  á  los  moradores  della  con  nuestra 
venida,  é  después  de  allí  haber  descansado  algunos  dias, 
partimos  á  la  Isla  Española^  dejándoles  rogado  é  ms^da- 
do  que  tratasen  muy  bien  á  los  indios ,  é  los  instruyesen 
en  nuestra  santa  fé  católica,  é  que  se  guardasen  muy 
cumplidamente  las  ordenanzas  que  Sus  Altezas  cerca  de 
ellos  mandaron  hacer;  é  encomendámosles  que  con  mucho 
cuidado  guardasen  entre  sí  la  paz  é  concordia  que  entre 
buenos  moradores  se  debe  tener,  apercibiéndoles  que  los 
buenos  serian  honrados  é  aprovechados,  é  los  malos  debi- 
damente castigados. 

Á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  llegamos,  sábado  20  de 
Diciembre^  ques  el  puerto  de  la  Isla  Española,  éfuímonos 
á  aposentar  al  monasterio  del  bienaventurado  San  Fran- 
cisco, así  por  dar  á  Dios  gracias  de  los  beneficios  rescibi- 
dos^  como  por  quitar  cosquillas  que  por  ventura  pudie- 
ran nascer  de  tomar  posada  en  casa  de  unos  ó  de  otros. 
Estuvimos  allí  dos  ó  tres  dias,  é  estuviéramos  mucho  mas, 
si  no  temiéramos  la  turbación  é  desasosiego  que  con  mas 
estada  pudieran  recibir  aquellos  devotos  padres,  é  á  esta 
causa  tomamos  para  nuestro  asiento  *una  parte  de  las  ca- 
sas de  la  Contratación  de  Sus  Altezas ,  adonde  al  presente 
estamos.  luciéronnos  aquellos  venerables  padres  mucha 
caridad,  é  todo  lo  que  ellos  pudieron  que  pudiese  apro- 
vechar á  nuestro  descanso,  como  es  costumbre  suya  de 
hacerlo  á  todos  que  lo  han  menester. 

Después  de  haber  tomado  nuestro  acuerdo,  «uando 
con  venia  presentar  nuestras  provisiones,  determinamos 
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de  presentarnos  dos  dias  después  que  venimos  ^  6  juntos 
todos  los  jueces  é  oficiales  c'c  Sus  Altezas,  é  todos  los  re- 
gidores é  principales  de  la  ciudad  en  la  casa  de  Cabildo, 
adonde  estos  actos  se  suelen  hacer;  hecha  una  habla  en 
la  cual  les  informamos  de  la  intención  con  que  Vuestra  Se- 
ñoría Reverendísima ,  como  gobernador  de  Sus  Altezas, 
allí  nos  enviaba,  dimos  las  provisiones  al  escribano  del 
Cabildo  para  que  las  leyese,  c  leidas  todos  obedecieron 
como  leales  vasallos  de  Sus  Altezas,  é  tomándolas  cada 
uno,  según  lo  han  de  costumbre,  las  besaron  é  las  pusie- 
ron sobre  su  cabeza,  é  pidieron  por  testimonio  como  las 
obedecían  é  estaban  aparejados  para  cumplir  lo  que  en 
ellas  era  mandado  cada  que  fuesen  requeridos. 

Mostraron  é  muestran  hoy  mucha  alegría  de  nuestra 
venida,  é  dicen  que  Vuestra  Señoría  fué  alumbrado  del 
Espíritu  Santo  en  enviarnos  acá,  é  que  de  su  mano  se 
han  de  poblar  estas  tierras;  é  ponerse  remedio  en  ellas, 
Plega  (1)  á  Dios  de  dar  á  V.  S.  R.  mucha  vida  é  salud  para 
cumplirlo  ai5í,  porque  sin  duda  si  se  acaba,  será  una  cosa . 
de  las  mas  notables  que  ningún  príncipe  ha  hecho. 

Alguna  alteración  se  ha  recibido  acá  de  algunas  cartas 
que  se  han  escrito  de  Castilla,  do  las  cicles  los  moradores 
de  esta  ciudad  é  de  la  tierra  son  informados  que  venimos 
á  dar.  libertad  á  los  indios,  6  según  se  dice,  escríbenles 
que  si  en  ello  nos  pusiéremos,  no  nos  lo  consientan;  é 
avísanles  que  pJira  hacer  esto  se  pueden  favorescer  de  un 
privilegio  que  publicamente  se  dice  haberles  concedido 
el  Rey  de  gloriosa  memoria  en  el  repartimiento  pasado, 
en  el  cual  se  contiene  que  los  indios  se  encomendaljau 
por  vida  del  padre  é  del  hijo,  é  así  se  encomendaban 


(1)    Debió  decir  «plegué  á  Dios.» 
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por  dos  vidas;  é  llegó  el  negocio  á  tanto  que  se  comenzó 
á  platicar  entre  algunos  principales  de  esta  ciudad,  é  fui- 
mos de  ello  avisados.  E  después  d^  haber  hecho  sobre 
ello  suficiente  información,  hallamos  por  dichos  tres  tes- 
tigos que  esto  habia  nacido  del  alcaide  de  Sus  Altezas, 
Gabriel  de  Tapia,  é  por  remediallo,  si  pudiéramos  sin  ri- 
gor, le  enviamos  á  llamar,  é  le  dijimos  lo  que  de  él  se 
habia  dicho  é  probado,  é  él  lo  negó,  é  mostró  las  cartas 
que  le  habian  escrito  de  Castilla,  en  las  cuales  no  se  con- 
tenia lo  que  habian  dicho  que  venia,  é  sabida  su  conver- 
sación, como  es  persona  honesta  é  muy  servidor  dé  Sus 
Altezas,  creimos  que  aunque  algo  hubiere  hablado,  no 
sería  tanto  como  del  se  habia  dicho,  é  así  le  dejamos  sin 
pena  ninguna,  é  le  encargamos  que  mirase  lo  que  de 
hoy  adelante  dijese^  porque  si  en  alguna  cosa  ofendiese, 
que  todo  lo  pagaría  junto.  Pero  como  hombre  injuriado 
de  haberse  dicho  del  lo  que,  según  él  dice,  no  dijo,  sos- 
pechando que  un  hidalgo  desta  ciudad  nos  lo  había  dicho, 
afrentóle  en  una  calle  de  palabra,  estando  otros  hombres 
de  bien  presentes,  é  díjole  que  mentia  é  otras  palabras 
feas,  é  se  quiso  apear  con  muestra  de  quererle  afrentar, 
é  le  amenazó^  é  hizo  otras  cosas  conforme  á  estas.  Lo  cual 
sabido  por  nosotros,  y  habida  información  de  lo  susodi- 
cho, le  hizimos  prender  é  poner  en  la  cárcel  pública,  é 
después  le'  dimos  su  casa  por  cárcel,  por  contemplación 
de  algunas  personas  principales  que  nos  lo  rogaron.  Pero 
concluido  el  proceso,  fué  condenado  en  diez  pesos  de  oro 
para  la  Cámara  de  Sus  Altezas  é  para  las  obras  pias,  é 
suspendido  del  oficio  de  regidor,  por  cuanto  fuese  nuestra 
voluntad.  El  lo  obedeció  é  cumplió  también  todo^  que 
mostró  que  no  era  verdad  lo  que  del  se  habia  dicho,  c 
nosotros  viendo  su  conocimiento,  y  la  buena  fama,  como 
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ya  dijimos,  que  del  hay,  restituírnosle  su  oBcio,  é  ofrescí- 
mosle  que  siendo  tal  como  dél  se  esperaba,  le  favoresce- 
ríamos  é  haríamos  por  él  todo  lo  que  á  su  honra  convi- 
niese. El  queda  contento  é  mucho  nuestro  amigo,  é  lo 
hecho  ha  aprovechado  á  muchos  para  que  en  él  tomen 
ejemplo.  Hemos  dicho  esto  á  Vuestra  Señoría  para  que  si 
otra  cosa  ú  otra  información  le  hicieren,  sepa  la  verdad. 

La  tierra,  según  el  parecer  de  todos,  es  muy  buena,  é 
frutífera^  é  de  las  cosas  que  en  ella  se  solían  dar  harto 
abundosa;  é  créese  que  si  hubiese  las  poblaciones  que  hay 
en  Castilla  en  esta  Isla,  é  los  hombres  la  rasgasen  (1)  é  la- 
brasen, como  se  hace  en  otras  tierras,  tendrían  Sus  Altezas 
tanta  renta  de  ella  como  tienen  de  Castilla.  Hay  al  presento 
muy  pocos  vecinos  españoles,  é  de  los  indios  hay  muy 
pocos,  de  manera  que  la  tierra  está  tan  despoblada,  que  sí 
Dios  no  lo  provee,  é  Vuestra  Reverendísima  Señoría  no  lo 
remedia,  con  dar  alguna  manera  para  ello,  parece  que  no 
se  podrá  poblar,  é  qué  manera  se  pueda  dar,  según  que 
nos  parescíere,  sintiendo  mas  las  cosas  de  la  tierra,  la  es- 
cribiremos á  Vuestra  Reverendísima  Señoría. 

Lo  que  sentimos  de  la  capacidad  de  los  indios,  é  si  será 
para  ponerlos  en  pueblos,  ó  lo  que  dellos  se  deba  hacer, 
no  lo  escribimos  al  presente  hasta  que  con  mas  madura 
información  conozcamos  las  cosas  dellos  é  de  los  vecinos 
de  España  que  acá  están,  é  la  disposición  é  la  calidad  de 
la  tierra,  porque  como  la  negociación  es  tan  grave  é  pon- 
derosa, hay  necesidad  de  mímrla  mucho  antes  que  en  ella 
se  hable. 

Lo  que  hasta  ahora  en  el  negocio  de  los  indios  se  ha 
hecho  es  que  hemos  quitado  los  indios  á  todos  aquellos 


(1)    Rasgar  está  aquí  usado  en  la  acepción  de  «romper  ó  rotarar.» 
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que  residen  en  Castilla,  conforme  de  lo  que  de  allá  venia 
mandado,  é  hícímoslo  con  el  parecer  de  todos  los  jueces  é 
oficiales  de  Sus  Altezas^  porque  antes  que  supiesen  que  de 
Castilla  venia  mandado,  les  preguntamos  si  convenia  á  la 
población  é  bien  de  esta  tierra  que  los  que  residían  en 
Castilla  no  tuviesen  indios,  é  dijeron  todos  que  sí.  Ha  pa* 
rescido  muy  bien  esto  á  todos,  é  ruegan  á  Dios  por  la  vida 
de  Vuestra  Reverendísima  Señoría,  por  haberles  hecho 
tanta  merced. 

Depositámoslos  en  poder  del  factor  de  Sus  Altezas» 
Johan  de  Ampies,  (1)  el  cual  tiene  cargo  de  hacerlos  instruir 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  íé  católica,  é  proveerlos  de 
todas  las  cosas  necesarias.  E  á  él  han  de  acudir  con  todos 
•  los  provechos  que  dellos  vinieren,  é  él  ha  de  dar  cuenta 
é  razón  dellos.  Proveyóse,  asimismo  porque  no  rescibiesen 
daño  los  que  antes  tenian  encomendados  estos  indios,  que 
les  comprasen  las  haciendas,  para  que  dellas  fuesen  man- 
tenidos, é  que  se  diese  tanto  por  ellas  cuanto  por  ellas 
justamente  vediéndolas  se  hallase,  é  de  todo  esto  tiene 
cuidado'  el  dicho  factor,  porque  es  persona  en  nuestro 
parescer  harto  suficiente  para  ello. 

Mandóse  que  los  mineros  estuviesen  todos  á  soldada, 
é  que  no  tengan  parte  del  oro  que  se  sacare  con  los  indios 
que  traen,  porque  fuimos  informados  que  por  hacer  jnayor 
su  parte  los  trabajaban  demasiado,  é  así  morían  muchos. 
E  esto  también  venia  de  allá  mandado  en  un  capítulo  de 
la  instrucción.  Ha  parecido  asinvsmo  muy  bien  á  todos. 

Cuando  llegamos  á  esta  Isla,  holgaban  los  indios,  é  man- 


(1)  El  mismo  á  quien  en  el  Repartimiento  de  los  indios  de  Santo 
Domingo  se  le  llama  unas  veces  Dampíes,  é  otras  Ampies.  Debió 
ser  aragonés,  y  quizá  relacionado  con  Mosen  Hugo  d'  Ampies,  el 
traductor  de  Valerio  Máximo.  (Zaragoza  1495). 
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damos  que  salieran  á  trabajar,  llegado  el  tiempo  en  que 
solían  salir,  encargándoles  á  los  que  los  tienen  en  enco- 
mienda que  con  mucha  vigilancia  guardasen  las  ordenan- 
zas de  Sus  Altezas,  é  los  informasen  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fó,  é  que  les  proveyesen  de  todas  las  cosas  ne- 
cesarias, como  á  su  necesidad  convenía.  Hízose  esto  por 
pacificar  la  tierra,  que  tenían  sospecha  é  se  decía  públi- ' 
caménte  que  se  los  queríamos  quitar,  é  porque  viendo  que 
se  los  dejábamos  sacar  á  trabajar,  creyesen  que  lo  que 
habían  oído  no  era  verdad,  é  porque  veamos  cómo  los 
tratan  é  el  trabajo  que  tienen  en  las  minas  é  estancias,  c 
cómo  son  instruidos  en  la  fé,  é  así  conozcamos  por  vista 
si  es  verdadero  lo  que  allá  se  ha  dicho,  porque  según  lo 
que  hasta  ahora  hemos  alcanzado,  mucha  diferencia  hay 
de  ver  esta  tierra,  ó  de  oír  hablar  della. 

A  los  jueces  é 'oficiales  de  Sus  Altezas,  no  se  ha  quitado 
los  indios,  porque  hemos  sabido  que  en  parte  de  su  sala- 
rio se  los  dieron,  é  privarles  dellos,  sin  darles  mas  cres- 
cidos  partidos,  no  nos  parescíó  que  se  debía  hacer  hasta 
consultar  á  Vuestra  Reverendísima  sobre  ello.  Si  se  pro- 
veyere que  se  les  quiten  los  indios,  debe  Vuestra  Reve- 
rendísima Señoría  acrescentarles  los  salarios,  consideran- 
do la  calidad  de  la  tierra,  porque  sorpechamos  si  en  otra 
manera  se  hiciese,  nos  dejarían  los  oficios  en  las  manos,  ó 
no  los  querrían  servir.  Según  lo  que  hasta  ahora  dellos 
conoscemos,  son  hombres  sabios  é  discretos  é  buenos  ser- 
vidores de  Sus  Altezas,  muy  aparejados  para  servir  en  lo 
que  Vuestra  Reverendísima  Señoría  les  mandare. 

Tres  cédulas  de  Sus  Altezas  nos  han  presentado  después 
que  llegamos,  é  sobre  el  cumplimiento  dellas  nos  han  mu- 
cho importunado,  é  porque  no  sabemos  si  holgará  Vuestra 
Señoría  Reverendísima  que  se  cumplan,  sabiendo  lo  que 
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acá  se  siente»  liémoslo  diferido  hasta  consultarío.  Es  la 
una,  una  sobrecarta  de  Vuestra  Reverendísima  Señoría  en 
que  se  manda  que  se  cumpla  una  cédula  del  Rey  de  glo- 
riosa memoria,  que  viene  en  ella  inserta,  la  cual  dice  que 
visto  un'capítulo  de  los  privilegios  del  Almirante  que  en 
ella  viene  escrito,  conforme  á  él  se  dé  al  dicho  Almirante 
la  décima  parte  del  oro,  perlas,  guanines  (1)  é  otras  cuales- 
quiera cosas  que  á  Sus  Altezas  convengan,  dentro  de  los 
términos  de  su  almirantazgo ,  con  tal  que  se  saquen  las 
costase  gastos  que  sobre  ello  se  hicieren.  A  los  oficiales 
de  Sus  Altezas  les  parece  que  esto  no  conviene  al  servicio 
del  Rey  hacerse;  los  cuales  escriben  sobre  esto  mas  largo 
á  Vuestra  Reverendísima  Señoría;  mándelo  proveer  é  en- 
viarnos á  mandar,  para  que  hagamos  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio fuere. 

Hay  otra  cédula  de  Vuestra  Reverendísima  Señoría,  en 
la  cual  manda  que  no  se  pague  ni  salario,  ni  acostamien- 
to, ni  otra  cosa  ordinaria  ni  estraordinaria,  sin  ver  otro  su 
mandado.  Andan  por  aquí  oficiales  é  otras  personas  po- 
bres, á  quién  de  servicio  é  de  sus  trabajos  deben  Sus  Al- 
tezas dineros ,  é  á  esta  causa  no  se  los  han  pagado  ni  pa- 
gan. Provea  Vuestra  Reverendísima  Señoría  que  á  los  que 
se  deben ,  así  partidos  como  otras  cosas,  se  pague,  ó  lo 
que  sobre  ello  se  debe  hacer. 

El  Rey  de  gloriosa  memoria  dio  en  favor  del  Almirante 
una  cédula,  en  la  cual  se  manda  que,  aunque  á  los  jueces 


(1)  Según  Herrera  en  sus  Décadoi  de  Indias.  Dec,  I.  lib.  III.  capítulo 
IX:  «Los  indios  de  Santo  Domingo  traian  los  hierros  de  las  azagayas 
de  un  metal  que  llamaban  guanin,  del  cual  el  Almirante  Colon  envió 
algunos  pedazos  á  los  Reyes  Católicos,  é  hecho  el  ensayo,  se  halló 
que  de  treinta  é  dos  partes,  las  diez  é  ocho  eran  de  oro,  é  las  seis  de 
plata,  é  las  ocho  de  cobre.» 
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del  Almirante  se  tomo  residencia,  pueda  él  proveer  á  otros 
de  sus  varas ,  los  cuales  puedan  traerlas  públicamente  ó 
hacer  sus  oficios  como  si  no  se  tomase  residencia.  Esta 
cédula  se  cumplió  una  vez,  y  después,  á  pedimiento  del 
licenciado  Lebrón ,  juez  de  residencia  de  Sus  Altezas,  se 

■ 

las  quitaron,  é  de  parte  del  Almirante  se  pide  é  ha  pedi- 
do que  se  las  restituyan.  No  se  ha  hecho,  porque  parece 
no  convenia,  é  porque  allá  se  ha  hecho  información  dello 
de  parte  del  Almirante  como  no  se  cumplía,  é  no  se  ha 
mandado  que  se  cumpla.  Envié  Vuestra  Reverendísima 
S^oría  lo  que  se  debe  hacer. 

En  la  Isla  Femandina,  que  por  otro  nombre  se  llama 
Cuba,  el  tesorero  é  fator  de  Sus  Altezas  son  difuntos»  é 
porque  supimos  de  una  carta  que  el  capitán  Diego  Yelaz- 
quez  escribió  al  tesorero  Pasamente,  que  él  habia  provei- 
do  de  manera  que  los  oficiales  é  las  cosas  dellos  estaban 
seguros,  dejamos  estar  lo  que  estaba  *  hecho,  sin  hacer 
otra  mudanza.  Mande  Vuestra  Reverendísima  Señoría 
proveerlos  de  buenas  personas,  é  que  no  sean  interesa- 
dos, porque  esto  ha  destruido  esta  tierra.  Díccse  que  el 
oficio  de  fator  no  es  necesario  en  estas  partes,  porque  ya 
Sus  Altezas  no  hacen  aquello  para  que  los  eligieron.  No 
sabemos  lo  cierto  dello;  saberlo  hemos  mas  cumplidamen- 
te, é  informaremos  á  Vuestra  Reverendísima  Señoría  de 
la  verdad. 

Mucho  daño  reciben  los  moradores  destas  partes,  así 
seglares  como  eclesiásticos,  de  la  ausencia  de  los  obispos; 
porque  algunos  de  los  elesiásticos  vivi  n  como  gente  sin 
pastor,  con  harto  escándalo  de  los  que  los  ven;  é  de  los 
seglares  mueren  muchos,  especialmente  indios,  sin  recibir 
los  Sacramentos,  ni  hay  quien  vele  sobre  ello.  Hay  muchos 
de  los  indios  que  bautizar,  é  si  son  bautizados  no  lo  sa- 

ToMO  I  18 
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ben  decir,  por  no  haberlos  instraido  é  declarado  qué 
cosa  es  aquel  sacramento.  Hay  tan  pocos  clérigos,  espe- 
cialmente en  San  Juan^  que  según  fuimos  informados  de 
los  indios,  pocos  ó  ningunos  se  conñesan,  é  asi  mueren 
muchos  sin  confesar.  El  Sacramento  de  las  órdenes,  é  el 
de  la  Confirmación  no  se  ejercen,  ni  se  dan,  i  el  santo 
óleo  no  se  consagra,  por  no  haber  obispo  presente  que 
lo  haga;  ni  hay  quien  tenga  cuidado  de  la  salvación  des- 
tas  miserables  ovejas.  Provea  Vuestra  Refvereiidísinia  Se- 
ñoría en  esto,  pues  tanto  servicio  es  de  Dios. 

Acá  se  dice  que  hay  muchos  confesos  é  herejes  que 
vienen  huyendo  de  la  Inquisición^  6  hemos  sido  informa- 
dos que  hiciésemos  dello  información  á  Vuestra  Reverendí- 
sima Señoría  para  que  lo  remediase;  pero  como  es  cosa 
que  no  sabemos  si  es  así,  dudado  hemos  de  hacerlo,  aun- 
que como  es  cosa  de  conciencia  é  de  honra  de  Dios,  lo  de- 
cimos para  que  se  haga  en  elk)  lo  que  mas  paresciere  que 
convenga. 

De  un  escribano  tenemos  necesidad  para  que  dé  fó 
de  algunas  cosas  que  hacemos,  é  ante  nosotros  pasan,  é 
no  hemos  tomado  ninguno  por  evitar  la  costa  del  salario. 
Sí  Vuestra  Reverendísima  Señoría  fuese  servido,  mánde- 
níos  enviar  una  licencia  ó  cédula  para  hacer  á  uno  ó  á  dos 
destos  nuestros  criados  escribanos  Reales,  porque  con  qllo 
se  evitarán  gastos;  é  como  hemos  de  andar  apartados  ^ 
é  ir  á  unas  partes  los  unos,  é  á  otras  los  otros,  conviene 
que  haya  dos  escribanos  para  que  lo  que  hiciéremos  ten- 
ga autoridad  é  sea  mas  secreto,  é  seria  mejor  quo  Vues- 
tra Reverendísima  Señoría  los  mandase  hacer,  é  enviamos 
las  provisiones  dellos. 

El  juez  de  Residencia  no  es  venido,  é  habia  harta  nece- 
sidad del.  Haga  Vuestra  Reverendísima  Señoría,  como 
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venga  lo  mas  presto  que  ser  pudiere;  é  porque  pensamos 
que  no  trae  poder  de  tomar  residencia  si  no  en  esta  -Isla 
Española,  é  hay  muchas  quejas  de  Tierra  Firme  é  de  la 
Isla  de  San  Juan  é  de  las  otras  islas,  si  pareciere  á  Vues- 
tra Reverendísima  Señoría ^  seria  bien  que  enviase  juegos 
de  residencia  á  las  dichas  islas  é  Tierra  Firme,  porque 
uno  solo  no  lo  podrá  hacer  si  no  fuese  en  muy  largo 
tiempo;  é  si  de  allá  le  pareciere  á.  Vuestra  Señoría  Reve- 
rendísima que  seria  trabajoso  enviarlos,  mándenos  enviar 
provisión  para  que  nosotros  de  las  personas  que  en  esta 
ciudad  hay,  que  son  harto  buenas  para  hacerlo,  lo  poda- 
mos proveer  é  remediar. 

El  Rey,  de  gloriosa  memoria,  dicen  que  mandó  dar 
cincuenta  mil  maravedises  á  un  médico  porque  residiese 
en  esta  ciudad  de  Santo  Domingo,  é  curase  los  enfermos 
della,  é  tuviese  cargo  de  sus  hospitales.  Há  algunos  años 
que  no  se  han  pagado,  porque  el  médico  que  tenia  el 
partido,  no  los  ha  pedido,  é  aun  también  porque  ha  sido 
negligente  c  descuidado  en  cumplir  su  oñcio,  según  se 
dice,  é  al  presente  está  aquí  el  licenciado  Barrera,  mé- 
dico, é  desea  asentar  en  esta  ciudad,  é  pide  que  le  den 
los  dichos  cincuenta  mil  maravedises  que  al  otro  médi- 
co se  daban.  Vea  Vuestra  Reverendísima  Señoría  qué 
manda  que  se  haga;  porque  en  la  verdad,  esta  tierra  tie- 
ne necesidad  de  médicos,  especialmente  para  los  que 
meramente  venimos  á  ella. 

A  Su  Alteza  escribimos,  porque  nos  pareció  era  bien 
hacerle  saber  de  nuestra  venida,  é  como  Vuestra  Reve- 
rendísima Señoría  nos  habla  mandado  venir.  La  carta  va 
abierta;  mándela  ver,  é  si  conviniere  que  vaya,  hágala 
Vuestra  Reverendísima  Señoría  enviar  con  su  correo; 
é    si  otra  cosa  le   pareciere ,  provéalo  como  mas  sea 
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servido  é  de  todo  lo  que  se  hiciere  nos  mande  avisar. 
De  parte  de  los  religiosos  del  Señor  San  Francisco  é 
Santo  Domingo,  que  residen  en  esta  Isla,  nos  fué  presen- 
tada una  provisión  de  Vuestra  Reverendísima  Señoría  en 
que  nos  mandaba  que  los  hiciésemos  proveer  de  todos 
los  mantenimientos  é  vestidos,  é  de  todas  las  otras  cosas 
que  nos  pidiesen  conforme  á  su  necesidad.  Asimismo  se 
mandaba  en  la  dicha  provisión,  é  para  esto  nos  dieron 
una  cédula  particular,  que  prohibiésemos  que  ningún  ar- 
mada ni  otra  persona  fuese  á  la  costa  de  las  Perlas  á  res- 
catar perlas  ni  esclavos  ni  otras  cosa  alguna,  é  que  pusié- 
semos una  persona  en  la  dicha  costa  á  do  están,  los  dichos 
religiosos,  para  que  hiciese  en  nombre  de  Sus  Altezas  é 
para  ellos  todos  los  rescates,  así  de  perlas  como  de  es- 
clavos é  guanines,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  justa- 
mente se  pudiesen  hacer.  Lo  que  sobre  esto  se  ha  hecho 
es  que  recibida  la  dicha  provisión  é  obedecida,  hicimos  á 
los  dichos  religiosos  que  hiciesen  una  probanza  de  cómo 
estaban  en  la  costa  de  las  Perlas  algunos  religiosos;  así 
franciscos  como  dominicos,  é  si  se  creia  que  de  todas  las 
cosas  que  para  ellos  se  pedían,  tenían  dellas  necesidad. 
Asimismo  les  pedimos  que  probasen  si  era  útil  é  prove- 
chosa para  que  pudiesen  ser  los  indios  de  aquellas  partes 
informados  en  nuesta  santa  fé  católica,  que  no  pasasen 
allá  armadores  á  rescatar  las  dichas  perlas  é  esclavos,  é 
si  se  creia  que  haciéndose  este  rescate  para  el  Rey,  se 
seguiría  á  Su  Alteza  mucha  utilidad  ó  provecho.  Hecha 
por  ellos  esta  probanza,  nosotros  de  nuestro  oficio  hici- 
mos otra,  é  hallamos  que  por  la  mayor  parte  era  verdad 
lo  que  decían  é  probaban,  é  á  esta  causa,  cumpliendo  el 
mandamiento  de  Vuestra  Señoría  Reverendísima,  les  hi- 
cimos proveer,  así  á  los  padres  franciscos  como  á  los  do- 
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mímeos,  de  todo  lo  quenos  pidieron  para  aquellos  padres 
que  en  las  Perlas  están,  según  su  voluntad ,  para  seis 
meses.  Ciertas  cosas  para  sacristía  nos  demandaron  ade- 
más los  padres  franciscos,  de  que  decían  haber  en  aque- 
lla tierra  necesidad,  y  también  así  ellos  como  los  domini- 
cos nos  pidieron  ciertas  piezas  do  artillería  é  pólvora,  é 
otras  armas,  como  de  sus  memoriales  que  allá  enviamos, 
podrá  Vuestra  Reverendísima  Señoría  ver.  No  se  las  di- 
mos hasta  saber  si  le  place  á  Vuestra  Reverendísima  Se- 
ñoría que  se  les  dé,  é  si  mandare  dárselas  llágaselas 
enviar  de  Castilla,  porque  acá  no  se  hallarán,  c  puesto  que 
se  hallasen,  serian  muy  costosas. 

Porque  estos  reverendos  padres,  así  franciscos  como 
dominicos ,  podría  ser  que  nos  pidiesen  por  virtud  de  la 
provisión  ya  dicha  otra  vez  ó  veces  las  cosas  necesarias 
de  mantenimientos  é  vestidos  6  otras  cosas  para  aquellos 
padres  de  las  Perlas ,  é  no  sabemos  sí  Vuestra  Reverendí- 
sima Señoría  quiere  que  se  les  den;  envíenos  Vuestra 
Señoría  á  mandar  si  se  las  daremos  ó  no ,  é  por  cuánto 
tiempo ,  6  qué  cosas^  porque  de  otra  manera  tenemos  duda 
si  se  las  debemos  dar. 

Hízose  pregonar  la  cédula  que  Vuestra  Reverendísima 
Señoría  envió ,  en  que  se  manda  que  ninguno  fuese  á  la 
costa  de  las  Perlas  á  rescatar.  Háse  sentido  mucha  i)cna 
porque  los  vecinos  destas  Islas  tenían  confianza  en  aque- 
lla tierra,  é  de  ser  ayudados  de  aquellos  rescates;  mas  la 
culpa  ellos  se  la  tienen ,  pues  no  supieron  usar  de  lo  que 
tenían  sin  hacer  escándalos. 

La  persona  que  en  la  costa  de  las  Perlas  ha  de  hacer 
los  rescates  (1)  para  Sus  Altezas,  non  la  hemos  hasta  aho- 


(1)    El  original  dice  aquí  y  en  otras  partes,  resgates  por  una  falta 
de  ortografía  muy  común  en  aquellos  tiempos. 
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ra  enviado  á  consultar  con  Vuestra  Reverendísima  Seño- 
ría ,  como  tampoco  la  manera  como  se  pueda  mejor  ha- 
cer. Dícese  acá  que  para  que  se  hiciese  tal  como  convenia 
al  servicio  de  Sus  Altezas,  é  para  mayor  seguridad  é  guar- 
da de  la  tierra  >  convendría  que  se  hiciese  en  aquella  cos- 
ta una  casa  fuerte  ó  torre ,  como  dicen  que  la  tiene  hecha 
el  Rey  de  Portugal  en  la  misma  costa  de  la  Tierra  Firme, 
é  que  en  ella  estuviese  la  persona  que  Sus  Altezas  envia- 
sen, é  que  tuviesen  allí  ciertas  piezas  de  artillería,  é  cua- 
tro ó  cinco  ó  mas  personas  consigo ,  é  que  de  esta  manera 
la  gente  que  allí  estuviese  é  la  tierra  estaría  segura,  é  los 
rescates  é  lo  que  por  ellos  se  hubiese ,  é  que  seria  gran 
seguridad  para  los  religiosos  que  allí  estuviesen.  Dicen 
asimismo  que  el  uno  destos  hombres  que  allí  estuviesen 
con  la  persona  que  ha  de  hacer  los  rescates ,  tuviese  oQcio 
é  cuidado  de  hacer  á  la  tal  persona  cargo  de  todo  lo  que 
de  acá  se  le  enviase ,  é  también  de  lo  que  allá  se  rescata- 
se, porque  de  esta  manem  no  podría  haber  engaño.  Tam- 
bién dicen  que  una  persona  de  las  que  allí  estuviesen 
había  de  tener  poder  de  justicia ,  é  ser  juez  de  Sus  Al- 
tezas para  corregir  é  castigar  los  escasos  ó  delitos  que  en 
aquella  tierra  se  hiciesen ,  así  por  los  marineros  que  allá 
van  ^  como  por  otras  personas,  é  para  poder  determinar 
cualquier  pleito  que  allá  se  ofreciere.  La  costa  de  hacer 
todo  esto  será  harta,  según  se  piensa,  c  aun  témese  que  se 
escandalizarían  muchos  guantídos  (1)  de  aquella  costa,  que 
ahora  están  en  paz  é  son  nuestros  amigos ,  de  ver  hacer  la 
casa,  6  la  torre,  pensando  que  Sus  Altezas  los  quieren  su- 


(1)  Guátidos.  Ea  otras  partes  guatidos  sin  la  tilde  que  for- 
ma la  n.  Mas  adelante  se  encuentra  esta  palabra  en  el  sentido  de 
indios  de  paz  ó  amigos  de  los  españoles,  para  diferenciarlos  de  los 
caribes  c  indios  de  guerra. 
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jetar  contra  su  Toluntad.  Vea  Vuestra  Reverendísima  Se- 
ñoría qué  manda  que  se  haga ,  ó  qué  manera  se  tendrá 
para  poner  allí  esta  persona ,  é  que  estén  aquellos  padres 
que  allá  están  seguros ,  porque  estar  allí  esta  persona  que 
ha  de  hacer  los  rescates  sin  amparo  suficiente,  no  parece 
que  cumple  al  servicio  de  Sus  Altezas. 

Mandábados  Vuestra  Señoría  Reverendísima  en  ia  pro- 
visión ya  dicha  que  señalásemos  una  persona  para  que  hi- 
ciese estos  rescates.  Acá  lo  hemos  mirado  é  parécenos 
que  el  factor  de  Sus  Altezas  que  en  esta  Isla  está,  que  so 
llama  Juan  de  Ampies,  es  persona  suficiente  para  ello, 
porque  es  hombre  de  buena  fama,  é  sabe  en  cualcjuier  ne- 
gociación^ ó  es  de  mudura  edad,  é  persona  que  bien  tiene 
\o  que  ha  menester,  é  según  paresce  desea  mucho  el  ser- 
vicio é  provechos  de  Sus  Altezas.  Vea  Vuestra  Señoría, 
si  será  bien  ponerle  en  ello,  porque  como  no  le  conocimos 
mucho,  no  querríamos  que  nos  engañase,  é  si  lo  tuviese 
por  bien  Vuestra  Reverendísima  Señoría^  recibiremos  mu- 
cha caridad  en  que  enviase  Vuestra  Señoría  Reverendísima 
á  señalar  quién  fuese,  porque  desta  manera  seríamos  nos- 
otros mas  contentos.  En  tanto  que  viene  la  respuesta,  en- 
viaremos algunas  carabelas  á  la  dicha  costa  de  las  Perlas 
con  personas  tales  é  seguras  para  ir  en  nombre  de  Sus  Alte- 
zas á  traer  los  dichos  rescates,  é  para  que  sean  aprovecha- 
das de  lo  que  de  ella  viniere,  é  en  estas  carabelas  llevaran 
á  los  padres  religiosos  que  allá  están  lo  que  Vuestra  Revo- 
rendísima  Señoría  les  mandó  dar. 

Los  padres  dominicos  querrían  é  nos  demandan  que 
no  consintamos  traer  esclavos  de  la  costa  de  las  Perlas,  é 
que  hiciésemos  que  la  persona  ó  personas  que  han  de 
hacer  los  rescates  para  Sus  Altezas,  no  los  pudiesen  resca- 
tar; porque  dicen  que  no  son  todos  esclavos  los  que  traen 
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así  rescatados,  é  aun  también  que  se  traen  algunos  cono- 
cidos de  la  tierra,  porque  los  venden  otros  que  mas  pue- 
den, por  esclavos,  é  por  otras  razones  que  para  esto  alle- 
gan. Nosotros  nos  informamos  de  algunas  personas  que 
han  ido  á  esa  costa  é  estado  en  ella,  si  estos  se  venden 
por  esclavos  ló  son  ó  no  lo  son,  é  dicen  que  sí,  é  que  por 
tales  los  tienen  los  mismos  caciques,  é  que  ha  acaecido  á 
los  mismos  indios  de  la  costa  traerlos  á  vender  como  es- 
clavos  á  esta  Isla  Española  é  que  por  tales  son  tenidos,  ó 
que  creen  que  lo  son.  Lo  que  nosotros  haremos  hasta  que 
Vuestra  Reverendísima  Señoría  maride  otra  cosa,  será  nom- 
brar persona  ó  personas  que  enviaremos  consentire- 
mos (1) en  á  ios  dichos  esclavos  de  manera  tal  qne 

ninguno  sea  osado  de  traer  ni  rescatar  indios  hasta  que 
sepa  que  es  porque,  según  los  que  han  ido  á  aquella  cos- 
ta, sin  los  indios  se  hiciesen  esclavos  seria  de  poco  pro- 
vecho. 

Mande  Vuestra  Señoría  Reverendísima  proveer  con  la 
mayor  brevedad  lo  que  se  pueda  hacer,  é  mande  enco- 
mendar al  secretario  que  se  nos  envié  de  todo  despacho 
porque  como  no  hay  quien  lo  solicite,  nunca  vendrá  acá, 
si  no  tiene  cuidado  el  secretario  de  hacérnoslo  enviar.  Otras 
cosas  escribiríamos,  sino  que  por  evitar  proligidad  lo  de- 
jamos para  otra  vez  nuestro.  Nuestro  Señor  el  reverendísi- 
mo ilustre  é  muy  magnánimo  estado  é  vida  de  Vuestra 
Reverendísima  Señoría  conserve  é  acresciente  de  Santo 
Domingo  á  veinte  de  Enero  de  mil  quinientos  é  diez  é  siete 
Humiles  filu  vesirios  Reverendissimoe  dominalimis .  Frcy 
Sudoricus,  (2)  Prior  de  la  mejorada — Fr.   Alfonsus  de 


(1)  Está  roto  el  original. 

(2)  Fr.  Luis  de  Figueroa. 
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Saato  Domingo,  Prior  de  Ortega  (1) — Fr.  Bernardinus  de 
Manzanedo  (2). 


GABDEIf  AL  XIMENEZ  DE  GISIf  EROS,  los  priores  de  San  Geró- 
-  nlmo,  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  22  de  Junio  de  1517 

Ilustrísimo  é  Reverendísimo  Señor: 

Esta  es  para  traer  á  la  memoria  de  Vuestra  Reverendí- 
sima Señoría  algunas  cosas  que  en  otras  cartas  ya  habe- 
rnos escrito,  é  para  suplicarle  sea  servido  de  las  mandar 
coa  toda  brevedad  proveer;  porque  sin  duda  van  ya  tan 
por  el  cabo,  que  si  este  remedio  se  tarda,  será  mucho 
perjuicio  para  el  deseo  santo  que  Vuestra  Señoría  Reve- 
rendísima tiene  de  dar  vida  á  lo  que  á  mas  andar  muere. 
Porque  como  esta  tierra  esté  tan  sobresaltada  é  sin  asien- 
to fijo,  de  cada  dia  se  despuebla,  é  los  que  en  ella  moran, 
están  como  de  paso,  é  para  proveer  á  esta  necesidad, 
porque  do  verdad  no  es  tierra  para  dejarla  perder,  con- 
viene que  cuando  mas  aina  posible  fuere.  Vuestra  Señoría 
Reverendísima  con  los  remedios  escritos  la  mande  reme- 
diar é  favorescer. 

Lo  primero  de  que  depende  el  sosiego  destas  partes  es. 
Señor,  dar  asiento  como  estos  indios  han  de  quedar,  é  por- 
que al  tiempo  que  esta  llegare,  ya  Vuestra  Señoría  Reve- 
rendísima habrá  visto  lo  que  sobre  este  caso  escribimos  en 
otras  cartas,  no  hay  al  presente  mas  que  decir,  sino  que  el 
despacho  del  medio  que  acá  se  hubiere  do  tomar  é  poner  en 


(1)  Prior  de  San  Juan  de  Ortega,  que  era  un  monasterio  á  ocho 
leguas  de  Burgos. 

(2)  Este  último  firmante  era  también  prior. 
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efecto,  nos  mande  Vuestra  Señoría  enviar,  é  tan  presto 
como  Vuestra  Señoría  ve  que  hay  necesidad.  Los  indios  se 
tratan  muy  bien  en  esta  Isla  Española,  á  lo  menos  mejor 
que  nunca  fueron,  en  tiempo  pasado;  porque  todos  están  tan 
sobre  aviso,  que  aunque  algunos  defectos  é  muchos  come- 
ten cerca  de  su  buen  tratamiento,  piensan  que  habiendo 
de  quedar  debajo  de  encomienda,  como  ahora  lo  están, 
que  no  se  han  de  dejar  salvo  á  aquellos  que  los  hubieren 
bien  tratado;  é  ven  que  cada  dia  sobre  este  paso  hacemos 
muchas  diligencias,  é  que  á  los  que  no  los  tratan  como 
deben,  penamos  como  su  culpa  merece.  Desque  estamos 
aquí,  que  no  há  medio  año,  los  habernos  enviado  dos 
veces  á  visitar;  la  una  fueron  los  visitadores  é  fué  gene- 
ral; la  otra  dos  de  nosotros  que  entramos  casi  en  todas 
las  minas  do  ellos  andan  sacando  el  oro,  é  do  sabemos  que 
se  ofrece  alguna  particular  necesidad,  hacemos  que  el 
visitador  de  aquella  jurisdicción  vaya  á  proveerla  ó  á  to- 
mar información  de  lo  que  es,  para  que  luego  nos  la  en- 
vié é  sobre  ello  proveemos  lo  que  convenga;  porque  como 
esta  tierra  es  larga,  é  nosotros  flacos  caminantes,  no  se 
puede  hacer  de  otra  manera.  Ahora  tenemos  proveido 
que  vayan  por  cierta  parte  dos  religiosos  á  los  tomar  á 
visitar  é  tomar  de  sobresalto,  é  otros  dos  de  nosotros,  por 
otra,  é  crea  Vuestra  Señoría  que  con  ellos  acá  se  trabaja 
tanto,  é  con  tanta  voluntad  cuanto  á  nos  es  posible.  E  si 
sobre  este  caso  de  su  buen  ó  mal  tratamiento  á  Vues- 
tra Señoría  Reverendísima  allá  algunos  hicieren  relaciones 
contrarias  á  esta.  Vuestra  Señoría  Reverendísima  no  les 
dé  crédito;  porque  como  hombres  sin  esperiencia  de 
regir  é  que  no  saben  templar  rigor  con  mansedumbre, 
ni  en  qué  consiste  el  dar  sazón  á  las  cosas,  hablarán  lo 
que  por  bien  tuvieren;  é  como  acá  destos  tales  no  ha- 
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bemos  curado,  ni  hecho  cuenta  de  lo  que  allá  parezca 
que  es  algo»  querían  sustentar  lo  que  en  otros  tiempos 
dijeron,  é  reprobar  lo  que  no  según  su  sentir  sea  pro- 
veido. 

Hay  asimismo  necesidad  de  dar  orden  como  en  esta 
tierra  se  hagan  haciendas,  plantando  é  sembrando  en  ellas 
las  grangerías  que  pudiere  llevar ,  así  como  trigo ,  vides, 
cañaverales  dulces,  algodonales  é  cañafistolas,  é  otras  ar- 
boledas de  las  desas  partes  ;  é  ^ado  que  en  su  principio 
esto  sea  dificultoso  por  no  estar  la  tierra  cultivada  ni  te- 
nerse noticia  de  los  tiempos  en  que  las  simientes  se  deban 
sembrar,  é  las  otras  plantas  desa  tierra  plantar ;  pero  po- 
niendo diligencia^  mucho  se  podrá  alcanzar  con  el  ayuda 
del  Señor ;  é  crea  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  que  si  en 
esto  se  pone  recado  (1),  esta  Isla  Española  será  la  mejor 
é  mas  rica  tieira  é  de  mas  rentas  á  Sus  Altezas  de  cuantas 
en  su  señorío  tiene ;  porque  tiene  mucha  disposición  que 
muestra  que  será  esto  que  decimos. 

La  falta  que  para  poderse  hacer  esto  que  decimos  hay, 
es  no  haber  gente  en  ella,  é  la  que  hay  es  tan  pobre  é  está 
tan  alcanzada,  que  no  tiene  manera  para,  dejando  de  en- 
tender en  el  oro,  poderse  dar  á  estas  grangerías ;  é  paros- 
cerá  esto  cosa  seria,  que  do  está  tanta  riqueza  haya  tanta 
pobreza,  é  es  la  causa  los  grandes  gastos  que  se  hacen,  así 
en  el  sacar  del  oro  como  en  otras  cosas  necesarias  que  los 
moradores  compran  para  sus  vestuarios  é  mantenimientos 
necesarios ,  propios  é  de  sus  mujeres  é  hijos ,  é  apenas 
hallamos  hombre  que  esté  sin  deuda,  porque  unos  deben 
á  Su  Alteza,  é  otros  á  las  iglesias,  é  cuando  viene  la  fun- 
dición, por  pagar  lo  que  deben  se  quedan  tan  pobres  como 
antes  lo  estaban . 


(1)    Está  por  «reeanbdo.» 
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Hay  lo  tercero  necesidad ,  como  ya  bien  á  la  larga  te- 
nemos escrito,  de  que  Vuestra  Señoría  Reverendísima  man- 
de dar  licencia  general  á  estas  Islas ,  en  especial  á  la  de 
San  Juan,  para  que  puedan  traer  á  ellas  negros  bozales; 
porque  por  esperiencía  se  ve  el  gran  provecho  de  ellos, 
así  para  ayudar  á  estos  indias,  si  por  caso  hubiesen  de 
quedar  encomendados  para  ayuda  de  los  castellanos,  no 
habiendo  de  quedar  así,  como  por  el  gran  provecho  que 
á  Sus  Altezas  dellos  venará;  é  esto  suplicamos  á  Vuestra 
Señoría  Reverendísima  tenga  por  bien  conceder,'  é  luego, 
porque  esta  gente  nos  mata  sobre  ello,  é  vemos  qué  tienen 
razón. 

Lo  otro  é  cuarto  de  donde  mucho  bien  depende,  es  pa- 
cificar los  pechos  desta  gente  castellana  que  acá  viene,  que 
los  tienen  tan  dañados  unos  con  otros,  que  pensamos  que 
todas  las  medicinas  materiales  deste  mundo  no  bastarán 
para  los  curar,  sino  fuere  solo  gracia  divina,  ó  ya  hacer 
algo  de  lo  que  en  otras  cartas  á  Vuestra  Señoría  Reveren- 
dísima, tenemos  apuntado.  Verdad  es.  Señor,  que  creemos 
que  es  mucha .  causa  desto  la  soltura  que  al  presente  hay 
con  estas  residencias  que  se  toman,  porque  los  unos  bus- 
cando defectos  é  los  otros  razones  é  causas  para  defender- 
se dellos,  hacen  que  toda  la  caridad  ande  revuelta  é  tur- 
bada, é  creemos  placiendo  al  señor,  que  ellas  acabadas,  si 
aquí  nos  hallamos,  que  por  nuestra  intercesión  ellos  se 
querrán  confederar;  porque  muchos  hallamos  que  parecen 
ser  buenas  personas,  dado  que  otros  nos  parece  que  tienen 
harta  falta.  E  no  señalamos  á  Vuestra  Señoría  Reverendí- 
sima aquí,  mas  que  por  el  fruto  que  allá  han  enviado,  que 
sabemos  é  creemos  que  Vuestra  Señoría  Reverendísima  los 
conoscerá,  dado  que  con  mano  ajena  quieran  sacar  la  cu- 
lebra; porque  cosa  bien  ligera  será  conoscer  por  aquellas 
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pisadas,  cuyos  fueron  los  pies.  Esté  Vuestra  Señoría  Re- 
verendísima sobre  el  aviso,  é  pues  acá  nos  envió,  acuérde- 
sele el  desconsuelo  que  pudimos  sentir,  cuando  nos  mandó 
tomar  este  trabajo,  é  cómo  por  servir  á  Dios  é  á  su  Alteza 
é  á  Vuestra  Señoría  Reverendísima,  la  orden  é  nosotros  lo 
tuvimos  por  bien.  Los  intereses  que  dello  sacaremos  tem- 
porales, serán  grandes  enemistades,  é  considere  nuestro 
hábito  é  manera  de  vivir,  siendo  allá,  é  todo  esto  sea 
para  que  nuestras  obras  é  lo  que  de  acá  afirmaremos  que 
cumple  sea  creído,  porque  de  otra  manera,  creyendo  que 
serviríamos  mas  á  Vuestra  Señoría  Reverendísima  allá  en 
nuestros  monasterios,  nos  iríamos  luego  á  ellos. 

Poixjue  (1)  nos  parece,  Señor,  que  es  bien  que  Vuestra 
Señoría  Reverendísima  sepa  todas  las  cosas  que  acá  pasan. 
Háse  ofrecido  que  puede  haber  casi  medio  año  que  vino  á 
esta  Isla,  un  hombre  de  bien  que  llaman  Licaur,  é  fué  po- 
cos años  há  contador  por  Sus  Altezas  en  la  Isla  de  San 
Juan,  é  es  casi  de  los  primeros  que  vinieron  á  estas  partes, 
é  según  nos  dicen,  fué  secretario  del  comendador  mayor 
de  Alcántara,  {%)  siendo  gobernador  destas  partes.  Este 
ha  estado  ahora  aquí  este  medio  año  que  decimos,  é  como 
algunos  sus  conocidos  vieron  que  él  no  procuraba  indios, 
ni  otros  intereses  de  los  de  acá,  en  todo  este  tien^,  to- 
maron ocasión  para  procurar  de  saber  á  qué  habia  sido  su 
venida;  é  barruntando  algo,  con  celo  del  bien  é  sosiego 
desta  Isla,  viniéronnos  á  avisar  al  licenciado,  juez  de  Re- 
sidencia é  á  nosotros,  afirmando  que  esté  tal  habia  venido 
de  Flandes  por  esculqua,  (3)  é  para  tomar  avisos  de  las 
cosas  de  acá,  é  que  sabian  que  tenia  hecho  un  libro  do  avi- 

(1)    Está  aquí  en  lugar  de  npor  lo  cual  ó  por  tanto.» 
•    (2)    Don  Frcy  Nicolás  de  Ovando. 

(3)    Así  en  el  original,  está  por  r  escucha  ó  espía. « 
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SOS  para  llevar  á  Flandes,  é  comunicarlos  con  'algunos 
privados  de  Su  Alteza»  para  que  ellos  demandasen  merce- 
des de  las  tales  cosas  avisadas*  E  junto  con  esto,  supimos 
que  el  mismo  Ligaur  venia  con  uno  de  aquéllos  privados 
que  era  natural  de  Bilbao,  é  diz  que  antes  habia  vivido  con 
D.  Juan  Manuel,  é  pareciónos  que  siendo  esto  así,  que  no 
era  razón  qué  tal  hombre  se  pasase  sin  algún  castigo.  E 
para  saberlo  concertamos  que  por  que  él  se  queria  em- 
barcar en  una  nao  para  Castilla,  que  al  tiempo  que  qui- 
siese alzar  velas  la  dicha  nao  para  su  viaje,  é  este  estuviese 
dentro^  que  el  dicho  juez  de  Residencia  entrase  en  ella  é 
se  informase  bien  de  todas  las  escrituras  que  llevaba,  é 
así  se  hizo.  E  para  saber  este  negocio^  é  por  causa  de  una 
sentencia  que  siendo  contador  se  dio  en  su  favor,  diz  que 
contra  derecho  el  licenciado  lo  sacó  é  lo  tuvo  detenido  én 
la  cárcel  siete  dias.  E  lo  que  habemos  sabido  é  conjetura^ 
do  es,  que  es  algo  lo  que  del  se  dice;  pero  no  pudimos 
topar  con  la  dicha  escritura  de  avisos,  y  todavía  está  de- 
tenido en  esta  ciudad  hasta  que  sepstmos  la  verdad. 

Esto  todo.  Señor,  se  ha  hecho  porque  en  tiempo  que 
Vuestra  Señoría  Reverendísima  rije  é  gobierna,  no  es  razón 
que  semejantes  personas  se  consientan  pasar  con  tales 
manerí\p  de  vivir,  é  tan  perjudiciales  á  la  tierra  siendo 
verdad;  é  como  arriba  decimos,  esto  acordamos  de  escri- 
bir para  que  todo  Vuestra  Señoría  Reverendísima  lo  sepa. 

Gran  bien,  Señor,  sería  para  la  población  desta  tierra, 
allende  de  lo  que  arriba  tenemos  apuntado ,  que  por  to- 
das las  vias  é  maneras  que  posible  fuera,  Sus  Altezas  6 
Vuestra  Señoría  Reverendísima  la  quisiesen  ayudar;  é  es- 
to se  podría  hacer  mandando  tres  cosas: 

La  primera  que  de  todas  las  partes  de  los  reinos  de 
Castilla  que  quisiesen  traer  aqaí  mercadurías  é  cuales- 
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quier  provisioiieSy  la'padiesen  hacer,  sin  ser  obligados  lo6 
que  quisiesen  veoir  á  entrar  en  el  puerto  de  Sevilla;  por- 
que por  esta  cansa  muchas  cosas  que  acá  serian  mas  ba- 
ratas,  así  como  paños  6  liensos^  herramientas  é  otras  co- 
sas semejantes,  no  víeoen  por  excusar,  sus  dueños  gran 
trabajo,  que  es  entrar  quince  leguas  por  el  rio  de  Sevilla, 
é  tomar  otras  tantas,  sin  otros  embarazos  que  allí  en  la 
ciudad  les  ponen,  é  si  estas  dichas  cosas  se  pudiesen  car- 
gar desde  todos  los  puertos  de  Vizcaya  é  de  Andalucía, 
seria  muy  gran  bien  para  los  iboradores  destas  partes, 
como  dicho  tenomM,  é  para  acrescentamiasto  de  las 
rentas  Reales  del  Ahnojarifazgo  que  acá  hay. 

Lo  segundo  es  quQ  se  diese  facultad  para  que  todas  las 
personas  que  quisiesen  venir  á  poblar  á  estas  parteüs,  lo 
pudiesen  hacer,  ahora  fuesen  de  los  reinos  é  seiorios  del 
Rey  Nuestro  Señor  ó  de  otras  partes,  como  di2  que  se  ha 
hecho  en  las  Islas  de  Canarias,  que  allí  se  han  consentido 
ir  á  poblar  algunos  portugueses,  que  son  vasallos  de  Sus 
Altezas  é  salen  muy  buenos  pobladores,  porque  son  ami- 
gos de  grangerias. 

Lo  otro  é  tercero,  Señor,  es  que  Sus  Altezas  é  Vuestra 
Señoría  Reverendísima  tengan  por  bien  de  mandar  venir 
acá  algunos  labradores  de  la  Andalucía,  aunque  no  fuesen 
muchos,  é  para  ayuda  de  la  manera  de  su  vivir  é  de  otras 
cosas,  que  acá  serian  muy  provechosas  para  ayudar  á  mu- 
chos pobres  que  en  esta  Isla  hay,  que  ayudándoles  con 
algo,  darían  mucho  provecho.  Si  Vuestra  Señoría  Reveren- 
dísima tuviese  por  bien  de  mandar  prestar  de  la  renta  de 
Su  Alteza,  que  acá  tiene,  alguna  cantidad  de  dinero,  hasta 
dos  ó  tres  cuentos,  que  se  empleasen  en  casas,  dende  (1) 


(1)    Equivale  «á  por  cIIom  «ó  por  causa  do  ello.» 
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Nuestro  Señor  Dios  seria  muy  bien  servido»  las  rentas  de 
Su  Alteza  muy  aprovechadas,  é  todos  los  desta  Isla  socor- 
ridos. Mande  Vuestra  Señoría  Reverendísima  verlo  todo 
muy  bien,  poique  nuestro  deseo  es  que  esta  tierra  sea 
una  de  las  primeras  en  valor  é  renta  que  Sus  Altezas,  ten- 
gan 

Habrá,  Señor,  quince  dias  que  aquí  se  nos  presentó 
una  provisión  de  Vuestra  Señoría  Reverendísima,  por  la 
cual  parece  que  se  hace  merced  á  un  Juan  de  Oviedo,  que 
era  pregonero  mayor  de  la  Isla  de  San  Juan,  de  que  pu- 
diese traspasar  este  oficio  en  un  fulano  de  Haro ,  ó  en 
quien  quisiere,  é  que  á  este  último  Vuestra  Señoría  Re- 
verendísima le  concedía  todas  las  pi:eeminencias^  intere- 
ses é  cualesquier  indios  que  por  razón  del  oficio  al  dicho 
Juan  de  Oviedo,  (1)  como  pregonero  mayor  que  era,  lo 
hayan  pertenecido,  é  le  hayan  sido  dados  é  concedidos. 

E  porque  creemos  que  la  voluntad  de  Vuestra  Reveren- 
dísima Señoría  no  fué  deshacer  lo  que  acá  por  su  manda- 
do temíamos  hecho,  que  fué  haber  quitado  los  indios  á  los 
ausentes  que  nunca  en  estas  partes  residieron,  entre  los 
cuales  fué  uno  de  estos  Oviedo,  acordamos  que  esta  pro- 
visión sé  suspendiese  en  cuanto  tocaba  al  dar  de  los  in- 
dios á  este  en  quien  el  dicha  oficio  se  traspasaba ,  hasta 
tanto  que  Vuestra  Señoría  Reverendísima  fuese  infor- 
mado de  lo  hecho;  porque  nos  paresció  que  en  esto  ser- 
vimos  á  Vuestra  Reverendísima  Señoría.  E  así  lo  suplica- 
mos que  en  lo  que  toca  á  estos  indios,  porque  allá  sabemos 
que  Vuestra  Señoría  Reverendísima  será  muy  importunado 
sobre  que  haga  merced  de  indios  á  algunos,  habiendo  de 


(1)  Un  Juan  de  Oviedo  hubo  que  por  este  tiempo  era  secretario 
áel  consejo,  y  oficial  de  las  cosas  tocantes  á  Indias;  quizá  seael  mis- 
mo de  quien  se  trata  aquí. 
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quedar  encomendados,  que  no  lo  haga,  porque  será  muy 
gran  perjuicio  para  ello;  que  acá,  cuando  á  alguno  deposi- 
tamos  indios/entre  tanto  que  se  toma  el  medio  cómo  ha-* 
yan  de  quedar,  hacemos  primero  mucha  diligencia  cerca 
de  informarnos  á  qué  personas  se  deban  depositar,  si  es  tal 
que  los  podrá  bien  instruir  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
Fé,  é  de  buena  convei*sacipn,  éque  tengan  haciendas  con 
que  los  pueda  mantener,  lo  cual  desde  allá  no  se  puede 
bien, saber.  E  podrá  Vuestra  Señoría  Reverendísima  cum- 
plir con  estos,  remitiéndolos  acá  á  nosotros  ó  á  quien  tu- 
viere el  cargo  é  cuidado  dellos,  para  que  acá  se  haga  con- 
forme á  lo  que  Vuestra  Señoría  Reverendísima  nos  tiene 
mandado  hacer  por  nuestra  instrucción. 

Quedamos  con  mucho  descoque  Nuestro  Señor  guarde 
é  en  su  santo  servicio  conserve  el  reverendo  é  muy  ilus- 
tre estado  de  Vuestra  Señoría  Reverendísima  como  nos- 
otros lo  deseamos.  Desta  ciudad  de  Santo  Domingo,  á  22 
de  Junio  dé  1  o  1 7  años. 

Filii  VestrcB  Reverendisiifn<e  ac  Hustrissimod  doniinatío" 
nw.'Fray  Ludovicos,  prior  de  la  mejorada . — FrayAlfon- 
8U9 ,  prior  de  Ortega.— J^ray  Bernardinus  Manzanedo. 


AlCvittti  de  EiHta-^Bl  Imomo  Pasaaoiu.— De  SaitoDomiSfo  i  17  de  iiüle  de  i5i7. 

Muy  poderoso  é  reverendísimo  señor:  Varias  veces  he 
escrito  á  V.  S.  R.  después  de  la  muerte  del  Rey  nuestro 
señor,  que  santa  gloria  haya,  é  la  suma  dello  son  dos 
cosas:  La  primera,  que  en  cada  una  destás  Islas  haya  un 
gobernador  puesto  porS.M.^  é  que  sean  personas  sabias 
é  de  conciencia  é  de  casas  conocidas.  La  segunda;  que  en 
esta  Isla  española  esté  la  Audiencia  Real,  como  hasta  aquí, 

.  Tomo  I  i9 
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con  jueces  superiores  sobre  los  gobernadores.  De  este^mo- 
dó  feposariaD  los  áttiinós  qué  están  inquietos/  siguiendo  él 
gobierno  como  hasta  aquí;  de  otra  suerte  dejaríá,n  muctíos 
la  tierra. 

En  cuanto  á  indios  'é  cosas  del  cargo  destos  padres  Ge- 
rónimbSy  ellos  dirán:  Parécemebien  lo  que  hacen;  porque 
eilóld  lo  miraú  todo  con  mucha  priidencia  i  como  personas 
^biás  que  sob  é  de  conciencia;  é  espero  que  désu  VQnida 
á  estas  partes  serán  Dios  é  Sus  Altezas  muy  servidos,  4 
V.  S.  R.  recibirá  mucho  contentatamiento  é  holgará  de  ha- 
ber  enviado  por  acá  tales  personas. 

El  Oro  fundido  eú  está  Iglesia  española,  en  lo  que  va  de 
pfeáénté  áfio,  nionta  n§/074  pesos,  4  onzas  é  SI /jara- 
nos, de  los  cuales  rebajados  los  derechos  del  fundidor, 
quedaron  líquidos  1 17,203  pesos  una  onza  é  2  grafios, 
perteneciendo  á  Sus  Altezas  por  el  quintó  ^3,  Í4Q  pesóse 
5  onzas.  Se  háú  fundido  además  por  cuenta  de  Sus  Alte- 
zas 1 ,777  pesos  é  1í  onzas,  de  que  han  salido  limpios  1 538 
pesos  4  onzas  é  8  granos. — Dios  guarde  á  la  magnífica 
persona  dé  V.  S.  R./étc.  Dé  Santo  Domingo  de  la.  Isla, 
Española,  á  17  de  íulio  de  15 17. ^Miguel dé  Pasamente, 
tesorero. 


MBMORlALqot  dio  G.  Goiitlet  al  Sdlor  obllpo  de  Bdrfos,  Tbta  la  tnlbanadondeloa  PP; 

Gerónimos.  1517-18.  (1). 


»  h 


Yo  he  visto  la  diligencia  que  los  RR.PP.  Gerónimo?  hi- 
cieron  para  saber  las  cosas,  las  mas  principales  para  el 

(1).  No  tieD6  fecha  esta  documento  quo  seJiaUa  en^l  legajo  40 
prpeedente  de  Sixnancas;  pero  de  su  coatesto  se  deduce  que  d^ebiilt 
escribirse  entre  los  años  17  y  18.'  Por  este  tiempo  érá  obispo  de 
Bút'gos,  y  presidente  del  Consejo  de  las  tndiáá,  D;  Jtían  Bódrigruez 

de'Fonseea.    '    .••     ;•<  -  .    ..i    . 

I    i    i 
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'bien 6 perpetuidad  de  las  Indiáe.  Lft  prímjera  eB:  silos 
i  indies  tienen  habilidad  p«ra  que*  se  les  tié>  libertad  ]!^ra 
«fue  puedan  viyir  porsf  pólitdmdnte(l )  domo  ^y^  en  Oá- 
tHle' algniíoá  labradoras^. 'La  segunda/  siesta  nose  liállaGle 
que  tienen^  si  será  bien  traellos  de  snsr  asientos^ ^óercal 'de 
los  nuestras;  é  se  trujeren,  si  ha  de  ser  por  amor  ó  por 
fuerza.  Estas  dos  son  las  sustanciales  de  las  doce  6  trece 
fíreguntas  que  se  hacen.       .  .     :'  ' 

Las  catorce  ó  quince  personas  para  esto  llamadas  son 
de  \m  inás  antiguas  é  hábiles  de  Indiaá,  é  todos  so  cargo 
dé  ftiramento  afif  man  que  lo^  iddiós  nd  son  hábiles  ^ara 
vivir  éiitre  si.  Soló  un  fraile  domittfco  siente  16  contrario. 

Convienen  asi  mismo  que  para  su  salvación  é  coií^tW- 
cióU'  de  ia  Vídá  (!0ñVienetraeIló9de  sus  teiéntos.  Solo  dos 
l^bneb'dificiiltadésl  pértí  tío  equivalen  estas  á  los  bienes  die 
isu  venida;  qtie  soii  el  conocimiento  de  lá  Fé  radÍcádo\;oh 
nneistra 'convet*sacion  é  que  cesaran  de  ir  é  venir  á  sus 
tierras,  que'  es  lo  que  inas  los  disminuye: 

Seria  justo  traellos  por  amor;  é  acaso  sé  les  ganaría 
proponiéndoles  que  asilo- quiere  Su  Alteza,  élo^  españo- 
les no  pueden  dejar  de  hacerlo.  Los  á  qdien  están  éñco^- 
mendadosoonviéné  que  los  traten  con  frécuehcia,  éno  fós 
mozos  de  soldada,  que  son  ios  que  los  maltratad.  Vién- 
dolos ámenúdó  los  amarán  é  socorrerán  en  susneóésí- 
dádes. 

Para  lúejor  hacer  esta  mutación  convendrá  no  esté  én 
la  Isla  ningún  dominico,  á  lo  menos  los  que  han  traidola 
opinión  pasada. 

Hecho  esto,  renuévense  muchas  délas  órdenes  del  Rey 
católico  acerca  de  aliviar  el  trabajo  de  los  indios,  étratar- 


(1)    Quiere  decir  «civilizadaitieiit*  r 
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los  bien,  é  que  lo  mas  del  tiempo  aadeki  síampre  con 
ellos  8US  dueSos  priDcipáles,  qae  ea  lo  más  cierto  parh  sa 
huejk  tratamienlo.  «Sacar  destos  términos  lo  dé  allá,  á  mi 
juicio  es  perderlo,  como  a3imismo  parecerá  á  todos  los  que 
sabeu  las  cosas  de  allá.» 


capítulos  de  earu  ééí  liceseiido  Alonso  de  Coico  (1)  ti  Emperador,  iq  ícete  en  Sai. 
to  Dominio  de  li  kli  Bspafioli  átS  de  Enero  de    1518. 

I.""  Pondera  las  grandes  fiestas  é  alegrías  que  allí  se 
han  hecho  por  la  venida  á  España  de  S.  M.  é  lo  dilatado 
de  sus  dominios»  superiores  á  los  de  Ale;!Landro  é  ro- 
manos. 

%.""  Espera  que  como  Cristo  en  la  paz  del  tiempo  de 
Octaviano  vino  á  redimir  el  mundo,  haya  en  semejante 
paz  venido  el  Emperador  á  redimir  el  Mundoi-Nuevo. 

3.''  En  dos  cosas  principalmente  estriba  el  remedio: 
en  la  población  del,  ó  en  las  pertenencias  de  S.  M.  en  tier^ 
ras  tan  anchas. 

i.""  Cuanto  á  lo  primero,  débense  conceder  muchas 
mercedes  é  esenciones  á  los  que,  siendo  labradores  é  tra- 
bajadores, vengan  á  poblar  con  sus  casase  mujeres  según 
lo  tenia  ordenado  el  Reveredisimo  Cardenal. 

5.^  Favorecer  á  mercaderes,  dándoles  libertad  para 
que  vengan  de  todos  los  puertos;  que  son  grandes  los  in- 
convenientes de  reducir  la  negociación  al  solo  agujero  de 


(1)  Este  Alonso  de  Qua^o  ó  Zuazo  fué  juez  de  Besidencia  ^n 
Santo  Domingo  nombrado  por  el  Cardenal  Ximenez-,  al  mismo 
tlMnpo  que  los  PP.  Gerónimos.  De  un  libro  rotulado  Pa$aget  á  In- 
dias, que  seconserra  en  este  Archivo  resulta  que  en  2:1  de  Enero 
de  151S  se  pagaron  cincuenta  mil  maravedís  por  el  flete  é  manuten- 
ción de  Alonso  de  Qua90>  su  criado,  Pedro  de  Salamanca  j  otras  ca- 
toree  personas  de  su  servidumbre. 
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Sevilla;  el  rodeo»  la  entrada  del  ríO|  etc.  De  ahí  muchos 
se  desaDiman  é  aqui  se  padece  soma  carestía. 

6/  Dar  licencia  generalque  se  traigan  negros,  gente 
recia  para  el  trabajo,  al  revés  de  los  naturales,  tan  débi- 
les que  solo  pueden  servir  en  labores  de  ^poca  resistencia. 
Cuidar  los  conucos  ó  haciendas. 

7.°  Es  vano  el  temor  de  que  negros  puedan  alzarse; 
viuda  hay  en  las  islas  de  Portugal,  muy  sosegada,  con 
ochocientos  esclavos;  todo  está  en  cómo  son  gobernados, 
Yo  bailé  al  venir  aquí  algunos  negros  ladrones;  otros  hui- 
dos á  monte;  azoté  á  unos,  corté  las  orejas  á  otros  é  ya 
na  ha  venido  mas  queja.  ^ 

8  .*  Conviene  dar  algunas  de  tantas  islas  baldías  á 
particulares  que  las  pueblen  é  cultiven,  é  de  este  modo 
aumentarse-han  las  rentas  Reales;  haráse  comercio  de 
unas  á  otras  partes,  é  se  quitará  el  abrigo  de  caribes, 
que  tanto  dañan  á  los  indios  pacíficos. 

E  porque  en  este  articulo  escribo  mas  largo  á  Mr.  de 
Xehrea  é  al  obispo  de  Badajoz  é  al  Dr.  Palacios  Rubios 
de  vuestro  Consejo^  que  tienen  singular  afición  á  estas 
partes,  no  quiero  mas  detenerme  con  esto  que  al  presen- 
te.apunto,  sino  rogar  que  luego  se  remedie. 

Tenga  V.  M.  por  cierto  sea  esta  la  mejor  tierra  del 
mundo,  donde  nunca  hay  frió  ni  calor  demasiada,  ni  que 
dé  pena.  Siempre  verde  é  donde  los  árboles  nunca  pier- 
den la  hoja;  llena  de  fuentes  é  ríos  é  otras  aguas  suaví- 
simas, donde  las  arenas  dellos  son  puro  oro.  Tierra  en 
que  abundan  los  ganados  en  multiplicación  maravillosa. 
La  becerra,  estando  mamando  se  empreña;  paren  las 
vacas  á  dos  comunmente  é  á  tres  muchas  veces,  é  todo 
se  cria;  ninguna  se  muere.  Hállanse  atajos  (1)  de  vacas 

(1)    Está  por  «piaras.» 
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quede  perdieron  en  núoieiíotdeitreÍDtaáciíatentá»»  seSa-;^, 
ladas con  su  hierro»:^  á.eaba  del  tr^  ó  ci|atro  íañoAripaib-'.- 
cea'  .eaioa  montes,  ¿Btiúmero  de  (rescieotasó  duaWociéa^ 
tasi.Otro^'taato  esteles!  piíercoaié;  o  véjaia;éi  yeguas  )é  en  >t 
loa  otros  ganados  j  Háse  prendo  á  seiabnú?  trigo'^  é  dqse  ;• 
muy  bien,  é  darse-ha  dos  á  tres  veces  en  elaño,  oogién^  ' 
dose  como  eÉL  Francia  é  en  otra  provincia  de  GnipázCoa 
con  su  paja  é  espiga  para  se  limpiar  dentro  de  casa>  por. ' 
que  áonimuchas(  las  aguas.  ^i    <  /^ 

Ha^  maderas  maravillosas  d^  brasil  guayaosoí,    qnes  i 
un.  pala  comque  todas  las  enfermedades  de  lepra  se  cu<«  i 
ran.  Hay   otros  árboles  que  llevan  resina  muy  ólorosd» 
como  animen  incienso.  Hay  árboles  *qbe  llevan  frutas  de 
grandes  medidnás.  Hánse  dado  de  poco  acáj  los  cañafis^ 
tolos,  y  el  origen  ddlos  fué  una  pepita  de  una  purgá»que 
se  daba  á  uá  enfermo;  é  hay  muchos  é  preciosos  árboles 
que  tienen  á  ocho  arrobas:  de  eaSafistola^  todos  coa:  hór^  .; 
cas,  quétio  pueden  tener  las^  ramas,  é  el  fruta  qoe^ tienen 
ques  cosa  muyhérmUsá  de  wér  é  la  biejor  -  cáñafistda  ■ 
quetegun  dicenlos  médicos,  hay  en  elmando.«   •    '/    í 

Están  toSí  montes  Henos*  de  algodón,  é  ahora*  hago  { 
hacer  ingenios  para  lolimpiar;  Espérase  quesera ungrfm 
trato  de  mercaduría,  asi  para  provecho  de  loiá  pobladores 
como  en  aoméntode  las  rentas  Reales  de  Vuestra  i  Altéiai*' 

Ha  y,  asimismo  caña vei^ales  de  azácar  de  grandísima^  ad-  > 
miración,  la  caña  tan  gruesa  eomo  muñeca  dé  bomíbré,  é^ 
tan  larga  cómo  dos  estados  de  mediana  estatura;  ¥á  tam*< 
bien  sé  les  consiente  hacer  ingenios  para  hacer  el  acucar  v* 
que  será  una  cosa  de  grandísima  riquéiai 

He  procurado  de  probar  la  especia^  especiahAente^la 
pimienta  .lie  *  tres  ó  cuatro  libras  que^  tru  jeron  ik>  hubo 
sino  dos  granos  que  fuesen   buenos,  ó  estosrri^acíeron  é 
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esfábí  toií  nias  hermó'6bé  del  mundo.  Es  la  hoja  como  dé 
yedt«,  é  ía  raWcómo  áe  un  bledo  cbforado,  qué  tiene 
mÚchá  pérfeccioií;  é  al  pié  de  las  hoj[a8  naceb  unos  gra- 
neé de  pimienta  en  mtícliá  cantidad.  Espero  en  Dios  que 
d^toé  doi3  árboles,  habrá  simiente  para  toda  la  lálai  de 
que  Vuestra  Alteza  reciba  muy  señátedó  servicio. 

Hay  también'  btt^os  árboles  en  una  provincia  que  se 
llama  Puétto  de  Plata,  que  tienen  la  corteza  que  sabb  á 
canela /salvo  q^es 'el '  sabor  muy  mas  agüÜo.  É  creo  yo 
qué  domesticándose  aqueHos  árboles,  é  jplodándolos  é  sa- 
cándolos de  los  lugares  sombríos  adonde  están, \i^ué  seria 
lá  corteza  de  ellos' véi-dadera  canela.  En  todo  sé  éntéb- 
derá  con 'mucha  (Kligeücra,  como  convenga  al  servició 
de  Vktóstra  Alteza.  :   -      •    \ 

Darse-hab  también  las  lanas,  áünqúe  'las  que  ahork 
hay  soú  groseras;  pero  en  respetó  de  como  vinieron  las 
primeras  ovejas,  és  ahbra  de  lana  fina.  Hay  ¿eqesidad 
qué  vengan  dé  allá  algunos  carneros  é  ovejas  finase  me- 
rinas, é  que  estas  se  acostumbren  á  coníier  por  álgu'n 
tiempo  algunas  simientes  é  cosas  que  se  puedan  traer 
por  la  mar',  porque  no  se  mueran,  é  el  trato  de  lanas  ño 
sería  menos  prov^hosó  que  los  otros. 

Ahora  entendemos  én  reducir  los  indios  á  poblacio- 
nes dé  hasta  trescientos  ó  cuatrocientos ,  que  no  anden 
vagos,  sino  éb  policía;  se  casen,  tengan  sus  haciendas, 
pesquerías^  monterías,  etc.  Seria  grandísima  conciencia 
que  y.  M.  dej^ase  perder  tan  grandísima  Cosa  cóiíio  É(on 
estas  partes,  lléÁas  de  oro  é  de  toda  abundancia.  E  esta- 
ban tan  al  cabo  cuando  los  PP.  Gerónimos  é  yo  llega- 
mp9,  a^en  la  justicia  coiapien  todo  lo  otro  que  convie- 
ne, al  buen  tratamiento  de  los  indios,  que  lo  hallamos 
como  enfermo  desahuciado  de  los  fisioos,  con  la  can- 
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delata  la  mano»  é  todo  por  rencores  é  •parcialid2vie6. 

Ea el  Otro  artículo  hay  un secretp  grande.  Sábisee  la  con* 
cesión  del  Papa  Álexandro;  la  divisioq  del  mando  como 
una  naranja  entre  el  Rey  de  Portugal  é  los  abuelos  de 
y,  M.  por  ciertas  líneas  imaginarias  que  no  se  han  tirado; 
porque  aunque  enviaron  ciertos  pilotos  para  hacer  una  de- 
marcación, é  asentar  estas  linease  punto  donde ^abíaq de 
estar  I  como  esta  sea  división  de  longitudes  en  qiie  Ips  fú-: : 
lotos  ninguna  eosa  saben  ni  alcanzan,  no  pudieron  ni.su* 
piaron  haoer  cosa  cierta,  é  así  se  volvieron  sin  hao^rnin^ 
gunacq^.     .        ^ 

]E!chandp  yo  las  lín^a^,  hallQ  sea  Y-.M.  muy  agraviado 
en  las  Tieras  Firmes  del  Brasil.  Peí  cabo  de  San  Agustín 
cuando  mas  pueden  tocar  al  rey  de  Portugal  treinta  le-* 
guasé  posee  mas  de  dpcientos,  de  do  le  vienen  al  año 
mas  de  veinte  mil  ducados  en  brasil  é .  esclavo^  Yq„ 
para  asegurarme,  envié  un  piloto  á  mi  costa  é^.  dicho 
cabo>  (1)  é  halló  estar  errada  su  situación  en  las  cartas, 
mas  de  ciento  treinta  leguas  ^lasde  lo  que  d^.á  Le- 
vante. 

Hay  Otro  jsecreto.  En  el  Oriente  posee  Portugal  mucho, 
que  es  de  V.  M.  La  misma  ciudad  de  Malaca,  que  tiene 
25,000  yecinos,  le  toca^  según  parece,  por  este  mapa- 
mundi qijie  hizo  imprimir  Americo,  (2)  que  anduvo  por 
aquellas  partes;  eí  cual  tiene  en  forma  redonda  ^I  señor 
Infante  (3)  en  su  cámara. 

Para  que  Y.  M.  no  llore  sobre  estocóme  allá  AÍe;!^ndro, 
al  decirle  su  maestro  de.  ptrps  mundos,  mande  jo  primero 


(1)  El  palo  asi  Uamadó. 

(2)  Americo  Yedp^cbl  i  Vespiícid,  como  le  Ulimábán  lós  nuestro^:  ' 

(3)  iNo  puede  i^r  otro  qós  í).  Fsmiúido ,  hermano  de  Oátlos'  Y.' 
el  qixe  fué;  decaes  eiqpei^Qr;  de  Aleil^  !;  <:  .. /; 
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hacer  Ipi  divisiou;  lo  secundo  armar  dosoavíofi  peqiieoos» 
muy  veleifós,  para  reconocerlo  todo»  é  inieotras  se  averi- 
gua lo  del  Estrecho  que  oigo  haber  en  Tierra  Fírmele  me 
lo  ha  díeho  Diego  AtVit^z,  venido  poco  há  ddlla»  podrán 
hacerse  en  la  costa  del  Sur  ó  lleyarseá  ella  de  la  icle  Norte 
como  lo  ^  hecho  ahora  Vasco  Nuñez. 

iQuiisIas  tan  ricas!  ¡Qué  fama  no  ganará  V.  M.l  (Qué 
historiad  no  se  escribirán  de  su  descubrimiento  é  poblar 
ciont  Este  es  el  verdadero  modo  de  desatar  el  nudo  de 
Gordion  (1),  que  el  Rey  Católico  traia  por  devisa  cabe  sus 
armas;  «stas  las  vuestras  pirámides  é  obeliscos.  Acuéirdese 
Y«,M.  de  -su  bisagttelo,  el  Rey  D.  Enrique»  el  Doliente,  que 
siempre  tuvo  Qn viador  secretos  en  tpdaa  las  cortes  del; 
mundo  hasta  en  la  Tartaria  (2)  porsaher  sus  costumbres» 
la.calidad  de  varias  tierras,  etc. 

Créame  Vuestra  Magostad  que  digo  [verdad.  De  mí 
podrán  informar  muchos  del  Consejo,  é  puesto  que  mi 
principal  facultad  sea  Leyes  é  Cánones,  que  estudié  por 
veinte  años  en  la  Universidad  de  Salamanca,  é  en  d  co- 
legio de  Valladolíd  que  fundó  el  Reverendísimo  Cardenal 
D.  Pedro  González  de  Mendoza,  antecesor  del  Reverendí- 
simo Cardenal  que  hoy  es,  no  por  eso  dejé  en  este  me- 
dró tiempo,  mayormente  en  el  dicho  colegio,  de  me 
dará  saber  coronícas,  é  deprender  la  compostura  é  ima- 
gen dé)  mundo,  é  como  está  formado,  á  qué  llaman 
cosm(^rafía  é  las  provincias,  gentes  é  costas  que  hay 


(1)  El  original  dice  Gordion  como  se  Ha  impreso;  pero  debió 
decir  Gordib,  pdés  asi  se  llamaba  el  labrador  fri|i:io  de  quién  tomó 
nombre  el  «nndo  gordiano:»  pero  qué  tenjB^á  esto  de  común  con  el 
yugOj  que  esla.divisa  de  los  Aejes  Católicos,  no  es  fácil  adivinarlo. 

(2)  Este  rey  envió  en  efecto  una  embajada  al  Tamorlan  dePer- 
sia  cuja  relación  bízp  imprimir  Argots,  dé  Molina  én  1582. 
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de  gratísima  cKvei^idad'  é  ádmirackin,  ft  qué  lluaní' 
geografía,  ¿  deaídA  entonces  fuf  ^Bcionado  á  kdbnagr^ 
me  destaa  tietraá  tan  anchas..  Su[^co'á  TuéstRi  Ma- 
gestad  me  haga  tas  livianas  mdníedés  «jué^  pÁftrá  por 
mi  «1  Dr;  Palacios -Rubios:  (1 ) 

Envió  á  Vuestra  Magestad  aleones  neblis,  pUj^gaTOs, ' 
pm»  de  los  de  acá,  que  tienen  la  voz  como  tadiidoá  de 
perro  que  ie  han  herido  de  la  cabem,  é  otras  varías  '■  ea->- ' 
ríosidades  de  esta  tierra,  etc.-  Vuestra  Magestad  se  digné 
admitirias  como  oosa  eti  que  desea  eervirieeste su  vasn^ 
lio.  Nuestro  Señor  guarde  la  preciosa  vida  doVaeatva' 
Akcaa  por  luengos  é  fefices  anos.  De  Santo -Domíoígo' 
d6  ita  Ma  Española,  á  22  de  Enero  de  ISlSL^Ucen- 
ciado,  Alonso  de  ^aa(o:  ■ .'    \  ¡í  >    '        :>   : . 
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Muy  alto  y  poderoso^^or:  Ciertas  cart^  babeoios  «s- 
crito  á  Vuestra  Alte»,  después  que  Dios  tuvo  por  bien 
de  nps  consolar  á  todos  coa  su  t^ieo  ayeatnrada  venida  á 
esos  sus  reinos  de  España  é  en  todas,  segi^ip  lo.  habrá 
mandado  vcsr,.  le  habernos  suplicado  quiera  hacer  merce- 
des á  estas  m^s,i()andáQdolaslavoresGer  con  aigumts  co- 
sas quo  conyienis  para.ei  remedio dellas-  Ene^pecialqu^ 
á  el^is  se  puedan  tra^  negros  bozales  y  para  los  traer 


(1)  Este  Dr.  Palacios  Bnbloa  de  quieo  Jtt  ae  trató  esotro  lugar, 
faé  im  jurisconsulto  mnj  apreciado  do  los  Reyes  CutAUcos  y  de  au 
CoDsejo.  Mandáronle  á  las  Indias  occidentales  ¿poco de liaber sido 
descubiertas  por  Colon,  conol  encargo  de  escribir  uáubró  aceiea 
del  iqejor  sistema  de  gobierno  para  aquellos  piiiüc;^.  A  su  Tii¿ltá  i 
Serina  ka  UdS  redactó  un  estenso  y  Jumínoso  InTorme  eb  laUn  ^ae 
hemos  logrudo  ver  en  manuscrito, y  no  lleg^áimpriiilíráo.'    '"■      "' 
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sean  de  la  eatidad^tjtae  sabemod  que  pafá  acá'  6bn^iénéi . 
Que  VuestM  Áltete  ikM  mandó- 'enviar  filcaltáa^  jiátó^^pe 
desd&esta  isla^  se^  at^me  parra 'ir '^reltos'  8  Iksf  i^fóV  déi  - 
(iibo  Veíde '  é  tieri^  dé  Offine*,  •  6í  qüéestó  Se  p^^ 
poff '  otra  cualqüieira'  pérsoüá  desdé  ésos  reinos  pint  Ibs = 
traéf  acA.  B  créH' Vftestrtí  Alteía,  que  éí  etto  se  concede^, ' 
dema^  de  ser  muckó  ^rtí^chó  pdra  I(^  bobíadbi^  déáta^ 
islas  ó  renta»  de  Vtie^a'  Altéztí,  seMi^-hsí*  patótítMí  e^tís^  ' 
indios,  sus  vasallos,  sean  ayudados  é  rkevádc»!  eti'él^-  ' 
bajo^  é  puedan  nlaa 'aprovechar  á  siis  ánitnás  é  á  ^tt^Yáül- 
tiplicadoíB ,  mayormente  ahora  que  loé  j^ethosf  én  pne-  t 
bles»  juntándolos  dé  mücha^  ipaiteá  j^ót*  do  andan'  déí"^ '[ 
ramadds/-!  "•  ■      :  ■  ■    .^  ^  "•         ■  '■•  •"'  '**  ■•■' 

Asknlsmo  le  habernos  suplicado  qué  si  es  servido  (^ue 
estos  ¿US  indios  pobrecillos  Vivan  6  íxo  se  acaben/  qiie^ 
conviene  ^ue  en  ninguna  manera  sé  tomen  los  que  tii^- 
mo6  (1;)  á  ífii  caballeros  qué  están  en  esos  reinos.  Lo^  ctía-  ^ 
les  les  quitamos^  porque'  esito?  etan  los  peor  tratados  por 
causa  de  andar  en  pininos  de  maybttlotños/éi^i  sé  ló  tor- 
namos otra  vez  á  jsoplicar 'é  que  manden  revocar  ciertas 
cédulas  que  mandó  dar  al  comendador  mayor  de  Santiago, 
don  Hemapdo  de  Vega  y  Almazan,  para  que  se  lostor^ 
nen;  é  ^  porque  así  ctfmple  á  *\á  seguridad  de  \é  áíotí^úcia ' 
de  VoestraReal  Alteza:  • 

CoQ;v:iene:  «si  mismo  qué  Vuestra  Altékaf  desde  allá  nó' 
mande  proveer  ninguÉó  de  estos  diefabslctdids  á  persona^ ' 
que  sea  ^  Antes  debe  mandar  -A  \a  persona  qoíé  acá  (dtíerb  ' 
cargo  de  los  proveer  en  general,  que  él  líete  prt)Veá','*áégun: 
que  Dios  le  aministrare  (í)  l^orquo  tettino  esita  tal*  persona 

I  ..  1*1,1 \,i    t,t\   '\    '*i}i{  ■  "!'■    •;::      •  •.      •     .     •     '   •  •■{   "      ..»•..<' 

(1)  Lo  nüsmo  (]^xe  sacairios  Ó  g^T^.tenipa.        ..  ,     ,,  ,     .,.,  ^^...i 

(2)  '  Áduí  ady inistoir  (JÜáiktstraréf  estíi  us'aiib  en  la  sigdflca-' 
donde  «sugerir».  .>      •     j   »         ¡  • 
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coi^ozp^  Jas  persQDS^.  á  quiea  8e46ben  dar>  óM  en  ellas 
CQocpi;ren.las  cuaKdadesqae  se  miraaal  tiempo  que  se 
eaoomieedao^  que  son:  que  teugan  hacienda  de  que  los. 
Qiantefi^;  quesean  debuena  concieocía  ó  conversación; 
que  se  presuma  del  que  perseverará  en  estas  partes,  por^ 
que  esi  ca^adoi  q  en  breve  lo  ha  de  ser;  que  haya  algu- 
na ber^d  raíz  para  población  de  la  misma  tierra,  nnuy 
m^orlQ podrá  el  tal  desde  acá  proveerque  otra  cualquier* 
ra  persona  desde  allá . 

E  porque  Vuestra  Alteza  sepa  que  obra  es  esta  destos 
pueblpsi  que  arriba  tocamos,  en  que  al  presente  estamos 
ocupados,  é  el  fruto  que  deUa  se  espera,  para  que  Yues^ 
tra  Alteza  se  anime  para  la  mandar  favorescer,  ha  de  sar 
ber  que  al  tiempo  que  Iqs  castellanos  entraron  ea  esta 
Isla,  había  muchos  xnillares^  aun  cientos  de  miles  de  in«* 
dios  en  ella,  é  por  nuestros  pecados  dióse  en  ellos  tanta 
prisa  que  al  tiempo  que  llegamos  aquí,  que  há  poco  mas 
de  un  ano^  los  que  hailapios  eran  tan  pocos,  cuanto  es 
el  redrojo  que  queda  en  los  árboles  después  de  cogida  la 
fruta.  E  estos  estaban  tan  derramados  por  toda  la  Isla, 
é  tan  pocos  en  cada  asiento,  por  estar  todos  divididos 
por  las  minas  ó  e^Bcías  de  los  castellanos^  é  por:  otras 
sus.  graogerías,  queen  ninguna  ¡Doanera  hallamos  que  es- 
taban en  disposición  para  ser  buenos  cristianos^  ellos  ni 
sus,  supespres.en  ningún  tiempo;  ni.  menos  para  poder 
multiplicar  en  generación,  por  la  falta  qúeen  unaa  partes 
ba|3|ia  4et  heqdbras^  sjieado  los  mas  hombres,  y:  ea  otras 
por  lo  coi^trarip^.E.  puesto  que  pocos  días  después  de  Ile<r 
g^ldosi  esta,  isla,  alcanzamos  ea  alguna  manera  cíomo  se 
podría  esto  proveer,  no  lo  quisimos  ¡hacer  hasta  conocer 
muy  de  raiz  la  tierra  é  la  gente  (jl^lla,  é  la  manera  que  se 
podía  tener  para  lo  proveer.  .. 
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Sobre  lo  ouat  todo  consaltamoa  al  revérendísiiuo  oarde- 
oalgoberoadórde  Vuestra  Majestad,  el  6ual,  cotxio  prudeQ»- 
te  é  sabio»  celoso  de  la  concieacía  é  seryicio  de  Vuestra 
Alteu^  nos  mandó  responder  que  acá  todo  lo  mirásemos» 
é  lo  que  según  Dios  nos  piarecíere,  después  de  haber  mas 
platicado  sobré  ello,  aquello  hiciésemos.  Pero  aun  no  con- 
tentos desto ,  acordamos  de  enviar  al  padre  fray  Bernar* 
diño  de  Manzanedo^  nuestro  tercer  compañero,  para  que 
él  de  palabra  sobre  este  negocio,  é  sobre  otros  qae  con- 
venían al  servido  de  Dios  é  de  Vuestra  Alteza  é  bien  des- 
tas  partes,  informase  á  Vuestra  Majestad ,  si  fuese  ve- 
nido, é  §i  no  al  reverendísimo  cardenal,  para  (|ue  oido 
todo  se  temase  loque  mejor  pareciese:  E  porque  aquello 
no  os  contrarío  é  lo  que  abona  entendemos  para  «proveer 
este  daño,  pues  vimos  que  ya  era  tiempo,  acordamos  qué 
toda  esta  gente,  caciques  é  otros  indios  se  redujesen  é  pn-* 
siesé  en  pueblos  que  fuesen  de  hasta  cuatrocientas  ó  qui-^ 
nientas  personas  cada  uno,  contando  viejos  é  niños,  é  que 
allí  se  hiciesen  sus  haciendas  é  tuviese  algunos  ganados! 
E  para  que  estos  dichos  pueblos  se  hiciesen  presto  y  con 
mucha  diligencia,  mandamos  en  nombre  de  Vuestra  Real 
Alteza  que  en  cada  villa  de  las  desta  isla  9  se  juntasen  to- 
dos los  dichos  caciques  é  indios  que  á  los  moradores  della 
estaban  encomendados,  é  asi  juntois  se  pusiesen  en  los 
dichos  pueblos;  é  elegimos  personas  que  en  cada  villa  tu^^ 
viesen  cango  de  hacer  la  obra;  las  cuales  hablaron  prime-» 
ro  con  todos  los  dichos  caciques,  é  capitanes  para  les  ro- 
gar de  parte  de  Vuestra  Alteza  que  tuviesen  por  bien  de 
dejar  sus  asientos  é  naturalezas,  é  se  pasar  á  los  dichos 
pueblos  que  sé  hablan  de  hacer,  éque  Vuestra  Majestad  les^ 
mandarla  hacer  muchas  mercedes,  mandándoles  d^álga- 
nas  libertades  é  ganados  con  que.eUos  YJvi^i^  é  tr^tosep, 


<¡óaíO  i  Iq  hacü»  los  otiK)8'\)€ast6llaQ08  áw  tasallds.  Lb  éaal 
otdb:  por  eUos  se :  tilva  cu  inücbo^  ¿  ^e  todas  ilas  paiites 
Bos  «sotibíerdo:  tea  dichas  ¿personas  á  cpiieadimos  A  cargo 
.qQdi^los  holgaíban  da  lo  haoer»  'CampUói^ose  lo  qpie  ide 
aparte  deiVoestca  Alteza  so  les  promettaéi^  j  (^  ^  juo  < !  > 
-.  P410S  esto  usí  ccmeerUdo  cton  los  diohos  -cabíqáes  é 
indios^i  eaviamos  é ;  to^bíjo  A  (odas  ilaá  comunidades/  ^Btt 
iodos:  tqvíesen  por  hica  de  qos  ayudai'ett  «stá  tah  <8ad«- 
ta^  0bra¿  é  para  ello  Qomhrasea  algunas  personas  sabias  é 
de  esperieuoiaiií)!^  aatreellos  pamcfueisejuatasea  coalas 
ot^asr  ék  quien  ídimos  lel  (^rgo  principal  de  la  obra^  é  to^ 
4q^  juptos. opa  loaicaqiquesdli^eseA lugares  que  fuetea 
iws4  pr<^Ó9Íto.  para  sus  p€^u6rias,¿')abraDsasj  .   o>    : 
I  JS,  ^wqi^^cn,  el  priíaaípiofilgbnoa  tuvieron  por^oecio  es4> 
te:  jb^bOjí  é  po^  dificttkosa  la  mudanza»  /  movaos  por '  dus 
propios  intei^s^s^,  €0tt>  ipocQ  iteinor  de  sus.  concieaoias  M4- 
cí^rQ9  Jba^tsinte  oposicíMi ;  p^ro  al .  fin  conociendo  el  bien 
di^jlai  obra»  i  aüíígadQ^  por  nuestras  amotiestacifitnes»;  han  Te- 
p{kdQ.^u  conU^arip  sentir  d€^  que  tenían,  é  señalados  los  tíh 
les  aiBienlps>  jiuegoooioenz&roná  hacer  la  (^>ra  qonfi»rme 
^  lajnstrucoion  qudtles  dimos.    ; ,!  ¿;;       >    .  '  » i.  i     i. 
.£¡1. porque  con  flMsdiligeoKÁala^hrasebícíese^iniaQdb^ 
iQPfl  apregonar  que  antí^s  4e  acabada;  la  parteque  á  cada 
uno  cabia  da  hacer>  oOüSdlieaen  los  tales  iodioa  á  sacar 
oco  pi^haeer  otras^haeiendafs^  con  pena,  que  lo:  que  se 
gtm¡w^  fw$^  para  la  Gómara.é  fisco  de  Vuestra  Akeza. 
El,t(Odo4>cpn^le  t^or  m.dan ;toda tlapdsajque paeden^i 
écoA^l  ftyioda  de.0io8^)CureeiníQ3  que  painel  fin  ^el  mes 
deíFebri^rp  to4oje?ta^ájapabado^>£ero,no'se  podrápasat* 
4  Jto,4ieitKS  pueblos  hasta  otro  «no» .  que. testé  Is)  hacien-^ 
da  {1)  ifitíada .  é  de  comer»  qua  antes,  deste  itiempo  no  lie^ 
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lie  saxofi. :  Verdad  es^  SeSor ,  que  én  cínico  ó  sus  pueblos 
luego  >9d  pasarán.  Cremos  que  se  podrá  hacer  porrtodós 
veiotieinoo^ó  veatiseis  pueblos.  ;      ; 

Tefietoos  ordenado  que  bbol  cada  uno-destos  paeblbtes-^ 
té  Qp  cierno  para:  que  los  instruya  en  das  posos  dé  la 
Fé,  les  diga abS/misas  é  administre  los safatoasacramén^ 
tos.  Ha  de  estar  asimismo  un  castellano  casado  que  les 
muestre  i  vivir  én  policía,  é  tenga  en  todo  paz  é  justicia , 
é  1^  Jbagía  labrar  sus  haciendas^  éJes  diga l  como  las  han 
de  graojetu*  é  guardar  lo  adquirido.  Es.meneaterpdraayu^ 
da  <)el  ^rio  qae  s€i:  les  habrá, de  dar  á  eada  uño  des-f 
Uis  clérjgQj^ .  que  Yuestra  Alteza  mandeí  pooddr  su  parte 
hasta  qne  las  haciendas  de  los  díobos  iftdioá  carezcan  tanto 
que  la  parte  de  los  diezmos  baste  para  pagarlos  tales  sa^. 
laríos. 

Hay  asimismo  necesidad  de  ayudar  al  hombre  caste- 
llano, qü¿  en  cada  uno  de  los  dichos  pueblos  ha  de  estar, 
con  algún  interés  entre  tanto  que  se  les  provee  de  alguna 
vacación  de  in^íosque  Je  ayu^oU;  á  nia^ter,  sinp  lo  tuviere. 
E  pam  qne»  todo  9Sta  así  se  haga.  Vuestra  Magostad  ha  de 
tener  por  bien  que  ^te  dinero  se  saque  de  las  rentas  que^ 
Ytiestra4it924^  acá  tiene,  iQcustl  se  cumplirá  con ,  menos 
d^.  un  QiientQ  cfi|da  año»  i    , 

.,  E  isstQ  así  hecho ^  proveído  déla  inanera  dicha,  Yues- 
tira) Altera  ji^celo  que  es  en  sí  para  con Jpjios^  é  cmoplirá 
Qoa$Q.(^l^ieniqif(,  porque  sin  duda  e^  obligado  á  mandar^ 
proveer  por  todos  los  q^edios  posibles^  con^ojsst^os^jndioa 
ésqa  suc^spre^  puedan  vivir  mas^inafS^.qonociiniento 
d^ muestra  Sa.n^  Fé.  É^que  en  esta  tan  sa^t9,Qbra  pQrel. 
prQSi^q te  sp  gastare,  crea  Vae^traMages^diCl^e  P^^^lt^^^; 
miucha^.Pl^tesPiQs.seloacriPScentar^r    ^, ..         i  , 

. .  Otilas  p9i??ía^fj^iYÍaííios  áí  SHpIioar  á  Vuestra:  AU^j^,  con  eli 
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P.  Fray  Ber oardiao  de  Haozaoedo,  como  ya  beniDa  di^ 
eho,  tjao  con viebeni  al  servicio  de  Dios  duedtro  sefiois  d 
de  Vuestra  Majestad,  é  el  biendestas  partes:  A  Vuestra  Ma«¿ 
J68tad'8uplicailio6  le  mande  oir,  écon  toda  brevedad  des- 
pacKar  porque  la  dilación  traería  mincho  daño»  ó  á'iios^ 
otros  nos  mande  escribir  lo  que  es  servido  quesease 
haga. 

Nuestro  Señor  á  Vuestra  Alteza  deje  vivir  por  mochos 
é  luengos  tiempos  en  su  servicio,  con  acfescentamiento 
de  muchos  mas  reinos  é  señoríos^  como  lodos  deseamíoflí» 
Desta  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  IslaEspaSóla,  á  IS 
de  Enero  de  1518  0ños.---<]:apellane8  é  servidores  de 
Vuestra  Real  Alteza. --^j^r.  LudavicM^^rior  delá  Mejora-^ 
da.  — Fr  •  Alfomus^  Prior  de  Ortega. 


Alaa?  Uastra  lefior  Monileiir  de  Xenes  el  llfioiuiiado  Caiu:o.-rOe  Saito  Dominfo  4e  1* 

'  *  ■    •  •         .  ,     ■      ■  . 

UU  EapafioU  &  tt  de  Enero  de  1518. 

Muy  ¡lustre  é  muy  magüi&co  Señor:  porque  hasta 
en  estas  partes  tan  remotas  é  apartada^  ^  /noy'ttolo^ 
rió  el  celo  é  fidelidad  entrañable  que  Vuestra  Señoría 
tiene  al  servicio  de  Su  Alteza  é  bien  desias  Islas  é  tiér-^ 
ra  infinita ,  quise  escribir  á  Vuestra  Señorfla  Cómo  á  mi 
señor,  dándole  principal  parte  de  las  cosas  de  acá  é 
también  para  que  Vuestra  Señoría  me  conozca  é  sepa  que 
tiene  en  estas  partes  muy  cierto  servidor  en  todo  lo 
que  me  quisiere  mandar  é  para  que  Vuestra  Señoría  in- 
foTfúe  á  Su  Alteza*^  además  de  lo  queá  Su  Majestad  es- 
cribo,  én  todo  lo  qué  concerniere  al  remedio  de  estás 
partes;  que  tienen  alta  necesidad,  porque .  el  bien  de  loa- 
dos estos  reinos  tan  anchos  é  espacioso^  está  eh  qué  és^' 
ten  poblados  de  indios,  á  faltando  estos;  falla  todo;  filian 
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las  rentas  de  Sa  Alteza  que  no  habrá  quien  saque  oro; 
falta  la  población  destas  partes  é  grangerías  dellas,  é  fi- 
nalmente de  tierras  tan  abundosas  é  fertilísimas  cónver- 
tirse-han  en  aposento  de  animales  brutos,  é  quedarán 
desamparadas  é  yermas  sin  ninguna  utilidad  ni  fruto,  que 
seria  de  mas  grande  cargo  de  conciencia  é  otra  lamenta- 
ción mas  larga  que  la  del  profeta  Jeremías  sobre- Jerusalem. 
E  decir  á  Vuestra  Ilustre  Señoría  los  principios  é  oca- 
siones por  donde  este  mal  tan  grande  ha  venido  \  seria 
proceso  infinito,  é  basta  que  Vuestra  Señoría  sepa  en  ge- 
neral dos  cosas,  de  que  resultará  otra  que  será  tercera. 
La^primera  es  los  muchos  gobernadores  que  ha  habido 
en  estas  partes,  en  un  mismo  tiempo  de  gobernación. 
Porque  el  primero  que  hubo  fué  el  Almirante  viejo  (1), 
que  descubrió  estas  partes,  é  este  en  la  verdad  tuvo  muy 
buen  celo  al  buen  tratamiento  de  los  indios ,  é  temía  á 
Dios ,  porque  era  según  la  fama  que  acá  hay,  muy  buen 
cristiano ,  é  como  á  los  que  con  él  tenia  no  les  daba  tan« 
ta  soltura  como  les  parecia  á  sus  hambrientos  apetitost 
amotináronne  contra  él  algunos,  é  estos  levantados  escri- 
bieron cartas  á  Sus  Altezas  de  gloriosa  memoria  para 
colorar  su  desatino  é  desconcierto.  Lo  cual  fué  ocasión 
para  que  Sus  Altezas  enviasen  acá  el  comendador  Boba- 
dilla ,  el  cual  luego  envió  preso  al  Almirante  viejo  á  esos 
reinos  de  que  la  Reina  Dona  Isabel ,  de  gloriosa  memo- 
ria ,  sabida  la  verdad^  hubo  enojo.  E  luego  que  supo 
que  era  llegado  á  España  de  aquellas  partes/  envió  por 
él,  é  le  mandó  dar  tantos  dineros  que  bastasen  para  quél 
entrase  acompañado  en  la  corte,  ó  muy  revestido,  con 
todo  lo  necesario,  é  así  fué  muy  bien  recibido. 


(1)    Cristóbal  ColOD 

Tomo' I.  80 
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Ed  este  medio  tiempo  el  comendador  BobadiUa  puso 
el  oro  que  se  sacase  é  hubiese  sacado  al  tercio  é  á  la 
mitad ,  con  que  acudiesen  á  Sus  Altezas ,  como  ahora 
acuden  con  el  quinto.  Etomó  todo  el  oro  que  halló  á  los 
vecinos ,  conforme  á  estas  partes  de  la  mitad  é  tercio, 
para  enviar  á  Sus  Altezas,  de  que  los  vecinos  se  resabia- 
ron mucho,  é  bobo  grandes  alteraciones.  Porque  la  ley 
había  de  ser  para  lo  futuro,  é  él  púsola  en  lo  pretérito  é 
pasado.  Aquí  bobo  mucha  cisma,  muchos  bandos^  par- 
cialidades ó  despoblaciones  de  vecinos,  é  muertes  de  in- 
dios^ é  a^  fué  queste  Comendador  con  todo  este  oro  é 
piedras  de  mucha  estima,  con  un  grano  de  oro  que  pe- 
saba tres  ó  cuatro  mil  ducados ,  se  embarcó  para  se  ir 
á  los  reinos  de  España,  pensando  con  estas  riquezas  de 
ser  de  Sus  Altezas  muy  bien  recibido.  E  Dios  Todopo- 
deroso, que  ninguna  cosa  deja  sin  castigos,  permitid)  quel 
dicho  Comendador  con  todos  los  navios  donde  llevaba 
el  dicho  oro  é  piedras  se  fundiesen  en  la  mar  é  todo  pe- 
reciese. E  salváronse  tres  carabelas,  fustas  pequeñas, 
que  llevaban  mas  oro  para  personas  particulares,  que  se 
hallaron  en  aquella  conserva  de  los  dichos  navios  que 
perecieron  en  aquella  mesma  tormenta,  que  es  en  ver- 
dad cosa  de  maravillar  que  los  navios  grandes  é  pode- 
rosos se  anegasen  con  las  ondas  bravas  de  la  mar,  é  las 
fustas  pequeñas  se  salvasen.  Son  juicios  de  Dios,  é  así 
dejólos  para  que  Vuestra  Señoría  los  juzgue  é  interprete 
en  el  sentido  que  mejor  le  paresciere. 

Después  de  este  vino  otro  comendador,  que  llamaron  de 
Lares  (1),  é  este  era  hombre  orgulloso,  aunque  por  otra 
parte  tenia  algunos  buenos  respetos.  Este  envió  gente  á 
la  provincia  de  Higuey,  donde  hizo  matar  por  mano  de  un 

(1)    D.  Frey  Nicolás  de  Ovando  ya  antes  citado. 
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8u  criado»  Juan  d'  Eck^uivel,  naituralde  Sevilla,  siete  ú  ocho 
mil  indios,  ao  color,  que  aquella  provincia  diz  que  se  quería 
levantar,  é  son  gente  desnuda^  que  solo  un  cristiano  con 
ona  espada  basta  para  doscienlos  indios.  Hizo  hacer  otra 
grandísima  matanza  é  crueldad  en  la  provincia  de  Jara- 
gua  (1),  donde  á  la  sazón  presidia  una  gran  señora  entre 
los  indios  que  se  llamaba  Anacaona,  con  todos  los  princi- 
pales caciques  de  aquellas  partes.  Dio  indios  é  quitólos  á 
muchas  personas,  é  diólos  á  sus  criados  é  á  otros,  de  cu- 
ya mudanza  se  morían  infinitos  dellos. 

Después  deste,  Vino  el  almirante  que  hoy  es  (2),  é  esjte 
tovo  mejor  celo^  porque  tovo  intento  de  dar  los  indios  á 
personas  casadas  que  permapeci^con  ei^  la  Isla.  Aunque 
de  la  mudanza  que  hizo  en  muchos,  quitándolos  á  quien 
el. dicho  comeijidador  de  Lares  los  habia  dado»  también 
murieron  algunos  indios. 

E^  es  cuanto  4  Isi  prio^efa  cosa  que  dije  que  de  la 
gobernación  de  muchos  han  sucedido  muchos  males, 
como  ab^o  diré.  La  otra  cosa  fué^  que  como  á  Vuestra 
Señoría  dije,  que  este. comendador  de  Lares  tenia  algunos 
buenos  respetos,  tovo  este,  que  por  todo  el  tiempo  de 
su  gobernación,  que  duraría  casi  seis  años,  nunca  con- 
sintió, que  ningur^  privado  de  Sus  Altezas  ni  otra  persona 
tuviesen  acá  indios.  E  puesto  que  venían  acá  muchas  cé- 
dulas é  provisiones. Reales  para  que  allá  en  Castilla  fue- 
sen algunas  personas  pi*oveidas  de  indios^  de  todas  su- 
plicaba, de  que  quedaron  resabiados  muchos  privados 
de  Sus  Altezas.  E  luego  que  vieron  muerto  á  este  co- 
mendador de  Lares,  intentaron  los  dichos  privados  con- 
este.  Alnairante  que  les  diese  indios,  é  el  Almirante  co- 

.  (1),  Asi  en  el  original:  pero  también  «e  escribé  Xaragua. 
(2)    Don  Diego  Colon,  hijo  del  de^ubridoir. 
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nociendo  que* estotra  muy  pequjcitoial  á'^tas  partes, 
llevó  en  éste  articula  las  pisadas' del  (ücho  Gomendaidor 
én'  noqoéreries  dar  indios.'  Er  conociendo-  los  privados 
-qae  pót  esta'  vía  no  podían eonsíegoir  so  propósito^  para 
tener  indios  en  estas  partes,  acordaron^oo  el  Rey  Cató- 
lico de  gloriosa  memoria,  qoe  viniesen  á  estas  partes 
tres  jueces  de  apelación  sobre  el  Almirante  é  si^  justi- 
cias, é  que  luego  viniese  nn  tesorero  aragonés,  muy 

agrande  amigo  del  secretario  Gonchillos,  para^  que  con 
estos  se  negociasen  nuevos  repartimientos  de  indios,  é 
asi  fué  que  luego  Tino  tras  estos  Rodrigo  dé  Alburquer- 
que,  repartidor  nuevo  de  indios,  primo  del  iícraciado 
Zapata,  con  cierta  instrucción  ordenada  por  el  secretario 
Gonchillos,  la  cual  nunca  el  Rey  Católieo  vid  mas  de 
cuanto  la  firmaba;  por  la  cual  trujo  un  capítulo  qué  de- 
cía: uque  á  todos  los  que  había  dado  el  Almirante  indios, 
se  los  quitasen,))  é  con  ésto  hí2ose  lina  junta  general  de 
todos  los  indios  desta  Isla  Española,  é  repaHiéronse 
nuevamente,  dando  al  secretario  Gonchillos  ochocientos 
con  los  que  él  ya  tenia,  é  al  camarero  cualrocietílós^  é 
di  licenciado  Zapata  doscientos!,  é  al  obispo  de  Buidos 
trescientos,  é  ansí  á  los  otros  á  este  dpe8peto(l).  E  por 

'  conservar  después  éstos  señores  que  tenían,  mando  en  las 
Indias  el  interés  ^ué  ádá  tenián,   todos  confiaban  sus 

Üácieíidas  acá  del  tesorero  Miguel  deTasamoníé;  é  por- 
que acá  hacia  sus  negocios^  ninguna  cosa  enviíáfMi  á  pe- 
dir á  Su  Alteza,  como  había  de  ser  despachada  por  Gon- 
chillos, que  no  le  venia  |)intáda  Como  quería.  E  con  este 
favor,  eStetesóréroabrazóSfe  principalmente  con  uno  dés- 
tós  jÜéces>  que  se  llama  el  lincéüciado  Ayiloii;  quien  di- 


(1)    El  repartimiento  de  (|ae  se  trata  aquí ,  es  el  mismo  del  año 
514,  impreso  enlaspágs.  80— Ü^.  ' 
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ceD  qne  es  converso.  Bhicíieron  ana  parcialidad,  qne 
ha  ido  poniendo  cisma  en  toda  esta  Ida  é  las  otras  <xh 
marcas.  E  pusieron  por  nombre  á  eáte  cisma  servidor 
é  deservldor,  éá  losqnel  tesorero  quería  por  amigos; 
llamaban  los  semáoriBíSy  é:á  ios  que  eran  ckiadós  ó  alie* 
gados  de!  Almirante' llamábanlos  desenndoréij   é  con 
este  título  mudáronse  los  indios  de  todos  los  que  los  te- 
nían, é  quitáronlos  á  los  casados^  édiéronlos  á  lossol* 
teros  qué  ninguna  naturaleza  tenían  en  éStas  partes,  é 
ansí  hicieron  los  repartimientos  de  las  ciudades  é  villas  é* 
lugares,  que  hoy  lo&  tienen  solteros,  ó  de  tros  partes  las 
dos.  Pusieron  tributos  é  iiíipósiciones  nuevas  para  Con- 
chillos,  haciendo  escribanías  que  nunca  fueron,  é  man- 
dando á  todos  los  que  habían  de  irá  cojer  oró,  que  cada 
persona  trajese  tres  reales  de  plata  para  Conchillos  á  cuyo 
respeto  é  por  no  pagaresta  imposición  d  tributo,  se  ft¿e- 
rou  á  Tierra  Firme  mas  de  ochocientas  personas  qué  an- 
daban en  las  miñas  que  llaman  de  ^titofeá,  qué  quiere 
decir  que  no  andan  en  cuadrilla  de  muchos,  sino  por  si í' 
que  cogían  cada  año  doce  ó  quiuce  mil  castellanos^  de 
que  Su  Alteza  lleVabá  su  quinto,   y  tbdó 'áífueHó  és  ya 
perdido,   y  todos  aquellos  que  sé    füeftín  Sotí   ttiuer- 
tos,  con  otros  muchos  daños  que  declararlos  seria  nun- 
ca acabar. 

De  estas  dos  cosas  que  arriba  digo,  sucedió  la  tercera 
que  es;  que  como  los  dichoá  repartimientos  sé  hicieron 
en  junta  general  dé  todos  los  caciques  é  indios,  los  indios 
que  eran  de  Ta  provincia  de  Higiiey  Ibs  hacían  ir  á  Xa  ra- 
gua é  á  la  Cabana,  que  son  lugares  áue  distan  de  Higuey 
al  pié  de  cien  leguas,  é  así  por  el  consiguiente  en  todos  los 
lugares,  déteanéfü  qué  como  tnuchésdéstosiúdios  esta'bán 
acostufebi^doá  á*1()ís  atrek  tfe'  sd  lieWáf,  'é^a  BobéV^'á^áá 
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de  ja  guelles,  que  así  llaman  las  balsas  de  agua  llovediza» 
é  otras  aguas  gktíesas,  mudábanlos^  dofode había  aguas 
delgadas  é  de  fuentes  é  riod  frio^^é  lugares  <lesteixipladoa 
é  cotno  andan  desnudos  r  bánse  muerto  infinito  número 
de  ellos,  dejados  á  parte  los  que  haa  fallecudo  del  o^uy 
inmenso  trabajo  é  fatígaque  le$  han  dado  tratándolos 
mai.   '   ■..-;''  '>■■'  •    ■ 

Ansí  que  concluyendo  digo»  que  á  lo  que  se  alcanza 
de  los  repartimientos  pasados  dende  el  tiempo  del  Almi- 
rante viejo  hasfta  hoy,  se  hallaron  al  principio  que  esta 
Isla  Española  se  descubrió,  un  cuento  é  ciento  é  tieinr 
ta  mil  indios,  é  ahora  no  llegan  á  oncetnil  personas  por 
las  causas  que  arriba  digo;  y  créese  por  lo  pasado  que  de 
aquí  á  tres  ó  cuatro  anos  no  habrá  ninguno  dellos  si  no  se 
remedia» 

Destas  coses  ó  de  otras  semejantes  ha  habido  tantos  al- 
borotos é  clamores  del  ek^o^  hasta  tanto  que  casi  toda  la 
Isla  se  quería  levantar  contra  ¡este  Rodrigo  de  Albuquer- 
que,  que  hizo  este  repartimiento. 

Viéndose  así  afrontadlo  el  dicho  Rodrigo  de  Alburquer- 
que,  en:^ó  áesQs  reinos  á  su  tip,  el  licenciado  Zapata, 
(con  el  cual  partió  lo  que  ganaba  acá,  é  dícese  por  muy 
cierto  que  de  ocho  ó  nueve  mil  castellanos  que  llevó  el 
dicho  Rodrigo  de  Alburquerque,  que  dio  al  dicho  licen- 
ciado Zapata  la  mitad,  pero  esto  no  lo  afirmo^  porque  no 
lo  vi),  é  encargóle  que  le  enviase  una  cédula  del  Rey  Car 
tólico,  por  la  cual  confirmase  el  repartimiento  que  tenia 
hecho.  E  luego  vino  la  dicha,  ^édula  con  grandes  penas 
que  nadicr  hablase  en  el  dicho  repartimiento,  ó  mas  pro- 
piamente hablando  destruimiento;  pero  no  por  eso  deja- 
ban los  antiguos  pobla^pres^  ¿aquellos  que  vinieron á  los 
principios^  é  fueroaá  ganan  j^  Isla  comiendo  lagartos  ó 
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culebras  é  pasando  grandes  fatigas  é  hambres,  de  dar  vo- 
ces, dicieodo  :  ce  Nosotros  fuimos  los  que  derramamos 
nuestra  sangre  é  bobimos  infinitas  enfermedades  á  los 
principios  desta  conquista,  é  ahora  nos  estamos  allá  con 
nuestras  mujeres  é  hijos,  porque  nos  habéis  destruido 
quitándonos  los  indios,  é  dándolos  á  los  que  ahora  nueva- 
mente vienen  á  la  mesa  que  nosotros  les  teniamos  puesl;^,  d 
con  otras  lástimas  dolorosas.  En  fín^  ninguna  cosa  de  las 
que  hicieron  aprovechó^  de  manera  que  tuvieron  necesi- 
dad de  so  ir  á  buscar  su  vida  á  otras  partes.  E  aá  de  la 
villa  de  la  Buenaventura,  que  era  pueblo  de  treinta  veci- 
nos, se  fueron  los  trece.  En  la  ciudad  de  la  Concepción  se 
fueron  doce,  é  era  esta  ciudad  de  cincuenta  vecinos,  de 
donde  salían  cuarenta  de  á  caballo,  tan  lucidos,  tan  ata- 
viados como  salieran  en  esos  reinos,  en  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca, ó  en  otra  ciudad  populosa.  E  después  deste  re- 
partimiento acá  no  hay  diez  de  á  caballo  en  ella  é  po- 
drá ser  ahora  como  de  veinte  é  ocho  vecinos,  é  asi  ha 
sido  en  las  otras  poblaciones  que  totalmente  se  han  hecho 
chozas  ó  cabanas  de  pastores. 

E  puesto  que  allá  suenen  mucho  las  Indias,  quiero  des- 
engañar á  Vuestra  llustrísima  Señoría  que  sino  es  esta  ciu- 
dad de  Santo  Domingo,  donde  hay  casas  de  piedra  é  bue- 
nos edificios  é  vecindad,  todo  lo  demás  son  casas  de  paja 
é  pueblos  de  muy  poquita  vecindad,  de  á  veinte  ó  treinta 
vecinos  é  no  mas,  como  un  pobre  villaje  de  España.  E  todo 
lo  que  se  hace  en  estas  partes  no  es  otra  cosa  sino  por  los 
indios. 

Ha  sucedido  mas,  que  como  estos  jueces  é  tesorero  se 
vieron  favorecidos,  é  que  todo  lo  que  ellos  querían  se  ha- 
cia, escribieron  al  Rey  Católico  que  habia  muchas  islas 
inútiles  al  rededor  desta,  é  que  era  iñen  que  los  indios 
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deltas»  se  trajesen  á  esta  Isla  Española  para  que  sirviesen 
á  los  cristianos.  Después  que  habían  dado  ocasión  con  su 
repartimiento  á  tanta> matanza  de  los  indios  naturales,  é 
el  Rey  Católico  oyendo  aquellos  quejo  aconsejaban,  lue- 
go se  lo  otorgó,  é  con  esta  comimon  hicieron  armadas 
para  traer  los  dichos  indios,  é  enviaron  muchas  carabelas 
é  gentes  para  esto  con  muy  pocos  mantenimientos.  E  ansí 
fué  (Jue  trujeron  hasta  quince  mil  personas;  é  como  los 
sacaron  de  sus  naturalezas,  ó  por  causa  de  los  pocos  man- 
tenimientos de  que  iban  fornecidos  los  navios,  ha  sucedido 
que  se  :han  muerto  mas  de  los  trece  mil  dellos,  é  mu- 
chos, al  tiempo  que  los  sacaban  de  loa  navios,  con  la 
grande  hambre  qne  traian,  se  caian  muertos,  é  los  que 
quedaron,  siendo  libres  los  vendieron  á  muy  grandes 
precios  por  esclavos,  con  hierros  en  las  caras,  é  pieza 
hobo  que  se  vendió  á  ochenta  ducados. 

Ansí  que,  muy  magnifico  señor,  habiendo  estado  las 
dichas  islas,!  dende  que  Dios  formó  el  mundo  llenas  de 
gente  é  muy  útiles,  é  que  ninguna  cosa  les'  faltaba  para 
sus  necesidades,  hicieron  relación  que  eran  inútiles,  para 
despoblarlas,  é  matar  cuantos  indios  habia  en  ellas,  como 
dicho  tengo,  dejándolas  yermas  para  que  las  habiten.los 
animales  'brutos  é  aves  del  cíelo,  é  sin  ningún  protecho 
ansí  para  lo  que  concierne  al  servicio  de  Dios,  cómo  al 
de  Sus^  Altezas. 

En  este  tiempo  que  todo  lo  susodicho  pasaba,  aconte^ 
ció  que  el  dicho  tesorero  se  enojó  con  Vasco  Nuñez  que 
reside  en  Tierra-Firme,  é  para  le  destruir  acordó  descri- 
bir al  Rey  Católico,  que  era  muy  bien  qué  Su  Alteza  hi- 
ciese una  armadd  por  Tierra  Firme  é  qué  viniese  un  go- 
bernador de  aquellas  partes  provoido,  é  sobre  el  dicho 
Vasco  Nuñez^'é  para  que  ¿su  carta  se  diese  mas  crédito 
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envió  negociar  esto  á  un  bachiller  Eociso  (1),  que  había 
estado  en  Tierra  Firme,  é  era  grande  enemigo  del  dicho 
Vasco  Nuñez,  porque  traia  pleito  con  él,  el  cnai  se  determi- 
nó en  el  Consejo  Real,  en  Madrid,  habrá  un  año.  E  como 
el  Rey  se  creía  por  aquellos  que  deseaban  hacer  placer  al 
tesorero,  mandó  que  la  armada  se  hiciesoí  é  que  fuese  por 
capitán  general  della  é  gobernador  en  Tierra  Firme  en 
la  provincia  que  dicen  Castilla  del  Oro,  Pedrariasde  Avila. 
E  esto  m  proveído,  no  pudo  ser  esta  negociación  tan  se- 
creta que  no  la  supo  el  dicho  Vasco Nunez,  é  como  vino 
á  su  noticia  quel  bachiller  Enciso  llevaba  el  cargo  de  ne- 
gociar contra  él,  siendo  su  enemiga^  é  quel  tesorero 
Pasamente  tenia  tanto  poder  por  razón  de  las  causas  que 
arriba  digo,  acordó  de  enviar  al  dicho  Pasamente  muchos 
esclavos,  é  muy  lucidas  piezas,  mucho  oro  é  otras  joyas 
de  harto  valor,  que  hoy  dia  tiene  en  su  casa;  é  es  muy 
notorio  en  esta  ciudad  que  Vasco  Nuñez,  se  las  envió,  é 
hay  muchos  testigos  de  vista  desto.  Viendo^  pues,  él  dicho 
tesorero  tal  presente,  recibióle,  é  luego  escribió  todo  en 
contrario  de  lo  que  antes  habia  escrito,  haciendo  saber  al 
Rey  Católico  que  Vasco  Nunez  era  muy  servidor  de  Su 
Alteza,  é  la  mejor  persona^  é  que  mas  había  trabajado  en 
su  servicio  de  cuantas  acá  habían  pasado;  pero  oomo  el 
camino  es  tan  largo,  no  pudo  ll^ar  tan  presto  esta  carta, 
que  ya  la  armada  noestabahecba,éPedrariascon  ella  en 
Sevilla  para  se  embarcar. 

Hizo  toda  esta  gente  alarde  en  Sevilla,  que  serian  en 
número  de  hasta* *.  (2)  hombres,  todos  ó  loe  masdollos 


(1)  Deteste  Enciso  que  se  llamaba  Martin  Fernandez  Endao,  se 
trató  ya  eu  la  pág.  243.  Allí  mismo,  en  la  nota  se  le  llamó  por 
equivocación  Martin  López  en  lugar  de  Martin  Fernandez, 

(3)    Eby  un  dah)  en  elorlgiiial. 
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que  habiaD  estado  en  Italia  oon  el  gran  capitán:  per* 
sonas  muy  lucidas^  muy  bien  dispuestas  ó  ata  viadas^  que 
ninguno  bajaba  de  sayo  de  seda,  é  muchos  de  brocado^ 
que  según  lo  que  hoy  se  dice  en  Sevilla  nunca  se  vio  én 
España  tan  hermosa  ó  bella  gente.  Embarcada  ya  toda  la 
armada»  Pedrarias  se  dio  á  la  vela  con  ella»  á  cumplir 
el  consejo  del  tesorero»  con  que  gastó  el  Rey,  según  me 
dijeron  los  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla 
que  los  pagaron»  al  pié  de  cuarenta  mil  ducados.  Mandó 
el  Rey  hacer  la  costa  á  toda  la  armada  hasta  ser  llegados 
en  Tierra  Firme»  é  después  que  cada  uno  viviese  por  si. 
Hecho»  pues»  este  viaje  é  Jlegada  toda  la  armada «n  salva- 
mento» como  se  acabó  la  provisión  é  mantenimiento»  que 
el  Rey  Católico  habia  mandado  dar  limitado  hasta  que  lle- 
gasen» fuóles  forzado  comer  de  los  mantenimientos  de  la 
tierra»  que  eran  raices»  é  otra  simiente  que  llamaban  ma- 
hizo  (1).  E  como  el  Darien  adonde  aportaron»  es  tierra 
muy  hómeda  é  llena  de  ciénegas  ó  anegadizos»  de  que 
salen  muy  gruesos  vapores  é  muy  enfermos»  comenzaron  á 
morirse»  é  moriecon  los  dos  tercios  de  toda  la  gente»  que 
ni  les  valia  la  seda^  ni  aun  d  brocado.  E  los  que  queda- 
ron muy  enfermos,  viéndose  perdidos,  acordaron  de  ha- 
cer entrada  en  los  indios  para  robarlos  é  matarlos,  é  fué 
deesta  manera:  que  losdel  Consejo  allá  para  questa  guer- 
ra se  justificase»  dieron  á  Pedrarias  por  instrucción  que 
antes  que  hiciese  ningún  mal  á  los  indios,  les  requiriesen 
que  fuesen  cristianos,  é  que  fuesen  subditos  al  Rey  Cató- 
lico» con  otros  cumplimientos»  con  protestación  que  no 
lo  haciendo  serían  dados  por  esclavos»  é  los  matarían  é 
robarían. 


(1)    Bl  maiz,  planta  que  despaei  aeisambró  j  aelimrló  ea  SspaSa. 
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Por  todóéi  tiempo  antes  que  esta  armada  llegase,  muy 
magnifico  señor,  había  trabajado  con  muy  buena  manera 
Ya^co  Nuñez  de  hacer  de  paces  á  muchos  caciqpies  ó  seno* 
res  prícipales  de  los  indios,  en  que  tenia  pacíficos  a!  pió 
de  trefinta  caciques  con  todos  sus  indios;  é  esto  era  no  to- 
mafido  deilos  mas  de  to  que  le  querían  dar  é  ayudándolos 
en  sus  guerras  qué  tenian  unos  contra  otros.  E  estaban  tan 
quistó  este  Vasco  Nuñez  que  podía  ir  seguro  por  Tierra 
Firmé  ¿ien  leguas,  éen  todas  pairtes  le  daban  mucho  oro 
los  indios  de  su  voluntad,  é  le  daban  sus  hermanas  é  hijas 
que  llevasen?  cotisigo,  para  que  las  casase  ó  usase  dolías  á 
su  volutad,  de  que  iba  creciendo  la  paz  ó  crécian  en 
mucha  maüera  las  rentas  de  Sus  Altezas. 

B  estando  así  las  cosas  de  Tierra  Firme,  de  cuando  en 
cuaádo  Vasco  Nuñez  era  socorrido  desta  Isla  con  gente  é 
mantenimientos,  é  él  iba  ganando  las  tierras  pocoá  poco 
con  mucho  tiento  é  cordura,  é  hacíase  muy  gran  fruto.  E 
en  estos  medios,  como  dicho  tengo,  llególa  dicha  armada, 
é  de  ios  que  quedaron  vivos,  odenóse  una  entrada  la  tier- 
ra adentro,  de  que  fué  capitán  un  fulano  de  Ayora;  é cómo 
los  iodios  lo  vieron  é  supieron  por  donde  iba  con  su  gente, 
pensando  que  era  Vasco  Nuñez  á  quien  ellos  llamaban  «el 
Tibá)»  que  quiere  decir  el  señor  de  los  cristianos,  salie- 
ron ciertos  caciques  con  su  gente  con  muchos  venados  asa- 
dos,  é  puestos  en  sus  barbacoas,  (que  quiere  deci^  como 
artesas  de  allá,  ó  instrumentos  en  que  pueden  llevar  mu- 
cha carne  asada  é  cocida)  >  muchos  pavos  cocidos  é  asados, 
asaz  de  pescado,  diversos  guisados  con  otros  infinitos 
manjares  de  la  tierra,  con  su  pan  muy  blanco,  éqne  lla- 
man «bollos  de  maiz»  é  vino  que  también  lo  hacen  de 
maíz,  que  bastaba  para  que  pudiesen  comeré  beber  seis- 
G¡eata&  parsoaas,  ó.maa^  hasia  -ser  á  sa  voluntad  satisfe-^ 
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chos.  E  como  el  dicho  capitaa  Ayora  llegó  á  dónde  el  di- 
cho cacique  estaba  esperando  con  todos  los  manteoimien'^ 
tos  que  tenia  ^sentáronse  á  córner^  é  el  cacique  preguntó', 
que  dónde  estaba  el  Tibá  de  los  cristianos;  señaláronle  d 
capitán  Ayora,  é  el  cacique  dijo  que  no  era  aqiiél,'-qiie 
bien  conociaá  Vasco  Nunez.  Ansí  que  acabada  la  comida^ 
lo  primero  que  hizo  el  capitán  Ayora  ñié  prender  al  ca- 
cique éá  un  hermano  suyo,  con  otras  p^^sonas  que  le  pa- 
recieron que  eran  principales,  é  qne  le  habián  dado  de 
comer.  E  pidióles  que  le  diesen  oro,  sino  que  los  quema- 
ria ,  ó  los  apeiTearia ,  que  quiere  decir  hecharlos  á  loB  per *- 
ros  qne  los  despedacen.  El  cacique  con  temor  qne  hobo, 
envió  á  un  indio  por  uh  poco  de  oro  que  tenia  é  traido. 
dijo  el  Ayorá  que  aquello  era  poco,  é  qiie  le  diezmas, 
si  no  que  le  haría  lo  que  habia  dicho,  que  era  quemarle,  ó 
aperrearle.  El  cackiue  anst  preso  envió  por  sus  indios  para 
que  le  diesen  todo  el  oro  que  tenian,  é  trajeron  masoro,- 
é  dijo  tomismo  el  dicho  capitán,  que  todavía  era' poca 
cantidad  de  oro,  é  que  le  diese  mas.  Finalmente,  que  el 
cacique  dijo  que  no  tenia  mas,  é  que  sí  mas  tuviera-  mas 
le  diera;  pero  pues  le  habia  dado  su  oro  cuanto  tenia,  é 
lo  de  sus  indios^  que  le  rogaba  secontentaseconello.  El 
Ayora,  como  esto  v¡do>  mandóle  llegar  fuego  al  derredor, 
éansí  le  quema,  éá  otros  a  per  reo  con  grandísima  crueldad. 
Esta  nueva  se  divulgó  luego  entre  todos  los  caciquea' 
comarcanos,  é  visla  la  crueldad  qíie  se  habia  hecho  é 
sobre  seguro,  é  llevando  de  comer  6  matenimientos  al 
dicho  capitán  Ayora,  no  hubo  nadie  ile  los  otros  caci- 
ques é  indios  que  pensase  tener  seguridad  de  nignn 
cristiano;  é  fuéronse  trayendo  por  la  tiefra  desamparan- 
do sus  casas  é  boyos,é  yendo  dsí  huyendo,  amostra  btn^ 
les  dé  lejo&l  el  dicho  requerimfentio^i^tae  -^llevábaín^'^ra 
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qae  íueeea  debajo  de  la  ol^edijeiicia  del  Rey  CettóUco;  é 
bada  Ayora  á  un  escribano  ante  quien  se  leia  el  dicho 
requerimieoto,  que  diese  fé  de  como  ya  estaban  reque- 
ridos; é  luego  los  pronunciaba  el  capitán  por  esclavos  é  á 
perdimiento  de  todos  <  sus  bienes»  pues  parecía  que  no 
quería  obededer  al  dicho  requerimiento;  el  cual  era  he- 
cho en  lengua  española,  de  la  que  el  cacique  é  indios 
ninguna  cosa  sabian,  ni  entendían,  é  además  era  hecho 
á  tanta  distancia,  qae  puesto  que  supieran  la  lengua  no  le 
fmdieran  oir.  E  si  algo  oían  de  las  voces  que  ae  daban 
era  creyendo  que  les  pedia  oro,  é  que  no  dándoselo  que 
les  harían  el  fuego  que  hicieron  al  otro  cacique  pasado  é 
á  sus  hermanos  é  desta  forma,  llegaban  de  noche  á  los 
buyos,  (1)  é  allí  los  robaban,  é  aperreaban  é.los  que- 
maban é  traian  en  hierros  por  esclavos. 

Asi  han  alterado  la  tierra  en  tanta  manera,  que  no 
osa  ningún  cristiano  ir  sin  conpañía  una  legua  de  la  ciu- 
dad donde  están.  B  continuando  sus  entradas  como  la 
que  dicha  tengo^  está  toda  la  tierra  tan  levantada  é  tan 
escarmentada  con  los  grandes  insnltos^  muertes,  crueles 
robos  é  quemamientos  de  pueblos,  que  no  están  mas  to- 
dos los  castellanos  para  poderse  mantener  que  las  aves 
de  rapiña,  que  no  pueden  dar  bocado  sin  sangre;  é  toda 
la  tierra  está  perdida  é  asolada. 

Entre  tanto  que  las  entradas  andaban,  eomo  está  di- 
cho, «i  bachiller  Enciso,  de  que  arriba  hago  mención, 
no  cesaba  de  fatigar  con  pleitos  é  revueltas  á  Vasco  Nu- 
fiez  ante  el  alcalde  mayor,  que  llevó  Pedrarías^  como 
ante  jues  que  habia  llevado  de  su  mano  para  aquel  plei- 
to, é  así  fué  muy  afrentado  el  dicho  Vasco  Nuñez  por 


(1)    Bs  la  misma  palabra  pue  arriba  queda  escrita  ¿oyof,  que 
hojr  llaman  buhía$  y  son  chozas  de  indios. 
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espacio  de  tres  años,  sin  dejarle  entender  en  nada  de  lo 
quel  habia  comenzado,  hasta  que  en  alguna  manera  pa- 
reció su  limpieza.  B  viendo  el  mal  camino  que  Pedrarías 
llevaba,  creo  que  por  remordimiento  de  concienciai  é 
sabiendo  cuan  instructo  (1)  é  esperímentando  estaba  eq 
aquellas  partes  el  dicho  Vasco  Nuñez,  tomaba  en  alga-^ 
uas  cosas  consejo  con  él;  é  viendo  su  habilidad  é  ardi*^ 
des  de  guerra  é  buen  juicio,  é  parecer  qae  mostraba» 
quiso  tomarle  por  su  deudo,  é  tuvo  por  bien  de  le  casar  é 
desposar  con  una  su  bija,  aunque  me  dicen  ques  coa 
ciertas  condiciones,  é  entre  otras  hay  esta,  que  Su  Alt^ 
za  consienta  en  el  dicho  casamiento,  porque  con  este 
consentimiento  les  parece  que  todo  lo  pasado  es  conr 
firmado. 

Ansí  con  estas  cosas  se  hra  hecho  tan  ricos  los  oficialía 
que  Su  Alteza  del  Rey  Católico  alií  envió  que  hizo  a^ora 
poco  el  fator  Tavira,  que  allí  ha  tenido  cargo  de  la  ha- 
cienda de  Su  Alteza,  una  armada  para  el  Rio  Grande,  qae 
llaman,  que  me  xllcen  que  le  han  costado  los  navios  é  car^'- 
belas  con  todas  las  otrascosas  necesarias  cerca  de  ocho  mil 
castellanos.  E  esta  armadas  es  para  e)  Rio  Grande  donde 
nunca  los  ciístianos  han  llegado.  E  creo  yo  si  vale  elar--- 
gumento  que  ponen  los  dichos  que  de  lo  pasdo  se  ha  de 
conjeturar  ó  presumirá  lo  futuro,  quel  &tor  va  con  esta 
armada  á  continuar  lo  que  los  otros  sus  companeros  co- 
menzaron éá  sacar  BU  gasto  horro,  é  doblalle,  si  pudiera; 
que  ha  de  tomar  todo  el  Dro  que  los  caciques  le  dieran 
de  su  voluntad^  é  aun  lo  que  no  le  dieren. 

E  sepa  Yiietra  Ilustre  Señoría  que  uno  de  los  grandes 
danos  que  acá  ha  habido  en  estas  partes,  ha  sido  querer 
Su  Alteza  del  Rey  Católico  dar  á  algunos  facultad  para  que 

(2)    Instruido  6  infbrma4o« 
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SO  color  de  descubrir,  fuesen  con  armadas  á  su  propia 
costa  á  entrar  por  la  Tierra  Firme  é  las  otras  islas;  porque 
como  los  tales  armadores  se  gastaban  para  hacer  las  di- 
chas armadas,  llevaban  terrible  codicia  para  sacar  sus  es- 
pensas  é  gastos,  é  proposito  firme  de  doblallos,  si  pudie- 
sen. E  con  estas  intenciones  qnerian  cargar  los  navios 
.  de  oro  é  de  esclavos,  é  de  todo  aquello  qué  ios  indios 
tenían  de  que  pudiesen  hacer  dineros;  é  para  venir  á  este 
fin  no  podían  ser  los  medios  sino  bárbaros  é  sin  piedad, 
é  no  podian  conseguirlo  sin  cometer  grandísimas  cruel- 
dades abominables  é  crueles  muertes  é  robosi  asar  á  los 
hombres,  como  San  Llórente,  é  aperreallos,  é  escandalizar 
(oda  la  tierra,  é  hemos  visto  á  casi  todos  los  que  desta 
manera  han  entrado  á  su  costa,  morir  muy  crueles  muer- 
tes, como  fué  Di^io  de  Nicuesa  é  el  capitán  Becerra  é 
otros  muchos. 

En  conclusión,  muy  magnífico  señor,  diré  que  las  co- 
sas de  Tierra  Firme  están  ahora  desta  manera,  é  que  la 
gente  espera  la  venida  del  fator  del  Rio  Grande  para  ha- 
ber cada  uno  de  allí  su  parte. 

Suplico  á  Vuestra  Señoría  que  de  esto  avise  á  Su  Majes- 
tad, porque  irán  muchos  á  se  ofrecer  á  su  costa  á  descu- 
brir, pero  advierta  quel  tal  descubrir  antes  es  soterrarlas 
tierras  ó  provincias  debajo  de  la  tierra,  é  antes  escurecer- 
las,  que  aclamarlas  é  descubrirlas. 

Estas  é  otras  cosas  muy  feas  han  acontecido  en  los 
tiempos  pasados,  como  tengo  dicho,  por  las  causas  de 
suso  declaradas,  con  un  pliego  que  escribí  al  Reveren- 
dísimo Cardenal,  lo  cual  es  todo  verdad  é  ansí  lo  ha  de 
tener  presente  Vuestra  muy  Ilustre  Señoría,  porque  yo 
me  he  querido  informar  de  todo  é  tengo  bastante  infor- 
mación de  testigos  que  ansí  lo  dicen. 
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Vea  Vuestra  magaánima  Señoría  ios  servicios  que  es* 
toa  jueces  é  tesorero  é  oficiales  han  hecho,  é  el  tema  de 
sus  parcialidades,  que  esy  como  arriba  dejo  dicho  ^«r* 
vtdar  é  deservidor.  Porque  es  verdad,  é  ansí  lo  oso  deeir 
á  Vuestra  Señoría,  que  si  esta  tierra  hobicra  hecho  una 
traición  al  Rey  Católico  por  lo  cual  secretamente  dije- 
ra á  estos  jueces  é  oficiales  que  toviesen  formas  amane- 
ras para  destruir  esta  tierra,  porque  esta  era  su  voluotad» 
no  hobiera  tenido  mayor  vigilancia  para  la  despoblar 
é  destruir,  como  lo  han  hecho.  Porque  si  estos  indios 
estaban  encomendados  pcH*  mano  del  Almirante,  ¿Porqué 
escribieron  al  Rey  Católico  que  era  muy  bien  que  Su 
Alteza  de  nuevo  los  tornase  á  encomendar?  Tornáralos 
á  dar  á  quien  los  tenia,  é  que  los  toviera  en  nombre 
de  Su  Alteza^  é  no  los  quitaran,  como  los  quitaron  con 
tanta  jatura  (1)  é  muertes  desta  miserable  gente,  éque 
está  por  ello  asolada  la  tierra  é  despoblada. 

Si  el  Almirante  hacia  cosa  que  no  debía.  Su  Alteza 
del  Rey  Católico  le  había  de  castigar,  como  castigó  al 
marqués  de  Pliego  (2)  en  lo  de  Montilla,  é  no  querw 
destruir  la  tierra.  Pero  la  verdad  es,  que  con  el  in- 
menso trabajo  que  estos  jueces  é  oficiales  é  loe  que  es- 
taban á  Castilla,  habían  dado  á  los  indios,  éranseles 
muertos  muchos,  é  para  se  rehacer,  inventaron  nuevos 
repartimientos,  satisfaciendo  tan  solo  á  sus  propios  ape- 
titos, del  todo  olvidados  del  servicio  de  Dios,  é  do  su 


(1)  Qoiso  decir  jactara,  ó  loque  es  lo  mismo  «daSo,  perjuicio, 
detrimento.» 

(2),  Asi  dice  el  original,  pero  es  Priego  D.  Pedro  Fernandez  de 
Córdoba,-  marqués  de  Friego,  y  sobrino  del  Gran  Capitán,  ábrazd 
con  don  Juan  Manuel  y  otros  sefiores  castellanos  del  partido  del 
Arohiduque. 
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Altiez^.JB  comp  si  jamás  se  hubiera  de  saber,  é  las  cosas 
.hubieran  dé  durar  para  síeiñpre,  cpnstáhdoIesclaraibeñW 
que  la  tierra  se  perdia  en  hacerse  él  dicho  repartiniiento 
cómo  muchos  vecinos  se  lo  dijeron  éaun  lo  tomaron' por 
t^stio^onio  de  como  se  lo  decian  e  hacian  saber,  lo  enalto- 
do  no  hfi  aprovechado  ni  aprovechó  hasta  venirlas  cosas 
en  el  estado  que  tengo  dicho  arriba. 

E  como  en  las  cosas  pasadas,  muy  magnificó  Señor,  no 
se  halle,  putero  remedio  para  las  tomar  en  el  estiadoén 
que  estaban^  es  necesario  que  en  lo  porvenir  é  futuro  se 
busque  loprpyechoso  para  conservación  destas  partes.  E 
pttes  ya  estái^  tan  sabida  é^^otoría  la  enfermedad  que  ha 
pa^do,  é  de  que  húnipr  para  sé  proveer  como  conviene, 
hav  necesidad  ele  curallo  con  su  •contrario.  E  cu^to  ai 
primer  punto  de  lá  enfermedad  que  fué  de  muchos  gó- 
bemaqores  en  un  tiempo^  me  parece  salvo  mejor  juicio, 
que  se  ha  de  distinguir  en  esta  manera.  Ó  su  Alteza  ha 
de  mandar  guardarlos  privilegios^  quel  Almirante  tiene^  ó 
no.  £  si  los  hade  mandar  guardar,  no  puede  ser  en  el  mun- 
do otro  gobernador  mejor  quél,  porque  este  tiepe  afición 
á  la  tierra  porque  la  descrubió  su  padre,  é  se  la  dejó  con- 
forme é  los  dichos  sus  privilegios.  E  considerando  los  mü- 
ciios  trabajos  que  su  padre  sufrió  en  descrubir  estas  par- 
tes, entre  otros  quiero  decir  á  Vuestra  Señoría  uno,  que 
fué  dando  al  través  con  los  navios  que  llevaba  én  una 
isla  que  se  dice  Xamayca,  éacabádos  los  mantenimientos 
dí^on  éobre  el  dicho  Almirante  viejo  diez  ó  once  milin- 
dios,  é  él  se  hizo  fuerte  en  los  navios  quebrados,  é  sede- 
fundió  por  tres  díashasta  tanto  que,  teniendo  cierta  espe- 
ranza de  morir  de  hambre,  él  é  cuantos  con  él  estaban,  sb- 
po  por  astrologia  como  dende  á  dos  dias  habia  de  haber  una 

eclipse  de  la  luna,  con  que.se  habia  de  oscurecer  casi  to- 
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,dit.ell9Ó.^yo  m^iK^  aunque  'eéiá\».^&^úétti'^'maio 
,dtohQ;t!BQgo,^ue ,66 alegase  ifosDáviós'aiíoQQé'éÉiral», 
un  (^(¡iquq  que.Ie  quería  hablar  üii  seéreld  gittnd^,  é^jitr 
sf^^ iptérprele  le  declaró^ 'cómo  Dios  éslabS , bu;^ enójalo 
d^tloS)  por  ha^r  perseguido  'k  Tos  cfistíáoos,  é  t^áeHos 
en  tanta  angustia  é  latí^j  ^  qué  'párá  ^íó'deáde  iá  '¿¿s 
diascD  la  noche  les  hacia  sát)er  qoe  tá  Juña'óe'oá,(|ili^ 

cería,  ^      .,    ^    ■.,.'■ >    ^  ■"■  '^'_  •' 

L(M,ÍDdÍos  esperaron  los  (ficiios' ^03  '^i&é'pat^''^^r''6l 

.  miÍ9^9  qué^  ellos  les  paréCió'tJdT  éclí¿ee,  é  elÁlrñ'iríftJíe 
^  Iq9  siiyps  tampoco  comieron  cisiuq  Ibs  ot^  tr^  ditlá';^- 

. sados.  Vemjifó  puesyaél  éctipseiluégpcreyérb'ntbsindios 
Io^qI  ^(miraáte  deda,  é  le  (ríijeron  ifiantenimiéBt¿¿ié 

'  tQdo  1q  que  hiiftb  menester  para  si  é'pára'ÍÓs  suyosl  É'ási 
apaqiguq  toda  la  isla  bata  que  después  éñviií  na  ci^^o' 
fiuyó'  Cfp  úná  canoa  á  esta  Isla,  para  que  de  aqiii  fuese 
socorrí^ó-.P'igiQSBlo,  muy  magQÍiico Señor,  á  jiropósito  de 
tos  niuchos  trabajos  quel  dicho  Almiraiite  viejo  pasó '^n 

.  descubrir  ésl^s  partes,  que  son  lodos  para  obligar  á  su 
hiió  el  Almirante  qíte 'hoy  es,  qucks  tenga  amor  éprbcii- 
reJalpobíacÍQu  deltas/ como  conviene. 'I  I 
.  Depas.destó,  si  suAltóaes  imy  ápfóvecfúido'eaes- 
(áá  partes,  ésus  rentas  reales  Vienen  en  lAuctib  crecimien- 
to, é  éí  qnmto  del  oro  sube  eii  gran' '  cantidad,  ^mmen 
inde  la  deciiqa  parte  que  át  Alpiiráiiie  cabe,  con 


f<^mé  a  los  dichos  sus  brlvüégíó?.  Piíes  ¿quien  méj¿r  pti^ 
de^mirar  ijlWvicio'ae  su  átleza  éércre,címÍepÍo''d'é"'¿íÍ8 
raptas  realésj  ,qú¿'  eT'Armirante?  Pues  en  lo'qiié  seAüpién- 
iíire  ¿í  dísuúnúyere,  recibe  'provecho  'ó  dañó,'  ques'ííáusa, 
^  mi  ver,  paria  que  de 'necesidad  estás  'pártiés  sran  muy 
abroyecbádas  e  laa'réntasSeálésmuyacreáceütád^s-  ^Bftíf- 
réceóoe  también  que 'á 'eslíe 'Álmii-anfe  Htíé  de  eñiérbpb- 
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,!^  quff #^ .^efflw,. cpw |epemo&por ejemplg, plural  é 
iQorflU;  que  se  r^uier^i^egua  losfüiósprosq^e,  nof^lcan- 
xaroo^perfec^mente  á  Píos,  quelas  co$a^.xayao  fogid^s 
por  ijn  goI)erD8d(H*  q^  ^ea.spb^raoiO^.queisea  regidor  de 
los  oielp8é,d^  19  tier^^  é  deqpuesde3to.i(}ue  haya  no  r^y 
en  ,4{|i  r^DO,  que. t^gaim gobernador euc^^provin^^ 

.  á  .exi^ipplQjlo  la9  abajas  que  tienen  qp/rey^é  dQ-l^^grii- 
.lla$,qpe  tpda  Isf/t^nda  sigue  1^  Pf^^JEa  l^^,órd,epe8.que 
íoeTVP  Jbechas  por  JB¡^p(rita  Saata  (1)  ..^s  gepei^aíes  li|^iM3a 
que  represeplar  .eu:  tpd^  ws  ^pravi^üs  al  .Rey  fen , ^us 
reinos  é.seporíQSyé  ep:Cad4¡ {provincia  o^ro  que..se  )|aina 
prpviopjial,  que  repres^^  los.  gobernadores  que  el^J[|ey 
ha  de  tener  en,  §us  .praviaci^s.,  E  en  cada  monaat^io 
tienen  uno  ^.  porqo^rreprf^Qnta  los  ministros  de  la  justi- 
cia qoel  gobernador  hade  t^ner»  éansí  van  descendien- 
do, maa.pbajp  paraquotlas  fosas  vayan  regidas  por  ^rden 
é  por  conci^rtp:.é;no  baya  muchos  que  manden;  porque 
sij^pre  ;l)2(y  cis^s,  envidias,  é  otras  cosas  que  paren 
disceitlia>:  y^ndop  é  pareialidadesi  que  totalmente  des- 
truyen .Ia.tierE9;;Con£pirpQie  ¿  k)  que  dice  Diosensu3apto 
B!rVai)g^|io:  u  Todo  joeinpea  si  diviso  se  asolará: »  mayor- 
.  mffnt^isstas  p^rt^s  taj^  reo^Qtas»  que  cuaiido  aliáUegan:Ips 

.  jiqcQ^yei|iQptes»:  ^  fa^i^les  que  se  signen  de  una  co§a  que 
se  hace»  cuando  vi^yoe  elcepiedio,  no  hay  yaco^  que  se 
pilC)4#  r?mediai:.  ^  :     , 

Ápoí  que  c^nd^y^dp  digo>  muy  magnifico  Seuor^.  que 
guardándose  ifis  dichqs.piiivilegios  al  AlmirantOj  él  li^be 
serfjaber4Aadpr.ab^)^tOy  sin  quanadie  tenga  voto  con  ól. 


''■-'■'-      '-•■■' ••:--i^ 
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'^tvb'si'él'^ichó  Altaiirabté 'f(y'()i]$éiék^  tbmtfi'  pttü'lte 
acó^séfjaie!  Póni^é  ha  átoMeeMd  acá  ^ué  eotJbo  éB  Wicó- 
sa^  dé  adffliñrdthtcíó^  teniáti  Hrotd^l^^^ 

'  nian  tódod  éstos  concertados  para  hácér  pót  tihó!  djútí  Je- 
taba allá  en  Castilla  dé  dbrlé  indilOB,  ó  p6ra  ha6ei^  {ioféiis 
criados  ^peri3óüa^,  que  por  téntüra  Üo  eran  hábiles  pdt-a 
los  catrgófs  iqbe  léd  daban  ;*  ai  pet^sotiés  ^oe  ^^Mteitfatt  tí. 

'  'Servicio  dé  Sds  A4tétád;  é  pdesto  qprerAriníiíaiité)C((^Miái- 
jiáíe  aquéllo  Coto  tuéa  «eflo,  no  leápí^échó  úfadái'ntliá- 

'  biá' iÁbéza  tfte  tríese  til  góbe^^^ 
ínücbós  taSálésíibte 'Serian  fargdá^^^d^  '  •  *  ' 

^'  É  áñsI  tüeltó  ál  iéiíiA  qiié  árrf&ia  dije¿  qtié  sea  tdti  gó- 
bei^adóf  comó'tkhetá  dé  qiiieÉ  pttlcéden^los  nriéiíibrds 

'  qtíé  'gobierne  por  sí.  Yerdád  és  que  ha jr  táirtóá  ibiémM'Os 
dé  jaéticía  éalcaldes,  qdé  aanqtie'httbíe^  ménós;  nbsé- 

"  riiá  inconveniente,  antes- toiitóhá  ph>véchóí  poh;(dé  líáy 
l()uéb'1ó  qae  son  mas  los  qne  rigen,  qüeiois  regido».  lánlo 
6óh  ésto,  tnay  ilastre  SeS^;'  iñé  pistrécía-  también;  salto 
mejof  jbício  en  todo,  que  Su  Alteza  tütiése  üii  júéz  ^u^- 
rlür  de  !ás  A[)etacionet  éft  ^ésta  Isla  qdé  -  ^répréschitáse  la 
péfsófúa'Reali  en  sdBaJ  dei  seScírío  universa!  á '  qtíé' Bu 
Magéstad  píertenéCe  en  ^tas  páftés,  é  qtiésté  jtié)í  fáése 
ma y  gran  leti^do  é  qóesteftiesé  jses  de  iái  A^áéibttés, 
aii^déstaTslá^cottiodé  todaé  las  óti*«s  islas  <éQ  Tiér^á-^Fir- 
méí^  é  qné  pudiese  {ioner  un  sfuktituloéásti  lugar;  cttaKido 
estuviese  impedido;  é  que  tuviese  poder  |>^ira  WádW  é 
i^isitát'  ióda^W  otras  jüsticiák  dé<tódás  <Iás>  ísMi  q4e  de 
cada  diá  cóniéteá  déltté»  d^áéüs  fe6s,- p^ 
ligase;  é  éñ  todo  tdViese  recta  intéñcioÁ,  por  qt^ta  es 
la  que  aprovecha  en  todo,  jnayorxnante  ea  tierra  de  Jslas 
é  nuevas^  qiiesoB:  oúntínuamoafie  lp|9  moradores  dellaa  in- 
quietos é  sin  sosiego,  é  todos  los  pleitos  que  ti^ñ;  ó  la 
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rnuyqr  parte»  soq  mohatra  é  meotiras,  los  cuales  ee  re- 
quiere qae  seaa  en  bpe?e  despachados,  é  oo  dan  lugar  á 
dUaoiooes;  poique  la  o^aa  desta  gente  que  traen  estos 
ploilosson  personas  del  la  mar,  é  pobres  que  po  tienen 
DMCliQ :  é  8¡  se  dilatan  las  causas  destos  mueho  con 
aon^Kios  é. juntas  deinuchos  juecesi  estotaloiente  des-r 
trahr  las  partes.  Hallé  al  tiempo  que  vine. mas  de  cuatro- 
cíefUos  pleitos  retenidos,  que  babia  que  estaban  conclu* 
sosa  un  ano,  é:  Urea  años  é  siete  años,  basta  que  las  partes 
se .  {¡ast^ban  si^  quedarlos,  con  cpie  mas  pudiesen  litigar^ 
que  era  gjrandisioM)  carg^  de  conciencia;  é  eu;  espacio  de 
do8  meses  l6s  despaché  ya  todois^  estos  procesos^  He  dado 
después  que.  vine  mas  de  setecientas  sentencias»  hasta 
tanto  que  tengo  lomado  por  testimonio;  dos  veces  de  como 
nb  habia. pleito  coMnso  q«e  se  pudiese  sentenciar.. 

.fisto  todo  109,  muy  ihiátre  Senory  en  caso  quei  como 
di)e  arriba,  sil  Almirante  se  te  hayan  de  guardar  sua'  prir  ^ 
vilegíos:  SeguÍFse^ha,  si.  asá  se  hace.,  que  el  Rey  coma 
amr  lAorrará'  muchos  dineros  ^  é  seguí rserha  que  las 
oosM  estjBirán^  mas  pacificas ,  é  cou:  mas  brevó  despacho;. 
*  E  si  los  privilegipadelÁhi^raúte  no  sd  guardan,  Soria  i 
mi  pobie  paneoer  que  se  puaie^  el  dicho  juex,  como  tengo 
dicho,  od A  < muy  ancha  jurisdicción,  é  para  que  no  se  pu- 
diese apelar  para  Gaatilla^aalvo  para  él  mismo.  Gómoquie-: 
ra  que  yo  tengo,  los  poderes  que  me  mandó  dar  elltove- 
rendtiimo  Cardenal  en  nombre  de. Su  Alteza,  al  tiunpo 
que 'acá.  vine;  ¡porqué  la  apelación  qué  va:  para  los  reinos 
deiGastiila,  como  scdsi;.  es  echar  los  pleitos  é  causasten 
UB  pozo  muj'profQHdo  sinpsperaaza  de  remiodio^  espe**; 
dalmente  si» el  qu&  domanáa  ¡es  algo  pediré;  porque  en 
ir  de  aquí  á  CastiUayé  eétaria^^unmes  ó  dos  Utígatido>^, 
hf'fDenesler 'á  lo  pom  €eelro(ri«Qto&  dtoados.  B  tambie» 


coflTi^e  ({tfé  el  dicb6  joés  ^  úttM  cAdé^ 

esté  uD^(»bállertf  qé»  aeá  qületd^éterbrá  IMop,:  é  qtté  iló!' 
teügft  ¿odicid  ;pál*á'  la!  adoiitii^tMcidtitii'lo'da^  \m  istím. 
có^B  qtiéÉf^h0bieden  dé  hacer,  (fié  lió  sean  locánt^'ft  ta* 
justtéia:  E  deísta^ manéis  m  peth(^-qdésl^^ 
may  bienf'beígidas^égóbftraadaa';  é«i  ^^^  qtiét^d{(^  At^*' 
mfrante nó  liabiese de  véiiN*'á!'i^tád^pÍAité»^j  frqaft«rtcMkii 
los  Utfós  dSdiatete^qüé  üo  son  'néceéfliirtdsi;  ahsí  ^tfio^  ^VVíh^ 
sorero^i  fbtór ;  dOAtadOr,  qoéí  wa  bicidái stfpérflubs^'; «fior^ 
que  y(^h^a  coü  eata  dudad  é'c6ii^lo&  üfrod'poeUosidesH 
la  i^a,'  que  se  alearen  con  las'  rentad  de  iSii  Altera  para' 
las'  retener  en  Isí,  tremóse  Uáóe eb  Castilla,  cuaqdo ae^^iH 
cabezan  algunas  rentas'  dé ^atgdnsis  ¿itidades;  villasíélo^' 
gares.  B  desta  manera  las  rentas  estarían^  noláy  segdnb  é: 
enel  credmiento  della^sépóndtfaik  mcrdiadiligénúi»^  ék- 
ctiaaríaMe  muchos  gastos  dé  los  salariéis'  Ae  losi  diebdá 
oficiales»  éqoestos  oo  sean  cottidhais-siday  mahdonéiy'é 
cbtipen,  cómo  han  chupado,  •  ^á^  los'pobres  por  haoeñe 
ellos  muy  ricos.  Quilanse-ban  "lOs  batidoa  ó-  pároiálidadea 
que  hasta  aquí  ha  habidtii  ifae  tétalíiiéaté  iíaq  deétníido 
la  tiei^ra  éia  han  asolddb,' p^^^ejumplir  cada  i^no  deatos 
oSoiales  conqns  propios  apetitos}  é  el  lesorero  PasaoM^ 
te  pqr  .satisfacer  á:€óochil)o&,<^e  !iclBÍá^  en  €|sta8  partes» 

estándose  halUtv^ouatra íco^tost de  renta.  ''  "Hj* 
< "  ^ay  (necesidad  ansimismo  que  ^vengánmégrüs  «eaclaVos^ 
oomó:  escríbor  4  Su  AMeía^i  é>^rqué  Vqeslrp  Señettevvecá 
aquel:  isapítnlo  dé  la  eakta  fde  SU' Altóza,vna  fo  (|ittBfó>re^ 
peto^,  maü  de  iraeirle aaben^-^que  eeioma^iquy: ;  oeoesairiab' 
mamUjidoiad  traer  i{de  denékrestaUslafpaiiaii  loa<naVíOs 
patefievflia^  donde  oe  íoonk^iél xésoalé  ^qiíé  íuem  n^^or 
aarid^i  ausikKHiibip«io4erd£ve«aos  eetorea,,k;oni  olraa  i^sad 


daD99c«t«.,^Q  fia.  uwa  ^n.CabQ  Y^^rde,  4edon4^,8e.  ^n. 
^  M^Wi  AQQ  liqepcia  diBl  J^py;  dfi  ;Portug^l;,^.qiiepaF:4i 
diobo  fOfift^tQ  .y«yao  ^Ui  k^  pavíoa^  é  tr^igaa  todos.  lo9^ 
neffNís  ó.oegra$  jquQ  pudieran  ha^  boQa||3s^d(S  ed^d  ,^., 
cpAw»  ájiez  4  Oob<>  dño^.é.yeintfi  !aao§,  é .hftqer^e'^h^p 
eo  esta  Isla  ^  AuesilfasiCQ^nfnli^eiSjriq  pon^s^-hfip  ep.puer 
Mas  donde ^tariiiHQasadQek x^opjsit^ miyjenesi.^ol^r.fJleyfi^- 
saTbsi^el^FíiliiajQ  d0  ias^  ipK^os,) M^.saqarsQ^hi^  iq^nJH)  /;M:(m 
Es;»ierrai  ^  1»  WfiíPr>q«íi tey  QP  el  mundp  par4  joft  ^^e- . 

groa;í|^m(ita9 í»|ij>í?«í;  partios  iwímbr^ oWM  9»?:  PftFj 
gfafíjdÍ9i«arj»iV9U^  dep^.^épQfjí^pin^re^ 

Hay  ne()8é¿«^:pB8L^l¡SIA%.  que J|ps  regimientos  oo  se«p 
perpéM<KiiB9lKa.|<$pftppr£^,p|q«e  09:.^  cad^^apo^  é 
quqi  tA)««left(0i;fi^;Q9sadOi  p^gue^.t^uD^  a^M^á  la  tji^rra; 
p(NPqae;bPdo£i  los  que.  ahqri^  bay,  ó  de  treq  pjirtef!  l?a  ííos, 
wáíSolterosi' fia  mpjeraR.  qi|§.  Píagun^asiepto.  tijEipeq;  ó 
CQOieiftOiij^^ cqp  los^M^bos  neigipU^tossi^  porpétuo^,  es- 
tí» (tppx)lwdpd()í^¡qi|e /fe, pifiamos  np, se, a^cperdíin,  la 
t¡«W4^tól«  ÍWy,  j?n^^  qu^M;ypel- 

„  Si  es  apsimiaoio  muy .p!?ce^rÜ9>  m»^  ijustre  Sfqftr,,  qu^, 
d^itodas/las  pauten  de.  lQ9iri€JaQs;  ^sefiorj^  de  Sja^ltea^a 
pue^w  y^^i  iiiweiAep^  navios  á  esta  l^,  cop.,tod9&las 
Hiercadeiííasqpiii0!q«iaJev9acar{[ar»  siatocpreiiSeyÚla^  pe^t 
qoé  es !  t49(tal(  .des^uoío^  deatas  p»rtes«  ^mdp  ím.  grapr 

deséi 9I  MtttKícamo  /e^Qj  festripgid94 :  á  qwíB  po ,  pjM^ 

y%jm.  Mi^jos^pÍQgiuiosaiQí^  de  xuk ,  solo  puer^),;  qge  9  s  de 
Sevilla.  €oOi!es(Pt  yaleoilasooaf^viQy  qs^as;  pp  sq  puf^^o^ 
iinfnteiiei!|t)ven9Q^iM«408qMe  a^á:  é  Ip  que  g^iRan 

todto^mtlpAieNapfiqerpaderea^deqim  9u4Jíe?%fi8Wmíf4!^n 

servido;  porque  á  haber  navios  de  todaa  partes,  todas 
itó'íioSáíValdriítt^^ 
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méróadéríád  é  tnátttenímíétttójSí/R  esté  debe  ttftíidáp  V«ég^- 
ti^'Sénoría'ctue  se  provea;  ({(téb '  éoáa' mu^  íieoedarfaiE^^ 
piíekto  gaé  Sevilla  reclame;  bodo:  dtrdd  téees-ha^^'beolídfií' 
mássoü  estíts  páHes^  que  veinte 'vec»e»í  Seviltay^^  pc^r^ecttl^! 
pótiéruü  attarno  se  ha'dédékoompoáéi'OtiKyint»  pritioiA 
pah  especialmente  con  fañüo  difíio  déblásilártes/^     <    ^ 

Hay  necesidad  que  poedati  vdnti<  á  poiriar^státíefra^U^ 
breménte de  t<)dá8  las  partés>i(lel'  iiG(nnd(ii  é  ^e^uebé'  déHi* 
cencia  para  estes  sacando  sóiáiñmtétDórofi^é'jndids  4  fe*^ 
conciliadosv  hijos  é  nietos  deltos^  icomb^eMá  p^ohibíjdo^eii, 
la  ordenanza,  porqué  esta  es  sieñsprn  iin»«í»ltfj^ 
volvedora,  citenadcrfa de pUébtM <i ^'Oiüünláá^;  -    {i' ^ 

Hay  necesidad  tanlbi^  que  1^  c&Hbés  dé^Tiérta  »Flr^ 
me  qué  comen  la^me  httikíana,'^  puedab'  traer  ^t 
csélavóá  á  esta  Isla^  porqué  aquellos  viteti '  bárbeirataieiii^ 
te,  conque  se  señale ^lluj^r  dbnde  ibd^'puedati- iraer^ 
qué  ha  de  éer  ¿abe  teiéldtrofs  fffÉáHkkJOs^  (1)  qué^^Are- 
deciir  nuestros  amigos;  ó  que  están  dé  pafi'eiÍMsdrvidbéBi 
Su  Alteza:  B  aqtiellotd  caHt]lés'<^detoS^a[^4^ác¿idÍ6sMíWi^ 
cho  daño.  Aprovecharse-han  dos  cosasdesto,  6'ía  ti&tiM 
qué'  está'  I6la  será  mliy  sipMvBcMda  dé' i^teí  ques  bien 
métíekéiri  pórqfXe*tos'indió»ideliá'ya)T«áM]e<'C^ 
otra  es  qué  nuestros  guatihóÉ  serátt'  fistv^ói^Gid^ís-  é  éeifeaf^ 
didbs^  cuya  defensa/ é  anifpaifb  défftbcMíoii*^  del  rescate 
que  áhórá  liay  dellós  daia  péHaér^  f^ra'^dé^iotMS'muchof^ 
pñebh)s  é '  comunidades  éé  junten  •  'écttx '  )ds 'dieüm  guatri 
dtí&;  Viékido  lá  hottá  que^é  Ws^-hace^  ^  los  caM^auoa, 
é  d6mo  los ideaéádeiié  lamparM  dé éti!í  édémigoé.^  ^'  ^  ^ 

Hay  héeeiiddd  taúibién;  tiittyÍlús«Fefiéik)ry'qtté!8dai^^ 
tezá  bá^  ofe^^/á  quien  VáVicté  por^^bien^^^t  tí^áatí 


I^á^^ijue  éMita  debpoMadásv  é  perdídási^á  lonienmiciKi 
moy  ^ólé«^  gentes,  <é^  )|0s.de¿rá^xa8leUanos.'de  i»  énÉutías» 
qMit6i^4lteha8/«0Qiewditeí^^  pueblttki  poiv 

qúe'Bí'  eéll^< áo  68  iMTce,;  degatt4a  giandeza ideola^tíérra; 
que  acá  hay,  de  aquí  á  lafia^dbl nuindorno^iPflUaráq^^ 
ni  dellasiBeoreeibifái^iiii^iia  proYjodlQ; .  (é!pu6$t0t  ^meino 
haya  qd  Ué  dicliat  Isba  oro^  jp(xlráa$eLhaie6i?  {(ratides 
gringeitasa  de  ájráoaieai  algod  on^  caSAfífiitoUk )  fS^X^Q^  é. 
olra(»íéoia8;de  miid&o\pi!0(2ÍD>  tepmoJiaoQ  €Jl[liey,dQiPor<^: 
tugalpqoe'^  laihla<.de.'la:;Madc«aiiiae.b9Ué4  n<^  había 
gmteari-évo^,  é:  hacíéndolarpoi^Iw^  la  renta  «ha|ii:in#y 
gran}  valoró  fnredo) de  la8¿grangeiia$  qfie  M:h9«  hc^how; 
Otto  tantoi  foé  éo  jbf»  Mas  de  loa  ¡íAcorea  (il.^iqpe^ide^u- 
bii6iiip  flaméiioQ^ ; dobde«  estoytavQi^  idi^iHét  9ÍQte  anps, ! 
sia^  podan  aceriareb  el  mmWar  del  irigo^compdf^  diese, 
é.déspu«.fe/hallai)oayi(ibay]  ¡«hei»*  trí      éi^ad«  en 
grandirinial  ahi|ndltooid>f.ixm  atrae  gr^ag^ja^ide^ipa^tel 
(2)  para  los  paños  qae  se  tiñeode  azul,  é.^K^if^^é^iP: 
lafiídiahaajisUs  queiandbaidigov  poffi4ia  /eoa  iooy|ime(jp- 
i^iquq/lasrtdeldíohqviBqyide!  Poi'^i^p^,  ^^^ 
Siij{ilteza>8e(4cte90MtaPto4   í;ív.h  ;.  < .;  ,   .(-'ic.ji  i\ 
}.  -Bflíbrái machot  tratOideí  uoaa l9k^  áíPtcW: ¿  mujtUad  de . 
navíci9vide'jqu(^Dios  NuesfarO  Seoor  «efjá  ipuy/^bieitiSeryid? 
ó:el  Estado;» Beai  fiDoyaamentadoj  M   ^  .:      .  r.tu    : 

E  con  esto  qae>aUpi«eeQte^'se.:prayeftiiWayjipap;nifiqo 
SeñoFrdeadeaquíidígo  é  aBroio  qMe^t^fip^Pte»  M  asggu- 
raíiin(<  a^  iosi.iraeíaoe!  dell{k«^ipei!dei!ÍiA  iliS^'.espa^pxa» jd^  í^m^  , 
GabtiUai  fMii)iaDB8í'faaoiCte  grtiQcUaÍ4ift  «imoi^í  iqvÁtMrSflri^ 

|2)    Añil.  .oiJKHjl  ,jJ;íOüií.>r!>'l  ül)  büyil^  jvjv  í.í 
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vMides;  ó  pmx^ialkkdfes  qfxt  UttíMdOi  (JkBtroífda  ^:^i(^| 
dfl^lliabráiiBadabe»  é  M  «liicdiali,  4f (íes  .«OW^m^iwú^ 


DO  tiebe^cnbparabioDA^  é.tíao^  se  pro¥eie>i^)ilaQU><el  ¡oíal^p 
qoéyé^lo^day  todo  pcir^destffuidoi  .:»;jf.  V)  .vni  ;,  .    ji) 

'Ett'ib' Jde^Viérra  f'fftm 
mari&fihriiiatloIddtéttUdio  que  ceoMeoe^ /1^4d  oscrUriml 
ré^-YMitrtf !Sefioriáf>  pam  ipWi>se  ramiBcfiejb  é^eim  jratou 
qtie^igb,  {k)¿iÍ9>  f^en^oa  qtie<teiiie¡áJIKoft^  élácoi.  Re^iit 
séSbr^i  BátunAIViIé  eOD  'aotraSablé oknén  Isf  deseo ise^ii^j 
pcA^Dídid'la  ^Vlda  «para'qWetSttÍDíbierrm  sé  paeiileD:6;8a: 
retñédibtf^'^^iscatigo  im^conoldneíá  é  lo  hed^o  todo  eait, 
foleta  ^!d6'<Vtiéétt*á'8el^tef  pu»«éí  q^lediene  poder^del) 
Ref  Nuestro  Sidiór  pat»a^^&  todd'tóqiiedigodé  rpnedaí 
remediar^  cDmocoiivieiié^  B  sí^esto  ñofuerdí^snMmídéiDQ  Sur 
AiteMá'  "difrtar  la  ealbem  í  i  qw^o  )a  (merécek*6  áisy/  láchiy * 
oóriaó  báiabM^ae  no  trata  verdad*  iea  4b/qiié>  dije:  ea;  oosa^ 

E  MiplidO  á^'^oeUfa  iSegciría  énf  todp  Mn^oeilaitibal 
di^,  lÉettíMidé  4!eMíi^^só¿i^;:pdrqa¿>áiri  1^ 
cana  muchos,  é  do  quería  qüé^^  liaotoado'yavloi^^ttéf 
debei^/'  té^  éby  obKgádo  r  M^ü  <  <eK  bairgo  i  qm  itraje  >^  Su 
Afte^áéDí^ekiaa  (partea;'  parara  diebíi^ilá  -vcókted.eoitodo/éi 
dar  informacioD  de  tod^i>sl  fiíere  meneáerii  q/obtíSBíiGa^ 

flia:y'  nüfiítré>SdS^  <W  gaAod^  acá  sód  qlayi9rahde6;^^ 
mvty  «lid«í^l^éíS'^Ckiédtáiiiebl  alquila 
caéAíenáttdái;^ ;  vato  «a  <  ««ai^^cn  de  tróoiocheolártaMiraí^iE^) 
é  á  este  respeto  la  harina.  E  vale  uoa  gallina  medio  cas- 
ieíknór'Etívié^'W^^       Soi  Altesa^me  9iag»bievckd'de 
ttiia"^'  Wtí^idé'í^^^  íiíadádVétrbtté^*^ 

ra  viveMiguel  de  Pasamente,  tesorero.  ^¡y/^   '[ 


>  1  La  otfa  8áp}|ca  que  *  ha^  é  Su  ^1»^  ^ :  bpi^  si  tá  Mt^ú^ 
cia  de  los  negros  do  se  otorga,  fot  ef '  €»dt(-aBáblé^Mó 
qae  ienige'^yó  dé  servir ^.^Afteia/u^'tíá^'tnér^ 
mand&r!  te^<ti/e  dó  lii^ttda  ptim''{)bdeF'tr«ifer'á^^fá!fdlá 
cien  esclavos  tteg^wb'élidgrá».    í'^oi!  >' n  ííj     •    >  n    . 

La  otra  qae  me  mande  confirmar  los  poderes  que  yo 
tengo  del  Reverendísimo  Cardenal  en  nombre  de  Su  Al- 
fes»u  par^  que  yo  pneda  usar  deUos  Iibrementa. 

Lá  btrá  que  Su  Alteza  tíié  liíagá  n^ercéd  dáüifá  de  sus 
estanciaisgue  acá  tiene,  con  las  ^a^gc^risu^  q^t^e^eu^ella  hay; 
porque  estas  estancias  son  cosas  muy  escusadás  para  Su 
Altew,  pprque  pojwy  sinQ  0l^n^^itmai^,  ^  tlganosrga- 
nsdp^j  é  yuca,,  que  spn  las^xiafc^  d^,(£ut;;^  ^¿^,i^  P9a 
ei;i.esta  ti^^rra,  dpnd^'h^yio^s  ^ps^qpe  provecbo^étiQuy^ 
qa¡u3fi^  I9S.  padres.  j5e|róniflw?3  d^^9< 

ej^t(Ki9¡^3;  étQnieiK^o  yo.  aguiups^  ^nfisl^  cju^ad^ppdr^i 
t^f  r  :filgW4,gr?if^r¡|^  hfi  cpsu^^de.  0^8»,  .qué  s^mr 
prándose'  tó^^.  1^  ,myacho  gaptp.  J^^  sif pUcjpi^á^  Y  ue$tra.  Se^ 
norial»  e^taqwj  sea  14,^  U^p^n.^é  qn^riénr 

dolo  yuefitr^  ^^9^1)?  ^uiar,  pej3|^ré,^.  Ifaci  j^  fqpr^ed 
para Ipseyir  en. todo  lójq^^  : 

G  pid^  Yuesira  Sejapria  á  §a  AUexa  opiercod  4e  Iqsbiéne^ 
que  acá  pn  esfas  partes  m  confispariBOi  que  cjreo  quq  ¿eráii 
un^a,  grs^i,  cosa  ^gun  lo'  que  yo  tengo  ,yis to^  ^.  la^  ipfofr^ipa-^ 
cienes  que  hay.  Con  lo  cual  creo  Yuestra  Se^qria  4|e^  p)uy 
a|>rpx^bpdo  é  i^eryi^o:  ó,  p^r^,  yo^ac9f;,m^ji[)r  ^ 
np9^da{|^pomp  ^eB^q.dip^p,  4e,qu9,  y^^e^ra.SeSpfíí.  fl»e 
m^ade,,^^if.Yipij  copfirp^aQií^ .  dé  Iq?.  ppc|ej:es,  .íQmQ  t^fK- 
godicho,  que  vengan  libres,  porque  así  conviene  al  ser- 
vicio de  Su  Alteza;  é  bien  destas  páríes;T^yó~esperoen 

cede^  Ciiy o  owy ;  hi^goíAcQ  é^  ik&siró*  J^o  prasp^ceé 
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cpawrw:  Nuestro  S^ww*  coa  nuy ..  ma;pr  {JirivaiuBa  ooftio 
;\^ttef|ira|,S^O?ia  desea.  .-  -      /  r,  í:  v--.;  «..i-  •.  ■  • 

; )  {liQsla  piodad íde  Santo  j^omingo,  k  veinte  ó  doa  de  Ene^ 
«rojde  ISlSaaosr^umildQ  aeryidor  d^  Yueatra  Seño^ 
ría,  que  sus  manos  besa.  -:rLiceQoiade.QuaQO..         :  > 

{•  ,•   'í::¡^  .    "i    ..       '.y    '.'     .  '.'ir'    .  "'■■■I.        -"-.  .    '    ■•  »-.  ■■  ■ 

Relación  de  Gil  Gonuíei  UátUa,  eojati4or  del  Rey,  d^  lajdeipobleeioi  de  la  Isla  Eept^ii, 
de  donde  e§  fklíio;  •  (f)  -  tÁi^eilékido  Im  éaisu  41»  i¿bp  im  éllf .p-OÜfá'del  nUiBÓ* 
^Ml9i|c|^Q|fpn.el96i^p^ilfa$  ^  poWar^'-P!l9  ifl^.so)^tos^cp8M.4e|iqQeUi|l8lt. 


^  '  i    •■'.■*   'í    '  *^l    *  >  "   'jÍ*''  ■    'í-  .'  ! 
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.PATaóNATD  RtAL,  NÜlf.  12,  SST.  4,  CAJ.  1,  LlG.  18. 

I 

"  Muy  jKiiíferódo  Señor:  Pórqiie  al  phBáétite '  itte  platico 
^té  Viíésli^  Altera  qniéré  ióiáúdár  proveer  en  él  rem^fó 
déflád  IMiás;  y  pótt^ixe  és  cosa  bierta  cfué  oÜbídÚ  *léé 
canead  dé lá  eííehbedsfd/ c&iiib  testigo  de ^^ v^^^  déla 
felá'  Española;  donde'  j6  ¿oy 'Vezliíb;  diré  á  VüeálM  H^- 
^tád  ligadas  cábsá8;príúC 

há  vetiMóén''a7¿tmá  disoÑnaci^  ansí  de  Vecinos  bómo 
dé  iñdids;  pera^qtré  coWdirt  cofaft^ario^  8¡é  píiédá  ciít^ir.;  ;' 
'  tTúsftró  cotós  principales  háh  £íéydo  bánsa  de  la  dístíií- 
nucion  iqüedígó  en  aquélla  Isla.  Lapnméra^'látJbadatizft' 
dé'lóá  gdbeiliádórés,  (^é  (^ofaío  natüt^iinenté  éJn  ios  hoin- 
bt'éS^  mdré'pasión  é  eiiVidía;  lsíempré''á  los  uiígís  desplace 
Tó  tjué'á  tók  ólrós  £qí vdrekce;  é  á  é^sta  cansa  áe  Kan  ido  de 
adtífená Isfa  Itórtós vezihós.  '  ''■''  <  *  '^i^*  •  '■ 
^'  La'^uiidá  ¿aiiiá  na  seydo  el  mudiárr  dé  los  ibdiós  tlé' 


(1)    Aunque  no  tiene  fecha  esta  rslaoipiH  A^  prwwtr  es  que  Dtr 


flifédatiÍMfcb  aketatM'érttiiAvieiMavéeofifodlIciB'sra 
delicada,  pequeña  mudattsa^bMé  tí|afey>  inip^ 
eHdá^.  B  lá'^iM  kkidV  f^incipaliqfací  cd»  lj|itdcéitedidad)(l ) 
qüél  K^<  veMdb^'haA  ténido'  sidmpM'dé  Biift<  indios^  ^  lóéiido 
^étó;  lio  té»  háof  fecko'^i  trfttámitetito'^ád^^ 
tíérto'éytoviertií'fiPéguttw: -''•••' .  ■  •'  '•"••••:  ?:  i»-^-'.  ..'ü.--  '>!» 

pleitos  de  entre  los  véihtofi^^'^^üé  |iwvé&ír,kBB  arená^^ 
KM '  pfiiébl^  *  ^ntendéi^^eti' feüá^  pteitM^<  hjMé '  deisotiidado 
del  boeft4raftaifafetitb'dé^8tiS'iiddk)s'é<há^^ 
é^taé'doa  tbste  Ééttfí  Itfcéstt^^él^'iD^iido^ueiqías  iieii.me« 
tiéMé^  la  ]^!^eéáiciá  éé  Wdttéfiotí^  i^ésafido  pw  ests^eaosa 

ttidafial*€f8üRÉídb4áfio««sii»^^^  :; 

'  ^  EÉ'co&rtá'vAsBOli/é'teás  pM6c))Mit!bd  séydo^^^é  s&há 
téBfdü'Sieiaúrpi'ti  fia  ácftid  dé^t(()«é»ií  Ida^^é^  iáÍBa|Mre 
&rüMWb  ffué'W  ]^úeéav  4miiI6  ^^iia  leiiido»  ini  áf^gastár 
'ttittgdáa  cósia  elisia  eóna^^éiVaGioiiiü'aei^Qtaai^ 
tti'^  di  défifeánsédé  I(i»lodi0S.    ' '       >  v. .  ;.  r  -^t  r     ¡^ 
' '^  Attbi  qu^  l^es  eirtaé ^osa^  scMMas  n«> pvfaKájNdes  diel 
'&á%úy  á>^i&i  Ttfi^^pMVeyiétldó  lan;  eosaa^coHUariáB'MphFar- 
^^s^-^há  el  áaikypttadov  é  |^Ha'SM<!qiie ¡ooovaléeíeaeiiE 
i<fen  <ittMrt»  al  d¿fB6'de'los'6tieiFoa(goltemadQk«^  ^convéB- 
"dk^qae'edléMletóaaó  éQ^ouaoio^r^fKxsiblabió  oja:  >;j 
Gttantkya^litífadi^dé'loS  indlwtte^^MDa  TwoKiaiéiriatim 
^^cotavieiie  que  aosiiiwMOí^aAi'  aetimudefa/i  ai^ 

« íttiÉCM^'eiMQtiiétidádtAii'A  MiédW  |)evtoáiB/iaBQ  pavete 
tté  fii&  d^n  ídikmAeiidaí^  poriaV  ^ttas  4iea^^qi»rser 
[ied«;  potijiididMíta  iMertliloiiibré>iiaaito>«bbfMioitt  mal 


{) 


j 


9U  .^>ociiiiiinmiiiftoiT(»; 

( i  Guánk»  al  ifoSoí  <|Ufó  I(m  .pleUqp  ;b^D  bf^I^^^t^pi^fsajt^Q 

jk)aitelradóSr^86a¡lQ8,qia9íílo  ^Qi9l<e^  im^íiqumcip^  9^ 
de  allá,  poco  á  poco  los  pleitos^  ;fkC!«b§rií^Pfrfi)<M«VjWW 

reáUi  ^fndi^echaria  ;diiHr«m^r  «Igwas  oMl^  p^spQ^.  f ue 
loa lóraBtaá,  á  al  iKt€a|0S  i|inope«jte  ,,,,;:    s  ;^(  ¡j  ^  j 

o¡  .Cuanto )áiaiiqttíi^, :i»iott  40  ib^b^^ 

i>v6BgáídeíáqudUalIdla,;/^ilQ.jnas>qnesW;jtu^^ 
-iiiediOiteque,Y«tót«a.A4lBzíP.Í>Q?  ítis^.ó  .^^^ 

í  eonteote  ooq  qboiiO)V€tQgfi  ti}QU>iÍ4Mq:^#;>  9^9?  ?«p!f|e 

preste  átáifaterOOA  q<M)i909((^ga<  m9¡  4IWI9Í^  PQr  j^ms 
ittem  áopatn^. aao9,. ipnrft  4943.60  ^ qsto  fj^impQ  j^ jlraigiin  á 

«!«&  late  todo»  1q9  |i^^  §Wb?^iq»9iSW  Wíe4?K  4^ 
.bsf.parbBlH  Qíl}iquef9Stá9  <4«dos.j^  ^sQiavp^-  (PPrqnf^.iar:^ 
:  oésiialiasta  aqui  ;bm  dÍ9m&VMlp  los  iq(}ip§  {teU^^.j^ejaiqfjí 

adelante  vayaa  seyendo  mM>JL)a  m^a^fA.dB  Jp9,(^ros 
I  ^^esMóatha^deaerr^iqi}^.  gQrf,yiií^{u4Me?£(.f0  d^n.  los 

e8oli|vi>34^1oft¥6»iiaM  pMcj^q^  VH9^tr«  AUf^^  QO£M)e 
'  .ni|Herdát  ea  ^1  ix^rar  safe  di|i^ro9t  :^.4Q|)i?4rM^hao;,p^ 

-dineroB  m  lab.fimítt(»piid9  iqu^dio  4rsiNQ  ni  ^\9fi(í0¡  é  9l 
tiempo  adelábtefla^iptfgafáiqoPífi  chaIj?^  t^o^t^l)  «j^Q^qne 
f  ügoradusgoAi^  vc«eM/(xw;ÍAi  ir«ntflai^i)09  ¡^akq^^ 
cL  í ;fi{ii)npiaiíei^  iñigftsgm  ástiloñiímt^m  Jojqpe  ««p/dago 
*  lian!éfln4«ieá0^[)OiiQjéito  00iit0iftftptOiqtt«!«afeí4JlA;  pooa 
^pttl»^p8^»[^BM■^t^;/C6  Itoyiiy^  q9l1íil9sjie)qw, 

^70  dig9jqdé'jn>iflmid8vboMAüs^  i»li»lq90[l«i;9^«t^.0^é 
segura  de  las  flechas,  qae  no  cuesten  mucho;  é  desta  ma- 
nera aquella  se  reformará  .¿,f0fty^í^j^Á.,I^;^H^Í¡9?rra 
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id»  loétattribe«>üi^8t0^>Aitand€lbelcÉMíD 
la  tierra  do  ellos  estáo  es  la  mas  noble  de  todaftto^tedsf 
^Uert»^  t¿idd  li^.qdeiind8i|ut)Vi^QE  faa>vei^ 

-i)  (AoiiBi9merme-{a0eoe:qii]Qltyfldai^ 
ijoioii  de  admita ^la»: (que  losvezmcis  papdanliner  4e  las 
•i8la84iiMI«8ikp'4iidio8  tjaé  pufliéfleii^  poír  bilqaetáé  qiiré 
-mas  enila^imaoeraidsi  tráelips  qníluiBta  aqpít;  ;  • 
-  Aolsí'qoeifcoii  eslb  é  ooBqva  dttiGaakilIa^vByibipaadei- 
jeifllevar'ttégrósiá  loa  veiinoauJWíi!e|forapai¡^  lamíala  ifiacá 
-qae<aotes  «óretcn;^  ;lo  qbé^iigará  fiéUb;{qaü'A(»ilisBií noya^ 

-''IlrtstreaóimJyiítuígfáicosiS^  j^MvG^oa^o^  ^^ 
/Hríke,  «éiitadbr¡de;Sa6'j4tl6ÉMm>ifeÍ8ta«  ¡EapaMla/}ldtáe 
^-qtiétiyiiMi  dé^aUI»  |i6r¡svÍ8ák*.(drAeyi;Catékeoi'<lqM  Iniya 
(gloría)  df  'sSganhsidMaa  oomplidenald.  aernciade^Vted^ 
¡ira<>4itteta:é;pro«i6c^  de  «iiliackDdftj/é>parb  oatot  trajo 
'Hoa  dartád6f«reeaoiai4e/loa  juaEW'»é.ofioiirfesii^e¡  eo 

^a<Alteka,Pboa* aii  ilfrgs  lenfenliedad ; so:  hu^Ugilr  de 
proveer  cosa  niogana  dettasi  S:  porqmíáéhi^  ¡pKrMói, 

,,  'ij[ue  isl  BO  faicía/yelapíoÉ  lál  AefvJliies- 
.iaoitiKk)  ¿  b  i$ae  vlaorquéli  bo»!ba2Íft:.i(i;^.qÉe 
ideibkijété  estaiicaiiÉa  éiíbaiespeffaddibaet^  agoritparale 
^TÍ8ar;'>d  |1ob  rcpiéhlia;  miMbaiqíieealéi  ao^Aiplipai^ues- 
tra  Señoría  rnaadeiéet  iaicartajdQ»ciMooto(ígaellfí^ 
sobrella  en  lo  demás   le  maade  oír  é  despachar  breve- 

e  poeda  ir  ,á  residir  ep  su  oficio.    . 

■  I .  *  ■     \      TTj      .  •,  t,  ,        I      ív      f.''-.-'    •       ■■'••.■•■  ••     ;  ■ »     i«-,     •>•        •7  7         '.' 

'         »..'»)•  ('       «'IjI)  W...*  .¡.J..  iji»'/  .il  .' 
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I  o)fiü^AlteBtfü  ití8i  e^éA)  áq]]el^  IstatimL  }ndioei)(^^ 
repartimiento  postrero  se  Je  señalaron,  é  es  bia»ni|iie 
{láileideltos  éntírádan-JM/tlgapatigi^^  de 

memto  tFabajof  ^que  saeororol  é;pi98!i^roitfic)i08ab  ipaim 
kifiobiaciqaé  perpettúdad^dp^latísla^léila^^BMniítójQiM. 
»La  cosaiqpe  nlaftidesfrByfr  los  hdyioa>é^iqnftiinas>mii- 
tol»é(pdigi08a!hiK)é)lalia«BBOioQ  d)daqnella«ipaM€ái  es 
iaíifraUa  (I)v  fX)ii|iie¿eoiBeflfttafalai(m'^^ 
parSi  iOiHitrftjeaiaíiyo^ihedBflpBridp  élpdBqnisatioqtiéremp^ 
dio  se  podría  haber,  é  hay  up^üpeÉíqátí  lofifándMjB hatea, 
qtté  HalB4Wiii9phiyi  qoBiiócfeee dftioiertafrí^ 
déltia  ictoiltip:Xené^é^)eiWMÍR>l|áBÍ)i»aiÍdo  Jta 
;6tki!,  no{lea)ái*ta:ia/brüriHt;fiei^hÍ!Bf 
desUfe  4ofi  Qft:^iétiaDohib|eBea  eiBfcidaddacíta  pOM  ^  pdi^ 
.que  mn^  áB^esrd^&iBáhátimBÍBi  6i^>erieiifia;i;pQ^u0;aí 

acíer^i^elii.ellOyiieráuiiq  muy  gnúiíé  firevéchi3isa>  eaaa 
|mri»é6Ai  Éa(WQB;qim!eKiiip]^ésparJe6kift¥^a&^  eft|)to^Bjb- 
jDlieiití^bs(  qué  fuerttá  desáubrii^;qbQ}8ittohai3;Wt;ílsii«e 
.voelwii  porixau8ii)de|láibniflQiÉjb  i{ii;i<,;u  ;  i.>(r»  vj  -/oí.] 
'9»€oB¥énidria)qab  con  ali^a.paFte.^e.iiidkiáSiMrleíraiU 
z»  psé'  b Ao  4  do»  i ngBqiodde  as^ir  é  céo '  alganosi  ^teoio- 
▼oBinQgiw^.^^9fi^oifalitieM€i>«ii^;iÍDia  rüia»  qm^stílhwáAiití- 

y«' j^,tquq*ti6ns^  plierto}|oíe>áaMr^]  ó  laliiiyTaid^Uaea'iiMLy 
aprojpiada»)^rreltoi  >é*bti4i  em  íla  Gri^  í  .lofij^.  ya) 

(1)  Asi  parece  leerse,  pero  Qvi^ao  en'el  nbroIji.Gfip.  vir,aéáu 

-fio  hltté^di&DiiuaMOiiH^)^]^  line 

este  árbol  és  libre  de  la  bromai  y  jguejio  entra  en  él,  etc.» 

(2)  Hay  un  claro  en  el  original;  peró^f  lo  quíe  dice  él'  autor 
mas  adelante  se  echa  de  4Wiqiléi9libiiWiido  la  wm^mtlt*  A4|ya. 
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-  ímpa^iaiMhnisiBOiiHi  )<«|Mffqat(^  Aiteeaiía^a 

una  sierra  de  agua  aa>lbiTÍbeFÍfe  idé  itQ:t*K>que8e 'llaBUt 
NkrtiDiVÓ' toy;diá|)i(»i(»bn>()am^  traeri  lann^denaípor  lá  Imar 
á(Sftfik>l)oiDÍQgoá/póeai€a5taiói&eraiiiias  proyeofaoáb^á 
SttjAlteA  que  lasimAasvé  moy^ifittdiá:  la  .población  é^á 

los  edificios  de  allá.    '  ^;l 

-(:(^Ha!yx(9r&ni¡Elparej£rt^{)aflií''baoeF)  pett  cérea  de nSaoto 
|)^mg|b,.)éí(al:Sfi:  Áltete  Joiliaiehilste  jotas 

mteiiéd}qiie,l«ítQiÍQaa/)éfiDuyii:(n^^  oiñr 

6  GPUim>de JAspm8áidíqiie:')cra]rieiw :;Tea}0did^  ei  quéídite 
ÍQfidUM4(9«QdM4«itlid(ift.t^  olontea^Int^BDiceáMage^ 
OMiJPC^rque  esHm  soii  los  qw  !toaf ^iiiida  asuern^  iél^arb 
69to)biiy  j|«fQemipAra<íeUo^)ó:jgábate¿iiMi^  obaaBv^como 
ptire^^ré  j^rrOti^iiacmdiiitrialm/qflífdaré..;!  >:)>-  í  ;í  i  r  ; 
I.  f^Seite  muoh«!hieil!;{tara  losf  Téxmes  ¿[ueeotrefeliiaño 
pwiíea^faiMtlr  e)>OTO;qife«DsiDáíQS;Vaii  saoaudtíyfpdniaé 
^.H^Wtrtft  eori^  muahas  eosaa^^  otokxíKNtiBul  maniQíial 

paiW8Cftfá>;ií'r    í'.oÍ-;.í:-;'j}'^    t!  :    "•.'■.».    'I'  H^ii'ú  Oíllíii  í>Of:i:í! 

.  ii»E8áien68ttoída« órdeikconiólo8é8e%iiso6qegr()i9  cfnH sb 
füereüv  Dp<3dQmii^lsar^  éparáesta.odiyieQejqaB:^  ileme 
bórdeaiqucí  ibay.dQuJfi^I^ile  4oa  Azoms^é^C^bó,  Verde,' 
qo6fliéy:ma8;íea(da¥0«  qup  if^oftogesési.  (¿restan  daguros 
qué  noise  iHs  aliarááiloB.tiegros^^cémfil'yo  tfiró.  ^  ^i  - 
.  T^lot:  cesa  que :  iDá^  hk  [de ; perpétiiar  >  eü  aqaeUa*  «íaiaf as 
que  haya  triígo  ó  iviwépastoj  iconveadnáen^idr  Ihbrart 
dorias^  é^ec  se .  teiiga  ten  él to  te  iófdeu'qua  insímitolo '  se 
tuvo  en  la  isla  délos  AiODe8,!é para ) ésto: ícadauoo  dirá 
sviparescei^  pbr^^^  maMva'seifiiede hacer;  éhedio  íEisto 
lo  de  allá  es  perpetuo,  é  de  otra  manera  no;  porque  aca- 
bados los  indios,  los  cristianos  no  bastarán  á  hazer  el  pan 
e  alla.é  si  hay  trigo  se  tftdrón  sufrir.  .,  .  ...  . 
dEb  menester  proveer  como  á  Su  ÁlieMtM  cto  -W^Mtlb 
Tomo  SS 


algtÉios  ^tM'je8ti;aaniipaiijk»>qiieilieii0.enia(|Q^^      jpar- 
tes^  jiDuy  8ÍD  obligación  de  haeaüos.    i  ;,     :-  r.nu 

nBi  menester  para  perpetuar  \o  áehiMjkiqw  tés  veaíiKé 
setfiBKvbrezcan  enmodiascosaa que b^y^ «eti quettaato^pk**- 
reaceré  por  na  memorial  qve  yo^-daré ^é!  qu9  di  ál>  pu<^ 
dre (1)  '    .!.'!.;"!)  -oiiii!»-»  •'•  »1 

H  ifiiMuy ^ilustre  é  Re^'ereiidtsimaMionQilffi 
?ita,  contador  idieíSui  Alta»éii)9aIaltl^1E!apalblt,  diseqwél 
vino  déi állat p^papañiiaar  al >  Rpy moeatro  aeSdv,  44^e' hdjfá 
giéria)  de  algíioaa^toaiB  muy  compUderaa^eulaeíi^tío  é 
provecho  der  sil  baabudaé  utiik|ad>tteíoay%sl&oa<de#;^ 
II»  íp\9í  éieoaiegode  aqoeUaa<paAéa;^  pa#i  eisto  él'ltrtsijo 
unaoartft  de  eraeociaule  lóajueeééié^eiíafeaqfM  ^ááqtidi^ 
lia  Isla  residen^.eoiíipapeadMi desloa  emlM^^ét  vlnoéM 
tdáPta  la  tleDe'>el  eeoribano>Coneb(illoaj'Iái  cual  á«ípliba  á 
Yi|e»ta<fi.Révermdí8imi  Sefieite  qoe^^fesl.^  S^flué^deaf^iéS 
qóe^httbo  habfaM^O'étSu  Akeaa^-^oóu^Bii  Mégá^t^ii^ttedad 
nunca  hubo  lugar  de  poner  en  ejecución  ningmaódaQ 
detla^i  "QvQ^'peea  Tveatrá  Sefiorta  Reveréifdfeima*  he^  día 
enea  lagarjé>por. IKoa^gobierqa^egtaaípaen^ é^quellas^  1¿ 
máfldié  oii' ^pária  ^a\f Istaa  algttÍHÍ8^(iai»(ic(riárida|de8>éo  laá 
eosaade  allá,  sea  a¥Í8adíodelp  qup  aea«íias^neeesarWprof« 
veer  en  aquélla  >  fetej  i E  pev  qJoha»^ á  «Vuestra  Reverendia^ 
ma  Señoüia aparte*  de  talcqpof  tubidaid'destaa poaaa;  suplica 
mandé  iléer  esté'-memQríal^^tparaM^/poréi'  Vea^dé  qu^ 
calidad:  (abiiilas'Oosasieii^e^áiVrueatrai.Sefíoiía  dprá  avisoi) 
éisobte: cada- una- despula) leRmeade^oinJ:  'i'.-'^  li  •  <  ;;t 
o'  B  pdvqáe  e»  lafci^tttfue^tca^oiae  traita  dqlmiasip^ia^ 

(l)    Está  en  blanco  el  nombre  del  padre  ▼  hay  un.olaroe^ el mv 
nuscrito.  Quizá  diría  «t  d  nKeMoniBl  tíáM  qaé  sigue>»  ó  alguna 


oipal  loofl»  á  ^qak  élvínéy  ilfe  fiuplicaiiq^e^bte^todasiCfltoaB 
ilamaááe  ^7ier6icertaiielli)>lQímatMle?eiri  r.  --  -nhu  >ri'\ 
i'j.'S»  Altesa^tiene  BDaqiiefla  Jsla  mi  iidíosv*  quo'^nrfecfte 
Xeparttáiíéato^ostrero/  ¿idaBdó. cpaé  le.aeSalaitoii;  deiloa 
cuales  parte  dellos  es  mejor  que  eotíenda&  ea  otMi&'^cosa^ 
^ue  bo<  sacar  oro,  porque  sda  de  nias  atíOdad  para^bi  ipo-* 
<li)aciqii  deaqoéllaivlala^  é  de' menor/ U^béjo^^ra^loflíáD^ 
^Ó8  é  ob  ifia$  ÍTitetés  pfifa  So  áHeiay  é  tanprímevft  eis  aati;. 
oKiliA  (dosis  t]ue) mas» deslrayq  lo» natios.f Ilób'*éiqfleimi98 
j^OBteaa  ólpáigmmiMisíitálaí  oavegaéioa  dejaqii|Blbi9  fMurltt 
és  la^l)nuDft^(l)i  popqw  tbmef^la  liiblaaKitdé'k>ávttvíd6'é 
-fB/w^oatn  íúñÍ9iiAih»'\xiqumdx»é  pésqoi^dpiélTeHiedíoi, 
•ediciod  edoáá  fibi>qb8i  naíndn<«op¿Í/i)qBelm 
fruttf'dtf érboMbíifttdíiMrpi^a  «qilelbDlBlaV'é  dea^mtiane 
y9íie/íPp^\wúrirs(jqÑki>RÍqúi>  pariera  )ipsm4M[im  úákM 
tfdeiodertifieaiiu'EsJtrem  qué  iniparta¡qmiohQ)paffq  ha«r 
^canfidadideafa  tpeB,  ÍBQÉqfa¿ilaBJiiavíÍ9»>^JbFeébiiiBi0íime> 
beatéirtpnmeriqveu^iloil  índioaiddjSifidÉeiais^rtaQ^lqs 
^(iAcMlea>di  a^oMIa^isW  ioípnlpeaqoM^^oimiiw/an^tMii^ 
jMrtiqaé-ilia^  oánttdari  détoi^^a^yaftaíitlbKtaflbiadala 
CoDtrtMacioq  deiaaillidiflB^iqíraiailáiha^^fnMqQékiqna)- 
rhicmls  iiA^en  susnaidorJConellóyiélacr^deD  eBfundkiitfon- 
^enilUe^^óssrá)dp  m8Biaitei)é^qoqiHi(!eo^ard|papindk)ká>«b» 
car  orov^é  deito|iNiiiBra>pódiéhaheroantídad)pf^ 
A»69stiltd^  |»ira  quB  toB:náMDa>qpdde'aQápariiqjn0oifítet 
tMas^a^usUli^  partea!  9Íiyaaurepafadoq)Coiiaiki|, uopiéMará 
iñiafflbffyipiid^ho^  o6sá>  nr.unqiuo'rA  fí'3  (nlrn^^A)  nn:u 
■-<>yÍa¡ixiíat]io^aq>miB  arillaiicpié  ;flq)tta]paa)Aick¡^(qiM4ieM 
pileta  ^4n[(r/idoadeiel|te|p<tíeBftii^  haj^ 

gpniá  ^dhip(ieioioa'|milx|aé;teflia9a(üa](>'ó  .dosdtagéliiosidq 
...., .  .íilnifjp  u^.  slnoi»'; 


aariR»rvít]oic»d<;se  podcáiiii^y  #^  lu^t,  é^^aeriaqJd 

mas  interés  para  fiu  Atoeza,  iqtíe  baks  tóíns.slt^ 
t)lrosfüieníitiidío8l8e  faagaiin.iiigfiiio'xleiíazáeaivl/^aíque 
^ra  ello  babrá>m  ay  ba2€ná>aalida(>é«ié  parar  teisla  s^oj 
•proveokoto cosaü^    i'irT".:íp  !;>i''fa  v>^,o'I'.íU  ..Iííuí  ^mI^hji 
: Sáy  sa¡ b' ribera  de  oh  maque  se; llama -Nicao^donile 
ansmismaSQiAiteaíaiíeDe  indios  éiíazíeüda^^graJa  apára^ 
para  4)6zer8é  imai  sierra  de  a^uarparatfMrauideita>)é>bii^ 
^)^n) aparejó*  para?  traerlal  pQr  mar  á  laioiudad<de  Santo 
4)<mnp9o;  pqrqné  norhayaino  ocho léguaa  port  la  C06ta;'é 
testo  /será  ásimíarao  do  masi  ínierósf  qo^  nó  tas  mifiaís^;é  de 
jnénos  trabajórpara  lof  indibsyióipftrallarJsla  tauyjpnMOf- 
cfaosa  cbsa^'pArff.Ios  pdifioios  dedt  itindad  df  fiaoto  Iknnitir 
§0^  kioe  {«liai  éstol^ori¡oti;Q8  cinonebla  {nditaba¡Bt0tÁ;jínl 
t^iifiáy  airiíaismoiceroa  d08^  diiidadáíqx)stetOQ  'p 
oeraé  pei^^  en: aou  «pinar  quo  hagr  cercan;  Iqjiie.eDD  íOtrot  cii^r 
cuenta  lindio6(áe  hará  fiQfcaiitklad^é  .aeró  de' Jiiáa  Jütaiéa 
qd&tK^.la|3»miiia8vé -dénsenos  trahi^>pera'k»>  índioi^ré 
moyí  ipnwccboBax^oaa  paoa  la  pobkfejon;  de  ^  Iéla>  ééstíi» 
C08Íe;áaiadie€0aTÍeiie^^cHMflai9  éfti6&oto  sÍAaá'Stti^ltesa^ 
jixnqaé  lof  oíros  mainúá  ooi  .líeneaífheultatí  pam;ettoi}  j;^ 
:(cái8ÍiBÍ^pK>  enl  a^iseUa.íala  jocomienua  ó  ;dat*4oa)ii^r 
daos  áf^dlrBS'fi^raDJeríaai  porque  jfiMiaaíf  qbeVBoráu  ^dbmáa 
intaté8qQéji68acBr:oflN)^'án¡st^QiBttnalgcidoit^  az^tcaroar 
iafí^toia,  é  otiráBiceaasqja&aUáiiiHDii  son  moafestórj-péro 
eonvmie  piMyveer  qué  de><^8attavdellaa  Sur  AHéza  jiaya;  aUí 
gun  derecho  en  recompensa  da^do  queiiMrisle¡peoden;de 
'Sir^umlD  del ^ro;^pitfqae  k^  iodios  foonqne'  los :]V0iiQos 

had  de  liaieré  hazéb  «atas  igraií^teíab^iellleyíae  toa  dió(>4 
pbr>eiiteiider  ea  esto  haa  de  dejar  deraacar  :orOi<  Jkbl  K^, 

pierde  su  quinta.  

Es  menester  asimismo  pwv^  m^dSF  <^ld9^  «Pvao.  to* 


DiL  AacHnro  nv  Dous.  'tu 

ám  io8 iodio^que  anda» aaMotados é huídos^e' sosdae- 
fio6  i  doi  pueda»  restair  en  iimigwiá  parlé  aiíio  * «trvieikieiá 
«ndidoefids ,  pohfoe' no  dodoque á est« eaoací  Sa-Altéxa 
ipieitlaihartosrponjue  nabay  Veünoqoe  noilraígtiparle 
de  sos  indios  huidoav  é  e^toa  <)ejan' de  sacar  oro;  de  que 
-£a  Alteza  pierde  el;  quinto ;  é  ana  ^  io&  indíoa  =  pierdeoí  Jas 
•vidaái,  ¿via-inaaera  qiie*  enlestd  se  debe  tener  va  eb  mi 
pliego  afflirte';- i'- <'-  •.'«-<!{,"»  a.'-  •)  ■  i- 1  íi:  mí;  niú  • 
r  Es moiéater  prpveer  oomb  <ib^  entro: el  ano^mneni 
para  que  los  veziDos  que  tuviesen  necesidad  de  limdir 
€royiloifndah^>por  €itieBíK)8G/nMrf  útil  pata  Jos.  veÉíáos, 
«omoTipátesoo^pervcflro  pliego  en  qw  vá  nuorpeflíéul»* 

:rkaifo«=  i-y--'^.    íí<    Oií;»    .-o!;  •'.::;!   ;•!: '■'"i'-f»:jiii!.i   1,.,   .M'iii 

>  Etimenester  próveerjcomo  los  ¿egrqs  qpervan^lé  qpe' 
hay  allá,  no  puedan  alzarse  por  los  nionteÉy'perqdécoHb 
4a  tierra  les  gráiíde  ft^móbtesa  j  ^tienen  para  'éUoigranüpa- 
r^té  yáJ(ii|^an[aniénaúdóiiáxár;'l  -  -f  <••  ?' '  f  :'il> 
i  > . -OoiiTieae  astn^istaieí^iíe  Su  Alteza  provea  coma  e»  pque^- 
áiaiiátai  >¿e Siembre  trigo  é  se  coja  vínoi-  porque  con  huini^. 
tad  de^inenosl  todios^vhei^ieddd  trigo  ee>mantaiidrá  la 
j^nte;  élbs¡q!fésc|>maQtíenen'hoydia  de  pan  detalla;  é 
esto  i^o  w  puedO' hater  sin  labradores.' B  para  ¡coiióeer 
las  tiehíasique  loIlleVaráni-puedefmdtorsdittoftfkieaideslá^ 
é  es  á  mi  ver  que  tomando  tires  ¿  entro  labradores  á^éol- 
dfldd/  qué'  lodos  cuaftroi  se  Uabrfo  ipqr  cien ;  easteilfaaos,  por 
ttft  anoy  é  esb»qiie  se  lesdénde  adá  ios  aparejos^ié  para 
éfky^habrátt  menester  ,.é  alia'  de  tai  vaeas  qM  su' AllMa 
'ClMversi^'les'podrátt  d^r  boeyes  con  qpe  lo  emiv  dviéando 
ittegd^q^é  db  tos^novitlos  tomen^atgmbspaiia  éste  efecto. 
1} 'halladas 'l«si  tí^ras^por  estos  «itatroihon(bresiif!did»á»Sa 
Alteza  mandar  pndveer  de  golpe  de  tñastebuadorési  por 
4tf'^iidM queaqarvá en  titt,pU0gOí;'p«*a qoé'deifiol^  so 


HB  oaDUMBiTOQHimcimos 

sifijddhtB^^  trige(^!érpbjigabf>tÍQt8;.  éic(im)ett;p6ta¡bQ8tay!qiiB 

hxtdMisaáí  ^ñ^dOB^-especis^mbmte  (Hieoo^eips  ^iiDatebMis 
dts  fnp  w  é-nariaeipa  fi  ¡  é  )losf  caf  anos:  irozbiQt  rd«  nhi ;  kKohfi 
bdfD^  íd^qiMoá'igíU  A4fe»  lefycpie^  ^nuyljpOMÍa.cpiíité^i  oh 
v.nlAaáitniqíno  (Scm^MkiSiqíié^u  Alteeaimabéte^  snücficiÉí^ 
teide  to/B8paioléJ>iqae  de^^^ds^á'd^SímeaeBibiíyé  finida 
cíoQ  abierta  dos  ó  tres  dias  pai*a  los  qae  tuvieren]  Ofcesi^iaSy 
pi€nfa0S8^áairj6li{ell0/ioÉQfa»/Coaa8/qiif  aoonlaa^igHibo- 
tcÍ9nc|íke.>hrdn;Í9ii!'imfpltego:por  8ii]»  '<ofúyyr  rxA  '-¡)Wiu(\ 
,  ^oAÜiirianiOüM  ¡biédi  qMri  Vnestm  i^norf  a  AeívM^udisím 
«ohi  íÉfaRfoada  (fe  algifnos  gastó^  ^fiioy  f<o^traonlmarioa)é 
muy  sin  obligación  de  hazellos,  que  Su  Alteza  tieáe^tn 
aqpe1Í9(J8Ía;>qpe>ptifiBdeBi^uiDar)en>oad%¡  iiBtano>íma6í  de 

dSDSDlbpMtpUaiKKtfn  <ol  -loo  or-iíxíi;  rnL:'i;r¡  (;ff  ./íÜí*  vííiÍ 

-r^riISBÍañapidiíba^y  A^eealdád  q«0/Viiiealra!S^k)ría.»RMefen^ 
disima  sea  informada  lia  tobhbiiendaflíqnefiítlAlteza  iíéiie 
•enipqueilarída^.aMí  (flexlatAtÉieac^éeifidan  enáotaií  iBon 
«éfdoquleKQtmifi'dei  los^  Jiabc[»de  pñeinkis;  oómoideloatbatite 
deri¥tMMp(por(pi6<leítDddten¿o:^a^A^  laraion^;.  !  í  ! 
5>  :lJÉifo^ma^qud^e:dete!t6Der  iparaíiqiielmiodioj^  qútjse 
mámk'hiúéof  ñe.svuémtíiok,  íiteoganl  á:i96rv|ir)o6^  ponqae 
Áfe(diid0b§tiíÍDÍ  tensará  eQ}^to^/ó;)o6ldabSo^^ 
-tm6toO)ÍQdio8^s/0ateq«e^ttgabiíf;(no  Mip-iov  iín  í;  ^^a 
iof;QitaidlliyansQí€aida¿(fmbId^  .  titfípta 

íCMfettEfBoejeQrffodetf  ¿a;  otaft^ueba  perpooa,  é  qwei;Q9te 
flieaigbni«M}bi»fiaxáBterfc  ddised,.  dcnstdatGPgft  l0«iíin#CMS 
^m[>i6/truíera[H)lé)qpQ]M  pe^^MoieipKirMafiera^iue^v^^ 
á)iicAh^ia4eiJbiido8(]w^  t^^^  morad^cefl  dg  4Íii{isi«:qif0 
láBúMiqf  Í9ra(4iieit«]Qi3aeii  áJatal^i^riiift  ii;^iO};quQAb(|e 

' ><  J]^ta)áebdbM|lor;  ae ]  ha^udtl  ipwgoo V/  qiipn en. | cwlqwafia 


DWb  AVimiVO  Df  tlfOB&S.  8iS 

casa  á  estaao»!  dd^seiíaliaflé  itidib  ajeoo^ '  qpie  pierdai  el 
(¡hieño(de:4a.taiii:48aí^im  ptroí  iadky  (si^  ha 

deiiser  do  «a í  alguacil  axeinutar;  qm  para  esto  se  b*  de 
eb^  6B;Cada!püeblq;  q«é  por  gozar  dei  habep  ua^4ordio 
para  sí^iioo  lo  perdonarla  iii^die;  él^a  de^babetrüna  pHiy 
gran  pena  paravd^chóiei^eoutor,  «inojo  execuiase,  ó  deísta 
maiierá:  se^  reeobnarán  muchos  ^  indios;  de  (foe  DÍ09  'é  Su 
Alteza  £práaaioywrvido8.<   'H  ^    .  j.  ;<: 

^  1  JSste '  hóiDJDTq  en^  quiani  iNiiufe  ¡estat*  d^positadps  los  ^di* 
neroB,  há  de<h^r'{lMDr]aigual^4  deicada  índíb,  é  porque 
avisen  áisd  dueio/qiíe^veoga  portel,  onaóieita  eosafpomp 
allá  pareaéierB;-'  <^íÍ'ííí  I'^Ij  ^n^onb  !;..•  l.^-.í-.  ••;  í..-.  '» •»  i!;i7 

(' €tfw>  ya>iqué  ai^nai  «aeiieBteiii qué>ufi4  eieita^  {ler^na 
v«yfa  por  todd»;(((MipuebloBiái^iier'esU)'4niór!Íeiff<é<iaé 
désta  ttdttsri  se'deertárá;  porques^ménebter  qaéitB6|KÍfíi- 
áai=iiias¿coiidicioMS  <|W>ed  cadp  {^  pond«á|i<i^ 

'^  y*¡ÉMMie9  una  déilas  cosaa  láas:  pró^rt^hosas^  ntásineoe^ 
ttbfíiasidelpwf^prpaíia  4«/b^^  ^cuatro 

ó  cinco  cosas  en  ella.  •>»<  i.!:. 

'j'Mjéé  prfa9i!erái4|Cie  sé  e8e|DsarAÉ»lo6«eaogederesi}ue:.ti6iien 
4w^(vefeiafós^á  toldada  sóiavtebté  pata  vaearüsdndlosc^*  ^ 
-HiLai segundas  qué  eaneakii^. machó  las  cmM^enciaa-dqlO'*' 
dos  en  que.  od^seisirm  nadies  dóíadiobájíeno8>jporqM  no 
(hay  uafdie^ue  al  <eabo¡  det*afio«9o  haya;meoestdr  ihtuser 
i^noíeüoia'deatp^^'t-  r'>-i:n.j*i>  ".  í;»--"-.":  '•■  -r.*.'*:  cn\  •..  ■■ 
La  tercera,  quoMíeacusaitemiuchosipieUos^  «qwílos 
'áiaa  aue>hsíV^eú  talsla^soA'Sobfie indios. ^iair^Ií.     li. 


•  <.'i. 


'Sacará 


*4odos'sub'>iodio6¿''  -^'^ifi  v>¡  "ti   .»:'.i':¡  .-/  i-:  üh'-;.,'..-^  ■ 
'<^"  lia  qtmMn^  que  hiendo  losiilisdíwiooaiócra  efeta^éirden 
no  se  pueden  ir  á  ninguna  parte  dondeno  Jos  traigan», xe- 

posarán  é  conser3r<M^«9rlWMI  fiW  íU^^         :  :.nti.q     i ; 


9M  BiNniiaNTOft'iiubBalia 

V»  indios  estón^eiioomeiftéMas^iqiiafskalgukveKidoa 
blilftse  á^aigmi  ¿ik1|o  (|m  mimti/'eücometiidaab  á  nadi0(> 
qilo«(naaifestáa(fcd6  al>ref)artídttrila  pueda,  tnar;  por  aitfrip 
pfNra[u«:dealii8;iiabiá ^ócosi üigaáaMiiiukDhq ehodlQc.  r ibq 
*  I  láfi  adieíooea.(l  )itiae  á  j68t8'óiidoa)áo(loBWj  «qd  «atasf^ 
;j>La  furitbeii^^  que  (kcáo:  qaeifeBnar&wiiifoauíOüuiátiídioé 
alguna  cosa  de  uq  lugar  á  otro.eoixioieeaieca^iéique'.Qitá 
iddiOilM0odtá)4pbrtaiv.d^ic»DiiaD^?¿íSÍa  peiatraíeatálde 
iroe^dbi 9a,diikeoobló qub  pbdkia: U>|;>avip lalgubobríslif»^ 
qiM  poiV'ffaimr.iloaMQ^Mr^qpoiilwl^^  lapíTiidbni 

villa  é  desto  recibirá  el  dueao  del  indio  agrattQ«t  n.  i  tí\a 
f;í! A'MfaiMnespoodfi  gu6)0l  quaiemüace  dadiaá/seitt^tA- 
Mi[)ClMaiel|aeíi¿idéiUMbvXaí!Uk:>^  qoq  4Í0iU 

a^g^Fíadiqioa^ifidaaQijíl  TSf  á Alá  parte ití  fieatoiieaJiUü 
muyftoooide  báo€ttk4Mf  f|^  bi;OO6f)d0L«attda>oiaajaMfti 
efnñaiv.lM  kidtoi A!  todiu^  parteftiooo  odrite^né  aauift'^ue 
Qúmn  ibottb)Sd.>qu8:|ti0ttep(lHleda;nzpD^ 
de  palabra.  .nih  fu  tí.í*»/)  o'íiiídó 

;i;iiHáy;0(lra'ldicipn  :queidíikQD  qwilosMdpimiisoíl'óifiíebtas 
iodo8ritaiiiidiof.M  ^Uf^  teisW'de  Dbabtataiuúa6é;i^ti9ib 
áái  pteQar¿ié>qM)£Buéb€»BrínAlMiipaditfp  to^ 
lo8^fffaoS|pe9¿0l(.<ÍQfcitfésidd;l»i)Cttatriii  íi.m  ai.h 

.t^iestOr.ae'veapcNidkopeiiftDíiel  pntgad;i  a&jhatiéeísajviir 
que  los  días  'e  fiesta  ni  domingos,  poncpodbnJQft  i^io^ 
add9f|á  Jbol0atr¡iift4etfireMdi¡^3U^  /.virr-i  id 

Hay  ademas  .wsáx^cooámimnmí'lQSl  tfidiMiquoiayii^ 
mucliéfA  edkii^^éiei  quetevim  ÍQdMéMftsbu{dpí>d«i9ttíf3i|no> 
é  le  pregunta  si  va  huido,  no  lo  niega  si«ffAfvtírdiid4lJttl»|o 
TO^  fOT'lo  0aabi0B^M¡W)&dbttonQa:  «otvwM&cy»  a^- 

(1)   Parece debiáMtf^iotbjA^loMlá  ^4^^        *  r*  mj^u*; 


n«íjqfi8ji0t^d^lá94ej«rd€^  pwviepiif  i  ., :  *.,     i :; . :,  ♦, 

(vüLa)  p;4ii^m)i>^«que(aii|guaiaperso9a  lAe  Uaqa^A^ 
indios  e»'lAa¡<QÚm9^  DO  qQffiprar^  á  fipdpi»  epilpi^ajliga^ 

Lo  segundo,  qu&ieQDje^toiaeíipQdfá  o^ej/li)  gut^r  Ib 
<|adj¥u66lra./ilté2atí«»ii^/eiimfido  ái  iBaBdfryüqile.peft.que 
ninguna  persona  venda  fiado,  sopeña  que  el  quQ^qeinr* 

ptarevíBiiooideílo  qtiisidsao.fitigar  qune)!n^)p  pí»gi»>loncbal 
bof idiaíDO  m  pite<ia  es&uaar^é  Mifense  j(Hüri^0a«ií^l^iíqtte 
son  de  ser9ÍGia<dQi.{Moail^i€ng$iio  da.tejQsM^iNfMji  ¿\rr  .^ 
')  dLoiMroerou  es  qa9>Jfr(9sc»M^^^li(9gr»|8^qH!^4^  iPlBr- 

(ideilea)ibcniri!CkM.q^9Qrí:dArf^9.  merQ»d<u^9f  (M^^.lp? 
calcen  en  la  cuarta  ó.^ninfia  j^te  m«b(;<j{^JtQ  ^qJP9)4% 

-íilia  ^cuarta  ra*»  o^^que  kkStQavio»  (gNtfcyaritó'la^pv^OT 
la  tendrán  mejores  despachóte  BOfquectda^iifluandP!^ 
ioB  óavítei  Uegai*eoi  ¿ahv&n)  coro'  pi^ra  iqua  ,\09^ i  pi^ffGa^f  res 
ie&fpagen;a««!fleteS(,»iiéijporxe4/>  ait^^/otraq  jsODtm&^P^ 
aMsiqtte'ioB  sfiii6«brea;é)  .maríberiM  t  iieivian  iiijc>,i.N.49li(!^ 
Hnáv(l)  imfiBftáempoiIj^JOv^erhfd)^ 
jHl6TéKaiw»^ámÍMteór(adttoirQaVtaiÍjB,,é'iiatt)algui^ 
ñeros,  especialmente  vizcaynpa^iaalívariioMiiÁdfi^lM^ 
fdefeftar/dft  esporar  ::éi8er{.  picados  í  MipttedenriJiéoN/IBsto 
«kÉfltYÍbdeM  »aoil>vaia»iicb^.  rioi*» .  oro')  t.l  vl>  Lr>I>ü;  < 
>  lnLe.'quinlblIta^oa)«^, >qtte  jtopiM(^'^s,<ytt9ÍQOS/d09ta iiAet 
4i^ei!oV.como^ttOQiesMi[uloiteÍM^á»,  ;^ 

'  '^(l^i'Bstá'jpoi^^áÉleadiráii^.  ixvHA  nMjk/V  '>ó  >:'j|i-¡'.)iílo  hoí 


itídite'á  ía  EsfMfiolá,  pard  Id  cbak  ttósibaol  pedido  algnaii 
vezes  que  se  les  fuüdá^^étt  ard;<é!  ésto^  imiy  graii^p»^ 
Y«cbb  pát^a  W^lacbtt'ide  >t«  iíffo;  ^r^fqe^  ha  de  «atter 
y^tesM-ai  'Alteza  ^ue  nxas  pel-pé taíq  ea  o* iveeibo  ooq' tréiaw 
ta  ó  cuarenta  lucayos  ó  esclavos,  que  con  cien  iadtea^dw: 
tos  fiBftirlttos  dé  lia  iáto,  tl3Qi!¿iidttlb9i  AyípecAoéi^l  oofaio 
ba8tá<'dqnl,>10s^  habMriiáól,'é!ilttfrag()p*  loá4i6tiéil^  ^oWuu 
La  se^  raicAi  ed  qué  séráigfniíi  hyuijta  partidas  laboras 

''liasélitiiai qM'se!  Ueiié fkyri'es^periéndd'^ue !s6:BácaB|i» 

'<  «La^ikMWa^  qb!»>lóa»iqiié-tleKieü  iédiqs  ^>toa'mmasvtaif 

de  sus  írnlíóé;  éí(Hiifi¿iy»  be  d«Khd^it^s¡baráM^^      1'  i.o 
- :  f/a  «í«)M9ttS;)qae  ]^'ireÉi6ds^'tratat^t»  t^»>6a  díkierb  é 
iiprovMliarM!4¿ii  'mejor  qtíé  '■  tíú^titáéikddío^  m  '  las  liolats 

tMtiá^díieííi6fiikíix)d6iilléjs¡^  •')'^'>i''>  -'  -''  -'/A^'iír.) 

La  décima,  que  los mineroiittfd^tendMá  tatttoaparejorpif- 
ra^lMrUf'tbifláttdd^  el'dmiiJuyaíQ^ 
^dtO'iatttosiáiád'eii'ra>poderi  í.-.-^!-  rr.^y)i^\  i.v.  Lt^»:  i.¡ 
*  '^Ila^tMhafBzot}«aq«^<6fftodo84€ÍsDavio^ 
pt^^dMi^aaí  para  Yneisttta  Alteza  <)o&ia  de^  püticQlavqs-/^ 
^t^árá^mejór  -re^tidd,  'é  'lio  se^aveM  4afau>>|d6iiQ 
«g^pd  éa'tttiai  naoy <|úe  iaog^ce  cuaMoiioa  ¿be^parié,:  aein- 
-bádá^  tiM^fúüdiüion,,  vetíJresóUaocheoia  mii;  castdlanbs» 

i^NinguiMí  ¡adigiMí l^y «ostra  estis  ooBaih/> ñáñfoqáé  la 
ciudad  de  la  Ck)Dcepcion  é'Ja^tiila/deto  Boleiía «VentfeiÉa 
^¿ó  <(tMáfi^^»i  eUo/ pbnjfM  p^  p^e^coa  «Mdijvaildrá 
Cféaápo i#ti  qüeaya^poM K^ fobdií^  en  ellaa^  é > siao /por 
que  lo  tienen  poi*  caso  de  bonra,  ó  eUosganan  en  ello,  <iue 
loe  Qfiiciales  de  Vuestra  Alteza  8(m4D8<iiideaiefiU>:ban/de 


mm  Aiicmvo  mimus.  '  M7 

•pfmer  mas  .trabeja^i'pbmiponiüeén  la  verdad  i^onviene 
áitodosv  yj^eUqs  tQ.iiiri»eran'puc»to^en^oÍMfa;  aalVa^^^^ 
qoeinoestaba^ooinfltado  áVuéstráiitítefli.':''  it  >     • 

'(1)15!8. 

»  t'i'.-   :.:  .í^'l'./:   •  -    i-:    i'.i.^    -.^n».!'      i"'.*;.,      '^•.'l"./    ,;-.i'.' 

•■  May  alfó'é-tó&y^bderbtó'Seáoi':  l»óV^rfá'^^fÍffÍttoé' Ids 

'ttaÜhos'é  may  ^h9és  cm'dá9os  qtíé  podi^D  tetfér  óc^- 

ijliíitlá,  é  cbii  fá¿¿»¿,'=Tá'tiÍbmoiíiaí  (le  Vqé^tra  Alteza;  ¿  qiíe 

éátoé  'áérán'cáuüaYarfl'  liB  áñbrdaVselató'pqif  inéntiáó  de 

las  cosas  que  le  habernos  escrito  eo  todas  ttúéisti^s'ciáVtks 

-j^mm,  ácómmHs  ÜémúVífebüi  paj^  ^ddVíieBtt^d'AI- 

iéia  siéá  berdifír áe'daiíéá'  8é' ácbrdav 'dé  eiías,  paiia  q'úe 

•¿b¿  toda  l/révéaádÍá^ob'á^D'd¥'deáp'Maf,  'é' jántp.  óóWétíás 

étiVIár  persona  6^  ^^réoááb  qilé  láelnk^'b  éjébatáfV  t^on^ne 

"^páKléndónoá' dé  a¿á'/  tromó'cáda  hora  Icl  és|JéiÑElmoá,'Iíay 

dfelláímüíiba'taécéáiiíaa:"  ' ' '  ^  '' '"        •  "  '  * ''     ^ 

Será  sin  dUd^;-Sé&bf,m¿Uá'1^baqo'é  Vtíelstra  Majes- 
tad ea  todo  tiempo  sea  servido  de  mandar  tener  mtíy  ki- 
^ciál  meínoHIt'  déát^y'p^Hies^'é'd^'IdsprÓvéelió^qiié  los 
'Cátófícos'  Réfyeá  fiááádbs' pilo^éníftdfb'^  (]^  ^úédtík'ÁUéía 
déllás  redbiteróDV'é'Yaektfáitfág^átad  dé'préisentis  t^cibe 
-i&'ijkn-'Mbbbs'tíélbpoá  fédl^i^,  J^ár^  que  ébnóint(ía<  la'Ué- 
'  leudad' ^dde 'qpóré  dé  ittmédíb'tiénén,  Vliésliáfa  Magésiad 
iU  mande  favorecer  áiité^  qtié  id^b  ¿ónisi^'én'  él  SDétb.' 

"fi!a  necesidad  qáé  decimoá.'  señdr,  qué  tiboé  éti  éspe- 
'dat  ésta^  Isla  Esjjáabla  éfdé'Skii  M/é¿  de  ser  tds  po- 


-  J       -  '         ■     1         •  ■  ■   ■  l  '  i     1  ■•■•,»  I     •    .  I      ■      .     •  ■  ■ 


,(1)    Esta  carta,  q^ue  se  halla  en  ua  le^jo  procedente  de  Siman- 
'tftí,  7  rotulad)  Aüirí^cüiüs'i^ííáeiañ^ii^^^ 


C  US  MQiniBNTQ»  MlállliMS 

' bladores  deltas  lemedíadosiépyadadosi fCbn  algo,  porqqe 
están.  t(K}o9ii(0b  masimiy^lotnBádoé.^ipbiYiiiel^ 
que  tíeaen  en  eooólnieada  sba  m»y'|)QM8*é  con  grandes 
costas,  como  porque  no  tienen  otras  grangerías  de  que  se 
mantener,  é  crea  Vuestra  Alteza  que  va  ya  todo  en  tanta 
dimiúticiotí  que  parecerá' allá  'ser  imposible*,  en  especiará 
quien  viere  el  oro  que  de  acá  va;  é  si  se  considera  quien 
Iq  l\py9,  balará  Y uestri^  Alteza  ,qqe  ,j^o  ^^.^trp  sino  las  ren- 
ta9.re9j^3,é.  wrcader^^^  lo  cogen  ea  fifl 

d^aSo  quedan  con. deuda,  ^  dpl^c^Aps  ^et^njoble 

.  tieri;^,,é.^qíie  a^  á  ojiw  yi^to^  sp  ,,vay9,.jj)er«íiepdQ,  ^q- 

j  l(Q.gup«9s  par0CQ,,^eñ<^  p^vf^  te- 

m^dÁP  desM)i  es  qjqie  Yues^a  A^eza  nos  mandq  darenteiio 
crédítp.  á  Iq  .^u^  all^^  jl^aeipQs¡  .e^,rjto  ár  Yuestra  Maji^d, 
é  .^j^cribiérfiDJojB  losi  ^ás ;  que  ac^^  esluyiérpínos;  ponpie 
como  {)^rspnas  qu^,,ei^  9sh).  lu)  jpret^n'de^os  mas.  íb^^^ 
del  solo  servir  á  Dios  é  á  Vuestt^.I^aj^ad,  dq  haboQios 
die¡  decir  ;CQsa  que  A  ^f^^^l^^  P?(^p^?^P^  ^^^i^Pg^  á  sn  jser- 

.yi^':..     ■;  ■•.-   .M-  •.;.oi.:.-.- ,:  -  c-,:.  :=.'        ;..: 

K  iPqrqu^  podría  sev  que,  loi^.capítjalQS  quj&el  p^re  Dray 
Qev^rdinpd^  I^nzanedp,  nuestro  po^pa  ll^voperca 
.  d9sip ,  í .  ciabemQs  c^ió  ^  Y  HOftra  Magostad^  ^  JiiMbiesen  per- 
d]dPOW9*9,ft9J"?  €ist?,t9jrnainosá,epyfffr^^^  dellQsco^ 
.ptfTQS  n|^^iSa^;dp8pue6;dc^^u.i^^  Mb'^Qsi  ^Qtadq.^¿,re 
cosa^.que.ows^.liabemo^filq^  ,,,,,     .      :     ^.■, 

A  Yo^stra  ^Magest^  ^upl^caijQipspi^apta^  veze^  podemos 
tenga  por  bi^  de  ÍQS,.pf^^ftr  [vei^,.  é  99»,  toda,  breyedad 
mandar  despachar^  pues  en  ello  va  tanto. 

En  lo  que. ahora  entendemos,  Señor,  es  en  dar  orden 
como  se  hagái;)  ^atgu^s  i^  I03  pueblos 

que  están  cabe  puertMdedBar;>(K)Mpie:C0B<}tt6 /encada 


¿ioomo  de  (amiiK)/  Ka  teQ6mc^<cóQc^t«b  qoe  j^  bagto 
ivesten it^ 4p tost  dÍQhois  fnuaUoé^  é^fiara  ello  jontaBioB' á 
OBatro  ó  cmoapersonpa  de.oada uiiéqué sé eacarguen ife 
^  ia  dicha. obra^;  é iidisotras  eOi^ondufedá  Vmeaitra  Majestad 
afjiidamosicoaáigim  j)ocx>;dediiierdtf^ 
oBOii/didbo,  €6  ffflle  aétesitadaufilioiuflfiada  de  laqueae 
-recoge  coo  los  indínS'qaeqBitapios  ¿  loi^qUe  Jp64éaian>ácá 
fwídteado  eo  Castiikii  loa-oqatos  ekil^ata  ielaJiaela^abora 
habernos  tenido  ^posítadoaeQíélifatorM  de  VueBlra  ^Aito- 
iay  palta  ^qoe  >  loa  adodnistnisé»  ¿«iob^elloa  se  graogéaaeilb 
qm  eoá>  los'  otroí  dotla  l8)a,^é  le  qoa«oni«Uos>'9e  baiía- 
Jitdoiy^acadaa  laa(^nriide|iBoofita»'qbe  hacev  ha  fiidoharto 
oo(X>;'li0^ci4alaeíifaa(gastad(ró^>taidaeá4o<^  ooaha 

4ekajé  bien  de  1^  iria;)¡Bi  fiaí>dnfO'>áyiidaiBoa>para  thac^r 
idgciQoai  de  .kMk  díchosiiagehíosi  hárcéioa  plantaD'noiehoa 
«a£iafi8tok)8,i  é  hay*  yiytaqto»  oaoidoa'éaigapoS'qaedieTaD 
íhitOjqwitoteauistateBfpJffiítadoa,  jqaeiéráenoriqtae  ha 
éé sérim voy  1  fice trataiíFonj^iBe^han' algunas :¥iñaa  é 
«embrar^-4ía  trígov^qud'ere^nM^'seihar&ea  alguaapaiw 
tes;  Damos  4MeD<)amo;8e<faagan'Hlgeiia8^asasi  dé  tí^^ 
éiqqe  lo¿  ipiñ'  (Í6aea>iiiáiieva  secaboi.  E  ceb  esto  aynndaii^ 
d<y,  'Vuestra  Majestad  conj  loiqueilé  iSupHeaoaos  en  substro 
-iDíeiiioriali  ctevá^muy  géai»ÍDÍeai,'dedoiále  redottdará  mucho 
aervicio  á  Dios/anfmowlales  á  sos  lentasseatesi  áhíeis'f)ara 
hl>!pdbla<»oii'é  pei^tmdhd  destás  parte»  )é  rmoradoDQS 

dalla."'''     '^'V    ■•  >'ií  «il.;'     -  -^'    í»   -i    <-)'    /    'í*   .'m;-:  (MlM'r   >-:• 

•  '>'0e  tiiiestraída  á  ha ^ Islas  óosnarGaDas  haliafaídoié hay 
neeésidad  para  laa^Tisitas  -pfesebciateieflitey  eü  ^especial 
la  de  Sanf  JoaQ^  H^w^e  ies^iisid  «íbefeacpnaQipttléidada 


tfne  désete  iMfttI'  |>iwrebiiio»:  tocto  tooqm  oms  f«réoa  «que 
iMméím^  00) iiabemos  podido* p9sar  áeUa  por  Ifts-iMN- 
chi»  ooiipapioiieB  qoei  habernos  ieoída  ésiempre  tenemos 
•  ea  esta^  i  a«i  por  loaeopa  d»  los>  í Qdioé;^  icomé  popqu^  no ^üoa 
ban  dejado  ir  é  etta  ilob  jueóesífnaadqsí^é  ofíoialea^dB 
i¥M8tra  Magostad  lé  loa^regularee  é^Aras»  personas  dasta 
^siiidád  diciekiorqf  el  iicéfaciado  Zaaio,  juea  da.  cesideivf 
daque  vino^iYa  parB^maiéitnesáiü^  nofmede  eátébdaree 
ísoloem lo  que  taiajd ¿ €argo>afiimp90tii>8í  -éicpie  por  es»- 
liar ! Bosofarbsl  acá^éli trujé t poder,  párü^-tbinar  á!  kisí  tnw 
-jueces  ipasadosiresidéndca^  é.otx$á^.oq8ás  para  nunca' jaoaj* 
(ftar«fLp  qoe  ooiurfendI)ia^^  ,SeDOtp^iihad0rse)loeo9a.do^tO(  á 
^idestroparticen^tes^jafí  (ftam.^aéf^boáotrosolosl días  qne 
aaá<  iest«víéáeflOK)s ;  |)nd|éa8ino»  sqfifovN^ 
iObBMk  paKa^^aéiOStaj  iala^eiSdntai  jE)od)iiigáí;Aovide(ina^ 

iproteerRgor  «a>jéédida(qMi8é'pifiieaítei  jiiedes;  dé  apelan 
dítevconio.añteSidekií  i?e8Ídeiicia.oésfá)baA,  dqaQiCotba 
:faécáúx^ó;lQ8  pa;lBudba^)i9inoüS&]pmbe(!^  «contra  i6itot;  obsa 
iqlie  fpeaeíftotable;)  ^  .otiioai.  según  alaji'.&Lena^Yuafifbm  iA(f 
tesa:  serado;  6  qne í este  jueá  ds)  tBetídeoci^  Miyajá  jla  kár 
-maf  "áiotnás  islas^  sin)>qiMiipoeda>m90Cfer  att-dei^áitsas 
:de  iajpíeiáeio&, :  mas!  soiiamenlalda  prínsera  jkisliciaíetfla  ovf 
4ifliairioj  tá  da  lae  casas  da  )9Xk  cteidenoia^  ióiiua4^(3k  appid 
en  1  las:  tresicaosáfl^  iQrdlnar|aa!  para  iaateídé6  jaeces /qob 
fderen,>éi!d8inás  doeio  'que iéaiídeie  ioficiatead^  jnstir 
fcia  |3UBtí6}|Qft«ftiñBgiina  ista^  saWo.Kfne.facíil!  á€\Wii  mas 
<i|ne  tengan  los'.tálefit  eGxBsb  ^len^ai^q  l^sneúlia.ltMieci 
así  como  son,  en  esta  Isla  dos  tenientes  que  tienQjünb 
enflestabidQdladi  é  otrobenla  :  diddad  ideí)lai:y$ga,j«tue 
isstánjenlugaiodaiásliij-aloaklqs  -mayores;  iqne  bA  .4min 
<át  bl  AkpinsDtp  tídealas  IñdíáSt^ü  laí;  fetp  soi.  tot^^ .  f«ea[ 


. !Ai  Vueattu  MtéKí  suplicaBios- sea  ^erVidó/déitandar 
mémpreckiú  pfadreíi^ay  Jteraardmo  éeManúnJMto  é 
^cpkó'iCQpiMfeyedad  seaidespachado"»^  jiQ8otros{nófi)0iaQ^ 
^^leift^iaria  }ioeiioiaiífa&^  le  >  habimos  supKcadQtpBffa;ir:á 
4iésar  lí»  piéa  ó  manos  de  <  «Yueatra'^Majpstadv  é  hacerle  éní- 
4arfll  ivetackia  de  todo  lod^miA\,  écouÉBihñnémonmm 
^0^Arm^o9)i^}^\ieñlrúR^nkl¡üañi^^  taatoa 

Aasiipi6f0Btaméft  ¡deatiarradosv  iR  ÁYmestm  Migffitad  ipai^ 
4a  ^limera  TaittíQa  ide /NaYidad  que  ív^aidnáno^ 
do  de  nos  mandar  otra  cosíí/itfaew'4eéi^jri0[kdm  ¿uanip 
deBervickycte  IttDS^S0ráíteMrw»ipdri;cá«fnpdiJr^ 
-ti^iemor  oeotxladb,  dáfadiMoa  iel  Stíkm  talud;)  )depoos^,phiri- 
^fnego  pwjetñavíaáíguiéniev  idéjatKhQl^qüíielM»j0r 
i«Cw^  qüéfíudiéremosf  si  paibeDtdnoesnaeptii^íeria  ptó»- 
^éido;  E^shPM^UoaiBm  á^iié9tra<ila}eBtadideaf  jlum^ 
oteí^/por^tié  iín!  dtfda^y  Sé&atvi6  aos^üíai^^iifoa^lifeura /bordr 
^élM^afgf^i!ido^iinándáiidbDM«ilm^  fnies>7¿ip  Bio8)n^ 
iílteQiías'dfh6(á4iriedf<SMrifieíoQ  fnjl^afieiiíqoé 

)NíMiM^&(^,<'Qa  sentía  que:  toéa^áloa 

íinHésode^ila  sentido»  ni  qiie!M<lelia  UeTarc  dtraíórdíai 
^raiáu-bMú' Untamientos éqtro  1anto>deéimoB  6Q}la)c|e 
toípoUaoitm^  de  la  «ierran  Loieoalltodn!  >iHiede.«hÉyibtdn 
acabar  cualquiera  persona  sabia  que  ¿>esta8^ pártete  plMn. 
-  'Algünab  ^  cosaa  é  niuofasB '  hatberiie^  pjpdtaáde'  ^  ebtas 
ffarlbs^'  quQ  nos  ha  pareciido^que  oónjvemai^'risewíéiode 
DiM  éí^de  Ynéstvailfiiíesiad 'ó  bleníoómnnideite  tíbüNK^ 
ibo^adiores  dl^lhi;  {))aUeéndG)oi  pmtnero  con  macíhas  rpersot- 
<ltts^de>$s|)6tien(»áié  ^etna*;  é  coawienda^laneoeaidaíd» 
iMfticmsDs  "^^jV^neidtwMajestaid^Usiiiándé^  aodteiicnibasta 
que  sea  enteramenMii^rmtdo^^qneibL  nd>8eídéba;ha^ 
cerf  IjMtfqa^  kli^pénónai^ttiieli  Utoait  p6dMpé«ri|«MHá 


aite^yinátra  Maj^siadi  Jwiqiimráii^irM^iAradflioitréJrtipBiy 
qrár^^idiciéQdd  i  lo  ipie  iesr^aveoér^  \é  caUHádo;  il^  veM tfd . 
^  (AmausnáóC  rjfieñorj  faabetíios  >proy^^  álgiúBos  iG^fañte 
-queiaoé'thaa ítKaoadó,  asíiootaoope^imeiito^desbob poeUifs 
^de  poca;  süataüpia^  ^¡aigkflia  ésorÜDanía  á  personas  smiy 
-hábilea,  léitAlaa^i'qijd/segimíiBioá}  é>  niiestraa  cpacieDesié 
"enaemófli  iqiiei  están,  muy  bien  {ikKKyieidos;  eoi  f eUas^&ipKea^ 

é' «trbsy^  t]a0  liay^mafamát^radcs^^t^ 

iiriMía>2iiaiñaé  M^oeitai  dé  i¿üfaá^ vidas  alié  Toastoanl^^ai- 

gestad  núxfteaidcáüiti&raiif^iQftv'o  r-ilo  -nJjrr.di  í^.^ki  'jb  ob 

tíQfM  ieQiÍ£|>Í8W;d6;Giib^'Í!  Jiimák^a,;  eatre)Pf^iia^i0Bstih 
•das{  qué  >sefre8timeíhan>d6;per9amraP;tí»ilfi'tíarrA»i¿lp9r 
eos^cüas  há^eiinailiofl  é  lar  felA  dQiSftO!JÍMi|)¿'k^:^60{ffl^ 
dffiiVaestÉauMaáestadifiam  que  .hfeiesteíotro  UiiHa(i:]y¡ato 
'^ae^iddacáitiatfloa  {ñútanos 4eahatí^^¿£6.fqít$9taiMh^ 
dojnmniDlpnestAíifon  ayuda  dcil  Se&<)ir¿Sti^€«mo3j^ 
«b'árYcflfQst]^  ASteaar^Ja^maiKtei'aofitdoeff'PUQS'feit^ 
(bv9ii*bedhoytédé  fió  bontrafip  ¿se  3€^aíria  jadvusbo^jditiMi; 
'^Kvqoe  BoaideLlasieoim^.qaé  4(>eKitd6iteidte9i4Alindi<i3¿a 
idéárQídb/>toiafidatoodé;iDaDd  eaiinano^  ^}0oaoc6r<«)lt( 

""!:  i  A;  Y4ies(ra»lbt}^stad:8a>lican6&qfle  aeaaervidOíd^tAan- 
fdapiléar  yattestcáa  oartas  á;  ;8U;  >  pfe$eQQta¡ , .  é;  quQ)  Koíilk  dip 
>^edídd  céabiBiTfidadrAdd  mande. fHi»íaf>dea]^aobo^  é<n& 
4o8  (oapitaloa/que  oQtt  asta^oviimds»:  l(lpealrQ;SeQal^admir 
.¿jftreeQ/su  ísanto  téeniricio^  elt^uy  alló)é;ftiuy  p(H)enoao 
^cMado  d&YaeatraiMjeatdd^Mir  ^atigwjtieid^asr^  oowOMar 
^itéoaé^ios'de  todos  ws.réáomddabainoau/  s)ivjo 

^DQBlaf[abdad^]dq  Santo  Dottifoed  í4a:lA¿l8lfl  BepaSpl^i 
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De  Vuestra  Áltéta  hamildes  servidores  é  capellanes-^  Fray 
Lmlmitus  de  Figuéroá.—^ Fray  Álfimmi  de  Santo  Do- 
mirigo. 


AL  Rey  NM»traSeílor.— LosoOeiales  reales.  —De  Santo  Domingo  A 16  de  innip  de  1518. 

Muy  poderoso  Rey  é  Señor;  Dias  pasados  (1)  díjioios 
de  la  necesidad  de  proveer  al  gobierno  de. esta  tierra»  ya 
poi"  la  insuficiencia  deZuazo»  ya  por  su  pasión  hacia  el 
^imirantey  que  parece  haber  venido  por  ^ecutor  de  sus 
pasiones,  contra  todoa  lios  buenosj  á  quiepes  opjríipe  el 
licenciado,  sin  que  los  gerónimos,  aun  advertidos  lo  i«- 
medien,  antes  favorecen  el .  gran  número  de  criados  é 
allegados  del  Almirante,  quienes  por  eso  han  tomado 
osadia  para  decir  é  hacer  muchas  cosas  en  deservicio  de 
Vuestra  Majestad.  Los  cargod  de  fiscal  dé  teniente  de 
Zuazo'é  otros,  los  indios  vacos,  todo  ló  han  dado' á  di- 
chos criados  é  alliegádós. 

'  Há  dias  que  los  pueblos  desta  isla  pidieron  licenóia  á 
tos  gerónimos  para  juntarse  sus  diputados  é  nombrar  pro- 
curador á  Cortes  que  diese  la  obediencia  á  Vuestra  Álte- 
la, negada  repetidas  veces,  al  cabo  á  fuerza  de.  registros 
é  amenazas  de  quejarse  á  Vuestra  Alteza,  la  otorgaron. 
Ya  junitos  los  diputados  mandáronlos  los  padres  que  no 
eligiesen  para  ello  oficial  ni  juez,  de  lo  cual  se  agravia- 
ron, porque  sedeciaqfterer  nombrar  al  licenciado  Ayllon, 
no  acepto  al  Almirante  é  á  su  muger,  é   secretametite 

buscaron  votos  para  un  criado  del  llamado  Lope  de  Bar- 

■* I ■■      ■     

4 

(l)    Son  solamente  capitales  extractados  de  otra  carta  anterior 
qne  nó  se  halla  en  el  legajo. 

Tomo  I  S3 
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daciv  Maodanoa  ademas  quQ  ae  roUae  ante  ^lloa^  pproá 
^su  pesar  tuvo  Aylloa  siete  votos  coatra  cincos  é  estos  ft^er 
ix)D  de  criados  del  Almirante.  Con  todo  se  cree  q|M).|pf 
padres  han  de  procurar  seguir  su  tema,  é  que  con  eso 
aumentarse-han  los  bandos  en  que  se  arde  la  Isla,  de  los 
cuales  el  uno  se  llama  el  bando  de  Vuestra  AHeza  é  el 
otro  el  Almirante,  cosa  es  abominable  el  oir  que  quiera 
hacer  parte  al  vasallo  contra  su  señor.  Gonvíeiic,  pbes^ 
Venga  muy  presto  persona  'sabia,  recta  é  sin  codicia'  qué 
lo  remedie  todo  (1).  Dio8>  etc.  De  santo  Domingo  de  la  Isla 
Española  á  16  de  Junio  dé  1518. — Lióenciado  Villalobos^. 
— Miguel  dé  Pasamente.  -^Alonso  Dávila. 


i  t\  '»■ 


1 1 


Al  Rey.— Los  oficiales  reales.— De  Santo  Domingo  á  10  de  Julio  de  1518. 


» r         . .  í    « ■  ■ .  / 


.  Muy  poderoso  Rey  é  S^ñor:  En  8  de  de  Mayo  último  es^ 
críbimos  á  Vuestra  Altqza  mandándole  los  cinco  mil  pe* 

sos  venidos  de  la  Isla  de  Cuba,  é  ademas  sesenta  é  séi3 

-  '  ■  « 

marcos  de  plata  é  de  azófar  que  enviaba  particularmen- 


(1)  Los  misi^aos  oflciales  reales  de  Santo  Domingo  escribían  en  é 
de  Enero  anterior  quejándose  de  los  gerónlmós'y  priñcipaln&eátB  dé' 
Zuazo.  En  otra  del  31,  decíanlo  siguiente:  Vati  oineo  pesos  de 'O^ft,. 
é  treinta  e  dos  marcos  de  perlas  é  aljófar,  é  527  j^erlas  gruesas.é  t^- 
dondas.  que  pesan  cinco  opzas,  cuatro  ochavos  é  cuatro  granos':  las 
mejores  que  de  acá  se  han  enviado,  ^ea  Vuestra  AÍteiita  estaá'iiíiiiés^ 
trds,  ahora  que  ha  venido  á  España,  é  en  adelante  irán^aade  todb¿; 
A  Vuestra  Alteza  dantos  el  parabién  por.an  gloriosa  llegada,  ^  esos, 
reinos,  •^ 

El.  Almirante  ha  ganado  cédulas  dé  los  gobéhiaUores  mándiüdó 
que  le  demos  lá  décima  de  las  perlas  é  guiánítid^  que  vii^eMn^e  Pti« 
ría:  6  de  otr^s  islas  de  su  Almirantazgo.  No  se  ijan  cumplido,  por  ser 
contra  el  Real  patrimonio  é  habcjt  las  aquel  ganado  cpn  &l3a  reta* 
cion.  Mándese  al  Consejo  Real  lo  vea,  oyéndonos  á  los  oflciales 
üe  acá.  '! 


i9fi^re.BartQlawó;RQdiJ¡^Qar^ñ<>i  inft»(Jaaw9.  á  Ya^^tra 
Alu$^  .^tfps  amo  m\ : ;pe$ps,  4  ¡mnt^^  §  sgis ,  iparfios  ,4^ 

r  :.^Q,iq^fti1afie^.ca^  de  Jftj.golíeírwaqioa  íJf)$t4r,iqia(^;nop 
oíreQei^fqymsriá  ¡Yüesiraí  Alíeza^s  qup/^zOj,Ql.^Híiv¿flp 
fiQr  ¿üKB.x.(WP 'todSPi  íaí^  JwiídicipBQ^ijpar^»  ,Q8^i.fi/.de|I^^ 

de  la  corte,  con.eJt  sailaria.pauíil  j^  15jft,APPfli?\r*y.edí^,4 
mas  lo  que  pudieran  rentar  los  doscientos  indios  mejores 

de  todas  las  islas,  conforme  á  la  información  de  testigos 
tiue  él  hiciere.  Hízose  á  su  pedimíento  é  por  mandado  de 
los  geronimos  una  probanza  .en^San^uau^  que. <aíclM>a ¡in- 
dios podian  rentar  22^000  pesos  horro  de  toda  costa. 
Zmi^  nob  presentó 4«h«iiii¿)r«acÍP»^iP?!rj9k (jWi^Ae; Jifera- 
mmoQ  Aquella  <)«o^(lad^,  é.  ski^m  jkQ$  p^rep^ó  f  ci^c^givi^ 
aquel  «alaríoL'  ^  ipa^  curado  f eguj^rmpqte .  do^i^iitQSi ijt^^ 
^loB.no  ipi-oducew  mit  jppgo^  4^¡ufi¡da&,.tes  cosJííí^^  ;I>o 
obataatQihúí¡>psete  .dfl  librar|,ípQrii.fflai;ipra.q4<í^;Z3^ 
diez  meses  que  hasta  ahora  lleva  de  usar  jQ);tP^gp,¡ iba 
miwaadosu,$alariq,3,,5f77  pesos  !6<lppajpe3»éi.3grsappf.  A 
edto  ban  íU  a6aiíií9P  Jfí^QQftiWara vedis  qq^sejl^nfl^ 
ujfc^ite á  U-p^.^wb^qDs.íjuft  .^riaft,  é ,^,Q(10  míift^  m 
t^ipqte».J6!a^re  lps,.ppi^qae.jSp(a9s,  U¡efi¿ii^(^^^^i^fl^r 
cisJe*,!  Jlev?r»Q9;  PBivilinen^e  dos,  ^¡l  mm^f^tfis  fi,  ^te^i,^ 
éi^te  pesp8i,¡ó.98a;7Q^.pfipoa.#pqíx?íi(m$  ?}(,4i.cíjft  ^u^j^p 
9fApr  á ,  lo ,qm?,  |i»;  íip  ,ftpadirpft  l/ij^.  ^ 21, OQO .  ak^r^ye^  . dp 
SPS  ^ril>apo^  ;é  JiWí^  <?!^B 

qMP  c]l^pue^:.<j^|S(íisppníí^^^^^  nfi  \\^^  fe^^f^,\8^i 

justicia.  _ „  . ^ 

EnlodcTi^rm.Firni^^^^g^^^  ji^ta 
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causa  eBlimaba  tanto  como  todos  sus  reinos,  él  liceáciado 
Zuazo  ha  dado  una  sentencia  á  favor  del  Almirante«é^6óo- 
tra  Vuestra  AKeza.  Nosotros  hemos  apelado^  aunc^áe  él 
trajo  facultad  de  los  gobernadores  para  qué  no  se  pódíéf 
se  apelar  de  sus  sentenoias,  que  es  la  cosa  mas  iií justa 
del  mundio. — Sírvase  Vuestra  Majestad  mandar  que  ^vuél^ 
va  el  Audiencia  como  antes  estaba.  Guarde  IMosv  élc.  De 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  I O  de  Julio  de  1 5ÍÍB. 
— Licenciado  Villalobos. — Miguel  de  Pasaitfonte,  tesore- 
ro.— Alonso  Dávila. — ^Pedro  dé  Ledesma, 


-• .  I 


.    •    <i    •    í 


Al  Bi«y  Bdble  sefior  ¿  sefior  Fjrtncisoo  de  los  Cobos,  seereUrio  de  Sas  AUeus.— Los  padrti 
ieréiUMf.-»De8tiito  Doainfo  il7  de  Jfilio  de  lSt8.   .  -  - 


Muy  noble  Sefior:  Hemos  recibido  provisión  de  Sos  Ai^ 
tetas  por  la  que  parece  que  son  servidos  que  Vuestra 
Merced  tenga  el  trabajo  de  los  despachos  de  las  cosas  tlés^ 
tas  partes,  é  que  con  todo  se  acada  á  Vuedtra  Majestad; 
hános  placido  sobre  manera  por  la  noticia  que  de'su  vir* 
lud  tenemos. 

Muchas  cattas  hemos  escrito  á  Su  Alteza  después  4e  su 
venida  á  Castilla,  (1)  é  estamos  en  gran  deséonsuelo,  por 
no  haber  visto  aun  ninguna  respuesta.  Suplicantes  no  faa^ 
ya  dilación  en  lo  que  conviene  proveer /é  seremos  conso- 
lados especialmente  en  qiie  se  nos  envié-licencia  para  tor- 
nar á  nuestros  monasterios.  Hasta  ahora  hemos  sufrido 
por  servir  á  Su  Alteza;  mas  ño  es  esta  vídiBi'para  religiosos. 
Cuanto  á  los  indios  desta  isla,  ya  habernos  tomado  medio 
é  manera  por  la  cual  á  nuestro  parecer  lo  que  queda  por 


(1)   Cirios  T  Tino  á  Bspañá  por'i^tiembre  de  1517. 
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hacer  se  debe  acabar^  é  por  la  misma  orden  en  las  otras 

Dios  nue^ítro  Señor  guarde  ja  may  escelente  persona 
é  vida  de  vuestra  merced.  De  Santo  Domingo^  17de  Ju- 
liode  1518.--rFr,  Lu(kn)icu8  de  Figueroa  .—Fr.  Alphonsus, 
Pnorde  Ortega.  .  . 


,      f    .    .  ■        ^. 


RtlteioB  tfe  lo  obrada  éá  U  Isla  SaiUii  Dominfo  da  roéiItM  del  UiaiiUooto  qie  Ueloro» 


Eq  15Í8,  á  pedimento  déla  tierra,  hicieron  los  padres 
Gerónimos  llamamiento  general  de  laa  ciudades  é  viltas 
déla  Isla  áfin  de  nombrar  procuradores,  que  vayan  á 
España  á  besar  la  mano  al  Emperador  é  prestar  obedien- 
cia é  pedir  conñrmacjon  de  las  mercedes  é  privilegios  del 
ReyCatólico,  edemas:  cosas  convenientes  á  la  rept)blíca. 
jLas  ciMKlades  é  pueblos;  de  españoles  adonde  se  envió 
el  Uamamiento,  fueron  las  eigaientes: 
La  ciudad  de  la  Concepción  de  la  Vega. 
.La. villa  de  Santiago.  ;  > 

»  Bonao. 

»         Yuepaventura. 
»     .     San  Juan  de  la  Maguana» 
»  Puerto  de  Plata. 

H         Compostela  de  Acua. 
»  Santa  Biaría  del  Puerto  de  la  Yaguana. 

»  Salvaleon  de  Higuey. 

VI  Puerto  Real  é  Lares. 

D  Salvaleon  de  la  Qavanna. 

Empezaron  lasjuntaa  de  procuradores  con  los  geróni* 
moti  ea  él  moowteríode  SÜ  Francisco,  en  Sü^de  AlariL 


3%»  Bóémtoifofe'ttüBiTtte" 

Tí^la^oh'  15'  qtEi6>  les  cóirvébial,  precediendiiyíüt^iíááatoi'dé-'' 
líos  é  del  escribano  que  guardaría  secreto,  é  acordaMitf ' 
rb^MAtat'^  Ids'getaniotó^  1<d9' '^pftutio^  6!^iéUle8' '^r 
qdíJ-áé*pi^0T€»tei'-'^  ^^  '■''•'''    "  •'■'  "•'■  "'  '■--  "•    •'■  -  •'''  '' 

l:*^'"'í;kie  rífeT¡*i«a*»iéá  <íe'i«íí'^íiláriiidades'80liiWeI¡> 
tratamiento  ó  enseñanza  de  indios  hagan  •^é^Méas  éúü  ' 
los  vezinos  comarcanos  é  no  tomen  juramento  á  los  es- 
tancieros, mineros  é  pesqueros,  porque  esto  juran  por  lo 
cQiQUjD'en  faliso,  é  pq  jcondta  nuqc^la  verdad.       ;.,    .  ^  ^ 

^.^  Que  no  vayan  las  naborías  á  los  pueblos,  é  qué  de 
los  indios  de*  un  cacique  queden  á  los  vezinos  para  sus 

^'ti^'  Qüé'tós  iftdios  dé  í*á  péffci* (íue  fiítvén  de  esclavos^ 
olro^' indios,' 06  feí^'tótt' traer  (totóo-atítesé  sfrvafiá'c^^ 
tiatíoá.  '■  •«^■'■■/'- .  '^'  ''■■'"  /  ■  '  'í-  •  '  -  •-'»-.  •'■     •'.•  '  .-■• 

•á:*"  XábaeddefetíhOééeesciíib&no^éalguacifés:  * 
7:*" ' '/tos  ííidíos  cjüc  i86  (juHaron  á  Itís <irie  üo  residían  en  • 
estÉKiBla;-  sé  repfelHán  die*  noeW  em  péffeónas  que  hayanse 
permanecer  en  la  tiér^af  püeá'por  &lld<)esto  Ids^puéMfó^ 
están  perdidos,  «dés^ótíláéos;  é  :dértfne6é  jiarté'de  eítos 
para  reparar  los  caminos,  que  tienen  iUtK^h^  l]^C6^id¿d 
de  ello.  •  í  !..'-íí 

1 1 .  Quítese  la  imposición  db  Id^  tíéáúMs  para  cojer 
oro,  que  es  motivo  k|ttéyá'déjett  dé  iébjérfó  muchos,  é 
que  el  contador  no  lleve  nada  per  registwHo. 

12.  Licencia  general ' para  qilící  dé  lodos  los  pueblos 
destajista' pWédab  ir  é  Véflír  á  fes  ótíasisfará  contratar  é 
cobrar  sus  deudas.  i-;   !    >     '     i 

16.  Que  vaya  un  procurkdoi^  por  lá  isla  á  dar  la  obe- 
diencia al  Rey,  pedir  cónfirhidcién  dé  priYÍíegios  é  otros 
nueivas,  atenta  la  fX^rézá  dé  fe  isla:  E  qué  tío  viiyan  «á 
CaáMtí  laá^  dé^-eehos  dé  fú'rtáidm>,  4^ié6i¿r«fi'm  ' 
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Luego  trataron  los  procuradores  "  si  convendría  pedir 
gobernador  perpetuo,  é  'bubo  variedad  en  la  votación. 

Después  dé  esto,  en  216  de  Abril,  juntos  en  la  ¿asa  de 
Góntrátacñotí,  do  posaban  los  geróiiitíios,  les  pidieron  que 
líis  diesel  ciertos  capítulos^  'ordenados  por  el  cabildo  de 
lá^oiudad  de  Santo  Domingo  para  el  bien  de  la  isla,  los 
mismos  que  llevó  á  Castilla  el  procurador  en  corte,  Juan 
Carrillo;  péró  por  él  pronto  no  se  supo  nada  del  efecto, 
pbrqiie  nadie  sátia  (í)  é  todos  estaban  muy  resabiados. 

Mientra 6'esperaban  viniese  el  procurador  de  la  ciudad 
de  la  Coácepcion,  trataron  dé  lo  que  dária  cada  pueblo 
para  eT  pt-ótíurador  é  diputados,  uh  procurador  é  un  es- 
cribano. Hicieron  un  repartimiento  de  600  pesos  entre  los 
doce  pueblos  qué  son:         '      • 

Pesofl. 

Santo Domiogo ...•..,  300 

Conc^pcioa 65  . 

Santiago '. 75 

ti  Bonáo 30 

Buenaventura 72 

'  :        San Joati ..............: 93 

Puerto ée Plata.... .......  —  ..•..  2» 

••    '       AcaáwVk.;.i)¿.v.. >;../* .28.     ... 

.,;,vio    S^lvalw— >-- f 20 

Puerto  Real 33 

SanU  Maria  del  Puerto. 24 

Salvatiefta i...........    tO 

■«••■•  . 

.,  Total ...600. 

i'  • 
•.-■'»:■•/  '  ■        •  ■ 

Sucedió  luqgo  queel  regimiento  de  Santo  Domingo, 


12)   Probablemente  «de  la  sala  donde  se  verificaban  las  confe 
rencias  ó  juntas».  ' 
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mandado  jppr  Pasaraonte»  tesorero  é  regidQr^  quitarpifel 
poder  dp  procurador  á  Lope. de iBard^ci^  é  se  io,4íoi;cin 
al  Bachiller  J.u^in  iRoldan,  su  paiúagu^o»  Los  demás  p^o- 
curadore^  se  opusieron  á  recibirle  eii  lasjunt^^.  Los^q*; 
rÓDÍi9Q9  ppr  otra  ps^tP.n^darQu  que  s^ ju^ta^ea  ^ntet 
ellos,  é  nominaron;  al  licenciado  Gei;ónimo  Lebrón  npv 
Iqtr^do  que  los  acqi^seja^e- ' .,  ,  ,,      . 

Ya  juntos  eqn Jos  gerónimo3  yinp  Juan  de  Villoría^ ;  pro-, 
curadoi:  de  la  Coqcépciop,  é  presentid  un  requerimienjtp 
para  que  no  sé  nombrare  ni  fuese  procurador  á  corle/ 
primero,  porque  le  hay  ya,  é ;  está  allí  también  el  padre 
fray  Kernardino  de  jVfanzanodq  con  poderes.  £stá  £^ém^s, 
el  Áln^íjcante,  é  todos 'oUps  es  regular  hayan  pedidp  cQsasl 
en  bien  desta  isla,  é  el  padre  Las  Casas  contra  ell^yéos 
bien  suspender  hasta  saber  de  todo.  Segundo  para  dar  la 
obediencia  al  Rey  habrá  un  año  é  medio  se  ofreció  por 
procurador  á  su  costa  Cristóbal  de  Tapila;  veiedor,  é  no 
quisieron  sus  paternidades  que  fuese,  é  ahórá  ya  los  di- 
chos habrán  dado  la  obediencia,  é  no  es  menester  que  vaya 

nadie.  .„ 

. '  •      •     . .  ....      ■■.,•> 

Litigóse  mucho  sobre  esto,  é  al  fin  se  redujeron  al  pa- 
recer comvn  de.  que  se  elija  procurador  ^jcórie,  ¡Votaron , 
é  salieron  ton  algunos  votos  Lope  de  Bardeói^ /é  con  el 
mayor  número  Lúeas  Vázquez  de  Ayllptí;  quien  quedó 
elegido,  acpptando  en  21  de  Mayo. 

Después  de  esto  sucedió  que  se  levan ta;*on,fiuto$  sobre  la 
revocación  del  poder  de  Bardeci  é  nombramiento  de  Rol- 
dan. Eran  á  la  sazón  alcaldes  Diego  de  Al  varado,  é  Cris- 
tóbal  de  Santa  Clara;'  regidores^  Pasamente,  Ampies  é 
Efanclscó  de  Tapia,  alcaide  de  la  fortaleza.  Lo  que  de 
ellos  resulta  es  que  lo  hacian  porque  no  fuese  elegido  Bar- 
deci para  ir  á  lá  corte,  pues  querían  Pasao&ópte  é  los  de- 
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más  oficiales  é  jueces  que  fuese  uno  de  su  facción.  Ya  por 
últinio  lograron  que  fuese  nombrado  Ayllon;  si  bien  lo  re- 
cusaron algunos  procuradoit» ,  empresentando  requeri- 
mientos ante  los  gerónimos,  é  peticiones  ante  Zuazo,  don- 
'  de  ésponen  nócíonveDir  vaya  quien  sea  ó  baya  sido  oficial 
ó  jaez,  los  cuales  tienen  á  d09ci€fntós  indios/  é  ser  nece- 
sario pedir  al  Rey  q^ie  no  consienta  si3  hagan  tepartimirá- 
tos  de  arriba  de  ochenta  indios  porque  haya  para  mas 
veribó9.  Anádeée  en  la  petición  que  Ayllon  fué  elegido 
contra  el  mandada  de  los  gerónimos,  é  que  no  se  nom- 
brase oficiales  ni  ]wé.  Que  Ayllon  está  acusado  de  gra- 
ves delitos  en  Id  residencia  que  está  pendiédte,  ^í  del 
cargo  de  juez  de  apelación,  tomo  de  alcalde  mayor  de 
lá  Concepícion.  Que  debia  ir  Bárdeci,  el  cual  habia  sido 
elegido  por  la  parte  mas  saínaí  dé  )ó^  procuradores. 

Pidió  Zuazo  se  le  pasase  todo  ib  a<^taado  en  la  junta  de 
procuradores  para  teinitrrlo  al  escribano,  é  con  estas  di- 
laciones se  molestó  á  todos  é  nada  se  e&ctukx;  Al  táhó  tb- 
mó  los  airtos  Zuazo<,  é  los  retuvo  ^  su  poder  contra  la 
voluntad  de  los  procuradores  ó  dé  parrte  dellos.  Estos  se 
qnéjaron  á  Su  Majestad,  quien  en  Zaragoza,  á  Sí4  de1Se- 
tíembre  dé  1518,  dio  cédula  á  Zuazo,  mostráfndósé  deser- 
vido de  la  ridtencion  de  loaantód,  é  mandándole  (jiie  los 
entregase  á  los  oficiales. 

Presentóse  á  Zoazo  esta  cédula  en  4  deMarzofde  1819, 
el  cual  la  obedeció  é  cumplió.  Entregáronse  ,*  pues,  los 
autos  á  loé  oficialeis  Pasamente ,  Alonso  Dávila^  Juan  de 
Ampies,  é  estos  losenviarto  á  Bu  Majestad:  Recibiéronse 
en  Barcelona  año» de  1519.  ' 

Los  capítulos  qne  cada  pueblo  dio  á  su  ¿procurafdor 
para  que  el  procurador  íiombrado  pidiese,  ibati  Unidos 
á  los  dichos  autos,  é  eran  del  tenor  siguiente: 
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...   jf»-.r* 


Par  Santo  Domingo. 


Ck)Dfif  macioD  de  pt*iviIegiQ^«-TNo,  8e9<  i^erpéluq  el  Qo«^ , 
bern^flor .-^Vuelva  U  Audiencia  Rpal  ^^é  do  b^va  m^s. 
jurisdioctpn  que  ia  del  Bey.— rQuil^sQ^l^  del  Al;niraotQ.;^ 
Ub^rtad^eqeral  de<;omerQio  (^n  .i,odQ$  los  puf^lflos  de  Ea« . 
paaa  é  Indias»  aun  á  Qstraqjeros,  pagando  snp  decepbofií., 
—No  se  arriende  el  alji^jarífezgo  por  las  vejapiones^e^^ 
avaluar  de  loe  ^mojarjfes .-^Franqueza  á.cualquiera.qu^. 
veog^  á  poblar  eucqau lo. trajere  p^a  su  casa.T-TrHágasa 
lupneda  del  orodesta  isl^^eu  QÜa >; pues  ahora  siendo  de 
in^s. quilates  q<iie  el  de  ^* Juan  é  Cuba,  toda  vale  á  uq^ 
precio. r^icencia  pacaí  traer,  por  esclavos  los  caribes  de  r 
Tierra  Firme,  é  por  i:^borias  ios  de  Lucayos,  Gigotes  é 
otras  islas  iuútile3»rrrI'iceQCia  p«aa  traeír  de  tierra  Firioe 
para  esclairos  los  quealUik)  son  de  otros  indiosi. — licencia 
general  para  traer  ^^gros  bocales  francos  de  todos  deco^ 
cbps. — Vengan  lo$:Obispos  destá  isla  á  residir  enellaf^^r^ 
Súbase  el  oro  á  su  valen*  é  mas>  como  en  Canarias ,  que^ 
la  monedaivaie  mas  que  en  Castilla,— ^^n  perpetuos, los. 
repartimientos^ójeaidan  los  indios  i^niae  estancias,  de  lp% 
cristianos. — Sean  francos  de  dereqhos  los.  fcutps  desta  i^la» 
así  al  salir  deíquí  comoal  Bntrar  en  S^pana. — Pernota- 
se á  todo  eslranjero  avezioderse^  esceptp  los  genpye^s 
é  fríi.nceses.'— Bájele  e|  derecho  i  del:  oro,— Franqueza  en 
la  sal  .-T&ájense  los  derechos  de  fundidor  .—tNo  sa  p^ue 
por  las  licencias  de  sacar  oro.r^Merced  de  laesúobilla.é. 
relaYjB^  (I)  ;para  \os  bospitales^-r— Tierras  para  propios. — 
Limosnas  para  iglesias^r-rBájense  los  derechos  de  ips 


(1)    Ls9  barréaurasi  y  lo  qiie  sale  de  un  segundo  lavado. 
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tHérigoe  por  enterramientos,  ietc.  -^Tío  tetigíi  ¡hílíbá  ningún 
íaB^nte,  ni  gobieiHadór,  'ni  ofidáh/  ¿í  snsfemíliáá,  safVo  si 
fuere  vezii^o  pflrií  iJérmanecéren  la  isíá,  é  cáyadofi— Tó-^ 
tóese  rééidénitíía  al  góberriatfór  óáda  tüe^  iVñós;'  é  'visítese 
lá'  Audiencia, -^NÍtil^tlno  défio^ tens^a  ¡íárté  érilá  ^ártaiada 
para  traer  iddiós.— Oblígésé'todó  vezíno  casado  á  trafer 
sil  tnngek*.  ^-'Tása  én  los  dére<*os  de  escrfbáíió,  afgtiád- 
les,  Carceleros,  etc.  -^Hayajiiez8üt)éríor délo  édééiáístíbó 
en  la  Isla  qde  é?  ¿t^á  triabajb  téñéi'  que  apefák*  á  Bsjiaíñá^ 
«— Pí'egónese  frátqtíezas  é  mercedes  á  los  ¡¿ipié^i^iriieren  á 
pobter  é  perniaTiedérén  s^qnierá  los  óíhcoañoé  iíe  Veiin- 
dadi'é  {)r6mios  á  qaien  itovérite  üuevás  gráhj^étíás:— Socor- 
ra Sn  Allesía  esta  ¡isla  bon  mil  hegr*os  sl  fiado: ^líbértatf 
dé  salir  desta  ish  á  otras  6  á  Bspaña.  —  Libettaff  de  juh- 
tarse  los  próóu^ádorés  de  la  isla  sin  IntéirviénciGn  dé  go- 
bernatíorhi  Audiencia.— No  éñagéne  ^u  Alteia  ésta  isla 
ni  parte  della.  ^—Cá^á  pueblo  elija  atiteriorñaeníesá  a1gtla^ 
cíl  é  fiel.'i^Nose  hágaft  mas  mercedes  de  esícríbanía'si  que 
sóbtan  ^a  láls' qué  hay  para  perdernos  en  pfeitósé  revuela 
tas. — Franqueza  de  derechos  en  cuanto' se  pase  dé  únádá 
dthts  isIáél-^Adíétttesedoiilóá  obispos  qué  eFdiéztnó  de 
lofeájtócárrés  sea  nüb'dé'éíiiciiéntá.        -  '         * ' 

Después  de  esto  loáf  ^rónitiiok  hicíefon  tambiétfuti  tüé- 
morial,  el  cual  iba  tao^iea  u^ido  á  los  autos  en  que  pro- 
ponian  la  mayor  parte  de  las  peticiones  hechas  porladi- 
piifacioTí  dé  los  Jiueblós  é  Íes  i3nplítíart>n  las  provéyefeefn, 
é  diesen  luego  cuenta  á  Su  Alteza;  porque  así  conVétii'á' éF 
esliadO^'prt senté 'de  ía*  iéla,  ^obre  é  con  poqiíísimfaf  póhía^ 
clbtí;  adi'de  indios  domo^dé  ésjiáííótes;  ^perdida  éóil  last 
galas  é'ttejfes  ¿¿cefeívttó  de  qtiepedíéfi  mc^féi^foírtj'agó^ 
viadas  coíi  los  dehéchos  escé^os  d¿  péiés;  eácriba^' 
nos,  étci''SU^  igteriad,  láá  tilas' d<^ena^<I&liaj¿f;liáBi^(Ío 
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el  Rqy  Católico  concisdido  los  diezmos  desde  el  1518  has* 
ta  la  venida  de  Ips  oJbispos  rpara  que  coa  eso  ^  l^braaeo 
de  piedra,, Pídase  cueqta^  dicea  Iqs  gerónimos»  de  esecaat 
dal,  é  modéreose  losexhorbitantes  derechos  délos  esclavos» 
siquiei^a  qqe  no  sean  mas  que  al  doble  que  en  Castilla. 
— rQue  no  haya  sino  uo  gotK^madpr  por  cabeza,  ósíAm-^ 
diencia  se  poiie,  sea  t^mbíeo  cabeza  della  el  goberoador» 
é  tenga  fficultades  para  ejecutar  lo  que  viere  coavieae,  sin 
esperar! respiiesta  de  Castilla»  dedo  xio. puede ,  bien  pro«^ 
veerse  cosa»,  pues  cuando  viepe  la  provisión  ya  es  diversa 
la  necesidad.— -Pit)vé9se  el  gobernador,  é  sea  unosolQ^ 
pues  la  esperiencja  l\s¡  demostrado  que  siempre  quq  la 
isla  seba  gobernado  por  uno,  ha  estado  próspera^  é  c.uaq* 
d  o  pqr  Tptos  de  muchos»  todo  han  sido  bandos  en  ruina 
deUa .lyrQ^e  h^ir^  dos, anos  hubo  junta  de  procuradores ep 
esl9  isla,  é  se/  envió  prpcurador  á  Cortes;  pero  con  ca-: 
piados  que  pocos  vieron  ^  que  gualda  el  lesori^ro  P^sa* 
monte,-— Qup  se  :te  manden  entregar,  é  verse-ha  lo  que. 
en  ellos  se^  pidió  por  intereses;  particulares  para  quitarlo» 
é  lo  útil. qL procomún  pai*^  .repetirlo  ahora. 

firmaron  ta  petición  la  ciudad  de  Santo  Doniingo  con 
muchos  vezinos  della,  las  villas  de  !Aypa,.éSalvaleoQ,é; 
vari(Oa.veziQos  de  de  la  Buenaventura.         /,  .  r 

•  • 

Santo  Domingo. 

Las  pediciones  de  la  villa  de  Salvaleon  eran  las  si- 
guientes:,, ...         .....  ..:,. 

Esta  villa  está  al  cabo  4e  la  Isla,,  do  no  hay  minas;. es 

tierra  muy  frugbsa  é  d^  pocos  ipdÍQS.  Está  c^xana  de  San 

Juan^  á  do  algunos  vezinos  pasan  ganados;  dista  muchode 

las  RDilpas  de  Sap  Cristóbal;  su  iglesia  es  de  paja. 

J^4dw;  ifu^il^s  pen^af  d^  sean  jdejBtinadas  para 
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propios,  é  para  componer  caminoB  éptieQtes.^M}u6no  se 
apremie  á  los  vezinos  á  sacar  oro  con  ias  tercias  dé  indios 
según  está  mandado,  ó  se  permita  qiíé  lo  cojan  en  San 
Juan,  é  puedan  pasar  con  indios  que  volverán. 


»»  .w     •■.,••..   .  ■.,':.  •■,' 


San^xagó. 


• '  •  •   •  *  I 


'*  Las  de  la  villa  de  Santiago  tocaban  príncipatmente  al 
remedio  de  eclesiástico ,  al  empleo  de  los  diezcdos  re- 
zagados desde  1509á  15f2  en  fábrica  de  catedrales  é 
parroquiales. — En  pedir  juez  superior  de  los  proviso- 
res, etc. — Moderación  de  derechos^:  en  sus  jtír^dbsi — 
Que  no  se  paguen  los  díeziñ(ís^  én  dínerbV'cómo  se  bace, 
sino  en  fruto. — Que  los  del  algodón,  cañafístola  é  azúcar 
sean  ¿  6  i  puesto  qué  en  Canarias  se  paga  del  azúcar  ¿, 
— Que  no  se  consientan  diezmos  personales  como  pre- 
tenden isstós  obispos. — E!n  lamparte  de  diéiemíos  e*  dere- 
chos tocante  á  fabrica  dételo  á  un  máyónlomfo;  é  baya  lite- 
pieza. — No  sean  perpetuos  los  regidores,  que  tiranizan  la 
república. — Los  repartimiento^ de  indios  sean  perpetuos. 
El — mayor  repartimiento  sea  de  80  é  dende  abajo,  é  re- 
pártanse lo§  quitados  á  ausehles  .^loñtí  éhcóihéúdéro  res  i- 
da  persónalíiietite  én  el  pueblo  á  do  toca  el  f^páHiixnen* 
to.^ — ^Las  demoraEi  que  eran  de  núéve  maravedís,  si^n  de 
seis. — Haya  un  visitador  cada  áñó  nombrado  por  él  cdncél 
jo  de  cada  pueblo  para  el  buen  tratamiento  de  Indios  é 
•tómesele  residencia. — Que  Su  Alteza  arme  ¿óútra  caribes, 
é  dé  licencia  general  para  traer  lucayos,  etc. — Que  los  go- 
bernadores é  jueces  residan,  nóen  Santo  Domingo,  (^e  es 
cabode  la  Isla,  Sino'én  lá  Concéptíión^  qué^tá  en  lo  medló^ 
ér  es  cfomátcá  de  todad ^  lad  óiódadeis  é  Villas.-^Bévóqueáe 
la  tnerced  de  escóbillá'hiscliapQir*  el  Rey  Católico  con  en- 


gaup:á,.<iertas  }p6rwQ99.rTnI^«B4  jmfcp^i^^  (ellaJiilos 

,¡i;>  n  .         Pwrfo  Ji^al:  é  Lare^.      ...   • .  .  f     .  - 

Entre  otras  peticiones  que  hicieron  los  vezinos  de  di- 
cha  villa,  en  común  con  otro^  pueblos  de  la  Isla,  pidie- 
ron: que  pues  están  destinados  los  pueblos  para  los  indios. 
qpel€|bispQ:(^$u  AUezate9gaii;eii  cada  uno  np^^érigo  á 

su, costa  ^ 

Bfnemvwtura. 


.     ;     -     • 


£oki^^.9^'ds  cosas  pidió;  .Que  e^tén  abiertas  las  iunÚAr 
cio^ofs  de  la,  YiBgja  ó  de  )a ;  BiipaaventuiB .      ;    . 


I  ■      ...     .      ...  :  .    ,.       .         ..■..■.  ■  "       .1.'   ' 


San  Juan  4^  h^]ifagiuatka. 


.  Eifta  villa  Kizo  también,  sus  peticiones,  que  en  resumen 
so&¡l^.inÍ8mas  de.  Buenaventura  ^ 


Acua.    •  >• 


asistieran  mucho  los  vezioos  pobladores  dqsta  villa, 
ea  quo  fuese  á  residir  el  obispo  de  Santo  Dpn^ingo,  é  lesi 
pudiese  clérigo  consta  nte^  ofreciendo  suplir  lo  que  faltase 
de  los  diezmos  par/a  mantenerlo. 


•  ■  I 


Al  Rej.-^f^  padrea  gerópip(».--í^  $a|9to  Oooiingo  i  10  4e  Enero  de  ,1519.-  .. 

M^iy  altoré  pt^y  poderoso.católico.Rfiy  é.Ssñor  nuesti^o: 
Fray  Luis  de  Fígaproa,  é  fieay  Alonso  de  Santo  Domii^go^ , 
de  1^  orden  de .^u  jG^eróaimb,  que  ppr  xpianiJs^Q  d^  nues- 
tra Alteza  residimos  en  ia3  islaa  djsl  mar  Ocúano^  bebamos 
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SUS  :B^al€l$  manos»  .é.  le  bacaoaos  SQber  quQ  jdespues  que 
vípo  on  £^pafi^  (1) jle  hempa  escrito  muchas  vece^so- 
bre.el  remedio  destas  partes^  é;eoviaQ9ios,iá  YjuesMfa  At- 
iesa nueslro  iCPootpafierQ  fi;ay.  &erftardiD0.4€|  Manxaoeijioy 
¿basta  boy  no  hejootos  recibido  respuesta  d^  pinguo^car-? 
(ja  ni  capílu)ó  que,  bayamos  escrito.  fQl^t^iie  los  Qu^es  es- 
cribimosá  Vucatra  Alt^a  qi^e  b^Uíaí^os  bec)lo.ep;|S^t« 
Isla  Española  30  pueblos,  donde  se  recojiesen  los  pocos 
iadiQs  que  baldan  qued^jdo^  ea  jos  q^^les  (^jcbcys  pueblos 
sebabia  puesto  mucha.yucai.que^cs.el  plan^d^  los  indios, 

mas  de  oohocieato^  mil:  a&ontoiQ^r  piTQviejk^u  pari^ip^  d^ 
siete  mil  personas  en  !|^4i^2A(j|qp(babiamos  h^h(f  ixiific 
oraamenlos  paralas  iglesias^  «de  'l9^:lpgarep  de  JbQsdÁohos 
indios..  J6  lo  que  ahora  ha  aeoot(sci(i(Q.esi  que  ya  qu^  es-» 
tabao  para  salir  dei)las  nii09s  oq;  el,  mee  de  >9iaeinbre 
del  *ano  pasado  é  ir  á  sus  pullos ,  ba  plAcidq  á  .X^ijiestro 
Señor  de  dar  una  pestijenqia  de^wuelsa  ea  los>dicbo8 
indios  que  no  cesa,  é  en  la  que  se  han  muerto  é  mueren 
basta  el  presente  casi  la  tercera  parte  de  los  dichos  in- 
dios. E  crea  Yuéslra  Alteza  que  se.  Jes  ha  becho  é  J^ze 
todo  el  remedio  posible. 

No  lo  e^  mq^ester  á  s^  generosp  ^.  ,{^eal  ¡cqr^^^n  amo- 
nestarle c  paciencia,  siqo  queSu  Mqjes^ad  wap^.e  reme- 
diar cQoío  á-  estas  partesip^sen  .esclavos  negros  é  n.^ras 
sin  imposiciones,  é  hacer  otras  i|í}pcbas,mercef|je€|.á  los 
vezinos  de  Ifis  is|cff  qu^quedan  muy  rper()i(Ios  é  destrui- 
dos desta,  pestjile9cia;!que  Ip  qerliQcsuQ^^  Y^^tra  M^-. 
jestad  que  si  la  dicha  pestilencia  dura  doslneses  ó  mas,  el 
aíu)'  presente  no  se  sacfirá,  oro  ninguno  ea  dÍQba..^$^9i  Espa- 

-—"    •    •     ' ' '  •[  '    '•'  '■''•{   -j'  -  '  "<'  ' 

'  (1)    Según  yá  se  Üíjd  en  otro  lugar,  el  Émpehidóir  Yt¿b  ¿  J^spa* 
ña  á  fines  del  año  1517,  .por  .Setiembre.  #         '    . 
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ñoift,  é  si  aigQ&os  ifi&os  pocos  quedasen;  faaín  de  ser  para 
gtfardár  los  ganados  é  sostener  las  badend^/é^ Vuestra 
Alteza  pek*derá  en  -esta  Isla  ma^  dei'53;00d  casteRanos; 
é  %e  acabrá  de  despoblar  la  tierra.  E^esio  uo  dáde  YáeS'^ 
trá  Alteiáa,  pues  nos  se  lo  certificamos,  qtíe  somos  tes-^ 
tigos  de  vista.  Béun  dicho  nos  han  quería  íéta  de  Saá 
luán  han  comensado  á  inorir  alguiüós  iádios  de  las  dídbas 
viruelas.  '     » 

De  la  dicha  pestilencia  de  viruelas  han  £fído  heridos 
algunos  poquiUos  de  los  nuestros  españoles,  é  no  han 
fallecido;  empero  todos  estamos '  temerosos,  é  de  las  di* 
chías  viruelas  ó  de  otra  pestitencia.  > 
^  Nue^ro  Señor  «!  muy  alto  é  miiy  poderoétí  Católico 
Estado  é/eaf  persoúá  guarde  é  prospere  ^  amen.  De  la 
Isla  Espafiolaé  10.de  Enero  dé^í  61»,  deVuestra  Majestad^ 
capellanes  é  servidores.— ^í^roy  Ludóví^cus  dePigueroa.^ — 
Frúf  Alftmms  dé  Santo  Domingo. 

:.       ■■:•■'  ■  ••.!.;    .  ^    i  .,.•     :  ■  :        v.    -   '  '     ■ 

Al  Rey  é  Rtina  yor  nano  de!  SecreUrio  Coboa.  —  El  licenciado  PigueroA  (i).— De 
SétlUa  á  7  dé  *brn  de  1519.  '  , 

m 

Llegué  aquí  á  mediado  Marzo.  Partiremos  preáto  el  li- 
cenciado Gaina  (2)  é  yo,  é  pasando  por  San  Juan,  haré 
lo  que  Vuestra  Altera  tíieinandá  acerca  del 'asiento  de 
la  ciudad  de  Puerto-Rico.  > 

Hay  nueva  déquéetíla  Española  mueren  muchos  in*- 
dios  de  una  grandísima  enferiíiedád  de  viruela,  de  la  cuá)* 


(1)  Rodrigo  de  Figueroatmsó  á  las  Indias  con  el  principal  ea^ 
cargo  dé  reducir  los  indios  á  vivir  4)or  si  en  poblaciones:  véase  á 
Herrera,  ffí$loria  general  de  las  Indias  occidentales  dec.  II,  lib.  2, 

cap.  VIII.  . 

(1)    Su  nombre  de  bautismo  era  Sebastián^  -   •    . 


Dllt"Aft«BÍt01IWM6U6.  M0 

-''éi^(ldé  IM  ifiéi^úf^ósiiádl^dHkJk»  tos  ibd«i)¿(9tfitánv 

iMír'IV^tráf '  ÁltlezÉ  lúé  éstábít  maudádb  «énenr'  Va«bs<  «I 
tfÓQCibd <4iiéf^úié'pfti<eióédse á  ñn Úffproímtéti  eiMs  iMrtlléi 
é(UB  t«óldMil< dér.'Paf éeeiné'qa»' «ii  éibbáfgb' d6>ie8tar<4«-k 

'  <l9étJdii^'Tá«^eira'Afté¿t'  ^-^e  hHyis^'dé> há'tiéniéi  '«> ' 
""Ou^'^Séétbé'iáiDíÚféta  la'itféroM  dtí  c^é  <^  {X'Áieáé'^Mi' 
sar  algoDos  esclavón; 'é' lió  ilé'hlBi'faecl«y^-de^¿M>'J 
eíaii-^ilitmm '  ly'iiiérbéd'liééká^  á1-  gfAemSüi'^  BM 
(?)]>  <¿íd' qhiér«fr' i^dóü  'dé'id^yeé'  'dacadd^'é^'iíiedid  pof 
■c*"dá''üító;'6'i^rtiÓ8'el»oá.'-  -i''''  •'  -^'"^'--'í  ••'■<;•  ^^  '•";•  ■■■'■'>■■ 
■'^^'ñitífiiiáW  ííi^  dtói'^Fiéta't!tt8ienaQ06't)ayáf  Mr«Aietti' 
té^'W'Di^'d^'-M  liamíi  ^tóVisioo:  Yt^ilevo  oa^iiéé^iHÍte 
bad¿b',<  ^db'  mi^  ffotííiéi  úé  MéUa .  Sti^tco  iié  faitgto 
éíiúlfá^'^i>6vi8}Ón^  ébé'Úe  avise  étke^'de  'eotliái^hDlé 
lo  que  en  ana  é  otra  cosa  haya  de  háti^i  'Bibé  ^áVdé  1á' 
preciosa  vida  de  Vuestras  Altezas,  como  yo  é  sus  demás 
subditos  deseamos. — De  Sevilla  á  7  de  Abril  de  4519. — 
Licenciado  Flgé^i^r'^ ^  '  f <'i  ^  /•'' ' ■'" •  i '  ^ •  • 

de  Miyo'.íp.lWf  iStt».  '       !   •  •     ■.  ..-..  ;:.;.  '..:  ..r-  ........ 


()0|Indía8.abnuEando  los puntoa principales,  capítulos 6 peticiones 

Tomo  I.  U 


«t08rb«iQh9  q«^  .2;«flípKWbre8ftyp8^)e%Jí>ii9eq^fiii9§VPÍlj5;^ 

qMMK^lBúlQB:  .ae4  fea»,  M-aiílp,  ípwWW9  .Oj^i^.f!»^ 
con  lio^QcifH  oírop^o  ^lí«¡,  A  bi^  p»^Í9i4ftiir^¡fil^^a8 
inaiiQS,,;tíí!fw»er*  qíie;av/i|ri#i|»r  ,ftfli^^c^^pi¿í^ 
era  t.i;a^,iip¡I,ipkít(a»,^^Píi;a^í?r,ílajIsl^/,;;  ,^.,  «,¡,¿.,.¡1;  .„¡;> 

;  La*  ft»^we«8  ^  lib€|rt8fi^J)^^^>^lí,|afl¡  ti^i;i^  jbi|igiL¡$if( 

aun  que  á  esos  reíaos,  é  déjea^^-^fíi^j^ n^i[(^^(^ 

4e .3WW>, ,^ribWM^¡  .,1,  ;;7i;,|  ,,Ho  >..io  :»  <;nii  li')  ;).JiJ  oí 

CUENTAS  DE  INRlO¡S.,¡  ,  oÍif;i  >.K)'mJ 

detde  qae  los  qaiuron  los  gerónlinos,  hasta  qae  los  eneotténiMn  '(1518)^.-'    >' 

5,050  peso^  é  9  granos,  grangeados  él  año  1517  j^^on  los 
indios  que  en  la  Española  se  quitarour^^Jt^f  flf^^^jjla  ^|^e 
G()cai»<casitídádttv  que  tódaraseíieadea  4  )t2i,10i]|2esq9;6 


'^  .1     i^Xfyi'i 


jmM  Bfireirpf^tefliiiBi.  >^LMÍüjM»derSearMai|íoiAfigtiél 
FemsHde'^ifananiDí  jmi-  IKi  fiéiíBarDsdcpQoknra  ^--^^iLtipa'dé  £00^4 
obílioBii  sécrétanai  «mB  caaiáiBro  Mcsen^  Markíb  ^  Gidbróroa 
-iiEcuitároBse  6nrendidK>tl  .Yáriaa;haBÍeB^idel'j¿bttpoÍQk^ 
B6i^s^de'Ai)|pao2a»;4<^  Horiiftv^aColoq,  del  cémenda^ 
éommBijíoc  de  (MtíUai^deXkH^billcisside  Cidbrerb'y  de  AIkí 
hbqéenlitey  jQoosta  i  tambieiiiiifie  iiiuiQ4)áTilai^  leá)  láúnbrsr 
d^jAflteoioHleiVmafittitpv  fiié  áibo^eávriasíéafosv^^ 
pueblos  de  los  indios.  TambLaDÍfloiiflÍBtc|béittá^(Hiibpinir6hi 
pdr  fAiBáy  MrvBsrcáaoátáá  fSéám-^^SáÉtoiOéaúágéi  á 
ftftde(qiie<lHib3$BeheatafparáaD8teiiqr  t\ér}g»jétíl(mp9e^ 

-tiij'.)  f:0'iiníii  i>lii'^>.';'^  V  Ana    !»  ^«^^^hj  ürn  00!)  iiiiv  <;!l'»li  •> 


e&Fkú-^g»f'rU6bri(ñ¡ümiim  SéVíífá;  ni  fó^  'ti^reV 
ctf^dé  klibtíjái'ifíik^  éHéátáis  partes.  Ef'óuk^g¿Máápi'' 
tr»SÍJii96'  tfieba  'dien^  al 'tó¿)t^  \lbns8'  Ciní^rre^^ 
Madrid,  éá  otros  sos  compañeros  por  valdf  dé  Si8',ó\)0 

dübíiá¿8'.''  ■■■'■■■'-■!••'' '■■"""•■^■'^  ,!-.-i-..,.>;'..:.^:  i.-.  ■'  '•: 

>ruésl!i>a  Atteéíi  i'ebnié  iUiiÍ:h^%fto  débüí'diblia  láerc'e^,' 
é'mt^  h\aéW%cfÚti"\átííUétil''m  d¿i^hÓ8  deloséá- 

'■-U"V-  ñ^- '■■-['  -'■■■-■■■■■>  i'!!   ■■  ,r\'i>I/     i.i!-'.:.     '.  '..i 

i^ray  luaone%s  (Lais)  de  Figueroa.— ^ray  ilj[/i(«m,  prior  deOrte- 

ga. — Miguel  de  Pasamonte.— Alonso  DáVilai— Ampies. 

(2)   Bl  mismo  cúj^^!tti^6&^ytJr6ttá"en  Uik^it^.iMílh' -"^    "'* 


Sn  JMMflBBKTift'flabmtG 

daiKü  importan eMOAidtaoadm^.aíntaittfenpíei^  9mmi„ 
(ra  AHteatptdDa tantúá qiieT«ldiÍBñl 4ea quiié/paterMiVI 
no  hafaíendoí  éMaooo^ien iostosiotíbl^ «DOB/^iademárilldb 
qoÍDtpB  ítelérof^iieis&iaQária;  Bodriiiiacortaraetdtlónii- 
B0á  oaatro  laBos^:  é  desímm  idár  >lkff»m  igéáeifaU  cqf^ 
la  tiedeti tos.dtMSi  rBÍnosida;  Voédtcá! : lAttesá) ooo Jineiioi) 
neeeádad  que  estúBíéíái  espito  ¿onviiüero^^podiíai^^ 
iofigadi^rse;  Ih:  licencia  "fienend/ 4;'i^ 
rifiBagos:fai8%S»*0QDidiiQadMk''.;;  -;      ....;.  lu  r-A.'  •;!)  -v.Monq 

Dicho  iá^ldooi  Gütierietf  >d0[  Madrid  )naa;díé  cédula  dB] 
ViMBtra  AKeaa^paca  qoejeaviemps  tQd<»'^<lor6'*¿]{)eÍQlaBi 
que  tuviésemos»  é  pongamos  gran .  dijígaiioia  em  oóbiaÉi 
las  deudas. 

Há  mas  de  seis  meses  que  enviamos  lo  que  habia; 
ahora  se  ha  hedió  P^undirion  4  cobradaalgoáÉ^  deikitt;^ 
é  dello  van  dos  mil  pesos  de  oro,  é  sesenta  marcos  cua- 
tro 4)ni^8,8ie|tepcbav^sd^^^  a^ff3  ^^ei]it^  par- 
las redoádasJ.  E^^^  6r  d€|ste  afk>|9^  ftipi^^^^ 
en  Ipaprim^  íi(^.yí^       Í9  que  ^bi^rp,;^a^defidi»j8e 
M  d9,  c()i)rar  ^upi^mejijtp^:  9p,Ja^  fuiMJUcioB^iCpojftj 
man^aí)a,9l  Rey  Cat^lj}ío,,3¡np. tjixlos^^s  v^oi^o^q^ed^í^  . 
destruidos,  de  IocyáÍíeflíjgjiirá.gi:aye  per^ 
(^  jV^uestr^  Áilezay  é  ahora,  mas  pon  ^^r^ndi(d  49^, 
incíio?;  qu^  hjep  senecc^ta'laJbicencia  general  Rf  ra.pp^^'^  \ 
los^eroplazí^Ty...,     ,^  ,,.^  , .  ,. , ,    ..^.,. ,,,,,,,  ,  ,•  j,,; .}/ 

El  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa  ha  puesto  en^l^be^tl  \ 
ta4,(l)  fp^  c»p^wes;Pp»i?g9%iqu^    ft.  ^jegpdij.^n 
%|to^,q»ie^  ^ta^p  ^oai^q  qrq  delf^S^;!^^^         Q^^ap.. 
para  Vuestra  Alteza,  é  asi  creemos^  que  pondrá  algunos 
*  otroíí  éta  tíbéétald  párá  htfcéf  '%ú  étfos'  ét '  eáberiéiciá  dh^ 

•.••.-,,11 /\  —    .^'  Vi'/[  •)■-•  "íí/^.-    ••»'.'  :'í     ••']  ••»      ■  1        y.-     .j;,j 

(1)   Bs«(n^^4{jj^;|,«j|(!^^4^{;^Jh^ 


O'.'í-  'ilf 


t  »' » 
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Vaestra  Majestad  !e  mandó.  No  creemos  hará  al  caso  para 
BQ  libertad  esa  esperíencia,  éealretanto  pierden  las  ren- 
'^4(í.;ydiéétrA!A1t^;>  éri<^del9á$  caciques  üéoió  ]»IU 
beilad  fie  estos,  no  querrán  servir  bieír,  é  asi  nú  tendrá 
Vaestra  Aleza  este  año  el  ^-de  las  rentas  que  los  ante- 
cedente, é  la  disminución  de  rsata»  ^tiiráen.e»ta¿de- 
"m¿ 'tierras,  sí  Vuestra  Alteza  no  da  otra  orden,  élicén- 
ciageÜQral  para  esclavos,  é  favor  ¿Ips.  ingenios  peéz^r 
car«'daií(lo  también  franqueza  ebéí  cobr?,  herramieá- 
tas,  etc.  para  ellos  é  licencia  para  vender  los  azucare^  en 
iíóÍl<^''tM.S^noi{óe'i9e  Vüesira.  Mag^taá  sin  ir  á  Sevilla. 
;' '  fanif)íe'n 'conviene  <9[u'e  éf  oró  se  pt^ue  al  ^  púés  los 
ítiáiós'áié'éncoml^aá 'ya  píicdái  durar  mi^y  poco. 
'  'y^wi  Wéá^  é  íiiegopóa pidió  le  diésemos  caenta  de 
'Í¿g'címááiés0j'\  ^cias  que  deseamos  darlas,  qqOio  ter 
W.^irovéíáo  ej  i^fey  iitóli(»á  p€ií^^^ 
~''Í[!iOs'ger¿Ámos  áiiíij¿rán  rázph  de  la.tferra  (3)  é  dQ  Ip 
<jaé  mas' c^viVnói  paira  sij  poblaicipn,  e  por  lo  tanto, no 
nóa '  áÍEu^aiñós  mea,  Dios,  ¿tc-,  'tíe  .^níp  ^?"?EÓ  á  1  i 
líé'S^emtire  dé  i8lé.— "ffigueldePásam^     tasprerp. 


(1)  Pedro  de  Inatg«Ueg6  á  3tntD  Domingo  el  2^1  de  Jolio;  Jle- 
VA  etiótfgo de  toipArciieufoilOBó&cl&lea  reales. 

(3)  Los  padres  de  San  Oerónimo  no  volvieron  4  BspaOa  taatn 
entnfJp  í*  el  ffi°  l^'J^PJ^  f»fii^  ¡Bi  w^'S  Hwwwedo .  q^f-  fué 
lino  de  bÚóé'  BaW  venido  anletíónnénte'  (véase  lajÁg.  SOl}  I^  en- 
tender en  ciertos  asuntos  de  la  Isla  Española;  perq  sus  con^jtañaroB 
i^^isrótt iWdi^do^' Sañt<i  fiomingo i  eq^leñdpla e^te ifia 
Biguá  jotns  queseooiuerían  en  este  ArcKt^."'' 


-■ílni;  -1.1!   viiii  í-!,.líi'.-i   iriii    'íj  '  í-1  (íi'ii;  '.tí-i  r\-jl./-  i;-!)--''iiy 

Sqp  del'ano  (lé  íáív,  é  inipoi'tan  deducidos  todas  ¿as- 
tbsl,0I9  pesos  3  ocfiavas  é-j granos.  Esta  cuejila  particu- 
lar se  lomó  en  virtud  de  cédula  real  hecha  en  Barcelona 
á  30  Marzo  1519  é  refrendada  por  el  secretario  Col)ü3, 
fondea  pediuieato  de'ConcIiilios,  miinda  Su  Majeslaflso 
averigüe  lo  que  rentaron  los  ¡udios  de  Conchillos,  desde 
'qÜc  llegaron  á  la  Española  los  gerónimos,  los  suspendie- 
ron á  los  cafcatleros,  dq  tastiihi,  é  losdeposiUroo'enelfa- 
t(ir(l),  hasta  que  á"  consulta  del  Consejo  mandó  Su  Majes- 
Tad  sé  quitasen  á  los  dichos  cabellaros  para  rcjiartirlos  en 
yezinos  c  residentes. ^tem  decíala  cédula  que  porelgo- 
bferiiador  é  oficiales  de  la  Isla  so  dijese  en  cuanto  se  apre- 
cfafón  las  haziendas  que  igualmente  quitaron  losgeróni- 
mos  á  dicho  Conchillos,  pues  q^ueria  abonarlo  Su  KÍagestad 
tino  ó  otro  en  recompensa  de  sus  buenos  servicios, 

Kn  su  consecuencia  se  íbrmó  Ja'cueata  de  lo  que  impor- 
tó la  hazienda  vendida  del  Secretario  Lope  de  Conchillos, 
é  examinada  que  fué  por  los  oficiales,  se  mandó  é  la 
corle. 


tt^«|lát(ariO'd«i'iAtMo^)VMitiá^'M  0Íllttdé>4w 

nada  se  le  librase,  en  adelante  hasta  otra  orden.  Á^riai  M 
dicho  licenciado  ha  presentado  al  Ucenciado  Rodrigo  de 
Figueroa,  juez  de  j^o^rn^cjpi^  en  est^  i§l^  de 

Vuestra  Majestad  por  dónde  se  le  manda  pagar  de  salario 

r(»tptQlM  w^L^P^rlM^^  Juste  iat 

(enifiriwedfl  80t  4€(ifiifil(fpe^ 
iila9>4ft;jd€ft«iQ«>qiift  fSmm  tpyo,el  «cargo  de  áúés;  hAbo 
4ji8W/|3^^06i.!Pt)D4p  piwlirilejw  dfiiiMiarl»  eoeÉ^álgvoa^ 
le  hemos  (^ematttwl^ilq  r4«0.  ^é  ú^  WíH^iAfÁBíaam  de^ 
Ufirft)YiicMhbJ4ajeBtad,|«m  t^ie  $i,iipaffolpide  en.el  Cón- 
ico 4e  ^YiMetBt  4^o^d  m  s^^  loquo^Je*  dlteoifa,  é  se 
\»  Mim^.^olw  1^  Ip  qn^  b9) tiOfmdQ'de)inbd«  ipabá^ «p  le 

n')El¡Alwií«nte>«<>9  rAqmvii^¡4i9ii<l^s»^ 

49^¥^wi^)4IMf¿*9ts^^plM«fquQ  liei  gp^  soeldos 

ragnarv^  ^q^IaiÍiipMc^  éiqpQ  iu€«)oidi^kIiásetoc»  dídhá 

gente.  No  se  ha  d94Q  jQosnplicqípntP^éeUQ,  por  qaeijamás) 
har(!PWí?(íft;  i»a  ,iai|í^rp*  Ait^"^ 
do»!.mi^f Alfníf^pteJ^  hec^  alarde  deUa);4DPf0iwtahte 
esta  respuesta,  todavía  ha  instado  ante  el  licenciado  Fi**: 
g!i«jBsqf^;!^pqir§^ 

Vuestra  Majestad  tj)^$i;9¥WUAaigQi4P'li4i  aeryjdn.  v     • 
p^Ylíl  Q9^f^l  ex^iói ifím  ^dp, Óribiae}a  dointe  Vii^dtra 
Majestad  le  hace  merced  de  que  traga^^^argo  4e-¥Í8Ítai** 
lifdmkis&úé'^tíé  veénen-dé  (llá^rill  ]&>¡^ue  esto  es 


gQr)íf.^l  M^nw^.  $«iplí  wmo«f  ^tMfi  ,:émo  hkm^püMm 

foSoIúl  heotía  •'  6é>  ^ntd>  IMiait^ '  t  ;^dittiKaatd'det i^ra^ 

losirc^ider^  i^asinaoiit^  é<^8(i)lMl  'déiTápki /tN^Fé 
é:iiiieedorr-¡mif^fe@li«  á'U6  iféí  AbriPÜtf 'lfdS$<(il')i  <:"<ii'ii!  -i 
-iiKitéDtaser^barqiié'ld^i^fMtkilásdMai.eiflartttea^bU 

da  d«i  pBd)lo8iéj^eate9lé<)«iÉp(ii^ttta(ilti&fil^9io&'ií  faátf 
déapoblaito  del  todo v^dU^  éal  patte^i  é  (pié  'éaiéttyiUi  sd 
van  habitantes  dtf^MlfiÜéae  va'p«pdfettd«i  t)br<>b<eMl 
odni/!Íene üeifierav^^nit)^  ^lMl«i«Ue&td^«Maiitt)8'  i  qü^siért^n 
deltiodd  ellmuodocá  j^iár;  iii0nlMtar-é««ti»:étf«Iiá'iJfof^ 
eltei  selprcgoatátá-ifodé^  6í  69  tiérft)'«^.é&  kia  ddai'éfe^ 
dadeá' d»Ia  l8la^^ia'yfbét'<ttiuebieid  veiídd¿>^  ti^uméáy: 
éliabitantes<b|eii'iáp«)Véchad(MP«Jíí(«>a'i'' '  *  '^'  '^«^  '"' '-; 
¡SiesioieMo qkt&>d¿>-%iguBdiíí  a!ñfta<éteá'^'hátÍ"i{iM<déé^i 
plüblando^ algatiysr ! valái^  é ^ á ' bétios ' \ih\á ^coiistHh(6<^ 

Si)  ^ottvüeAe'  itteét*  laiKibaa'  bét<¿edér  á  ■  ld^<^t]lladtíftlé<,-. 
é  que  veofJMr  de  MJdaé-^rté»  líl^ÉíMitéíi''  *i"'   '<<'"' ' 
•  8i  M  'cie^'é  ati  Mi  ^bliba  'Vo^'ééÁóS  \6k^é  lí^n 

cuyas  nut&ncias  'aé  hizo  este  deciaracioa  7  proovizB ;  o;  quiza  el 


la  gobernación,  yo  continué  loqae8e(ijaiB|.,^^,9n,Ja8 
Luego  me  junté  con  los  dos  licenciados  que'^ifiji^.pi^^p 

,q  oq|^f^fjon^j  4^,4P  ,p^.al,  .H»^.  lo^lgeri^Wim,^^^ 
íiWi:»lí»!^'WFW4qT,  pfirí,A.a4W9W,.4!e^;iippWntp|,4«(nde 

Poco  apoco  van  trayéndose  de,ti9|^^irgi(%;Ci(lltt|e8:|& 
y)l9^!  (^,49q(ine  |i|!Qnief»:«ar|i^9  hjMiaARA,.fl^  n^y^ntfifÁlepna 
4ft'  ÍPft  rRí»fí)Wj<te«WCQ*!rt77Sí»ft^Pop^^  <|;  ^6!  daAt^fU 

Ái  isiapeí'*'^  ^  riéy.— Lo*  Me(ilet  realéí.— iw  Stn»  ¿biúiito  1  IiÍm  Ayosio  (W  ISM. 

-i»  in)<.  I '.>  !;iiU',%  .•t()i!j;ni'KÍí  ;.:ic;! 'inii.jr;li  i.liil!  i')'ini¡  ol» 

Muy  poderoso  Señor:  Recibimos  la  de  Vuestra  Mt^i» 
tad<déta<<!biiiatti!irt>tidffi)Wde'flü^|téiPt^'(1)V'éi%  pro- 

«»>.'i<>itr<t<l  iiitinq  iiiti.i  ulf¡i.i*i>'í  'A  'M  lii  míhíI'.-/;'!  un  ^>mi> 

(1)  El  emperador  se  embareó  eala  finnifl»  4  8n.dfl.H«3r<u.para 
I}oivvMii(RayeNr),.  .pnertft  ^  lQg|«terrA,i;fr««^>4-.Ci4l»^.  Dnide 
aUi  dewMW>dft  aii»«Qi!!^  ie4Ídeaoi4<  puA  iFfo^UngiM,  •p;)Orti«t,iii( 

emperador.  ..:;i<:  •/  cS  .ii-iv^^'-  ■■  -fi  oiui.;>V    ;•,■•: 


GoD  estar  asentado  el  tribunal  que  repÁlé^tá'íflf^Wilan 

te  é  otro  juez,  revivirá  la  Isla.  Todos  se  alegran  cóoí^éétá 
Repetimos  lo aue ya  enótri'd^áinóé'tfücl^; 'cfáe  éii'^ 

ph'^iütfó'^^  má'W'héiimm(ífác¥'^(mtüíaé(^  de 

'Brééá;iiáéH<éd*(f««'iUiMHt^ii^clí^Mó(!^r'^  1^ 
^é>(¿iitWVé^é^1teíbo6'y^^ibjfS)Í«1á!iebe^idai^ 
^  mtM^é  li^m<Mil'^  thl^'bsdá^é^S'eétáá'RlKk 

InsistiiíibS'^i^tjfiM^'ef'tíM'iJrdádoí'^n'^i^á^^^ 
tin'du^bs  ári6^ré^'déieái9uédéü''liéiviú^&  'Mii^'PékeB 

MtíM'^mámñ>'6v^mr¿  dé'ip&<Séfiitá:  '<^¿é'dé'  ió 

'MittkHtíit)ddtt<BéPi«á'éií'<fi^4dp^  óKíta^é^ittafftÁ 
poco  los  vecinos  á  seguir  esta  grangería,  poríjfiú^kÁ'SéVf^ 

<  '><¥lifiiCil6tr:Mi^dül&S'  «'^  Y«éstiW'Mi}le8Ur'<áá¿dé'-^é 

que  nos  haga  justicia  esM'AttdliehéÚ'éíi'él^i^lbitoBéfr^l»^ 

do  por  cédula  del  Cardenal  gobernador,  según  en  otra  di- 

-0^  )YQeett(iti)BCl!JMlíii|diA03(^^ 

mos  no  producirá  la  Isla  lo  baatante^Mwa-pagarJo&auevos 

(2)    Véaose  laa  páginas.  865  7  369.  no!>iii9qu:» 


fiaétof .t>!'i  i.í''»ií)  k)>^'Ij  ^OíS'iii  í»  ''Oijj.rí'.i;*»  ri.l  '.i)  'K'''':]''í;<; 

,ladiHTaB]áiífaffiicQfoéicodiofeá96JqtWiifraj^  «ims^j^hiMéÉ- 
<kto  iaiaBdádi>(l^k8liift  A^eatad^l^ 
Hqfaaap  ImbiemÉ  wdniS;  tds  etMtes  eki  iif)iW^eiebo'H{bgiio 
idalhiB  iodiés^riipi  «dddo  gnuKfeé  !péM^<  i^h«bhO  éjMtí^íé* 
«p  éivto9irlañi08í]GaáBttei  índídsMiy^VMádii^iitt  ^róvéMo 
en  criados  é  parienté8(Bri|ro8/iBqtM>é'Íl<éM¿lti«l^/4llb- 
Jbáikib  ifBMi^8>doUgiiai  9pmá»iim¿íiÉ4ím%>tfk^*k^  oiÁfnte- 
4»eD«íHb  31cmdai6til0vailaiba«^(ip>pattodé1o9  deiré^liM^  de 
fgB8  eKRttMws/^bi^piaciiés^iiwm  ^"ét/üi^iiétJia^ÓQ 

jRM'lMmHades^  iM^i«hiB«!(ifaqy^fAr^^        i9faf^'E«^^e¿é- 
almo  AbdiaHa>WeBídeBda  ó:á^ws>ü6ciatwlanIriM«(4) 
r.ntGáriiKiliCañHa-ilésta  áAdÍ9ncid^fto^ed'ha4MrT«»iKft^ 
ib)e^»d8laiH.*dSaa|0KDóming9  á»  SO^idéplágciito*  ide^^tlilí^. 

de  ÜM  isUs  é  co5ta  de  Tierra  Pinne.  é  sentepcia  aae  dio  ^n  noo)bre  de  Su  Majestad  (15I0)' 

&«'%f'éf'el'9fbM«ádé'>l«>^i^aH'l^^áé^^^  fm  a^¥¿si- 


% 


ea  las  de  Griótobal.^e  Santa  Oum,  receptor  qué  fué '  dé 


«xa^ 
)üaíéií8o'ea  las  ae  uris^oax.qe  santa  uiara,  cecepi 

9ii9^mf^i^^^a^ij¡at^^  «Uta 

por  deudas  de  diez  é  ocho  é  mas  años,  quc|.j^,(^fif^  i3(&fo)|ff^^i¡(BSf^fi 
1508  .cuando  se  hiciei;on  los  cargos  á  Saiúa  .Ciara,  Es  necesario 


ij980  . /MciJMBMreaiNéDiiw 

^  (AtidíeftCMi)lItó«l<<dd>  las)ji^l«cién6a')aft)é8ta8^|)aM6t^Íji)ra^ 
partidor  de  los  caciques  é  indios  desta  dicha  isla,  fidrik 
.  HAim  ¡él  Effipttnidaii  Aueiábpoi  Séimws^bl  JáiMdriiüdion 
-á)Máil(|«^90f  ljsi>M«(íeabuird6¡i1a^B6ÍÉBr)/ói£iÉ 
¿^UimkM^^iáémwrr^]^  jniindflBJiftbcriiMiil^fi 
oiiiíi0ÍDP(;d9  If^J^BAi^piMto 4ú  lisííái  Asmél «á  «peflfis 
-índioSf^  ,p(^«4oj!aftídeliatf  MDTcaHíbés^  épofiéékié  deihcbi 
c)Mn  4Q<lQ9iK:i4stíwo8ftitiklM  tañidos  )pQi:)ñBiimé^ié  qn 
-(d^HqJÁgfiídaQla^ioloti^fpldr  sentón  '><(,!>ii¡'i)  n) 

.'}  I  iiYifitain  Ji^orauíetaft ;  Mbm  j^  MsodiobafMcnf  ^nÜRdáv 
'?é  hiüi'Qlfaft  <K)Uitokia8{ea)te^  idíchavnláUNini^    dtf  susoh 
(4iciboíMi^^QR6íá  ci^00rAWites:k ioual¡<fá:oiiaato 
-íriai  M;  pmdoi  babee  dei^s^^ptlotoa^l  iMfiBtreaLéíiilarinlBr)», 
capitaiied,!  (¿}  íOtfad  I .  t^érsoaaB /qoQ^.  bao  í  ü^ 
4Jb'Ti«rvai£)irme.'éiiite8^í  é^pttiMs  aodádaaédesoébKiMas 
«Quitad  tparteaVJ^Iinar  Ck^íteDáiténatqne^asknibftaoijpaeda 
rjMblf.de.^ljgÍQfsag^.percoQfffi,  .éirntau^imimidoM/ifi- 
formación  que  cerca  de  lo  susodicho  hubo  el  Mceátístíto 
Alonso  Zuazo ,  por  la  cual  hubo  dado  ciertas  licenciáSi 
Ik  goíbI'  asimismo  en  el  cabo  de  la  t^or  tím  %tkbl9tíltmn^ 
poner  para  enviar  a  Su  Majestad: 
.fJ^Uft  m^  deí)í^,d€|claf|»if,é  íl^<?|a«^?«g 
j^6¡fiQ,^^tán^)^)^id6  9fia)ñfi9Q9^íf«s9je{f^!^^^ 
la  Trinidad,  é  de  los  Lucayos^ é  Barbadas»  i  Gigantes 
ér.4f)  }ihMjar^rilt»4 ()laf ^Qb»^^ 4e(^(;f^^^  dectoroísein de f  <»•- 
ríües'é  rgtotes'faárbaraé ,  ^ntixt\j¿cm>  éé  ^iea  «crlstfams/ 4^ 

tíügiidiffesí  te  tótí^^am  y^éMo^yi^^^ 

eGoivessacion  4o8ítfifltiad<^.mi4iloi/pitsdi<9^ 
tt%'ftnflíia*'Fé  Qstólféfií'J^i^  ^'^''''^-  ^^'^^  '•  ^'^'^  *^'  ^  •  '"  ''■''  ''•  -'^'-^^' ''  "^ 

por  la  ioformacíon  habida  de  tofccoaa&ddift  ite; jjudo«Y&« 


rlgoa»v  debq  décttmir'  é  idttltifOitttftéQ'ia  ÜéttíM  áhribir  ^ 
kKKbfaaicoalp^qiKlliáh  dtcttbsado'lo^  ^ttéf'ictesttÉ  {Í8iH¿¿ 
vÉo'éilaiOOBtaidelas  pérltté,  faary  «ta  i^Vitaéiá  <}tfé  áíá  (fibér 

Paña,  hay  otra  provincia  que  llega  hasta  lertjfMf^'dite' (16' 
Achñtoi'  (^)ilar<i»ial  «»cíftÉé'^i<  íAéi'taHbéé^é  ]^^  la 
didiá  fiwTio^isí^H^oD el<  ^há^^éAhi^,'mk  lÁ'úkUtíi 
pnovjnüia  dé  AmuieáiilÍB^caál  «debo»  deelatVfé'ddM^i^Knl^ 
ds^atíaob  i  timigo«49  lolB«í<i«t¡att^^  éidi^trt»  dé  h&f'lm^^ 
bidos  por  emij^  dar  'loal  «rüítíMttái  dí «lüiiy  tiíéÉ  Mtad(MI.-; 
,c$|ÍMadá>:l»diohaiim)iliiibi«i  «i  41ehtt<  ViJgé  ai^,-  é&ta 
lai^inriyiribia^4e,Vria|MMft;  l»cMl'dMiliá>>  áér  déi^ééíftéé^ 
eáemi^<teios«iiiUaQÓ«(|M«bDMta'iea^e  huátáiilii' '  <^' 
■fiimarsdMfo  {K)t4aiii0iii»boÉb^deí  gbtodé^Peri|B;ééMir 
otra  provineiáii^ue^Be'diee  Udiitá(»»/ít4^ilá»'«ttal  détílái^iMí^^ 
de-^aatiaos  ;é  anigbiíldtf  losíc^iM^flni^éi^e  iMttlfréleéh- 
venaii«oyr4Qs '  cnipliahios^iae^attebfe',  é  CóQ^lOtfoihté-i 
goatipós, onligos del loBicristí8fio0f''' >'>'<'<  ''>>  '<'-.'^-  -  ><'<)  '' 

E  rnaa  abajo,  en  la  dicha  costa  de4<ditíh0^<^/«9táotrá 
probiaeta.i(ior-do>peM(  anivio^  «^itwáibé'TaaHipiMS  ios 
indíos-dé'ladual  pro¥incia'ded>aK6  asnuyino  ¿e#¡cai>ibea 
dela'«oúdieU«da1os:oftribés<BtiBOdi«A(68:>'  oS/ví;  (  :-) 

Erna» abajo/ «B  la eiuaaada  del  didio>g<»llb>'eitá>dÍirti'^ 
provincia  qutf  diúéÉ<!RÍ«íto^;  (Sf  lo¿MéBmmií¡iii6JSéi>' 

!>:!p  IM!'-!)  '^1  v:il  '.J  )■■':!  ;  .:'i'-i¡.i  :'■'  WÍCtíij  <-i    •i.'iI'Í!  L'.i 

86  dijo  en  una  nota  de  la  pág.  278. 
(8)    BnotroB  «Aroaoa.» 

(4)  En  otra  copia  del  mismo  papel  '«OUlébéo.»''-:  *"  ' '   '  -      ' 

(5)  Al:  oleroa.  •  -  ^-''^^ '  •  '^"'^'^í  j  -jv:'"»!"!  í  -itii': ; «"     '•  • 


< 


•í 


?I9  .;iM)awnier9»MÉMTi»i 

o¡^  ^oi<[^QÍa,iijba^4jictoi¡g«ij^  ,40;Papi(i;tMbUv4»)pdoland« 
la  boca  del  DragOj(i(^fímVw<JQ4ÍQ»4ei»  <Ji)c^)]R«^nft(lfl[ 

vg»i!Mm&T,  if^mmT'  gpskiwojit^  may  (»|#B<MéatB^8 

,.|  Q|ijl9Q4e.(:k|i:i(M»(;<9D|rawlpk«Íaw44ii^ 
9g<i(Hi)9  (iMirfa.d6l;(Mc^H^Sak)í(idoi<l!))iodQiioiii^ 
l««P9(aiE|9^>u4aoQI«9b  (kWaQé<4G)lintvÍQUiá  MináoaiMaiái 
b^.á49í4»^mí9miítí49iM  dfaotoLdosUívdadlBnueé) 
gHAM#iW,p#^6cQ9,iliiiBij^«migú4  jdaioelcn«^o9Juq  <^o!ii  i 

qfm  i^\í^  4»  la)QpdQtyi!<éi)Qo«bii!««apwtll{sl98etaift'dbM>^ 

g¡ijl^M^{)9Mi^in«,  (^jryoid«M)49alai!ar  eiiao4Qi|uíKM&aiA- 
tf jii^F(Qao»OA!dtÍij^W«NJ^(]b<ü  «eitimadaij^atonivo  i<¡  fnfo 
..  fjg^^  kí  dif^a  i«0ññitiai«  deúCtÑHiib^    b  coaiftaiMbl) 
j%,%3lÍMxtA^  |gilpoi0«Wl9feiaMpa(étltíM^     ^pém^aatisoar 
é  por  amigos  de  los  cñ^DOKr éi  qiMi  kNs  cefiiben  Jiltpn»^ 

í  6  §9r  (l9:la  jdtobA  «WBi«if»  f  iMiKlic¿eft¡d$i6«ttfía(tavidet<{ 

c^mv^im-  cMia(i<dft  te*,dJolia ;  Q6iBtoi^ci..^mba«iiMn 

(sic)  excepto  los^VAPliiM^iíioSieQaletal.pnjqd&tiftttQiiseí) 
d^)(ir%t9(wtfft4ai<MKMlicf90  rffuoifmuibasta.cpeiiSQbnio 

E  dende  la  dicha  Gochíbacoa  hasta  el  río  de  Cenú  que 


(1)  Ett  el  original. f5JhUwíKÍo.fi,.,,q  (,fr.:-':i¡  ivi.  -■  l^  '  '^'^^'^  '^-    •  • ) 

(2)  Tambietf  pudiera  leerse «Yuotos».  .^ctr^lo  üA    (C/ 


para  que  entretanto  que  ptrAipaw.,»^  l&a«4|e«  W»  fí^ 

;n^  m  fi«ajpto4,lí»^*l»  i|Ha,c*wiiIftlíei:ni %^nti)^jg 
Uft  4iq|ia9,pr(>^oio8^!«fflft,^(}teFad«<,^^%,lJifj»RPíA 

de,¿^n$r^<,f^%;fi«l ;  I«lge9^r«|ji4)9f^#|laíMlW^ft»^^V^fj9ll^ 
nWPtoí<lwl8ro#?ftifrivPf5?8Wlftj4fil>ft<wr:**bMlai  9  tff!^ 

cofí^vmm  iAostfíi^mm  fim\ft^;^r^  ^fi^fii(f^f4m 

qwfi  J)»»"^,  íaft,-(í^^«:i  a»PW..<íi^P..M«^fiWj;f^íiq«l?l 
ll«.f  W.  Pflí^igP.^.  l^igWtMWp  .<|e  jUsi/i|{i8)^{)firtt^,cQff)^ff-, 


8M  -XMlÉIMüit'RftiéiMtf 

E  en  cuanto  á  ltt«^tt«»1éltt»'^>ttéimi0i«q|kie«ti>M<ifehi' 

^ñéifal^  bk^iÁÉS  é(htmt  itléad¿ib}>áydé'Í6  dé&Mi¿b<íMi^ 

tí6ii^-ákfmimtlítíti'%  <dláflébid^(lfé>  ÉJngttbáf<]|i«^í(ílUPii{< 
^>6í¿dti^  <i«l^ídMqttf«^é«lé;d«ér>¿dtt«0idfl'4^^ 
lal^llIKUiM'j^ai^^éiiéQ  '<y'i(ftniidds[«<<@ii>iitl«'>caiil4iü«r 
manera,  sean  osados  de  les  hacer  á  loS'áM^'VkjáiM^I 
ÑlB»oJ^«;tf<fe!Bbát^«nIllikdÍ6'tía8  tieA^éf^¡Q¿Mti'/|íJi^r- 
i«'n9¥dtílfeÉ,'Í>i<*«4éléit¿i)ik,  di>'é^íiSliMJlfe<'iíP<lbiki<'pH 

Méfilos^'ttllguiíAittéiri'lSi  páliÁl  ie&'im' d(tsá>áiíú\iláí^^\ 
que  las  dichas  guerras,  fuerza»  <«"lélitbr8id&éb'^''tdírií¿' 
«ái^I^^^aUbiahg;>a<^di(Íá8«M0  ébnéédtdks  pi^tá^igés- 

fáá  ele Da'^'Hjiidi'  ^  ettjMétyór,^'  MfestM^ '  Séfi¿^t^i  ^' 

ÁééÚi^é't»^<()^1feVadll6ÍWidiéti^ 

aMV'i^é'tíéi»  éméí  1kl8'i)ér§6tiitti^iié>«'!a^  ifiéltááf'ái^  > 

é-  ^éSUtiiriddát^  la^'á^fiüs'  'co^  <^d  tünB^qbé'  Mí' j}ér(^ ' 


dídñr'^Vfti«ífí'''él^!tefeMdH^é(iló^i^  S^d*  dé  M" 

^é^^u»^  d)i«(ir'lífiijéka(f  ^ié^'áoBl^^^iéUtí'ikaB;" 
qtt»'n»igUtÍá'^ék<Sttá<¿éá^bsa%í'cM  i^tt^'^sifi^o'pfla  M' 


DIL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  385 

Otro  tercio  para  la  persona  ó  personas  que  lo  denunciaren 
ó  acusaren.  En  las  cuales  dichas  penas  mando  que  caigan 
é  incurran  cualesquier  personas  que  contra  la  dipha  pro- 
visión é  defendimiento  fíieren,  así  de  esta  Isla  Española, 
como  de  las  otras  islas  é  Tierra  Firme  destas  parles  del 
mar  Océano,  é  de  los  reinos  de  Castilla  ó  de  otras  cuales- 
quior  partes.  Las  cuales  dichas  penas  no  se  entiendan  con 
los  qué  de  poder  de  guatiaos  rescataren  é  trujeren  con  su 
voluntad  de  los  indios,  que  no  sean  caribes,  mas  de  no 
serles  dados  por  eslavos,  s^n  dicho  es. 

Lá  cual  dicha  declaración  é  sentencia  mando  que  sea 
apregónada  en  esta  dicha  ísla,  eñ  esta  ciudad  de  Santo 
t^mingo,  en  tres  lugares  públicos  de  ella  é  llevada  asi- 
mismo á  las  Islas  de  Cuba  é  de  San  Juan,  para  que  allá 
ásiniismo  sea  apregonada>  é  ninguno  della  pueda  preten- 
der  ignorancia,  con  cartas  requisitorias  á  los  jueces  de 
las  dichas  islas  que  lo  hagan  apregonar. 

E  por  esta  mi  sentencia  juzgando,  asi  lo  declaro  é  pro- 
nuncio é  Qiando  en  estos  escritos  é  por  ellos,  las  cuales 
dichas  penas  ño  se  estienden  á  los  que  en  poder  de  gua- 
tiaos rescataren  é  trajeren  con  su  voluntad  é  indios  que 
no  sean  caribes,  mas  de  no  serle  dado  por  esclavo,  según 
dicho  es  (1). — El  licenciado  Figueroa. 


(I)  Ss  copia  autorizada  por  Diego  Oaballeto,  escribano  de  Su 
Majestad  en  la  Isla  de  Santo  Domingo.  Aunque  no  trae  fecha  la 
sentencia,  consta  ser  del  aSo  15d0  por  carta  que  en  este  mismo  año 
escribieron  á  Su  Majestad  el  Almirante,  oficiales  j.  jueces  déla 
Española  en  14  de  Noviembre»  y  en  que  se  reftereQ  á  ella. 

Tomo  L  25 
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infomieíoo  béebr  A  t>é(íe(on  de  ía  eiirdáa'^éSinté  ¿omlngo  sobre  li 'detpolilaéUn  eis 
que  se  htn|b9  .entonces  la  Ma  Es|«fiqlik-^Inf«rpatídf:  aqliM  la  feriuden* ^é  4mk>Mi- 
eioD  de  la  iSspafioIa  (l) 

r  • 
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PATRONATO  «EAL.  (iU)«.  2.  EST.  I  CAÍ.  1  LEQ.  18* 

En  la  ciudad  de  Santo  DomiDgo  del  puerto  desta  Isla 
Española,  luííés  diez  é  seis  dias  del  i;nes  de  Abril/ año 
del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jíesucnsto  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  años,  antdl  seqor.  bacbífler  Juan  Rol- 
dan, alcalde  en  esta  dicha  ciudad  por  Su  Magestad,  éen 
presencia  dé.  mí,  Hernando  de  Berrio,  escribano  é  nota- 
rio  publico  é  del  Concejo  de  esta  dicha  ciudad^  pareció 
presente  Benito  dé  Prado  en  iÓmbre  é  como  procurador 
del  Concejo,  justicia  é  regidores  desta  dicha  ciudad  de 
Santo  Domingo,  é  por  virtud  del  poder  que  de  la  dlcHa 
ciudad  tiene  que  presento,  é  presentcj  un  escripto  de  pe- 
dimentó,  su  tenor  del  cual  dicho  pedimento  é  poder  uno 
en  pos  de  otro  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  cuantos  está  carta  vieren  como  Nos  él  Concejo, 
justicia  é  regidores  desta  ciudad  de  Santo  Domingo  del 
puerto  desta  Isla  Española,  estando  ayuntados  en  nues- 
tro cabildo  é  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  é 
costumbre,  especialmente  estando  en  el  dicho  cabildo 
Nos  el  bachiller  Juan  Roldan,  é  Hernaodp  de  .Cc^*vfi\jal, 


L      ■ 


(1)  És  casi  lo  misma  que  la  anterior  con  la  sola  y  única  dife- 
rencia de  instituHurs^  probatk2a  y  haberse  hecho  eiá  16^  de  Abril, 
mientras  que  la  otra  se  hi20  el  lOdé  Bnero. 


doahieeo  €»t^>dKibaici4Klaclré  el  lésotieiio:  Uig^eláeM-^ 
aaqioQié,  6  él.ii^aedor  Cristóbal  de  Tafpía,  iiegidorM  m 
aoo^re' de  iaridÍK^lili  (andad;  ^  otot^amiOB  i  ¿  úondsowim 
qoédaqioaéjOtQrlgapdB  I  librea  libre  érlleoiarp!  (1)^  é  imtfir 
pIi4o!{k)deF,  !8egaa  jqiieila  ik)ai  JbábeittoS'  éteñelmoa»  .^  mn 
Ronque  iibejof  ¿  iba^  coníplidalnente  lo  i)QdefiiQai¡¿  ;)de^ 
b6iqQS:(ia0'é<atoiigar/.¿  jdo  derecho  mas  puadfi.i  4Qb& 
Valeria  Benito  dePradOi  veaánú  desta  diófaa  oiadad)  ge-í 
Derali«ptéit)arQ  ieQí;tbdoB:lo8  pldtoe  é  cantosa  m^Ocioa 
(iae;lp:dích^ciüdadfaa  ójtieoe  ó  esperf  bffaeír  ¿tener 
eonlia  .•ciial^8quie^f>ér8ona é  per8oná8ien;cuak|uite..»af^ 
oelra  (V /pcmloüalquyeDiraaoq  qnevaea;  é  las  taleá  peirsoBas 
ól  contara- ¡eUdsjiatí;  eoi  demándanidQ  tt^má  en.  diafeodíeúdo; 
.paha'rqaeípoedaipaflrectf  é  parezca  aiité ricnates^ier lal^ 
addesíé^jiietes.é  jáslicíaB;qiid  sean,  ansí  eélesiásttfcií 
como,  seglailea,  ^  anteUos  é  ante  cada  uno  :de«Uo8jdet 
mandaiiy  beipónder^  Ideiender^negáné  cóhoederi  é^f)edir 
é.rfdqaerir.r.qnerellai^,  JairoQtár»  testimonio'  d )  te6timQBÍó6 
piediri' tomar;  :é  toda  buena  razón  é  servicio  é!de£eaáieín 
por:  la  ^iciift  laudad  ^  é  te  su  nomibre  poner  é  deoii*  ó )  alo 
gar^'^ para'^daró  presentar  testigos  Ó  probanzas,  é i^ 
ciblr  tesiij^s  ^  probanzas,  -é  tachar^ié contradecir  ¡losipie 
ea'>óoatra  laidicUa  óiudad^esen  dados  é  presentador, 
«nei  en-^elkoseofno  uní  personas,  é  para  dar  é<  védbir 
jura  ó  juras,  é  dar,  6  facer  juramento  ó  jarprnentos/atí 
de>4»lolMa  ¿6m6  da^  <»80Vio,  é  'todo  otro  juramento  cnal- 
<íiiiék*a  queaba^qiie  al  pleito  ó^  los*pie¡tbs  convengnide 
to>haceré  jumi*  «n  ampian  de  la  dicha  ciudad>>iá  abaei 
ei^se,'porque(é  para  que  pveda  ok  sénbékioia'ó^^enteii^ 

.  t       f      •      '    *  .    .    •     '  .         ■  ■    '  •  ■      •      i'    »■■  .lí'.í ' ';    <  :  i    '  •     ■  '■     ■    ' 

(1)  .  Asi  en  el  originali  y  ae  qonoce  que  ea  f^rinala  legal  áp 
aquéllos  tiempóe.  -'  . 
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cláá,'  last  inteirloenUMrias  coom  defiiiitivl»i  -é  eoosentír 
en  lag  que  por  la  dicha  ciudad  te  díeeeti,  ó  de  lá6*  que 
iecHitra-la  dicha  ciudad  áá  mismo  se  dieren  íiipélar'ésu»^ 
pHoar,  ése  agraviar  6  seguir  la  talapetadoá^ó  jqfieiacior 
nes  para  allí  ó  do  con  derecho  de  viere  aerseguidaái  é| 
pam  queden  oQpibre  de  la  dicha  ciudad-]  puieda  &zer^*^ 
dár^  é  razonáis  é  tratar,  é  procurar ,  é  s(4icitarjt(KÍasaque^ 
Has  doaas  é  cada  una  dellas  que  sé  requieraniéiflebaQ  fa-^ 
tere  qite  la  dicha  ciudad  haría  éhaser'podrielpveáente 
siendo^  aunque  par^  ello  se  requiera!  mi  i especihlpod» 
é  iiBanda<|d,  elcual  complido  es  bfistante^>  poder  cómo 
nosotros  habemoíB  é  tenemos  para  Jo  quiediobaj  esl¡  otro 
tal  é  éi56  inismo  lo  otor^mosé  damosal/diehóJBenito  dé 
Prado  ic<;»ián8incidendas  é  dependencias  é  eoqextdadesi. 
E  para  haber  por  firme  lo  que*  hiziere,^  obligamos^  las 
rentaste' propios  de  la  dicha  ciudad^  é  lopetevamosae-* 
gón  derecho.  Fecha  la  carta  en  la  dicha)  ciudad  de  Santo 
Dcmiingev  dentro  en >el  dicho  cabildo^. martps  diez  dias 
adelmés:  de  enero;  año  del  nacimiento  de  >  nuestro  iSal* 
vador  Jesacrísbo  de  mil  é  quinientos  é»  Veibta:añés;:E>Ios 
dichos,  señores  lo  firmaron  de  sus  nombros^r^fesügos 
Gonzaíloide  Aguilera  é  Alonso  de  Yalmcia,  vieáinos  dés^ 
ta  dicha  ciudad. — E  yo  Hernando  de  Berrio^  leeeríbano 
'páblico,  é  del  Concejo  desta  dicha  ciudad,  Jtxfizeesece* 
jfairé  fize  aquiími  ágno»  éso  testigo.  >;  •; 

Noble  Señor  bachiller  Junn  Roldan»  akalde  ordinario 
én  lesta  ciudad  d6  Santo  Domingo  porS^uaAltezast  Beoí«- 
tO'de  Srado!eñ  nombre  é  Ci[)mo  procurador.que  .soy  del 
Gonceja  de  iesta  iCiudid  de  Santo  Domingo»  i  ante  vuestra 
merced  comparezco  é  digo:  que  á  mí,  como  á  tal  procu- 
rador» en  nombre  de  la  dicha  ciudad  conviene  fazer  cier- 
ta  probanza  idíé  comb  en  ésta  Isla  Empanóla  ^dí^í  bal^r 
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mucb^  villas  é  pwblos,  Í09  caales  estaban  bien  poblad  1; 
do^iasíde  vecinos  como  de ioercaderes  é  otras  pém^aad) 
estantes,  de  manera  qae  la  dicha  isla  estaba  bien  péftíafiaf  > 
de  pueblos  é  gente,  después  de  Ib  cual  miichos  dedoaid)^') 
chos  pueblos  ó  villas  se  han  despoblado  del  tóde^Ióisi^íl 
chos  vecinos  de  los  dichos  pueblos  é  islas  é  estant^ébano 
hitantes  en  ella  se  han  ido,  é  de  cada  un  día  seífaap^v'i^oví 
manera  que  la  dicha  isla  está  muy  perdida  édetepbbbda) 
dé  gente^  á  causa  de  ló  eual>  é  para  que  no  se  ^odiébe 
é  dei  todo  se  despoblase,  convenid  que  Su  Atl6Zft(diesér> 
Ucencia  é  facultad  para  que  de  todas  estas'jiarteiJáhiaH] 
cíones/  podiesen  venir  é  vengan  á  poblar  ó  óontratáciá) 
estar  en  esta  dicha  Isla  Española,  sin  que  pa|í«  olió  secd^) 
quiera  licencia  ni  otra  diligencia  ninguns^ude'parteilde) 
los  que  ansí :  quisieren  venir,  salvo  queHboemtole'di^' 
cualquier  partes  é.nadónes  puedan  todaa)(tf6Bii^  (Eh{k)r 
tatito  á  vuestiti  merced  pido  que  á  los  tnti^os^qup  por 
mi  parte  son  ó  fueren  presentados  en  raiQUdeiloüspsodi^ 
che,  les  mande  faceré  faga  las  preguntaSísigaiedtlBaQí  iiiiov 

.  Primeramente  sean  preguntados  si'jnjtienpmiInoÉitíáb 
desta  ciudad  dé  Santo  Domidgoé  Islaifisi][añcilaíiéíde>tiu& 
tiempo  adá;  é  si  tienen  asimismo  natitíaéjcb&deÚMidihto 
de  las  Villas  é  puebkis. desta  dichayisIa;)léid8ic[ne>.tieBBt)6 
acá  é  cuantas  villas  é  pueblos  sotk/ñcty/A    vAA  >  (p^níínod 

*  ítem  si  saben,  etc. — ((Queeniestadíchi)l8la)liáihalDÍd6 
é  hay  dostCiudades  é  muchas  otraa)ífrílltlisórpuiébb8UL)los 
cuales  dichos  pueblos  ó  villas  éi^iala  tolianiesiaiTjédaaBDbaíd 
bien  poblados  de  vecinos  é  men»id^esh(éLih?atantefa[)i¿  ee^- 
tantos  en  la  dicha  isla;  los  coales  jponilal  ]iuíjiréir(pailQiv&- 
viao.é  estaban  riéos  é  tan  dpit)veGÍiadós^)tt4ffiDigaftétl0f- 
ciaren  lo; que  cercb  desto  pasa ¿íisabeta i  f)  .'^r-iM]  Un  J)f;l) 
ítem  si  sabeuy  eto.  -^.  a  Ouftltopa^  dadtiisnsodUkopkid 


3W'  MCfsmmtis  lídMtoé  ^  ^ 

al^aosjdfids'aoálKi  han  despoblado  algubor  'deí  iM^^i^' 
chosfmebloséivillaB,  é'de  caMla  utüdia  «e'^han*  klo'é  v9ití> 
deipóiUa^>  de' '  taan^á  qcié  Ida  djchosrnpueBlo^  él  lite 
estfo  ibay  .pérdidas:  é  déajiobladosíde' gente ^  .éilb8'qud> 
hayíieDL'las^dicbafe  villas  é  paeblos  óistad'soa  mii^  i'pocsok 
eni  ck)mparacioQ  dé  los  qu6  solía  ftáber,  por'  k  mafoé 
parije ,  ípobre»  é  neceátados.  d  .-^^Digañ  é  déblanrenr  16  que 
cebcáidestdpasáé-sabeQé  ::  .'  i^  í    •  ;•    ri^rníi  i 

'  Itémsí  sabeoQ^ieto.f^/cQuésta  dicha  ¡Isla; Española  dé 
algados  afi¿s:acá  é¡  al  presente,  ha  ést^dd  é^  ebtá  iaráy' 
pendída.á «despoblada:  de  gente  6  índtoiíji'á''éaúsa  de^ó^ 
CHal  sedaé  es  méáester  queá  los  vésinosqüe'allji  vívedfé 
están r  é  deaqxti  adelante  vivieren;  ó  éátaviéren,  series  ctei 
cediesen  é  otorgasen' muchas  libertadles  é  franquicias  por» 
qiie  fdesta:  madera  ;ia  dicha  isla  se  poblana  é  rémediafiaw  li 
kI^&éisí  saben,*  etc.^^uQae^seria  -ansímibmQ,  é  éfij^éoBa 
muy  "pipvechósa  é  necesania  para  ^  nemedió  desta  diVrtid 
íslbp^qae  de  todas  partea;  é  naciones  pudiesen  Vei^iró 
vengan* libremente  á; poblaré'  contratar  é  ¿star:  m  es(ia/ 
diidi*  islav  porqae  con  esto  ^Q  podrá  poblari  érenvediar 
de¡la  huánéra  qué  no  sé  perdiese  é  dtepóblaáeJ»  '  r^-  i> 
( }  iltéa¿  si  isaben,  étdi  ^^  u  Quei  de  todo  ló)  sasodi  óho  hc)  ^dd 
éjcséiser^  pública'  voz^é  ifoma  én^tá  cipdad  de^Sánfo 
Domingo  é  Isla   Española  entrestas'  personal ^que  dello 

(háií tenido iétiénéín'dotícia^ikV  -  '  "  ^  í  »  ?•  ' 
*"  Oia^oéíá  yuestra  merced  pido*' les  mande  fecei*  é. faúga 
laftkieras  pnegnntaéal  óaso  présente^  ¡é  ma|S/<  Ib  que  án^sá 
les  dicdios (testigos  dieren  ¿depusiereai'  mélómandéá 
•dar  len  ptiailica  forma  é  de  manera  í que!  fega^lfé  pana  dó 
-piiesenti^bnte  qniea^  cuando  al  derecho  de  lá  dicha  íoíq- 
dad,  mi  parte,  é  isla  bonveaga;.  Pata  do lonaltodo!  SQifiio^ 
;MQ'.QBdUi^implbi^qtt&;debo4e  impldDajsu '^'^  .^  '     1 
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AJD8Í  presentado  ei  dicho  eicittpto  en  la  manera  que 
dicbo  éSy  luego  el  díchoBénitodePradoen  el  dicho  hom^ 
bre  dijo  que  pedia,  é  pidió  loen  el  dicho  pedimento  con- 
tenido.   • 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  dijo  qae  traya  (1)  án- 
tél  los  testigos  de  que  en  la  dicha  ra^on  se  enlíen  e 
aprovechar,  é  questá  presto  de  los  i^cibir,  é  lo  que  dije- 
rea  se  lo  mande  dar  por  testimonio* 

E  luego  el  dicho  Benito  do  Pmdó  presentó  por  testigo 
en  la  dicha  razón  á  FernandoGoijon^yezinodeiAcua,  (2) 
é  á  Franciisco  Orejón,  vezino  de  la  Yega^  é  á  Juan  Frai- 
tei  é  á  Alonso  Fernandez  de  Galicelo,  vezino  de  la  Caba- 
na^ (3)  ó  á  Juan  de  Leoa,é.á  Cristóbal  de  Peralta»  vezi- 
nós'de  la  Buenaventura^  é  ¿.Francisco  de  Yalleijo,  vezino 
desta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  el  dicho  señor  alcalde 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  so  car- 
go del  cnal  dicho  juramento  prometieron  decir  verdad. 
i  B.  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  á  diez 
éaíete.diaa del  dicho  mesé  año  susodicho,  ante  el  dicho 
señor  alcalde  é  en  presencia  de  mi  el  dicho  escribano, 
palacio  el  diebo  Benito  de  Prado,  é  presentó  por  testigo 
ed  la  dicha  razón  á  Juan  de  Loreda  é  á  Juan  de  Villoría, 
lo9*cuales  juraron  en  forma  de  derecho. 

B  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cíudad>  á  diez 
é  nueve  dias  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  antel  dicho 
señor  alcalde  é  en  la  presencia  d(9  mí  el  dicho  escribano 
pareció  el  dicho  Benito  de  Prado,  é  presentó  por  testigo 
á  Cristóbal  Davales,  el  cual  juró  según  derecho. 


(1)  Está  po  r  «traygao  presente,  ó  aduzca,  de  «traer.» 

(2)  En  el  original  «Acona»  ú  «Ácoua,»  que  parece  ser  la  villa 
de  Ácua  mencionada  en  otros  lugares.     '      - 

(3)  Es  probable  sea  equiyooaci<m  por  Cabiima  6  Sabanna, 
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E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudadi  veinte 
días  del  dicho  mes  ó  año  susodicho,  pareció  el  dicho  Be^  * 
uito  de  Prado,  é  presentópor testigo  á  Alvaro  Bravo,  ei 
cual  juró  seguQ  derecho.  E  lo  que  los  dichos  testigos. é 
cada  uno  de  ellos  dijeron  é  depusieron  por  su  dicho  é 
deposición  secreta  é  aparteménte  (1),  es  lo  siguiente: 

Testigo  el  dicho  Juan  Freiré,  yezino  de  la  villa  de 
Salvatierra  de  la  Cabana  (2)>  testigo  susodicho,  jurado  é- 
preguntado  en  la  dicha  razón. 

A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  ha  que  está 
en  esta  isla  diez  ó  ocho  años;  de  la  cual  ha  tenido  é  tiene 
notícia,  porque  la  ha  visto  é  paseado  toda,  é  los  pueblos 
della,  escepto  Salvaleon  de  Higuey ,  é  cuantas  villas  é 
pueblos  son  é  que  en  esta  isla*  al  presente  hay  doze 
pueblos.  ;         ; 

A  la  segttúda  pregunta  dijo:  que  cuando  este  testigo 
vino  á  esta  isla  habia  en  ella  poblados  tres  pueblosyé 
qué  dende  tres  ó  cuatib  años  se  poblaron  todos  ios  otros 
pueblos  que  con  losares  quél  falló  poblados  fueron  quin- 
ze;  los  cualod  se  poblaron  muy  presto  é  muy  bien,  porque 
habia  mucha  gente,  é  vino  después  mas  gente  á  esta  Í8ia. 
Qae  son  doze  los  dichos  pueblos,'  6  estaban  muy  poblsr* 
dos,  así  de  vezinos  como  de  otitis  muchas  gentes  de  tra^ 
bajo  queí  entendían  en  sacar  oro  é  en  las  grangerías  desta 
isla,  de  todos  los  <5uales  unos  é  otros  por  ia  mayor  parte 
estaban  ricos  ¿aprovechados,  é  venián  con  hincho  {^- 
cor,  é  cada  uno  entendía  en  trabajar  asi  en  las  minas 
como  en  otras  grangerías; 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  puede  haber  seis  años 


(1)  Asi  en  el  original. 

(2)  .  Véase  lo  ya  didio  en  upii.aot^  f^ntecior,  póg.  3dl. 
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que  se  despobid  la  villa  de  Sania  €ruz  de  Ycagua  por 
tener  poca,  gedte  de  vezinos»  á  lo  .que  fné  público  é  no« 
torio  se  juntó  con  la  villa  de  la  Bueña vebtura^  é  de  am- 
bos pueblos  ae  hizo  uno;  é  que  de  cinco  anos  á  esta  parte 
se  despobló  la  villa  de  Lares  de  Guhava »  é  se  juntó  cori 
la  villa  de  Puerto  Real,  é  de  ambos  pueblos  se  hizo  uno 
por  la  poca  gente^así  de  indios  como  de  españoles  que 
&ltó;  ó  que  asimismo  se  despobló  la  villa  de  Yaquimoi 
<pie  era  puerto  de  mar,  que  era -un  muy  buen  pueblo  é 
de  mucha  gente^  é  della  é  de  la  villa  de  la  yeraeruz»:[que 
también  era  muy  .gran  pueblo  é  de  mucha  gente/se  <hizo 
un  puebla  que  se  dize  Santa  María  del  Puerto»  adonde  di* 
zen  lá  Yaguana  y  que  puede  haber  que  se  hizo  dos  años  é 
doa  meses,  é  qué  ha  oido  decir  que  también  se  despuebla 
Ja  vitta  de  Santiago,  que  era  uno  de  los  mejores  pueblos 
é  mas  antiguos  de  la  Isla,  ó  se  pasa  á  la  villa  de  Puerto 
dé  Plata;  B  que  todos  estos  pueblos  que  ansí  se  han  jun- 
tado con  los  otros,  están  casi  despoblados,  según  la  ca- 
lidad de  los  demás.. .^..«ié  según  lo  que  de  antes  solian 
ser»  é  ansimismo  loa  que  quedan  en  4a  Isla  sin  se  haber 
juntado^  porque^muchos  é  la mayor  parte  de  loís  vezinos 
é  trabajadores  se  han  ido  édécadadiasevan,  é  se  espe- 
ran ir  mucha  genbev  dé  cuya  causa  si  á  lo  que  este  testi- 
go le  ha  parecido  no  se  da  orden,  la  isla  se  vernáen  muy 
gran  disminución  de  pobladores  en  ella ,  é  se  iráá  ^  por 
ser^pobresé  neoemtados;  porque  hay  poca  gente  que  en 
ella  pueda  trabajar  ni  entender  en  las  grangeriáa,  para 
ouyo  remedio  se  habia  menester  gente  que  poblase,  por- 
que animándola  isiempre  trabajarían»  é  unos  con  otros 
serían  aprovechados. 
A  la  cuarta  (1)  pregunta  dijo:  que  dize  lo  que  dicho  ha 


(1)    Decía  la  qmtUa,  pero  se  ha  oorr^gldQ  ooofome  eatá  impreso. 


^4  DqCülONTOft  l!fSDl<ro6 

6D  cnanto  á  la  perdióioQ  6  des^bladon  de  la  dibha  isb, 
é  que  lo  sabe  por:  queste  testigo  vive  én  el  postrerp  pa^ 
blo  de  la  isla^  é  ha  visto  los  otros  paeblos  é  lo  despoblado 
della.  Que  todos  ó  k  mayor  parte  solían  antes  estar  po4 
blados  de  indios,  é  también  por  ios  campos^  ló  qiie  cáoi^ 
ques  habia  mnóhos  cristianos,  é  que  la  ve  ahora  toda /taai 
despoblada,  que  ya  no  hay  candaos  abiertos,  ni  quieq 
pase  por  ellos.  B  esté  teÁige  no  osót  venir  «ino  con:  >otra 
gente;  étaunque  venia  en  compañía,  no  pódiantanto  abm 
caminos  que  antes  estaban  descubíeirtós^  que  pensarob 
morir  de  hambre,  fi  que  encuanjbo  é....  (L)  ó  tantóiqus 
ver  que  ño  acabariáQ,!  según  lo  qué  déllo^be >é  cbnope^é 
ha  visto,  é  qué  sí  se  dejase  de  entender  pn  breve  en  lá  poc 
blácionde  ia  ísla^  será  después  muy  trabqosa.de  poUat» 
éque  para  hacerlo  es  menester  qup  haya'  mucha  i^iitai 
Cómo  la  solía  haber,  ése  dé  órdeh  cotoó  vengan.,)  épara 
los  traer  sería  bien  que  se  les  concedan  mipcüas^^  libértte- 
des é' franquicias. '  -  < .. 

A  la  quinta  preg;unta  dijo:  que  seguálo  que  á  este  tte^ 
tigo  parece  é  tiene  dicho  v' es  cosa  muy  en  justicia  que 
vengan  á  esta  isla  mucha  gente,  así  estraogeroscpdioiQar 
-turales^  en  especial  mercaderes,  >  coa  (¡uien  sé  ooMrite 
en  azúóar,  que  én  tanta  abundancia  en  esta  isla  se  fimde 
fecer^  según  la  espériencia  lo  ihuestna,!  porquestod  fdrian 
espaldas  >á  los  veziñosé  á  oti^  persobas  desta  isla,í  con 
cuya; ayuda. é  socorro  se  podrían  facier  en  todos  los  pwe* 
blo^  deilamuchps  ingenios,  ésacai*  oro»  é  entenderi  :én 
otras  machas  grangerías,  que.  pon  la  necesidad  ea  que 
están  no>se  podrán  facer;  porque  para  todo',  é  para  que 
vengan  á  la  isla  mucha  gente  es  bastante  fértil,  é  kutty 


(I)  GstA^  roto  el  origiBál. 
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larga/ é  provecbéea  para  todoj  ello,  é  que  lo  stiaodicho 
es  Ja  verdad  é  lo  que  parece  é  ^sabé  80  cargo  del  jura- 
mento que  Qzo;  é^pfDÓlodésb  Doinbte; — JoanFreilé  (1). 

Testigo  el  dicho  Juan  de  León,  vezino  de  la  villa  de  la 
Buenaventura,  testigo  presentado  é  jurado  en  la  dicha 
razon:»''--"''íii'  ■•  ;  í--*«  i  *•  * 

'  A  ló  íirimera  pregunta-  dijo:  que  aqueste  testigo  está 
é  vive  encesta  isla; diez  é  ocho  años  ha  é  algo  mas^é  que 
ouandb  vino  babia  muy  pocos  pueblos  en  la  isla,  éque 
después  quel^  vino  se  hicieron  basta  quince  pueblos^  los 
cuates  i^taban  muy  bitín  poblados  fíjenos  de  geote,  por- 
que! los vido  escepto  á  Higüey,  é que  agora  hay  onceó 
dore; ."  '^•' -'•;  ''-  -  '"'í    i-;"^  ■ "'  :■■  ■ 

A  id  Segunda- '^pregiiiita  dijo t  ^ae  sabe  que  en  esta  di- 
cha isla  hay  dos  ciudades,- é  los  otros  mas  pueblos  que 
dichos  tióne,  :porque  la  cfudad'  deta  Concepción  é los 
otpoá-  pueblos, -esceptO'ésta^  ciudad^  no  se  pneden  así  lla- 
mar pueblos  porque  están  ihaiy  despoblados,  así  da  ve- 
sinos  españoles  é'tvdtantesy  como  de  indios;  é  que  antes 
estaban  poblados  de  muchos  vezinos  españoles  é  merca- 
deres é  tratantes  é  <  indios, '  é  todos  por  la  mayor  parte 
estftban  miuyricosié  bien  remediados,  é  eran  aprovecha- 
dos,'é  unos  coa  of ros:  por :1a:  mucha  gente  .vivian.  ¿  tra- 
taban é  sataban:  mucho  oro  por  sos  personas,  é  que  en- 
tendían en  .  intíehas  granjerias  é crianzas,  éque  según 
la  población:  é  trato  de  entonces  á  lo  de  agora  ha  venidp 
esíá  ida  ámubba  nebesidad  de.  pobladores  é:  tratantes. 
'  Ala  tercera  pregunta  ^  di jb:  que  lá  sabe,  ¡como:  en  la 
pregunta  se  contiene,  porque  lo  áusódíchb  es  muy  pú- 
blico é  notorio  en  esta  isla,  é  este  testigo  ha  visto  al- 


^1  •« "    ....!:_ 


<1)    AAtee  esdHln6éuíK)mlM:<ioii^:Prelrs^  Véaíé  lapág.  892. 
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guna  parte  dlBllo^  é  creó  q<ib(  da  oada  diá  la  isla  se  des* ' 
puebla  ése  válageate  della,  é  los  españoles .  en  com- 
paración de  los  que  solían  haber  ton-  |)ócos ^  é«  lestos  se : 
van  de  cada  dia,  é  están  prdbeis  é  en  néoésidadesv  por 
lo  que  esta  isla  ha  venido  á  mucho  menos,  é  ansí  credi 
que  veroá  á  mas  si  Su  Alteza  no  lo  manda  remediar.     .  • 

A  lacuarta  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  ha 
en  la  pregunta  antes  desta,   é  que  lo  qtie  á  este  testigo^ 
le  parece  seria  é  es  cosa  i^ce^aria  qué  viniesen  á  esta 
sia  mucha  gente  de  cualquier  manera»  é  de  cualquier : 
estado  cpie  sea,   é  que  pbrá  los  traer  á  esta !  isla,  ^ue 
muy  larga  ó  ancha  es  para  poUaf»  se  le$  concediesen  t0i> 
das  las  libertades  é  franquicias  que  fuesen  posibles,  porí- 
que  la  isla  se  poblase,  de  lo  cual  Dios  Nuestro  Sefior  é 
Su  Alteza  serian  muy  servidos.  : 

A  la  quinta  pregunta;  dijot  que  dice  lo  que  dicho  ha  j 
ó  que  á  su  parecer  asi  sé  debe'  hacer,  é  que  (Mira  ¡el  re^*' 
medio  é  población  déla  isla  de  fpareoe  que:  no 'don  vienen 
otra  cosa  mas  que  venga  gente  é  tratantes  é  mercaderes 
gruseos  para  que  favorezcan  é  ayuden  á  ioé' Vezinos^.  : 
.    A  la  sesta  pregunta  dijo:  questaés  loqne  en  esta  ísld 
se  trata»  pues  se  vá  á  perder  é  destiruirv  é  todos  los  que 
en  ella  viven,  sí  Su  Alteza  no  lo  manda  remediar  comb 
se  pueble,'  é  que  sobre  lo  contenido  en  «1  dicho  int^^ 
rogatorio  hay  tanto  que  decir  acarea' de  la  necesidad 
que  hay  de  remedia  ipara  la  isla,  ique  querriá  estar eá 
parte  adonde  mas  largamente  sé  pudiese  fablar  A  Sii  Bla** 
gestad,  é  questa  es  la  verdad  j>ara  el  juramento  qne^  fizo, 
é  firmólo. — JáandeLedn. 

Testigo  el  dicho  flernando  Gorjen,  vecino  de  la  vUlA 
de  Acua,  testigo  presentado  é  jurado  en  la  dicha  razan. 

A  la  primera  pregunta  dijg;  que.  ha  que  viviQi.enesta 
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Isla  diei  é  oohó  aio^,  poca  mas  ó  menos,  é  que  tiene 
noticia  é  sabe;  desta  ókidad  de  Santo  Domingo  é  desta 
hiaé  que  sabe  xnabha  p^ttñ  delia,  porque  la  ha  andado, 
¿qne  solia  haber  eñ  ella  quinxe  pueblos^  é  que  agora  hay  ea 
ellft  doce;  é^  uno  deUás  q^  es :  Santiago  que  se  pasa  á 
Puerto:  de  Plata.  i       • 

A  la  segunda  pregubla  dijo:  qne  en  esta  isla  hay  esta 
ciudad  ^  dos  ciudades  maa:  ,1a  una  esta  cindad  de  San- 
tOiDonúngo  ¿  laotra  la  Vega,  é  que  hay  los  pueblos 
que  dicho  tiene^é  que  han  estado  bien  poblados  de  gen-* 
te  castellanav-ásí  de  trabajadores,  como  de  hombres  de 
bied  ó  labrádoresf.é  tratantes;  é  de  indios  naturales 
desta  isla^  que  lodoB^caban  oro.  ó  la  mayor  parte,  ó 
verían  rícoa  é  aprovecadosé  eálendían  en  sus  hacien-- 
das  é  grangerfas,  é  todos  trabajaban  por  sacar  oro  ó 
servir  áSq  Alteza  ¿ser  aprovechados^  lo  cual  era  causa 
de  la  mucha  ^enle.  que  habia  en  esta  isla . 
i  A  la  tercera,  pneguntadijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte  se  han 
despoblado  tres  pueblos  deios  dozé  que  dicho  tiene,  ése 
han  juntado  con  otros  que  también  estaban  despoblados, 
de  manera  que  de  dos  pueblos  se  ha  fecho  uno;  é  ansí 
este  como  los  otros /que  aun  no  se  han  juntado,  están 
tan  despoblados  qué  casi  no  se  pueden  decir  pueblos: 
é  cadadiase  despuebla  é  mas  se  despoblarían,  si  algu- 
nos  pudiesen  pagar  lo  qnedeben^  é  irse.  E  así  los  dichos 
paebios  cómelos  qne  en  ellos  pueblan^  están  perdidos  é 
necesitados  por  la  mayorparte.Quela  población  de  ago- 
ra eá  comparación  déla  que <  solía  haberes  muy  poca 
cosa,  á  causa  de  se  haber  ido  desta  isla  muchos  ven- 
imos é  trabajadores^  é  I  por  la  gran  pestilencia  que  ha 
habido  de  las  viruelas  é  sarampión  é  romadüso  é  otras 


eiifeniie(|ades  qpi»  baat'éaáo  fi  Aoá  ináii»  desta  -iabi. 

A  la  coivta  pr^;inM«  dijb:  tfooL^ioa-loqae  cfidiaháieD 
caantb  á  la  dicha  isla  eaUr  {>erdída  é'despobladay  ó  ífké 
i  \o  deinás  cootenido  en  la  pmgipilá  dixe  qoe  lépenepe 
que  68  cosa  imiy  neoesarta  ^^  Sa  Magostad  coMedué 
ñiga  á  los  que  agora  están»  ó  de  aquí  adetante  vioieaeii 
á  poblar  lá  ísld^  mercedes>41e8  dé  libertades  é  franctni- 
Otas  para  aiáfliaréatraepáqae/vieB^aBy^éá  los  qué  »iágOH 
ra  estáa  que  pOTñao^dain  éteágai  quietud  ea  la  timni 
é  desta  isaheha  podraáe  ^ostentar  é  poblar  la  islay  é  no 
e  acabará  de  despoblar,  eoÍBoiÉt  etcoDteoidou  l/  .1 

Ala  quinta  pregunté  dijo:  que *le  paceceáeslé  testigo» 
¿casi  Jo  tiene  por  muy  oíerto,  qoeéseosaiinuy  pmvri^ 
ehosa  6  necesaria  q&e^  todas  las  ^naciones  de;  crirtíav 
nos  que  de  oualesquier  parles  puedan -reñir  épas»  i 
esta  isla  á  la  poblar  é  contratar  en  ella^en  especial  mer- 
caderes gruesos,  para  coa  quien  ¿de  qaiealos  Teuids 
é  estantes  contraten  las  grangetíasde  la;  isla*  especial- 
mente agora  que  se  cree  é  se  we  por  espéríencia  el  mn^*» 
cho  azúcar  é  muy  bueno  que  hay^  ¿  que  se  haien  muh 
chos  ingenios  para  haier  azúcar;  que  se  ha  comenzado 
é  que  se  cree  que  habrá  presto,  é  c(ne  en  esta  isla  no  se 
platica  ó  trata  cosa  que  salvo  que  convi^ie  que  So  Magesttid 
en  breve  mande  dar  orden  cóoio  la  isla  se  poeble,-  poi* 
que  mandando  gente  é  Tiniendo  áppblar  éhabiebdo,' 
como  hayy  grangerias  perpetuas,  asi  del  didio  aaúeat 
como  de  canafistoia,  no  se  podrá  después  despoUar  .eof 
mo  áasta  agora  se  vá despoblando;.,  i t       •<:  -     ;  i  '    «>« 

A  la  sesta? pregunta dqo: . que  dkeio  qne  dicho  he^é 
questo  es  loqoe  le  palrece  encargo  de  su  oondencia,  ó 
questa  es  la  verdad  so  cai^  del  juramento  qoe  fizo  éfir^» 
molo.*— Hernando  Goijoii.  f  , 
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I'  l^estígóol  dicho  Alonso  Hernández  de  Galieelo,  verino 
de  la  TÍUa  de  Salvatierra  de  la  Acabaña  (1)^  testigo  pre^ 
sentado  é  jurado  en  la  dicha  razón. 
-A  la  primera  pregunta  dijo  éste  testigo:  que  ha  ^ue 
tiene  noticia  desta  ciudad  de  Santo  Domingo  treze  ó  ca- 
torce afiocp,  poco  mas  4  menos^  é  tpjtei  vive  en  la  villa  de 
Salvatíerrade  la  Cabana,  á,  que  tiene  noticia  asimismo, 
ésabe  deétas  otras  4)iiidadesé  villas  d^ta  isla  del  dicho 
fienpb  atea;  .  ; 

lAiIa  segunda  pregnnta  dijo:  que  al  tiempo  qciestetes» 
tígo  vino  á: esta  isla,  los  dichos  pueblos  estaban  muy  po« 
blBflos;:  é  babia  mucha  gente,  así  de  españoles  como  de 
indiosrque^en  ellos-é  en  sus  términos  vívian  é  moraban; 
)m  iraáies  por  la  mayor  parte  ¡trabajaban  en  8a<^r  ^  círo, 
é  en  grangeríad,  é  habia  mercaderes  é  tratantes,  ¿  tra-^ 
tabatt  irnos,  eonof ros,  é  todos  ganaban  los  unos  con  los 
otrqs  dineros,  ¿no  babia  necesidades^  é  eran  apixnre^ 
chados;  lo  cual  todo  es  agora  al  contrario,  que  hay  en 
todos  estos  pueblos  é  en  sus  términos  pocos  vezinos  ,  é 
estantes,  é  todo  ó  la  mayor  parteen  pecesidades  é  caá 
solos,  ó  és  lástima  de  lo  ver  al  presente  para  quien  vido 
lo  pasada. 

.  A  ia  teroera  pregunta  dijo:  que  cuanto  á  lo  contenido 
en  la  dicha  preguntad  dize  lo  que  dicho  ha»  é. qué  de 
poco  tiempo  á  esta  parte  se  han  despoblado  é  despue- 
blan ios  dichos  po^blos^  porque  de  cada  dia  crecen  las 
necesidades,  é  se  van  desta  isla  á  Castilla,  como  á  otras 
partesi  é  no  quedan  enesta  i^  sino  los  qnenó  se  pue- 
den ir  por  deadas  que  deben;  é  si  no  hay  alguna  orden 

.«■  ... 

(1)    En  otro  lugar  la  Cabana  y  la  Cabana  nunca  la  Uabanacómo 

parece  debería  dedn  Yéase  la  pftg.  991 ;  nófá  3.   .  '  ' 


ó  remedio  para  efta,  $ia  dadt  se  acabará  cte  despoMar 
de  tal  manera  que  io  qae  quedare  no  de  poeda  deetf 
población.  .       t--. 

A  la  coarta  pr0ganta  dijo:  que  diae  lo  qoe  dicho  ha 
en  las  preguntas  antes  desta»  :é  que  sobresto  de  la  pmií*^ 
cion  de  la  isla  hay  tanto  que  doeir,  que  es  iniiy  necesSK 
río  é  eosa  muy  conveniente  que  Su  M^estad  muy  bte^ 
vemtate  lo  mande  remediar^  haciendo  mercedes  é  6oa^ 
cediendo  sus  privilegios  é  libertades  á  los  desta  isift,  ó 
dando  ordené  mandando  que  ^^miganá  esta  isla  mucha 
gente,  porque  habiéndola  se  poblará,  la ^caal  poblada  es 
una  de  sus  Azores  cosas  de  por  acá»  é  estando  ella  po- 
blada se  conservarán  las  otras  is^  é  partes  de  acá* 

A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  le  parece  á  este  test^ 
muy  necesaria*  cosa  que  vengan  á  esta  isla,  para  d  xe« 
medio  della  todas  las  mas  gente  que  se  puedan^  é  de  ciia«- 
lesquier  partes  é  naciones  que  pudieren  venir,  en  eape*- 
cial  mercaderes  gruesos  con  quien  los  veziiios  é  tratántm 
traten  sus  grangerías,  en  especial  kxlel  asacar,  que  es 
una  muy  buena  {prangería. 

A  la  sesta  pregunta  dijo:  que  dixe  k>  que  dicho  ha  é 
lo  que  le  parece  en  cargo  de  su  conciencia,  é  qnesta  ea 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo ,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Alonso  Fernandez  Gaiiselo. 

Testigo  el  dicho  Francisco  Orejón,  vezino  de  la  diklad 
de  la  Concepción ,  testigo  susodicho  jurado  é  pregunta^ 
do  en  la  dicha  razón. 

A.  la  primera  pregunta  dijo:  queste  testigo  ha  qoe  vi*i 
no  á  esta  isla  diez  é  ocho  años,  poco  nias.^^  meiibav  ^ 
que  ha  vivido  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  en 
la  villa  de  Puerto  Real,  é  que  sabe  esta  ciudad  é  otros 
muchos  de  les  pueblos  della,  é  que  agora  hay  doze  poe- 
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bios,(  é.auo  destos  larvílla  de  Satíiiago  se  juota  cm  Poer-^ 
lo  de  Plata^i  de:  manera  i  que.  quedarán  en  aaeei  é  solía 
h&barquiue,  é.  estos  en  el  tiempo  que  estaban  poblados 
eataban  muy  bien  poblados  ié  de  mucha  gente, 
i.:  A  la  segunda  pr0guaia  dijo:  que  la^be  como  en  ella 
ae  CQiktieue/;  porque  así  lo  vio,  kx  cual  agora  es  por  oi 
contrarío.  ¡ 

A  ]a  tercera  pregunta  dijo:  que  ta  sabe. como  en  ella 
86  cbntipne,  ;  porque  ansí  k>  ba  Visto  é  ve,  é  es  la  oosá 
masi, pública. ó ¡Dotodria  que  hay  en  osta  .  islayié  de  cadá> 
dia  será  masi  lé  ^  despoblará  según   los.  términosí;  que 

r  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  díae  lo  que  dicho  baí  tía 
ctantoá  tep€iFdicion;ó  destruycion  déla  tsia^  éqi^e  para 
el.remedío  della  lo  parece  á  este  testigo  que  áeria  oC^sa 
muy  iiecesaria  locontemdo  én  la  dioha^  píreguata^  é  que 
Ski  Alteza  así  leí  debe  mandar  proveer  é  remediar  si  quie^r 
re:el  bien  destas partea,  .  > 

-:  >k:h  r^uinta  preguntb  dijo:. qué  segua  lo  quél  conoce 
de  la  tierra  é¡ de.  la  calidad  é  estado  e&  que  agora  están» 
qué  le  parece  á  él  quesicosa  muy  próvecbosa.é  necesá^ 
ría  Jo  contenido  en  la  dicha  pregunta»  lo  cual  si  Su  Mar^ 
jestad  quiere  questa  isla  se  pueble  é  remedie,  .^si  lo  den 
bg^ndar iptx)Teer  para  el  remedio. é  poblacíoadella. . 
.<.  A  ia  sesta  pregunta  dij6:  que  dice  lo  que  dicho  ba  en 
lasi  preguntas  antejs  desta^ .  lo  cual  es  muy. público,  é  la 
oece^idafl  más  notórid;,  é  ansí  en  esta  isla  no  se  &Ua  en 
otra  cosa  sinodeiaiperdicioadellay  ó  en  ta  órdepé  ma- 
4;iéra  que  Su  Alteza*  ba  d^  tener  en  lo  mandar. remediar; 
lo<eual  ha  de  ser  lo  .mas^  breíve .  que  sea  posibje,  ^porque 
siendo  en  breve,  podráse_  remediar,  é  .ai_  se^jlejaiie 
luego  de  proveer,  después  seria  muy  dificjulloao;  é  que 
Tomo  i  S6 
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k)  susodicho  es  lo  que  le  parece  para  el  juramenta  que 
hizo  é firmólo  de  sa  nombre. — ^Francisco  Orejón. 

Testigo  el  dicho  Juan  de  Loreda,  vezino  de  la  viHa 
de  Bonao,  testigo  presentado  é  jurado  en  la  dicha  raaon. 

A  la  primera  pregunta  dijo:  que  há  que  Tino  á  eeta 
Isla  doce  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  tiene  BOticiA 
desta  ciudad  de  Santo  DominSo  é  destas  partes  dosta 
isla,  é  que  tiene  noticia  de  algunas  villas  é  pueblos  de- 
11a  en  la  cual  dicha  isla  al  presente  hay  doze  pueblos, 
de  los  cuales  el  uno,  que  diz  que  es  la  villa  de  Santiago, 
se  quiere  pasará  la  villa  de  Puerto  de  Plata. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  la 
dicha  pregunta  se  contiene,  porque  ansí  lo  ha  visto  é 
ve,  é  que  en  especial  sabe  que  esta  villa  de  Bonao  é  ki 
villa  de  la  Buenaventura  estaban  bien  pobladas,  por» 
que  en  la  dicha  villa  habia  fasta  cuarenta  vezinos-  siii 
otros  muchos  estantes  é  tratantes  que  allí  habia  6  reat«* 
dian,  é  agora  no  residen  ni  hay  casi  ninguno  ni  aunqua 

para  conseguir  (1) E  que  la  dicha  villa  de  |a  Buena* 

ventura  estaba  poblada,  pue  habia  en  ella  buena  pobi»* 
cion,  é  agora  casi  no  hay  la  mitad,  é  que  los  que  hay 
casi  no  residen  en  ella  Preguntado  como  lo  sabe,  dijo 
que  porque  lo  ha  visto. 

A  la  tercera  [pregunta  dijo:  que  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  es  cosa  muy  pública  é  notoria  en  esta  Ma, 
é  que  de  cada  dia  se  despuebla  mas.  Que  hay  mocha  ae<- 
cesidad  en  los  vezinos  é  personas  de  los  dichos  pa^los^ 
muhca  parte  de  lo  cual  lo  ha  visto  é  ve. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  en  cuanto  á  la  perdi- 
ción é  despoblación  de  la  isla,  que  dice  lo  que  dich  oIm 


(1)    Está  roto  el  original. 
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eifjas:  f^eguatad  aab^S;  dest&y  é  que  {>ara  el  ramedio  daa- 
to  le  par^Bii  edteleatígo.quei  Su  AltQsa  deba  asi  mm- 
iav.  hacerlo,  popque  >^rá  causa  qoe  muchos  veogan  é 
«.jpiaaedi  á  edta.i&la^  é  loa  qod  eo  ^lla  están  se  oonserven  é 
tengan  gana  de  permanecer  en  ella;  loi^uala^á  ocfisjop 
.qxie  a^  pueble^  de  que  JPÍQ9  4;  Su  : AUeía  podráis  sertnuy 

: . ;,  A I4  quiíita  pregmkta  dyo:  4ue  1«  parece  á.  este  testigo 
Jo.QOQt^nidoeo  la  dicha. pregan taj  por l&que^noee  de 
iJAUern^r  é  que  lagepte  mucha  ei^  laque  no  (I).,*.. 
Jasijtierraaié.ias  ipu^blan,  é.  que.en  ptras.partes  procu- 
ran de  atraer  á  ellas  gentes  estranas,  é  de  diversas  na- 
»(íÍQtíesc^  loa  cua)e8  oontraitan^  é  uuos  con  otros  viven 
'  é  96  cooservaa^  lo  cual  agoi^a  en  esta  isla  conviene^  por 
ser  tierra  tan  grande  é  tan  fértil  é  tan  poco  poblada^  lo 
iWfA  kt^go,  S0  deUa  lemodiaiv  .si,  se  ^quiere  el  remedio  é 
ípoblaciw  della..  r :  V 

.  A  la  sesta  pregunta  dijo:  que  lo  ..que  dicho  ba.es  pü- 
.^jlco  é  Rotorip,  é  BO  se  habla  ni  tr^ta  otra  cosa  en  la  is- 
la,,sal  vq  de  como  .está  perdida,  ó  despobla.daí  i  é  todos 
necesitadosj  así  á  causa  de  muchos  se  irdella  é  de  la 
iitta  de  ios  iqdios,.  porque  si  algunos  estaban  é  perina- 
oecian^  eran  ¿  oauaa  de  .loe  dichos  indios,  é  agora  que 
^ftlUan  conviene  que  (Su  Alteza  ayude  con  mercedes  é 
con  concederles  previlegíos,  sin  que  se  les  prohiba  li- 
cencia de  negros  é  platas  é  otras  muchas  cosas,  en  espe- 
cial habiendo  agora  la  grangería  del  azúcar,  que  hay  en 
esta  isla,  que  oree  que  será  en  muchas  cantidades»  é  ansi 
miiBmode  los^anafístolos.  E  que  lo  que  dicho  es^^es  pú- 

(1)    Eatá  borrado. 
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blico  é  notorio,  é  es  la  verdad  pam  el  jvnBiettIo  qae 
Uso,  é  firmólo  de  m  nombre. — loan  de  Loreda. 

Testigo  el  dicho  Joan  de  Villoría,  vfíáno  é  regidor  de 
la  ciodaMi  de  la  Concepción,  testígo  presentado  é  jmA) 
eo  la  dicka  raaon. 

A  la  primera  pr^anta  dijo:  qnél  há  que  está  en  esb 
isla  onze  años,  poco  mas  ó  menos,  é  qoe  ti^ie  Mlieia 
destaída,  é  ha  andado  todos  los  pveUos  deila  eseeplo 
Puerto  Real  6  Pteertd  de  Vhta,  é  qoe  al  tiempo  qné  Tino 
había  en  esta  isla  qainae  pueblos,  é  agora  bay  dote,  éain 
destos  doze  la  imilla  de  Santiago  se  ha  de  pasar  i  Ptaerlo 
de  Plata. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  lo  conteindo  en 
la  dicha  pregunta,  porque  ansí  lo  vido  como  en  ella  se 

contiene  i 

• 

A  la' tercera  pregunta  dijo:  qnesle  testigo  andnTO  for 
los  dichos  pueblos,  después  que  vino,  los  coales ^vicjb 
muy  poblados  de  gente  honrada  é  tratantes  é  de  otras 
muchas  maneras,  é^que  agora  los  mas  ddlos  ha  tomado 
á  ver,  é  están  de  tal  manera  despoblados,  qoe  no  hay^h 
décima  parte* de  lo  que  solía  haber;  é  qoeste  tidsligo  h 
(aba  en  la  ciudad  de  la  Concepción,,  é  de  ver  que  se 
poblaba  se  acojo  (I)  este  testigo  á  vivirá  esta  ciudad  de 
Santo  Domingo,  é  que  es  compasíori  ¿  iástimd  de  ver'lo 
que  aíora  es  é  lo  que  ser  solia. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  dice  lo  qoe  dicho  4ie- 
ne,  é  que  es  aun  mayor  de  lo  que  se  puede  deiir,  6  iqoe 
para  el  remedio  é  población  della  conviene  qoe  So  Akesa 
la  favorezca  é  le  faga  muchas  mercedes  é  franqoidas, 
porque  íaziendo  esto,  haze  lo  que  coavíeoe  á  sus  rentas 


(1)    EstíL  «por  acogió»  ó  «se  acogió.» 
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reales»  é  al  acreceatamieiito  destas  partes^  é  no  f aziétn 
dolo  seria  muy  deservido  dello. 

f  A  la  qainta  pregunta  dijo:  ique  si  algon  remedio  esta 
istatíeoé^  é  nootk*o  mayor;  B6:qae:SH  Alteza  dé  licencia 
que  de  todas  paítese  naciones  pudiesen  venir  é' vengan 
á  |k>blar  é  contratar  ení  esta  isla,  porqoe  con  esto  se  podría 
poblaré  remediar- dé  manera  que  no  viniese  á  toda  per-^ 
dicion;  en  especial  con  las  grabgerías  qae!  nuestro  Se- 
ñor se  ha  servido  hacernos  agora  acercaf  de IO0 azucárese 
cañafístola»  la  cual  contratación  é  grangerias  no  lleva 
medio  de  poderse  contratar  tal  oí  hacer,  si  mercaderes  é 
estmjeiX)s  no  entrasen  en  la  contratación  dello,  lo  cual 
redundaría  -en  muebo  protacho  é  servicio  de  9a  Alteza 
é-remediOidalaislav  éhaziéndose  deotra  manera  sería 
dar  oaosa  á  toda ia^perdicion  dellá,  é  que  noestras  grán-^ 
gerías  no  fuesen  validas  ni  vendibles,  fi  esto  es  loque 
eá  !eaanW  á  Dios  é  en .  mi  conciencia  alcanzo,  é  én;  cuánto 
á  tonque  debo  al  sérvídio  de  Sn'Ms^estad,  é  ser  hechura 
de  te  (Real  Casa.      :/  > 

A  la  ^eéta  ¡pregunta  dijo:  qué  dice  k)  que  dicho  ha,  é 
eff«Uo  se  afiriha'  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre.— Juan  de  Villoría.  (    < 

Xestigoel  dicho  Gristóbaide  AbalosCil),  vecmo  déla 
villa  de  -Santa  María  *  del  Poerto,  testigo  presentado  é 
j  urado  en  )a  dicha  razón .,. : 

-  A  la:  primera  pregunta  dijo:  que  há  treze  ó  catarceaños 
que  vinoá  psta  islavipocomas  ó  menos^  é:  que  tiene  no^- 
tieí^  de  iesta.  ciudad  de  Santo  Domingo  é  Islia  Esfiáñola  ó 
d8:id  mfayor  •  parte  deslfca  istay  é^  qne  i  ha  estado  en  todos 


(1)    Lo  mismo  que  Davaloei  ioanio  w  iapág,  d^K 
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los  paeblos  della  :eaceptl>  €to  Híguey.éqtie  ágoraiil^y^ 
doze  pueblos.  >  *       í;    ;,-'»,    ; ..  ín     o'^-;, 

Ala  segunda.  prBgaatar^dijor 'que- 'ljt.sabe;eóinp  énda 
pregunta  sé contí€fne¿'Pi«guntadooomo  lasaba^  díjO<^ade' 
lo  ha  visto  é  vio  muehiBÍs.vecesc  •  >  :  >  .      '    ^    S  '>íí[> 

^  A>  la  tercera  pr^anta  dijo:  i  que )  fat  >  sabe  oomó '  «drlfi ; 
pregunta  se  .coRüéne,  «porque  ^  con)o> dicbo : « hav  vida  lási ; 
dichos  ipoebloS'  muy  bien' poblaidiM,  is  sus;  términa8>dé^' 
mucha  gente 'dé  bien^  é  ansiinrsnio  sod  términos» íéqao^. 
de  cinco  ó  seis  afios^á  éstat  parte:  ha  víko  los  dichos  pué4f' 
blos  despoblados,  é  ccMüOidé  cada  dia  se  disspueblan^ó 
que  los  pobladores  ddlos  son  é  están  muy  pocos;  tos  esa-- 
les^  están  tan  pobres  é  necesitados  que  no  pueden  ser '» 
é  que  están  los  dichos'  pueblos  és.vézinosdella  tan  despon 
blados  é  perdidos^y  que  fóé  Imenésier  proíveer,  como  oose^ 
aca^e  de  despoblar  é  perder,  i  {   -i     :.  i  i      •         '-ji:. 

Ala  qmnta.pregitetaidrjd: ique en í cuanto á   b'perdi^ 
cion  é^dépobiaciotí  de  lafela,:qüerjdice.lo  'que* dicho  ti6-^ 
ne,  é  en  cuanto  á  lo  demás  en   lo  contenida  en  la^fdidha- > 
pregunta;  Su  Alteza  lo  .debe  )mafidar  provean  de  la  tata- 
ñera  contenida  éii  la  ;  pregunta^)  jsLqaiene^el biien  énáiaett) 
dio  desta  Isla,  é  de  otra  manera  fe  despoblará.      ¡íí  u  vr 
stA  la  sexta .preguntáíidijoí'fqluextreé;  que  'lo  contenido 
enilá'dichaipregimta.esia'ioábaiqlie  mafií  'coniviene)!á  eiMá/ 
isla  que  ninguna  otra  cosa  porgue  liabieDdoilmi<chaf^;Ba** 
teé  trato  (il)y  legisla  se  remedíáfá mncho^  ¿ide¡otra:taahi- 
ñera  podrá  ser  é'Cierb>é  le  parecerá,  l^eausa<qu6se:aca^> 
be  de  de^biaf ,  ponapae!  lob  iifneagorá  «stan  súd  .taú^  pa*i  t 
coa  é 'los  indios  casi. no  mnguiiids,íquéllos  np  iseffXMfaiáQli 
conservar. 


(1)    Decía  «tntMo»  j*  tfi. li&  aomigídc^ 
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A  la  sétima  pregunta  dijo:  que  esto  es  lo  que  le  parece, 
éque  en  esta  isla  no  se  platica  otra  cosa  sino  como  la  isla 
está  perdida  ó  despoblada^  é  de  como  cada  dia  se  va  á 
despoblaré  no  se  pone  remedio  en  ello,  siendo  la  tierra 
tan  larga  é  tan  ancha  é  tan  fértil  como  es,  é  habiendo  en 
ellas  las  gragerías  que  hay,  en  especial  ios  azúcares  é 
cañafístola  que  agora  hay,  ó  se  espera  que  habrá  en  la 
isla,  é  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  de  Abales. 

Testigo  el  dicho  Francisco  de  Yallejo,  vezino  desta 
ciudad  de  Santo  Domingo,  testigo  presentado  é  jurado 
en  la  dicha  razón. 

A  la  primera  pregunta  dijo:  que  há  que  vino  á  esta 
Isla  diez  é  siete  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  tiene  no- 
ticia de  algunos  pueblos  desta  isla  éque  en  ella  hay  al 
presente  doze'pueblos,  aunque  el  uno,  que  diz  que  es 
Santiago,  se  pasa  á  Puerto  de  Plata. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  los  pueblos  é  ciuda- 
des queste  testigo  sabe  los  conoció  é  losvido  muy  bien 
poblados,  de  mucha  gente  de  bien  é  mercaderes  é  tratan- 
tes é  otras  personas  de  trabajo  que  vivian  é  sacaban  oro 
per  su  tráqajo,  é  que  los  unos  con  los  otros  vivían  é 
trataban,  é  habia  trato,  é  todos  tenian  en  qué  entender^ 
é  perla  mayor  parte  estaban  ricos  é  aprovechados,  lo 
cual  es  agora;  por  el  contrario. 

A  lá  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene^  porque  ansí  lo  ha  visto  é  ve  é  de  cada  dia,  é 
lo  oye  decir  públicamente:  qué  no  se  fabla  en  otra  cosa 
sino  en  el  daño  é  perdición  de  la  Isla,  lo  cual  cada  dia 
crece,  é  en  cmoparacion  de  lo  pasado  lo  que  agora  es 
nada,  é  que  cada  dia  se  cree  é  se  espera  será  menos, 
según  las  cosas  han  sucedido  é  suceden. 
A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  en  cuanto  á  la  perdí- 
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cton  destá  isla  dize  lo^  que  dioha  ha'>  é  aiiq  es  mas  de^lo 
que  há-  dicho,  porque  ntíse  puede^^  tanto  decir  cuanto  elje; 
es,  é  que  para  el rena«diordeUa waVtetidria  (l)qüe8a  Al* 
teza  diese  liceitciai  que'  desta  isla  cédelas  otras  piidie^ealj 
irá  la Tifrra¡Firnae,' ate  parte  di^  la»Peria8,i  veintelle^* 
guas  abajo j  donde  está  un  ciO'  que  viené^ctet  Magáyaiij  j 
donde  hay  infinitos  caribes  que,  ipoifaen< -parné  li¿niaoia:,*!á) 
e3  gente  que  etí  ningún  tiempo i^Dios  éSfU  Alteza» ño. sé- ¡ 
puede  deilbs  servir,  arftes  hacen  dañb  á  los  otros  indios 
giiatiaos  qóe'son  amigoddfe  los  ccisCilanos  é  cójeñ  las 
perlas  é  están  en  servicio  de  Su  Alteza;  oque  porel  daño 
que  faceQy'  como  dicho  es^á  los  -otros:  indios,  nueáti'os 
amigoS],  é  por  lo  que  dicho  tengo.' Su  Alteza  deberiai: dar  - 
licencia  paraque  tos  puedan  traerá  esta  islavé  selpaé*^' 
dan  servir  ddlos,' como  d&cosasuya;  épon*aqe  la  tieera  [ 
es  llana    é  muy  aparejadk'para*;  los.  tomar  masqaélia^ 
otra  parte  mn^uiia^  qiíe  Suj>Altéta(iiiandc  dar  fia  dicha  li- 
cencia, éasiáiismoi  de  otras  partes,  que  loíd  díchbscari'-!} 
bes  que  los  puedan  traer,    i   '     ■  :      !   ,-  •  f  ii  ^ 

ítem' mas:  mi  f)arescer  esquó  para  ser  poblada' esta  ' 
isla,' éqne'Su*  Ai  teza  sea  rnaaiservído  en  susi  reales  ren*^] 
tas  (|ue  convendría  que:  Stu  Alteza  mandase  ehviartáeter 
ó  dcho  mil  negros,  comprados  de  sus  fentas.destas  islas;,  i 
é  los  mandase  repartir  en  los  veiínos  destfa:  isla>  é)qBe  > 
fuééenipagando  los  dichos  ¡negros  en  dos  é  tres  }&adicib- 
nes^  éícoh  eetdnie  parece  que  estaasla  se; pofalariaé: seria  . 
mas  acrecentada  la  i^entaideSu  Alteza,  íé^quc  seria  est»' 
islaiunade  lásiAejbreé  corasí  del.  anühdo  de  su*laIhBño,^'éi 
quedeinásdesto  Su  Alteza^debé  eoóceder  otros  mucfaosi 
prevüegios  íé  libertades^  á  tos  que»  están; évipierenlá:  • 
la  isla.  .:••  í  ./••  •'  '^ '.       •  '■■-■  ■.'•■•  -     ■  >  r:    jiií-v^ 
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'A  la  (|omÍft  pregunta  díjoc  que  ansí  comoienJa  pr6^ 
gantá  se  contiene' parece  á  iesfe  testigo  qoeSf;  Aitéia  )a 
debe  mandar  proTlsef  é  repiediar  muy  en  bt-ev^ipQr-i 
quesliüi^  es  lo  que  ma^  conviene»  al  biené  "población  destá'^ 
isla^ióloqueáe^te'testígo  le  parece,  é  si\ no  ise  hi^rese^i 
eeria  causa  de  se  acabar  de  despoblar.   -        ¡  :.    í'  ■.'■   í 

( >A  la  sestaf- pregunta -dijo:  que  di2e' lo  qup  dicho  há/é 
en  ello  ae  añhña  painel  jüt^mento  que  hisoréfirmóto  de  ^ 
8u:ñombrB.-*tFránéisco  de  Vallejo.    .    -  n    r    t .;      • 

Testigo ^  dichd  Alvaro  Bravo;  vezinoidestaciiidatd  de' 
Santo Itemmgo.iéstí^  presentado  é  jurado^  en  la/  dicha 

'á'  ¡la '  primen»  pregunta  ;dijo:  que'  há  que  está^  en  eáia ' ' 
isla  diez  é  ocho  añp&,  pooo^^  mas  ó  iübaoB;  é  quQ  tiende 
noticia!  destá  isla^  ó?  de  la  niaybr>  patato  de  Ic^  pueblos 
deHá/'ójquq  haQ^  eq^etla  doze  pueblo^/  ^e  los  buales  el 
uno^^qoé  se ! llaqa  SantiagOy  ,diz  que  se  .pasa  agóraá 
Puerto ide'Pla)(a};>  -  :::••.  .■-  ■•'■      .'•■■  ■•\- '  •••;  •';  jiü'     'M'  !■■• 

-Áiiñ  segunda  prégiiút^  dljor  q|tté  Í8a))&'las^febns  dpsv 
ciudades  é  dichos  doze  pueblos  ide  laí'i^^'en  loe 'cuales 
esteitealigb  ha^stádo  {muchas  veasee^  élosrvijdo'estir  rinéy 
bien  poblndb»  deiveziñoaé^hoknbres'de ::bieá;:>é'de  mer-^  ' 
cadereaíétiatbaftéaé  ij^soiian de  trabajo; ilbs^  cuatesi  e6<^ 
tabah  j^r  lalnuuyoriparte  ríco^é  aproiveehado9>  é^vifvian 
éfarktaban^losuBosaobilos  otrodii*'.:     '  :  -   i  ii-  : 

¡A  la  tendera!  pü^gdntá  (dijo:  qde^en  laKeíudadde /l»^ 
Concepción  hay  .mnotos^rreemos^meinQB^detos  qub  solía' 
haber ^  ;é  'dé;Ibs  v:^laá  del  Bonao*  é .  BuenaireaUíoaf  que  aiísi 
mismo ^e^té■ldl^spebltídas;  e  loa>vez'idoslquefhayiooro8|-  / 
dennen/  los  pueblos/ por ;estér'déáp6blados,'!€pmoidiciio 
tiene;  é  la  villa  de  Santiago  oyó  dezir  que  por  haber  po-»/ 
CQ8  iredinoá/áe  juAlaiii  eor  Puerto 'Plalai:pdrqÍQ8)  ambos 


juntos  sean  uoa  ovilla»  é  t|qB  otras  ^Ia9'  ha  oído  decir/  é 
es|)úbli6/t)  (ftest^  muy  despobladas;  é  que  én  ellas  faay 
may  pocos  yiezípos,  segim  los^qoe  este  testigo  ¿onooíó*  'é^  > 
solía  bateen  los  diehod  'pii€d[)k)Sv  éqoe  lop  que  agoiBp 
hay  é.estd  testigo  oonooe,;  por¡la  nsayor  i>arte  Qslán  p(i^  f 
bres  é  neceaitados.    •  <         "  '  i  !     .  •  1  ^'M,'fi,:., 

>  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  én  cunto  ala  perdiciton 
é  despoblaeioafdddtaiislaiiquediafeílaqtte  diebó  tieney  pop  ) 
que  en  ella  hay  muy  poca  gente  española  éimuy  pocoaínfi- 
diois,:  porque  m  han  muerto  á  causa  del  eiaramptoa  é  vi- 
ruelad^  ó  otras,  enferniedadet^  é  porquid  los  espafioiesiae 
han  ido  é  van  fuera  de  la  isla  á  causa  de  las  necesidades . 
deUa^  é  que  poreetacau^  seria  ees  menester éconviebe 
para  la  población; della^  que  aaíó  los  que  eñ  ella  vüten»  • 
como  los(  qué  de  aquí  adelante  vivieren»  Su  Alteía  les  fan 
ga^ merced  ¿  leaide-Ubertafles  ó  frAnqueasas^i  porque,  bá^^ 
ci^ndose  aoa^  será  causa ique  la  isia^* pueble,  é  k)f  que  > 
en  ella  están  pemanezcan  é  sosiegen,  é  de^tHsi  >maiiera'! 
lo  qtiek  fl^fiif  a  esti  poblado  se  jiéspoblnrá  ^  coma  la  ebplé- 
riefiteía  lo  ha'mo&ítiicki  ébueclti'a^i      v.  ;  -•>  •        •       •  ^'ü 
A  la  qaiuta  pregunta  éijoi  qué  asiipot  l^  qué  dicho  tieK" 
ne,  oofnd  por.  lo  que  á  esté  testigo  le  pareoe^délas  epsaa  ' 
de-la  isla»  seriabico  qtie  visieseirú  eHa  todas  lasimas  geáxr 
tes  qníer fuesen  pósiblBí  pooqne  vinfendoi^imBchós^^^  íib^ 
hiendo  en  ella  mucha  gente^iés  mucha  eosa  éde  muoho  • 
pvovedfaóv  é'por  el  oontrarioiío  habiéndola;  lo  cual  Su 
Altéea  debe  «tiaádarproveerttuy  breve.       1  f^-c     r ,  ^ 
áila  sesta  ptiegnnta  dijo:  que  (fizé  loSque  dicho  hai  en .' 
la  "Pregunta  antes  jdesta.'é  qué  en  >  éllb  seafirma  para'  éli 
jufdméntof  que  J}inf^iéi'finnófa>'^  Démbre^   Alonso ' 

cB ido. (odp^ susodicho: enicomo  pesó  él  dicho  Benita 
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de  Prado  dijo  qúepOrquela  oao  ea  qae  lo  dusodicbo  ba 
de  ir  está  de  partida,  qae  no  se  puede  toimr^éclaraciOD 
á  mastlestígos^é  que.pedi¡a<érpidíó  á,  mLeldiobo  eaerí- 
bano,  se  lo  diese  por  testimonio  para  lo  eaviar  á  Su  M^ese 
tadj  £  yolde  6u  pedioiewbo  é  de !  Aaandamiento  dd  dicho 
sefliDr  alcalde;  la  di  lo  susodicho,  isegun  que  ante  mí  pasó; 
Fedia«p  los  dichos  dia^^r mes  é aSo eusodiobo^*  Tostigos 
Juan  Fernandez  dal  €a8tUlo,i(  escribano  ika  Sus  AltezaSi  é 
Franoisob  Salvatierrai  eátáotea  en  edta  djcha  ciudad, — 
Siguen  las,  enmiendas. — El  badnlier  AQldaii>  entre  dos 
Fábriete>-4B  fé  Fernahda  de :  >Berrip;  tescríbapa  pábUco 
éidel/Goncejo  desia>didhft<2iudád  lo  fizeacríbir,  éfix  aqiií' 
mi  9Ígnoi¿'SÓl€i3tigoL>^Hay  UQ^ígno  (1).  ^ 

Al  Emperador  ¿  Rey.— Los  oAcitles  Reales.-iSaiito  Domlogo  i  30  de.Af  pato  de  1810  (Ca- 
pitalof-de«yrt^    ■•'  •    '-■  '\    •'•    "■     '  '    ■'    •  =  ?  ■'  ••■         ■■    <    '■■ 

{'.  ;  ■  1  ;     •    1 

..  ■    .  ¡  1 1 .        *'...'•.•      'I         -      •••»  .'iii 

,..ítecihin>ps.liaj,(íe.  y.u^^ra:  Jlaj^^^^  de^.l^  Cprwflf^jal 
^piftpo. de  w,  partida^  é  Jia.  prpyisjw?^  m^mP  '^^  im 
j(;ocos.s^spQndidp^  se.tornea  á  9Jis,o^|q3,é.4  ji^^lf^r  ^ff. 
A|i4i§pcia  cqijao.aote^,  M¡I  gwciasj.  Gqíi  estíir  s^feu^ftdqeí 
(f^w^^^  qiip,repíos^t^.Ia  fte?!  pqríWíi,  é  ¡l^sibpJ^e  de§- 
(^fibierto  la  granjeria  del  azjüi(^r,.,,edifípios  perpét^o^^^up 
^jdají  todo?;; .  cqu  baber  equoblgqdlq  ^ dicha  ■^'^díenciia, 
ii}s»i;id^pdq  hayjt  ^i  prps^^nte  é  o^íí^  ju^^  ^  reYf.y^á|a  jlíslav 
Tpdps.^^egjraíí^con  es^iflíerced^.,  ,. ,  ^.;,;  „  ^, ,.  .  ., 
.,  JJppU^^n^.jel  gTí^p  ía^^        gausa  U.W(¿rx:84  W^.^.al 

(1)  Aqui  seguía  la  probanza  sobre  la  perdición  y  daspobla. 
miento  de  la  Isla  Española  de  que  se  trata  ya  en  la  1^.^767  se 
ha  suprimido  por  no  ser  mas  qtie  uü  extracto  4^  eatumiima  la- 
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gobernador  de  Bresa  (1),  éta  necesidad  de4ieehotágéne4) 

ral^(te5ebclfcv08i'{*'í  ■>•  •-   -•    ;    '^r]  -•■••*':-•;  ■!  ••  •: '/> 

<  iMísteh  én  quael'  oro  fiBióacto'  coñ^Bsda^^  '^séa-  «t^ 

'  'Qd^  )c¿  adúcares  de^puedattlleviár^eá  tddae  partea* 
de  idtis  señoríos  sin  oblígaoidn  de^ir  á  Sevilla;  sifno' en  fie-^ 
tiéssel  irá  todój  é  se  ahünáráfifyoc^  á  ^air  estttgraa^ 

ría.'poi^qbeetí  Sevilla  hay  poco!  dedpáohó.  ! «  íí  •  •  í  ^ol 
Que  aquí  fsé^ueda  fandir  élábrar  cobre. |iara  iosüogé^ 

•  'Véosla  próíviston  para  qoé  nob  haga  jioticflBi-eBtaátÍH 
dienciaeti  el  pleito  oon  éMíbeDciftdo  Zuazó^  pjdrque'Viiél-<^> 
va  lo  que  llevó  dbtoaaiadoporiaeédaladct'Gaidenal^CK 
bernador  (2),  según  en  otra  dijimos.  (Fiat). 

Si  Vuestra  Majestad  no  concede  lo  que  pedimos,  cree- 
mos no  producirá  la  isla  para  los  sueldos  nuevos  de  Pre- 
sidente é  Almirante,  ¿  ei  de  los  jueces  acrecen^os.  . !  V 

El  licenciado  Figueroa  ha  hecho  mucho  daño;  hizo 
vilsftéidóí'eis  á  inancelíÓá  cotiíciosósf  qíie  iíéujb  cohSfgó;  ¿(ap 
bréidble  iiidádádb  VuésÉtt  Májes^^^  lo;  fuesen  veíibóáí 
anti^ttios  que'  no  tuviesen  indioá, '  los  cülales  stniprovecHb 
¿irisado  dé  (oís  fnditís,  Üán  eóhado  grandes  penas  Shéclió 
ejecuclóftek  en  \ok  yézínos;  ctíáritoá  íÜditfe  há  h Htócádó  ^  fea 
próvieidó  enl  criadttó  é  páriéinfe^  süVosl  ííátós'^él'  'éSátián 
ricos/ é  todos  los'vézifaos  antiguos' ajiettás  tienen  con'  quér 
séthátoténifet.  HaMévadtf  élIeVk  tá^ 
rechos  de  sus  escribanos,  áfetíadteb  é  carCeWoí;.  Si  éf  SI- 
gúiét^  en  ¿ü^'fectíltades^^ acabáHaibü^ V^^Wi^sta  ima; 
es  necesario  tomarle  residencia  é  á  sus  oficiales.  Xión  "K 

•     *      ■  ►  - 1  '  I !      ■  I  '         .       •  í  i .  .      '     ■  f '    '  •  ■*     .  ^ !  '  ^ 

(2)    El  cardenal  Cisneros,  según  ya  se  dijo  en  otros  lugftHMii''''^'^ 
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reforma  desta  Audiencia  parece  haber  resucitado  esta 
isla.  Dios,  etc.  Eq  Santo  Domingo  á  20  de  Agosto  de 
Í820.— Miguel  á^  Pasatoonte ,  teéórero.-^Juán  dé  Am- 
pies.— Alonso  Dávila. 


Cip^oloi  de  earta  de  la  Audiencia  pin  $o  Majestid.  De  áanto  Domingo  á  tt  de  Agosto 


.1 


^  Mil  gracias  por  mandarnos  voív^r  á  usar  de  nuestros 
oficios  como  en  tiempo  déT  ftey  Cátólicb:Hemos  comen- 

zádoá  i^sarlos^  é  para  que  á  toaos  constase  la 'd^ercéd'eta 
volver  iá  Auiííencia,  Ü  hízibips  .pregonar,  con  Ip  que  to- 
dos están  mqy  animados. — Era  la  cosa  ({u^  más  desea- 
ban, é  si  no  se  proveyera  presto,  recibiéfiá'  m.adho  daño 
la  población  déstas  partes.  También  la  énvidiúóá  á  pre- 
gonar en  San  Juan,  Cuba  éláínáica. 
.  Mapda  Vuestra  Majestad  vengan  acá  las  apelaciones  de 
tierra  firme.  Cuando. el  Rey  Católico  envió  á  Pédrtí- 
Has^  le  jmandó  que  los  n^ocios  é  causas  que  allá  se  ofre- 
ciesen»  se.determinasen  síi^' forma  de  juíciQ»  fiial^ó  sola- 
mente sabida  ía  verdad^  por  escusar  pleitos  .é  g^s^^. 
,  .Conoceremos  si  hay. queJA3  de agrávios.hectíós  éuton- 
cea,  é  suplicamos  especial  provisión  para  ello.     ' 

Un  alcalde  mayor  puesto  en  la  costa  de4a»  Perlas  por 
Figderoa  ba  béóho  ciertos  agi^avios  á  los  que  vaD  á  resca- 
tar, HáAlos  hecho  4ambieo  los.  visitadores  de  indios  que 
él  puso  en  esta.  Demandan  contra  aquel  é contra. e^fos»  é 
ifKyhéitílúís  osado  conocer  por  qtaéesjuez  de^  Audiencia 
*'é'^'ba  de. bác^r  residencia  de  ios  ¿ar¿ós  qué  ha  tenido.  De 
.  SfinU)  DqmijQgQ  á  31S:  de  A^^  4^  1,5^0  •  Lícejnc/jpiflo  1[l- 
Ualobos, — ^Malienzo. — Ayllon.  •  ,.:.    ..      ¿i 
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L  ijDpe  Hqnebilbi,  secr^rU)  .é  del  Consto ,de.  Sns  M«jc|it^de8,  ^^  ^^rtra  Pisaa^iiie^— 


O;/.-      .     )!«: 


He  respondido  á  todas  las  de  vuestra  merced..  Los  po- 
dere3  que  de  vuestra  merced  Itengo  no  son  bastantes  para 
poner  personas  en  sus  oficios  dé  fundidor  é  marcador  é 
de  escribano  de  Minas  en  estas  islas  é  Tierra  Firme,  por 
Lq  cual  importa  mucho  que  vengan  otros  mas  amplios. 

Me  doy  pnga  en  hacer  el  ya^enio  de.  azúcar  por  teqer 
.jliaeros que  gastar  cuándo 'Dios  alltá  mé  llevare^  P^i^e 
ya  no  tengp  indips  en  San  Juan ;  qitíé  rtie  Tos' quit^  Sebas- 
tian de  la  Gama,  é  los  de  ¿ut)á  é  Jos  ¡dé  aquí  seinúríeron 
de  las.  viruelas,  que  fueron  peores  que  pestilencia,  é  por 
esto  conviene  ^sranqear  en. azúcar  é  cái^ánstolas. 

Las  revueltas  (1)  deam  me  quitan  la  gana  de  ir:  ya 
soy  yiejp  para  el  arnés,  vuestra  merced  con5éi:vese.'bón 
su  mycha  pt*udéncia  ^  élea  la^ crónica  del  rey  Don  Túán  de 
castilla  que  nuevamente  se  'Mimfirítódó(á)í,  qué  bay 
eij  ella  muciías  cosas  qué  podrán  servir  en  éslos  tiéito- 
pos,  tá  cróni(¡ía  gíie '  yó  aí  presente  Téó  es  la  -ñá^a,  é 
Lactanoio  Firmianb  (3). 

Las  provisiones  de  Sus  Majestades  viniéro'á  á  !6¿  jae- 


;»ii1    iH)i  >■>■!        "!    'I''    M>' 


I    • 


,  (i)    Ahido  i  .189  :cle»l«8  ■  GomuM<lades  {[ue;  ei^i^pewpn  por 
este  año.      ^  .     ,, 

(2)    Imprimirá'  en"  efe¿to  en  Ldgtóño,  AWiad   Ótrtílen "de 

Brocir en  1É?17:    '•-' i   ;;'••.•  -5- :r     :.   ;       .-'♦!.     •  :'K'  I- 

< 

t  (a)   Filóaofo  eriatüuio. .;  del  >  sigito;  cuari^  d^  zl^e8^a^^?^  vulgar, 
.áqu¿€ii.el*eaipei^orbiQClecia90  poxiQó  la  educación  fie  ¡  su  liijo 
Crispo.  Escribí^  varias  obras  dogmáticas' y  entre  ellas  Íísa 
lada,  Ifíithiianes  dMttíB  en  sMe  Ubrois,  en  ique  átate  el  politeísmo 
y  la  filosofía  pagana.  -t-  ,,.        .^ .  !  «i  >! 


céBi  pariL  que  dseii;  sua  a6cios  /é  hagan  su  audiencia 
como  solían.  Ha  júdo  tanto  ei  placer  que  se  ha  recibido 
en  esta  isla  dello,  que  los  Santos  Padres  no  lo  reéibtemn 
mayor  cuando  los  sacó  Nuestro  Señor  del  Limbo;  por- 
que no  solamente  los  ha  librado  del  Lüoobo,  mas  aun  del 
Infierno.  Eramus  sub  potestate  Sillos.  Muchos  estaban  con 
voluntad  de  irse  á  Castilla  >  é  después  que  han.  visto  re- 
formada esta  Aadienoia,  han  mudadp  propósito.  Píos, 
De  Santo  Domingo  á  28  de  Agosto  de  1520. — ^Migue^  de 
Pasamente,  .   ■  .  .         t: 


'  í 


Capltalof  de  eartí  Mcriu  ^I  emperador  é  rey  por  \\  %\w^  de  Sinto.DomiQgo,  en  29  de 
••••■•    ^  ■  ..■■■•Agortodr«K>.-    •::::.;    í  "•i.  •• .       '.     ' '•■     ' 

Muestran  ^\  gtenek'al  regocijo  por  la  reforma  de'  la  Au- 
diencia é  el  sentimiento  de  que  se  baya  piroveído  po^^uno 
de  los  jueces  á  Figueroa,  lo  que  será  ocasión  que  nadie 
le  pida  en  residencia  los  agravios  que  ha  hecho,  é  supli- 
can sé  le  tomé  residencia  de  modo  qué  puedan  alcan- 
zar justicia  los  agraviados,  que  será  cometiéndola  á  los 
;  demás  ^ueces,^  é  sin  apelación  a)  Goosejo;  apelación  que 
no  pueden  ir  á  segoír  á  España  los  demandantes/  é  hace 
que  todas  las  .residencias  sean  sin  fruto. 

Antonio  Flores^  enviado  por  Fígneroa  á  las  Perlas  por 
•  alcalde  mayon  ha  usado  é  u^:  su  cargo  haciendo  algu- 
nos agravios.  Lo  mismo  Figueroa;  De  ambos;  se  han  que- 
jado muchos,  é  se  ponen  en  decir  si  puede  ó  no  la  Au- 
diencia cotífocer.  Suplicamos  lo  proV>ea  Vuestra  Majestad. 

Enviamos  por  procurador  destá  ciudad  é  isla  aV  bachi- 
ller Roldan  (1).— Désele  crédito.— ^En  Santo  .Domingo  á 


...  <■■• 


(1)    Véase  la  pág.  360 
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i[8^  de  Agtí^o  de  1520^-^Heriittttdo  de  Carvajal  ¿t-rMi* 
^úét  de  Pásamonte/  te8drero.-^Aihpíe8.-^TapíálH.^4i^ 
idscbde  Brirrio/'erici'lband.' ''=    ''  •  i  ..i  ''  •'    íí     ¡^^ 

•  •  ./     .:.  ';;■'  *     I     «   r.;     ''   <•  '.'  ■•'  ;  •    •;'  «  i  .  •  !.■    ■  )  .'*  ¡íí 

',  OpUulosdc  ^u  4cl  Ucepciado  Fi^i|ecoa«r!D^  |^n|o  jDpfQíogfit i. fB^d^  Setiembre 

''  Va  córiéáta  Id  residida  de  Züard;  Por  Ibsídit^é 
8e¿teBtí¡6«é  cdligihí'lá'^ci^eta:  li  pública  ^f  félacíoh 
'querva  atiabo,  i  ¡^  "'''■'■  '  "  '  '  •  '''■■''^'^•-  <>--'^  "''  -^ 
De  los  labradores  que  vÍDieron  han  caído  taátos  malos 
que  DO  ha  quedado  ninguno  é  algunos  niños  é  mujeres 
se  han  muerto j^  é  otros  recaen ,  no  obstante  habérseles 
socorrido.  Venir  familias  4¿í  »es /.mucha  costa.  Mance- 
bos vendrian  hartos^  dándoles  el  pasaje  é  la  comida  de 

rm-Iáoeu^iiadoFiguerDa;.  ■.•:.;.•    i;  r.^/iiiiíM-.-  ••  =i)> 


'    ( ,     t  •    :  <  .  ■  •  '     "  ■  I         ,    ,  •  •  1  I  »  •  •♦      I  •     >  .    •  < '  I  ■     I         '  ,  f .'  \ 


-•  :■:::'  ■"'   ,;•  •    •:•.   <=.?    .'"•.'  -'     '  >.    '  '^.  '-.  ■'  '■■■  ^íi'.-iu-Vi  (í'.í  í;!  •  .,  :■! 
Ca|»ftpIode  caru  de  la  Real  Aodjí^ncla  al  aperador.— Pe  Santo  Domiog^  á  10  de  Nóviem- 

-••••'•'  ■'■/■  ^'      IkeáB^bíO.    i     ''■  ■  i'""'  '^'     ■'■■  •^^■•> 

I  Yo  Ajelen  (l)yÍDe:dénM  comiqioKde  Yocatain  en  fin 
de  ¡Agostov Eatoneés  dijimosebmo Narvaez  voíqüiso  obe- 
decerme ni  tenermé^pór  juez,  antes  6b:  gran  ofenda  obl 
lAudiéni^iaé  Elea)  jurisdlcciqn^  ooie  metió  fwéiso-  en  la/'.ca- 
rakela idonde  yo  habia  idoj  é  al  secretario/*  ó:  alguacil 
mi^yor  én  otrav  é  nos  envió  á,:Guba^á  Velazqüerj. :   -i 


se  k  Cuba,  si  bien  Ajollon  tuvo  manera  de  persuadir  á  los  mari- 
neros que  le  llevasen  á  Santo  Dominfiro. 
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j/HihríiíÜex.díaip.fiíedíqlífl s^cc^t^j^  icm&,$0 Jlgffla !l|e- 
d.«sBpta«>iYÍAQi».  ibüilíiííliítoipawda.iél A.!^..»]gft»/íil imjf^S; 
oiiK^Uvupííeíaiiiili,  é  pcili^ot.  por  oaveigar  vm^  qq  CQ4: 

nocidas.  Yeaido,  yiiQas<i<Aa(;taj|df>iai4eéÍéya(t«KW^n'W-'r 
t«r.¥!i^tcaiQ<ajieaM,ca9tigii^.c|l  JiiMilto  doNsryí^  fSr- 

;.í.    í'h;;v    '    '.íf!     ;•:[:•.'  fí'ií     ;     '':;'   -"i.      :JíJl    i:»,;     -^i.    ).'. 

de  1&20.  (CopUalos  de  cártll.) 

•  •1        '•       •:»      •  .    '.         I  ■  t"^     i    .f       .í«»       '»• 

j:ffla  .o^oiafiter  dJAÍmular  qu^;Joa  i^í^o^  ;^)|ó^^j?iO(H>ipí?^ 
djldqs  iporqne  M  otm.m^i^ra;;io;:j)qdi;ian,.a9§tei)^i^Q  ^ 
vq^QO^  4  se  d^apK^na Ja  I^la<  ^^rab^j^.  atocha,  en  su; 
\mfi  4A^PÍ/9I^ :  aojdwdo  conslfu^tcimeajtQ  visitadores;, 
honres  ide  bíep^que  aot^s  eraatai)  flqjp^  qaf)  nlq^u^ia») 
p$t^j^uta{b4p,  Conloa  que  PM^roA|x^g^r(^ÚJno8;;4 
los  de  s^jíHia^  iWi^  «iaodo  ma^t^npkpMiiic^;^^;  \9'W^Y!^ 
qwr;rÍAyi/^p  nuy^qn^l  V».  .aaqprpeiKÍerpa,  é  le»  busqíin 
mil.aol)fliqf ea;9ia baiu^v  Yqi los, 69steadró,qqe ,  sjiQ :^  ^^ 
dos  años  no  habrá  500  indios  en  la  Isla.  :■■  u- .  ■ 

mNo.x:^  Vqestra  MsyQStad  sí  aIguQ9|3;j5e  ciu^Jjan»  que 
casi  to^^^Wf  muy.  cru^  'if>w  Jos  in^toff  ;,.^^ada  s^  le^ 
dairift  íflifQ  sj?  ac^ba^n  rCQUjqup  eUps  asacasen  oro  é.par- 

Sd  .ipuiytóp)u5afl^,in^hQh'^  pu§^9  por  pbi;^;fíe,^eJíacer, 
^4RgWío8.é  Dap8,.p,loa  m^  8(W!i|H)Vj.obliga9¡wep,.  pp>:  sq 

IjB^JbisyberrdddQ  in^^  0^99i  !?p)pr!^^^^f4!.^T^  ^^ 

yn€istr9,¡]i^je9tad  po^  dos.  anp^.  Mán^ie/^  ^,Pi)^aiople 
q9^J6^  liberal  em  ,09U>^mpr^tito^i;qafl;esM),e^fp.que  hft 
4^tiiQ9MCitfu*la  ipla^.ó|9dta  isla,  sostiene  (odq  i  Jl|(>  dep4^^^ 

P^teS,-.,  .    i..'.     •;•;-..  I       •     :•■,  %{,^.,, /{,;.;    ■... 

Tomo  I  S7 


flB  DOcmiBNTos  inmTQs  ■ 

'Él  iMtb  de  \m  ^las  anda  mby  bueilid!  é  ék^^ 
tíioy  j^c^iScá  ai(}ueHa  có^tá  jcra^ft^      aiibi^  eUViédo' jéíeíi ' 
Se^hart  eraldó  cierto^  «séiai^osdei  los  verdáéetós  €aHf>«á^' 

Eli  sacaí*  ór^oabda  muy  del^adfo'^  é  aaf  sé  'CreéiMldríft' 
mas  la  reuitá  dé  Yuéstra  MaJeMad'éft  Bepoáeseá  dieziÍM>|(> 
con  eso  se  animarían  mas. 

Negros  son  muy  deseados;  ningunos  han  venido  há 
cérea  dte  anafio  Mejor  hubiera  sido  darle  los  deiñ&áitíé^ 
al  de  Bresa  que  poner  estanco. 

Está  acabada  la  villa  de  Zuazo.  Los  que  pusieron  de- 
mándla^  fiad*  iíUIádof  taiuy  negligieÁléd  étt  Seg^i&^-'^Q 
teneí"  láíAtrdfendá' Real;  ^'  cosas  de  góíierí^        "é  dé> 
itídiós  é  de  áf  níadas, '¿  cuentan  de  difuntos;  é  sóbi^  tbdó^ 
ex'édihaf  ^  iodlndiod^^e  se  ti'aa^  dé  Tiei'hi'  f^rttté  |iata¡ 
d^éÜElirA^'teafiles  sota  tiáfrbes  pbta  iMidár  JJok^'esctoVo^^'^ 
(^é  tiui^'nó'^  yd^^^é^^^  sd  len^á  que^b  hé  d4>reüdi-: 
doíddfós'é  dé  los^doDWnícos/ edtoy  c^iípádísti^^^^     i>  -^í 
'-€aM  agora  no  héryotM  trato  ^fióél  ée'laírarittadaaj- 
^"^ist'pór  ééOiüd  fuese ,  no  hubiera  Ufas^  que  )f)Brar^  aiiiá 
lais  gentes.  '    •  •'■••<-••■•  •■      ..■■>:.'.••';!'  --(.í:!;  ?..•.> 

'  ■Del5Á3(á'í^  Yueáláta'nadft  sé.  Dicefi  qde  T^aÁiftez'ie^tá 
eü'la'ptiiiftáderá'fiábatía/30Oi^^á8de'Sa&«i&gdi;'<^'  ^'  > 

''Ali]iií*téúéBds  Mnitós  ébbjós  é  pet^üíciós'á  la  JUHádí^i' 
¿idilr^l  ^<n-!aá''déscék¿airióoés  iDOchaé  é'intay  iojífátMi 
qúe-lk'bñóialéír  déiáb  fgle»ás'¿MeA'aIe!i  (xmetií  lál  lábjos^ 
tiéía^;!  p6rtMr  tebe^'éü^éñtff.  t!tíáydidril<iúeél<ai«>0b{6^ 
dé  Sevilla  tiiVlédiei'iátiüitiá'óBdral'áqült^  rédiirrléséác».! 

'B^  obispo  6eráIdÍDo qtíé  acá'«8(á,  es  dei lédé ^mtitií 
íükit  i  úó  ''iié^é  iílaá'  entéddiiíáifeAto  q«r&  tm  tiifie.  Nececií4' 
ia  aé'6óiátQ4ttíf.^tlQla ik)che  áF  lá» diez  salí  á  dédjMHllrái 
su  provisor  é  clérigos  que  se  alanceaban  con-  tos  «fdctsfes 
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4é  taiGruiada  '  Bobre .  uñ;  presdr  é  porque  bo  le  consentí 
.Topiear  canipaháa  é  allegad  conmados,  é  faize  algún  cas** 
(Úgp.  en  qaieá  repicó j  está  quejoso  de  mí. 
.  E\  obispado' de  la  Vega  está  perdido  per  no  estar  aquí 
íA  iobispo,'  é  haber  >  un  prvisor idiota^  hombre  perdido, 
qnesb  llama  arcipreste v  é  D.  Jaah  dé  Santa  Moría;  her- 
maíio>dé  un  herrero  que  aquí  está,  sob  piensa  en  apafiar 
dineroJ'i'.i 

No  hay  quien  ^  sufra  ios  desacatos  é  resistencias  con 
armas  á  la  justicia.  Me  ha  sido  necesario  para  hacerme 
•i^edecer  amenaiar  de^inandallés  pt>esós  á  su  superior,  é 
faaoerleft  sobreéebr  las  pagase  otras  maneras  de  culpas, 
'N6idodoi  8&  quejarán  dp  mí  i/  '..]  * ..    ! 

<)J  Lo^doft' pueblos /de  indios  que  tengo  ;  puástodefa  pr6- 
•badon  deVídaipoüticaliacen  perezosamente  lo  que  han 
m^ester  .pata  comiar  éuo  mas;  de  ésto  arriba  no  han  p»- 
^adp'fiasta  ag^a  que  han  pñestoen.bbrade  entender  do 
sacar  <^'  parai  dar  á  Vtrastra  IVIajesÉad  el  .servicio  de  los 
tres  f  esos  por  cabeza^;  é  yoite^hé^dadolosáparejosde^her- 
i«íÉiieiitasébtrasco$as; .  * . .  Ya  andan  en  ello,,  aunque  no  ha- 
¡een  'casi  nada.  No  creo  tendrán  capaddad  de  lo  hacer; 
cbmoéatga  á  lúa,  según  el  espacio  se  dan,  porqoe  conse- 
jos no '  leai  aprovepban^^aunqiie  se  les  dice  qqe  estarán  efb 
libertad  si  Io^haeeii.«v.  En  estarse  así  mas  tiempo  ninguna 
^eo0a  se  ]^erde>  pues  son  perjuicios  de  terceróv  ptie&  que 
mmú  de'Yuestrai  Majestad  é  dpi  Atinirántéj  Aunque  no 
-é»  haga  otra  cosa  <sino  que  estén  asi  pora  mas  éarBr  é 
multiplicar,  algo  se  adelantará.  Es  cierto  que  los  puestos 
>en  la  encomienda^  todos  acá  confiesan  que  es  imposible 
'\¡aB  tío  se  acaben,  apresto,  por  buena  guarda  que  haya t 
sujo  que  quitarlo^  á  los  cristianos  es  despoblar  de'ciertQ 
la  isla.  .,  •;        . 
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Rodrigo  Hernández»  el  que. dio  á  Vüestim  Majestad Ids 
capítulos  contita  juezéa  é  oficiales,  'te  es.  ido  jño  8aliidi(r.á 
ninguno;  dicen  por  no  estar  acá  Marcos  de  Abitar.  TodD 
fué  maldadi,  susdemandas  vanas»  éfuécondenadó  én  eüas. 
Vino  con  el  hábito  de  San  Juan  ^  é  nunca  salía  de  perca  de 
la  iglesia  por  los  débitos  que  antes  faabía  fechó ,  deqqe 
liabia  reclamado  corona.  Loa juece^  é  oficiales  déseaiMuí 
le  tuviese  preso  é  obligase  á  probar  sus  demandas:  üb 
lo  hice  por  no  le  estorbar  el  pedir,. é  que  lo; tomase  por 
achaque.  •  :   ¡r. 

Con  la  ausencia  de  Vuestra  Majestad  de  ana  reiam  lo^ 
dos  acá  estamos  atónitos. ..  •  Vue$tra:  Majestad  habrá^ya 
proveido  lo  de  acá.  Suplico  porque  no  ae^^sfrieüa idebír 
da  fidelidad  é  obediencia, venga  provisión.  Que  estad  las 
cosas  en  el  orden  é  forma  mandada  hasta  otra  cosa  pror 
veerj  é  para  los  gobiernos  de  las  islas  comarcanas  i  que 
obedezcan  los  mandatos  desta  Audiencia  que  con  te  ¡ús^ 
tícia  que  en  ella  se  hace,  se  sostiene  todo»  é  responda* 
seme,  que  no  he  visto  ninguna  respuesta.  ;  i ' 

Por  ausencia  del  licenciado  Carrillo  ;queVuestrai  Miar 
jestad  manda  ir  á  Cuba,  puáe  por  fiscal  desta:  Audiencia  al 
licenciado  Pedro  Vázquez  de  MeUa>  may  servtdQv  ide 
íVuestra  Majestad.  El  licenciado,Velaisquez¿cuyo  eradl^ 
cho  oficio,  es  muerto^  Sjuphco  se  dé  su  pldza  á  MelU^^.i 

Bá  15  dias  vinieron  37  casas  de  labradores  de  los  cpe 
por  mandado,  de  ^a  Majestad  allegó  Berrio.  (1)1)  traen 
sus  mujares,  hijos  é  mozos,  é  cayeron  todos  maloaí  afe- 


JlJ^ 


i  í 


(1)    Bb  1519  el  llcfeneiado  (después*  doütor)  Bartedomé  dé  Iss 
Oasasi  obtuvo  d^I  Copsejo  de  Indias  qo^, se  e9YU8en  lal)i;^oreS;^ 
SantQ  D(Hningo  j  Tierra  Finne,  Entreoirás  exenciones  y  privl 
legios  se  W  concedió  el  de  'ser  (^ballfaros  de  la  espada  ddhi- 
da.  Véase  &  Herrera £ií«^  Oen.  Década  H  lib.  IV,  cap.  II .    .. 
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ganos  vaaoonValedieodo.  Bascase  sitio  para  hacer  an 
pueblo  do  asienten  todos,  é  se  les  dará  todo  el  aparejo 
que  cbnvéoga.  Las  mas  plantas  que  trajeron  llegaron  per- 
didas;, que  no  venga  nao  sin  algunas,  que  buscándoles 
logar  todas  de  todos  géneros  se  darán. — Santo  Domingo 
6  de  Julio  de  1520. — Licenciado  Figueroa. 


I 


AI  Emperador  ¿  Rey.-^Bl  licenciado  Figneroa.-^De  Santo  Domingo  á  13  de  NoTiembre  de 

isto. 


Recibí  la  de  Vuestra  Majestad  déla  Goruña,  en  que  de- 
clara ser  los  indios  libres,  é  que  no  se  de'ben  encomen- 
dar, é  manda  que  los  que  yo  tenia  puestos  en  población 
en  pueblos  para  ver  para  cuánto  eran,  se  estén,  é  se  mul- 
tipliquen los.  pueblos  ése  popgan  en  ellos  los  que  de  aquí 
adelante  sq  sacaren,  poniendo  en  ellos  clérigos  que  los  ad- 
ipinistren,  é  t^ue  se  pregonen  ciertos  capítulos  de  la  di- 
cha carüi.  Todo  se  cumplirá,  aunque  cierto  sino  se  enco- 
miendan,^:  p<M' mas  visitadores  é  ordenanzas  ellos  se  aca- 
haíám 

Yo  estoy  mártir  é  mal  quisto  por  hac^  penar  (1)  á  los 
qne  Jos  maltratan,  é  lo  mismo  los  visitadores;  Lagentede 
la  ^la  ha.  senado  mucho  el  mandamiento  de  la  librad, 
poi^quA  esperaban  repartimientos  en  vacando  algunos.  Di- 
cen, que  por  ello  se  despoblará  la  tierra,  pero  entretanto 

los  ingeniossQ  multiplican. 

^iPenpanepen  malos  los  ip6)s, de  ios  labradores  en  un 
asiento  de  pueblo  cinco  leguas  desta  ciudad.  Harán  pocó« 
según  se  esfuerzan  mal  los  que  tienen  salud.  Este  año  ha 


(1)    Lo  mismo  que.  éno^UgVf^ 
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llovido  desde  Mayo  hasta  agora,  é  ha  habido  inftEÍtoa  ea^ 
ferinos;  é  ellos  desodayan  en  ver  ¿eitaejaóteitemjiordll:    •; 

A  los  jueces  no  Ijbs^  ha^ia  yo  quitadai  susf  iiH}io»haste> 
qué  se  formasen  ios  oficíoá,  ségun  mi'histraodoniii/ahbi4» 
ra,  sélofi  quitó;  porqae'su  provisión,  es^dptólds  uséo^hastai 
que  se  vea  su  residencia .        i  '    '  !    b    ii:;'    ■»    • 

Azúcares  é  cañafístolos  se  multiplican  mucho. 

Hay  ya  mas  de  40  ingenios  de  agua  empezados. — De 
Santo  Pomingo  á  1 3  d^  Noviembre  de  iS^O.-irLicencia-; 
do  Figueroa. 


A.  Sos  Majefil9de6.— 141  oidore»  é  ofickkles  roalei.  De  €«|ito  ^pbhpfo  .á  14  it  RoT^eíA- 
bre'de  16» 


t  •■> 


■    r 
I  t     ,     '  ■■'  ■     I    '  ■-'«■'■  1 M  ' '    \ 


-  Figuércia,  por  cobiísioDcto  Vuestra 'AlItezardeoIattihlGr 
partes  Üd  podrán  traer  pdrésctevos^lcíd  caribe; 'é^IáS' 
otras  dedaró  ser  de  guatiaos;  amigos  de-éépañoléa'(l)í' 
Destos  las  prlnc^i  pales  párteos  mas  padfi<5as  é  tildas  étátk  ^ 
en  la  costa  de '  ia^ 'Feí'lds  )a  pMoviribíá  dé  Cáriacb' httMtt^ 
la  de  Maracapaná,  como  1 3  leguas  de  luengo,  encotnafK' 
ca  de  la  i&ia  de  Cubágti^  dd¿^e'S6  peibaíi  é  reácatan'las 
perlas  é  de' donde  vienen  los^itidiod  mas  i^néi*alirónté'&* 
la:  pesquería.  En-  dicha '  costa  está  fá  )^rovihéia  á^OáiAel^ 
náV  donde  )09k*eHgiDsos  de  ^SaitfFfiifú^fi^^^  m^^lhlá^' 

ciádd  seis  afios  un  motla^eriéi  Ginc6' légttas  íhlsüB  álote'-^ 
cidente  por  la  dicha  costa  cstá'tá  prüVincía  de'Ghrtíhíri'^' 
bichí  que  agora  sé  Itatna^anta  Fé^,  en  i«  cual  lofsfdbjSi- 
nicos  tenianotramóná^teiñó.      •  '  '  ^        '  "■       * 

(1)    Véase  la  pág.  379  donde  queda  impreisa  I&  declaración  <lix6' 
aquí  se  cita,  hecha  por  el  licenciado  FlgmAm.^  ^'   •'    -  *    '-    O: 


1 
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lOtraaciopo  ieg^a^  ipfis  i%bajo  caq  k^icba  proyÍQQÍa 
dj^  :lMiffra(!iapai4i , :  w  que  e^té-:  ua  piííBblp  ^e  ind¡o« 4  ílteÍT 
pqM  f}Q  la  d^cJaracioAdie  Jfigaeroa  bap  idp,49  aqiní  4*Sa)[| 
llimió i-escats^peda» é.guaaiaes (1)  é  eslavos nwp chas 
amada^iíjé  w  ha  multiplicado,  lanlp  et  tra(U)í;iqMeaegup 
la  ípendioioo .  iJbstA.  ipla »  que  ha  dado  en  ^vb^  enteader ;.  á 
todo»  gieoieraimepte,  si 'esto  uo  hubiera^  ^sla  isia^e^tuviot 
ra:barto>  vxm  p^rdida^  é  do  hubiera,  caaí  ^tnato  algueoi.  ;; 

!£9taf)do  este  tratQ!rm.4& .«receatado  que  nunoaw  >Uii 
domingo  3  de  Setiembre  pasado,  MMispdO  losdomii^ioos 
tafiidQ.á  mifi)a>  y  estando  revestido  el  imoi¡de.i^lti$,  vino 
á  \9t  iglesia  im  cacique  d@  l^a  dicba  pro  vi^cia^  iqoci  isei  lia* 
ma  Biaraguey ,  yscído;  muy  .cero»y>  del  moaasterip,  i 
qiñwrloSf  frailes  babiaA  honrado  ó  fecho  í mas  bénesficios 
(|ae^á  todos j(4^n  nos  diee  el  vice^presidente  de  la  ór^ 
dea  que  aquí  .está),  ó  trajo  mucho^  indios^  así  de  dicha 
provinaiaiOOfldo  de  otra  oercana  qu^  se  dice  loa  Xagares^ 
é  entraron  enel  monastéirio  socolor  q^e  iban  :á;mísay  é 
mataupn  40S  Irayres  (2)  que.á.la;Mzoa  alU  había,;  que  loa 
otros  dos. habían  ido  á  Cubagua  6  decjr  misa  lal  alóalde 
Mayor  y.á. ios  españoles  que  allí  residen..  Mataron  ottas 
nueve  porsonas  qqehabia  en  el  monastería,  uiiO:;e(ra  in- 
dio do  la  tniama  provincia,  y: lengua,  con  que, los  frailes 
pradyksaban. .  Ruaron  ;é  q^iemaroi^el  mquasterio,  mataron 
baata  m  caballo,  un  perro,  y.  tin  camero  que  lallltOnian^ 
érilosCrozaron  étobMon  ornaaieotoa  .:é  oH^'Oosas  que 
valdrían  l,0iQQ  pesos;  solo  €lscapó  un  indiodedtalqlaque 
senriar  á  lba,fiiailes»  ^  quefoó  oon  la  nueva:  á)  Antdnio 
Florbs  V  Alcalde  mayor  en  Cubagua.  Este  proveyó  iuegd 

(1 )    Sobre  la  significación  de  est«  pa]A))ra  puede  y^rse .  una.  nota. 

.(SX- .Está  üpopfrailesa. .  ..-..:•■.     )'..   .  ,.:.  .-.:.r  .il .-  .; 


42i  Doomarroá  h^^dito»  ^ 

dnco  barcbá  ctifn'  40  hombres,  m  tdniéiMel  W^,  é  los 
^  fFdilieíi.  Ftiéróti  «SdiitaFée/ edemas  ((«^lOdlicfte'liaH 
lliMPon  iqUte  vtíi  Bér^bütia  qtre  babia^4l6gad6  atlí  él  b»itiQ 
diá  M^spués  del  hecho)  ^  cinco'  éspiaibtes  «kiviáfdds 
por  Hojeda'(í()  f  óapifm  'dentto^tíidda^  désdedcM  IcjgddS 
fiías abajó;  tó;habiad4tmidid&'é'  débfotídadk)*lo^  áíisiaos 
indioá,  é^fnbertb  á  los  cuatfó^deNos,  á»  loé»  ciMrté»  téiiJMl 
aboroddcs»  '^^1' 0(1^  bollaron  escondido  etl:  lítiár^  diétíaga/ 
d  cyal  dijo  cómo  loó  iñidi&s  ^  habían  niuefto  ddbudíóSde 
pa^'é  rescatando  cónc^loé.':  •  '  ■  ^  cm- :íuí) 
Desde  laltf  «fuese  Iíri  gente  dicha  con  ios  barcoaá  lafprcH 
vitíckardd  Maracídpaná^  ú6  estaba  Hójeda.  Viérobte-ea 'la* 
playa  ton  once  éspsfiotesv  un  cuarto  dé  legiia  dcf^áíéai^ 
rochela ; :  haciendo  tesca  t  os^  con  tois  iAdios-  qm  ^estabanf  jiifl  » 
tos  muchos;  é  armados  -  de  sus  areoa  é  flecháií>^^  fiétos^ujp 
k>:  qoe  después  se' topo]  tenfan  ctfncertada  de^'  íldsí  maMti) 
é lomar  ^a  caraba,  é^blM  vieran  á  los  4é  los^  bat-éoá,! 
arremetieran  á  Boj$dá  >  é  sns  once.  Mataron ^  tt>9í  tiíner^;  é 
los do9> hn»fbr¿á  á  Im baréos ,^1  ótao- het)d¿;  ^e-  múM 
déñde  á  dos  diasi  Visto  )o  ouál,  la  gente*  dé  Ib^  >bared9 
foé:  á  la  carabela  qne  estaba  sola^  la  tomarob  i  é;  en'  otlií 
Ifift.marcós  de  pteriasíy  ¿fe  voltie^on  áC^hugtíHri  j/o.  íi 
ifiste  Hójed^',  elmismodiíi  dé  la  mtierteíi'de4od  dbmii^ 
níooá  por  Ja  tahte^en  la^  provincia  deCaaíntii,  dos  b^g| 
mas  abajó  ¡de)  monasteriov  ^bd))ieiadó(  alquilado^  eieriea>  iiáJ^ 
dios  qne  letrájeran  i¿faiiis  ^rescatado  de'tierra^edM 
metió  por  faerza  én  la  cai^bela  3)  dellos»'  ldé^cdatea;ii)te^ 
vádobiA  Cukhgw^  loslia  enviado)  aí^uí^eliaikaldbimayoi^í^ 
Lqegb  loe  (m^pioá'tsh  dep(teito  ^in  le»  hacer  iriab^arir  haá^ 
ta  ver  lo  que  dellosse  debí  hacer.  "    "~ 

(1)    Ojeda  escriben  otros.  Llamábase  Alonso.  Vénañ  ÁJifitiptérá^ 
Déc.  II.  lib.  IX,  cap.  VI.  donde  trata  largaauaiteiidaiafitoaf'éücejilgs. 


AKKiUueHironBUfBUs.  étS 

'j  lamiáen  como '  supo  Ibi  muerte  de  lo^  domÍQÍco8;  en- 
víi  bftT 008  <lt¿liQ ;  tlcatdo  Biaybn  A  iCdmaná  (Coq.  •  av i&o  dt 
lo'sücedidb^'por!:  a  qaisieséa  veiir;  &í;.Ci](bífgaa5  <«omo 
lo.  hícieroQ:  ddsdd  allí  coa  Imt^i^dotninioos  ya  dichos: 
han'Teaido/aqjuLü'íii.)    .  cr:;  Lj.'*;^    ■'.!•;.•:■. 

)  I  Todo  i  tú  dicbo  suoediá  ,  dtí9Í»A  de  Octubre,  hasta  seis 
días  fiigÉÍ60tes;.ié'dende  A  diez  djasiípat  carabela  que,  .de 
aqaí  había  ido  á  rescatar  perlas,  llegó  á  do  mataron  á 
Hojeda;. '  sin  isabdr  lo?  acateidd  isaltanm  eoi  lierira  á  oon- 
Imtar^  cQDlo  ^tcos  ^'^«J  Co6iÍQdio9.iDb8:|^ríncqpalei  ear 
trafonienJti'Carabeljai.á  com€tF-é»'b€|b6r;  dyénoideaieiivdtef^ 

nian  mukrho^  reaoateas  ^ei  saltaseo  'eoitiarrai  éno  Uava-* 
son  artnatj  porqve  no  Be  eaGaadab^assii  kisíodiosi  pues, 
eiM  taú  0OS  amigos.  SalH^roa.eP:  la^^arca  el  eapitun  é 
oirdamueve^  é  ndi/acabfiroAid^  id^mbaix^r  •  cv^audO:  los 
mataroQ  ¿{todost^é  H)coiitiQeQtó!ieOQ;SiwicaiWis  é  ípira* 
giiiaideroa:ádt0nWPí  tai<!Nii»^^  Lioq  ;que  ep  eUa.  babia 
Córtala  Jos  tiiables  é/hoyí^rw  é(jQabagu$.  . ;  t> 
<>;l^odeá  0Qbo  díaa^f^AObra  c^raíbelad^Oaisia  sucedió 
lp:ims«K>^. epiráudoseJciS' iodiW)ea  ¡ella ^.córner  é bel)er, 
ét :Coiiiyid|iiHl<3d<^'6)rQ9M(eaf  !lw%bicíeDQa  a^lj^á  tíeüra  tOr 
dodijuotasé  miitaroa S13  d^ilos^  SolOüeqoapó el capítaüf 
hafoii)»qii^ado(:wls:  carabela  ^coaotips  cmtro:  que  le 

tEtljerOOfáiB«teiP*ie!lto»M:l:  Mijir  '(t  i  i'ií](;  í;^  .•    :•:•":;.. 

fíHa  sid^  g0o^lt||  >la|  tW(S^)9^(9ata);  ia{|%  (jrai  por^  la 
OHierte de.irpli»«60A!.espaiíole8,^!y:a, poRj qc^r  esoitpajto. 
que  ora  lo  que   príncipalmente  sostenía  esta  is(a>M!<;';  >:  j  : 

.!i;^ibi<^!el,«^qfllde  «ajSí)erj'íi«llG|*^un,c.íífC¡(8r^,  q«e, 
según  era  voz  los  indios  se  adei:^iia)itfip!^<l4nAW^<^q|]Qle{|, 
(^iMllQtt9«h!eIfj|^c«DiCMmj9O^)d»40 1<  Uwao-é  Cat»- 


Vtt  'iioouBanrro6iHáDm« 

en  Gamanái' pdrqtté  oó'  ledctefendlesfi^el/agaa:  lÉeieís  é 
oflcialée  jolitos  raiolvlenoa<li9oer  uña  áf  moIM  6iri)06flíbre 
de:Vaestra;tféjédtad  páraxastígár  ó?  pacificar  <ibs-díohoe  i 
indios!^  ó>8oeorperiá(€uba^giia>„  é  hacen dd»  Mercase  dquní 
ñera  de  palizadas  en  Cubagua  é  Cumanáq  A^béstáronaé 
100  h6méreBieíit]^es'c£ra6elalb,  ¿  ^  capitad  Gkknzálo  ide 
Obampo»  veitnoi^eata^i ^ eaba Ilerb' é!  Mdalgo  'ite^'^cmi» 

Despacfaanído  esta  aktmadsl^i  viQOi  ed  dos  dkis  uno  tmlsr 
otro  ta  iiiievé(der'1oiacaíéetdoc)¿^  lasidós  carabelas,  ó  ^cdni^ 
la  última  ana*  carta  del  dlcaldemayor;  dicieadbi  que  los 
indios  ya  defmdifi(n¡^^  flg«á  «ér  halHaaqiieniido-  idl'iiionaa*»^ 
terí&;deFVabciscos¡¿^?^r^móS'á  jantat^s^  !é  resolTímos 
en  láé  tres  earabelas^é  etra.idí  ftierb  mayor^  -etiviai*  2M 
hombrear^oe  pam'la  ptídá  ifeiite  >qúe  aqnf  bayes  maehoi.  > 
Irfiú  dere<^atfiedttrá-€ab4gtta;^^é^  dé  alli  sé^  >hárá  lo  itiie 
doQVengéátfes^i  finesa  1^!^,  Sdi^rréfiiáiikiíB  de  <OQrbagti»}> 
2.^  castigar  los  iodibá^por  sttmaldad  eü!ii[»tttar1os>doii]i^^ 
niebs,  i  maldad  t(Ée  '  yd  dé  aatettaao^-liEi  tebian,  porque 
dos  ó  ti*6s  días  >  ánies  le»  «eiitiarota  gi^aüdes « jf^reseMes  dei 
indios  (i) •  é' pápagayc»  'é 'otrhs i»)sas: ' oosa*  qiie  jbnfás  lo 
solianbdcér,  jorque  dibett-tpié  éB'cMnaAibre  emreiisllos' 
hacer  isemejMtes  pli^séBtes^óimti'do  a^ma^  irakikMi  quién  > 
ren  hacer:  3/,.á  pacificar  aquella  ccf^pQrqoe'iKytteséilaí 
contmticróú»  é^  a^égiiM»el«(^iñ(i  pacificación  «bbesária 
pard'  que  sd^tt> quei tía'. los  '«ipaSolMiíay ' fuetes»' para^ 

CaStigalle*^'»  f'^'  '  -  n-^í-..^.  '.>í'iMí;!rt;¡-.ijh  ¡     ...»  jí  :,;  í.:'.  •  ,:^f 

Efr  dertoi  que  deHgt(}HiBlla^i;(W^^  M  faiiiiil^áidó  áqaf  ni- 
dios; pero  ban  sido  pMifi»:>  ^     >  ♦'•>'»»  ^       'í'    '   p:r. 
Ddbc  VUMtrUi  Majestad  IMEátidar' se  ftisq^^^^f^ 

(1)     A,8i  dice  ,el  original:  qvdií  haya  de  entenderse  cparoa  ae'' 

IndilKgl^'     ''  '  ' ■  ''^•'"'■'     *  ^''^-••'  '*       C  (•:  'mV   ■"  '«  '-.•.'    ■    .    f.i«    :i» 


DÉuABomve'DnffDiás.  tíl 

Gumaná:  porqae  además  de  defender  la  tierra,  paedea 
desde  allí  hacer  entradas  contra  caribes.  Con  esto,  el 
castigo  á  Ibs  traidores,'  é  ét  ütnór  é  buen  trátámiéh'fo  á 
los  guatiaos,  volverá  aquella  negociación. 

Escrita  esta,  llegué  yo  el  almirante  (1)  parécemebien 
t6áó  lo  'dispuesto,  é,  Vsí  lo  ápfbbé  é  acordé  firmar  esta 
carta  c¿¿  lodos  los  demás'.— Étf  ^  ¿ánfo  Domingo  de  ía 
Islití^paílotó^á'  14  de  Ñ(^íe*mbfé  dé  ISSÓl—ÉÍ* Almiran- 
te^ ¿'  Virey  :'-^lteci¿(fo' tiffál'o^^^ 
-JplgÜerba.^t^íísatópnté:^^^^^  '  ;    '    ' 


■     .  ■    • 


•  .  T 


t   :» /   ;.i    .  (••'  '.'■■'  .  ■      '-   •>    /■  ..'  ■..        •'■':    i.:    :<'• 


A  Joan  de  Sanuno,  flecreurio  del  Rey  ú  Reyna.— Pedro  de  Ledes^t-.iUH^fiVvt^iDt' 

.     mingo  á  1^  de  Nonriembre  de  15S0. 

'"Vd'mefdmíMrlé'  €Oti '  mi  Sf.  Cc^K^hHloé,  éd  darie600 
pe$09 fol*  6ervli^  m  edoi-Tbánlá  deStá  Ardienda;  pdf^ihtér^ 
«0siOd  de'VttestrOi  sei^vidorl^mMiáCf&^e  Likaor.  Pttrtí  pbr 
mMdadd  desta  Ándieneii^  edn*  Alylldn^  é  to  que  oumplíá 
en  la  tierra  nueva  ddtsbu^bierta  ptk*  Vélazq*^ 
hallé  qüd  babiefido^  So  Máj^tad  hédhd  á  vttestta  Wérbed 
merced' dé  'aquello,  el  tesdíero  é  veedofe'ihal^iHi'-'dado 
didk»  ^cribaüta  én  cí<^rto'prdóio^á  Diego  €ahandibj'  Veci*^ 
nddosta' cicídAdéipersoM  ed quien  buy  bidn  cbbe.  Peíro 
mi  prociirakior  le  p«»d  pliBíitó/  é  está  ódiióltt<¿6:^Y6  %ie  be^ 
cho  se  sobreseyese  hasta  dar  cuenta  áyüeMrá  Majestad. 
Qii^ra'<6l  dñdd^de  qUd  M'eftsidb-éfn  pdbesiob,  "dfemdo 
l^qtíé  á  VtiáUi^a  MiBíjéfitad'  pritieisdtf;  mad  pot' i vibúio<qoé 
por  )i>potiecho.-^P«¿lti^d6  Lededttift: 


•i'¡:;     t.i''..i\  '■ ' 


íí(d)  vyéa9fr:la  pág,  i4l6  donde  ietnM.yade  estoLedeama  (Pedro) 
Es  el  mismo  que  fué  a  Yucatán  ]K)r  aeOfQtariadnr  Yasqueadct^jOlon. 
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/  •  . •^  •  ¿  <#•••'.•  •  '    ^       \  •  I  •  "      ''  '  '    ■"      ■  ■  '  f  '  ■  '  i     ? '  "  ! 

^,  Hernando  Gprjpn  (1),  ye^fno  dé jLcua^  4¡j0e;  q^^^ 
dp^n  ^502yi^o  á^l9^l8),a^  halló  pobMos^  ^reys  p^^ 
(í^^jáe  (^tn98  ó  cuatrO;  ^  a^íiqjS  se  pqiblaroA  pop,  ios  c^cbo^ 
tr9fl,h9sta  1.5  nm^;  todpSr^OQU  ^uch^  gepte  de  YjbziiK>s|Í 
tratantes  é  trabfg^yr^  pn^min^,^  ^^^^ 
de  haber  seis  años  se  cleispobló  la  villa  de  Santa  Cruz  de 
Ilagua  por  la  poca  gente,  é  se  juntó  con  la  villa  de  la 
Buenaventura.  '  «  • 

De  cinco  años  acá  se  despobló  ta  villa  de  Lares  de 
Guababa^  é  se  juntó  con  la  villa  de  Puerto  Real.  También 
6Q  iddfifH)bló:la,yJila,  4^  ^^aquiípp»  querisi  ip«wi'U>)iClomar 
coa  miipha  gp^te»!  ^  /l^^la  é  de  la^  villa  da  la  .Yerapaa^i que 
taml¡>ieni  er*^may.igi?íiaRNiabk>  ijseibiao.  w-pueblQíqup-aa 
flice  Santa.j^f^ria  del  Pverto^;  adonde  :4íceQ  la  Y^guanai 
que  p^edehflJ^^r4Qsa6p3.éido»^lepe  í  mv).  d  r. 
!  Jaqabien  h».oidQ.qtti^sp despuebla pgoQ apoco* la  vilU 
d9  $anMago»  puerto  de  l(Os«iejprp$  ^(laasiantiguos,  ó  ae 
ps^  á'lfk  TÁll»  die  Poprto  dp* Plata.  E  todoa  los  {MieMob 
q^eisp'  biciprpii  dp^do^»  oftán  c^i  deapoblados  reisptetQ 
de.  co^Q,  estaban  antea»  éJo.iBiaQiQ  ^ede  i^iioa  que  no 
se  han  jnq|^o  cpn.ptros.  .  :  ,■'  /  :  .¡(v  . . 
, ,  La;  capaa^  da  psta  dpfijppb^ípn .  es  haber  poca  geoto 
para  Irplwjíré  eptendef.flp  ¡gr,9iigen{».,JPoi^,:<ro8  caaip<M 
entre  innumerables  ii^ips  habia  Omh^W  espaSoles^'TQdp 


(1)  Hernando  de  Gorjon  fué  uno  de  log^tMÜgod  qué  déUlanútrn 
•n  lálnforaÉiéloi  y-probansá^hisb  la  eiiidad  de  Stiíto  Domin- 
go él  la  dr^ll>ríl.  Véa8e4apág,a9U'-'      li   J¡   .     .: 


iiérjrésláí yermo;  loacaminot  ceitadosy  é  siüDíBereniiert 
diápesto  s&ücabavá  ia ^la  de  pelderv      .  '  •  !> 

•  .los, doce  pueblps^qúe i|aedan' soaiios iiias: dé taopeoiBi 
gente  que  ya  Aio^  pueden^ 'Uaiáarde  'poeblosv  é  qoei  ¡^aii 
deshaceree  Saotíago.  A  las  dichas. oáusás  añade. bs^rse 
ido  müchos^espafioles,  éla  pestilencia  de  ^ví nielas;  sárámn 
pfda á^comadíza  é otras  enfermedades  que  haa. dado  & 
kM  indias;  Que  solo  quedan  «tm  la  «i^Ia^  losique  oío  se 
pueden  ir  pordeadasvi;  -;/  í^iíi  ./  .'  •  '  i  i-  ¡/i' 
:,  Que  en  la  provincia'  rde  BAnat>  babia  antes  40i  v^zíDos 
sin  otros flinchos  estantes é[ tratantes queresi^nffiQ^ltot^ 
éiagera  está  casi  yerftia>¿  :  •  •■.^-  i- :■;.»-••'  j'--'í¡'  ''i;';,-- 
'  >  Laí  Buenaventura  era  buen  ipuerto;' él  no  eSibóyJai  mi-r 
tad  de  lo  que  era..  Generalmente 'no  «bayi^la  usa  décimb 
parte  de  espaoolesique  Mia  en  laiida.  La  Goncepciott  se 
vadespoblando,  i   ;         V    í^.     : 

.•tu*!  •.•*;  •>•'        ./  .        .i->f.'  1.  .,       1.1.  I'-.. 

1  *  • 

AÍ<tepilldor.<Hadliiir  da  Gutra^-De^Saito  THaOfunk  da  U  BiH^olt  i  ti  de  NovieabK 
<  de  i¿20. 

'  'fi&)st&  áb^itéé^  fueron  á  la  iáÜ  de  San  ítM  fei'údb  ca- 
íá'(áís  '¿oü  tSÓ  caHbék  de  guéírrá;  deteúlbáfcarün  eñ  lát 
1^0  Hbnikcko,é6Íí' unas  est¡Bincíák'(j[áe  bay  de  cf^^liBofós 
M  céfcat¿ÍAld^^on  cú^  éspáftolésé  trece  ínáíüd;'I)é 
áiit  fueróÁí  á  tthaíá  úiináfi^  áíií'téVcá,  é  luógd'á  6tráá/é  tra- 
taron en  cada  dos  españoles»  quemaron  tas  casas,  é  to- 
maron un  barco  de  pescadores  matando  otros  cuatro. 
En  todo  gastaran  15  ó  20  dias  sin  que  los  españoles  pu- 
dieran dañarles,  por  no  tener  un  navio  sotil.  En  todo  ma- 
taron 13  españoles,  otras  tantas  mujeres  indias,  é  llevaron 
50  indios  naturales.  Cobrarán  avilantez  (I),  por  haberse  ido 


(1)    ¿Quería  decir  oaadia? 


•89  DOOimnnD&BfáDiTQBi 

iíii|niQemeiité¿  Coavéndrá  eavíén  io^dfioiaies  xlé-SeiíflUí 
dos  navios  de  remos  dotílfs^ooii] -qué  t(>iiidr.laa;bQ€as>deldi 
rioSiporidétQiitrarebii'Viiie  iáiefta  i$l»i|iGír  .si  deiáqttc.f)0* 
día  provceerse^  é  ;no  se  >fa«  heóhai  pbr :  falta  /de  mfieslreat 

-LoáóQdales  deifian  Julú'  e8éiibi0roiiaos<k)mo  Ia<tí«t9 
dad'Xle Puérto^Rtco  seimádat^aá  uoaí'íslela  qaé  está iéú 
éi  (MieKo!  don^e  saneen  iosnavies^;  iBuyÍH]£n  .asíeotdq' 
creemos rqae  por  lo  sáiodable  6  á  pnoipósitopamila  co84 
tracción  se  poblará  mucho  mas  que  bstai»a>¡  v  :<'  i;  .:;i¡ 

<  iAqueHa  iaiil  fes  ta  <  (^uéirlai  dé(  lainafégaoioii  de  oatotr d^^  é 
cooremá  cfáeenilp  ciadaíd.ique  íradvameiite.ae  edificáf 
mande  Vuestra  Majestad  hacer  fertatezáf :á  ñna casardé 
eónsbrhopidní'.ó  fandidonijide  piedra,  <  pues  la  qnd  kabía 
de'paja^wrhaíqneáiado'algunasiyecóé.  rv-.  r.vy-  n-  sii  hu) 
Oohvprná  tambieá^qneifos  iÍDdio8{)que  ea  laquáilaiida 
servían  en  las  grangerias  de  Vuestra  Alteáa^  iloaj^cdalM 
se  pusieron  en  la  dicha  grangería  en  libertad,  para 
■ver  sí'  serían  lectpaoesvpara  vivir  poUti^amente.éMcíbür 
alguna  doctrina  cristiana;  é  idraguna  cosa  aprovechan, 
?»^9?)p}^tel*,(l9(?tf ím.       aiji.tes  sq  le^>^i^,ii}ftstrfYlo; 

.^«PP.4e  |a,^pg^{ad?  ^Yíi^tr^,ftí.a^^?t^d^^|)9r3He^ 
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CiilA^iIfttPr í«8«ito Df«téfó;JNÍti de:A«Ñilq9«9k'll4}Mtii4;9fit99Ji^  lo.que Uia 

Mn  los  indios  que  habUs  fcnido  á  la  kla  Espafiola  de  1m  islas  inmediatas  4  Ti^ 

•hHÍé.tdWeiidoii¿cyííl*Hi"^aé'c<S^  S":--    «••'  '  -  ■•'    •     ■  "í"      " 

•*í  ■;'!   .:'.■•-•;■  '     .1.'     :/>...;•    t  -liifr»      fJ  •>     r míi   !.'■   ■  ;■      ■•.    •  . 

¡.......ji.PAflPBOííATOi  wí<u.,.;fim,,3,  BST..  \,cáf,_h']as,  18,.. 

I  j    ii.»:   ■  >     ;    *    ,  f.  •  ;•  :;í.i'   ..  ,'     ;■      •  :  •       »  '!it i   •■;;■;.  ;«  ¿^.       ,  • 

-'Sacra  Cbuélúa^ReQiiltfi^stadiJaán  d  fttór 

d6  Vufótra  Majestad  é  au  ngíátíre^  esta  oíadfid  deSaiH 
to Dbtditigó,  =  di2é:' - Qae  el^^añe^de  quiin^oai¡ é «reí», 
«1  Héy  GblóUco  conoediá  á  eala  felá ^  ^paSMa  é  $  la  isla 
di9Sá«i  laan  qué'iddf^püdiesaktraei^  á^éUds  indios  de  ial^ 
gittiás  islas  idütífeBi  M^cüíttplftiiieikitoodé'lo  cuiai^I  Almi^ 
ttuato  vi8<^rey  é  gobei^aléet  de^'VueMra^'^  por 

él' atM  jáMés  é  bfifóMe^  tebidá  iúfet^ 
ridttciarM'é idéclamixm ipdHí^ras' iúúfileS' laa  iitos 4de  Ara* 
Ü/Bi  é  €éMi$ao  é  Bdyabt^  i^ealáte  <)6áiároai^  ta<  costa 
dé  fierra  f'ii'níe,  áoeho^^^  dier  tej^uaa^dolta^n^^f  pa- 
Btíféúe  Goiqaíbaodia^  éSkuoo  é  PáratigaMbtMi  éotros  pttere 
telé;  é  para'  trisetfbsde  4i»  dicha»  istas^féé  nomb^do  po- 
cápitbti  QB^  Diego  Sfirlacay,  ^•buaMbéoott'la  apmada  qué 
para  «no  séhiib,  «>>tiW|6  dd  lásdtchaa*  telaa  dos  hiíI  áai* 
liftfs;  poecí^aíÉ  é  i&íeiMs,  4l«algtliiod  jdeilda'SaF  pásmín  á  la 
cbMa  dé  'HérM^  Rrtti«'adOndé;alltb«meMa<l&  siempre  ó 
fl^ttví,  ¡dotno  VoEraRi  é^mado^  ¿bn  lob  otrobdésta  cicftlad^ 
nue^cApo  áIgMiaOfiMidkl'dé loé  dicfaiys^lfidioa,  é^éoaver* 
sáildtíloé  éit  Abróasa,  liae'peireci6  'géüte'd^  bas  rátoü  ¿ 
littltflidad  qoe'Oiros'fiidiais^  estM  *páMes  que  yó  había 
ViMoi  *é'müy'gatiMo»é  "déseoMft'^ite  oristíMos.  Lo 
ciiái  fcize'Mbor»  iMipédreé getiótffttoaqób  por  Voostipa 
Majestafdeof  estks  pai*tes^¿6bemáfci»i  émMttarottaprego^ 


narqae  ninguno  fuese  osado  de  ir  á  las  dichas  islas  so 
graves  penas.  E  después  de  los  dichos  padres  gerónimos 
vino  á  ^obemsfr  eil -^Hi^éBeiade^  HiMfcrigo:)  d»  Figueroa  V'i 
habida  la  misma  informacion.pQry^r^^g^rstt.i.fiiXQ  4pp9- 
gonar  lo  mismo,  é  no  embargante  el  dicho  pregón,  cier- 
tas armadas  que  por  allí  pasaron  á  Tierra  Firme  toca- 
ron enlá  iáld  de  Cbrafctó'g  thijfeübntlénrf'^á^eáBr^  ciudad 
doze  ó  quinzo  indias  que  en  ella  hallaron,  é  visto  por  el 
d4<^  Jic6pcíádoíRodvigo!d0>.Sigtfet0a;lQ:  atti^odicbo  i^que 
eomaii  blguño  ¡nef  k»  In^v^ee  ¡lá  cli^,¡jio  se;  podiafi 
pobia)*^)me  dijcTcpie  puesirque  yo(.to)[itoi>loa  qtierifl  (4 
hacia,  por  ¿Um^  que;4)oma8e;á.iúai^  d^)Í0^ 
poblsir,  -é.^ue  UMloá  lo8  indios  tjQejtpuyofiei ¿i  {w4)Í«3^ 
Id»  dbbat. isiaaiélloa) ídairiaí  ;.pof ;  im  mifQtímr  perpélW9 
ra  noolbre  dd  'Yueatra  JMaja^^id  jpfn*a  qa»  ya  loa^i  Jbizí^a9 
cristianas;  «orno :  paresee  pchr;  íbí^b^  'CBpftaloa .  quí^  i  aoerOQ 
<fello  iAe;coitcedi(ÍH,. : :£< yo^  TiMa.  94^ 0»  9II0! )P9dJ(9'  iSesvir 

ansí  bazer,  ^^ipomeodoí  k>  ju^dÍQbP (^«  obir^^i  «n?<ií¿i^  Iw 
diobas  islas  qujbz^ jindío?,; (dQíiliQ& qa^a  derivas  raisi»i 
eirañ»  qae  me  b«JbiiM^i  citbido  ^40 1  la  ^arAM^af;  |(^  U&iJit 
chas  islaa,  é  (qtco3  OQho!,^  diM  quQ  desppep^^ap^  bP;  eih 
vSado,  é  «nvié  ooft  (&llt)s  ó;  ub  ^kHilaa  Mm^r  ffia^gt^^ 
a]  cual  di,  umebospremASr^  .<wnwPft  ÁMym  jé  <5«t 
chillos  é  eMeUfta^  éi.iJasWíqap.IqB  íBidiop  \m^  m  .Wfr 
cfbo.:  é  ll^doiá  ,lai8/ dic^«píiwlft3'  Ji»*:.Mléí  del  i¿de 

deapo^das^^d a{KMrt4.snJa!islai4e;;C!or^(^)>i$t  allí  id^ 

k)A(;dicba»rín(j|íos  óftoda^í  lWiprQs»s.é  tpl?fti»í;q^fti^Bíí?te 
te;  ó  les  dejó,c9Biida4:de  (^;€¡9Wbi;^^ 
qae  coBoáeBQo»  ^de8^Q«4e8tO:;Otr«(  ^1^ iSavÁ^iallát/^ry 
oarabeta-ooQ  (ñ^ft(Meq^^oles»)(|  l)aU«ropreq^^^^ 
las  q^a  aa  habíaa  pasaclo  éi ftobkir  c^rcia  dp  cmitot:^ 
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cueala  persoiias,  é  Quedaron  ^llí  deis  de  Iqs  dichos  es^ 
{Nmotefiv  eaosefiáudolea  las  cosas  de  nuestra  santa  |ée.  E 
tieápues  ae¿  he  enviado  albaüit  é  carpintero,  é  se  ha  he- 
cho en  ]á  isla  de  Corado  una  casa  de  piedra  ^  tapias^ 
donde  los  cristianos  é  religiosos  que  han  de  ir  á  mos- 
erarle^;  las  trosas  de  nuestra  santa  feé  Católica  estén  se- 
Lgaros.  de  los  caribes  de. Ut  Tierra  Firme,  en  que  basta 
iioyvse  haü  hecho  de  gasto  en  mas  cantidad  de  do3  mil 
•ciistetlanos  é  aun  cerca  da  trea^  sin  que  hasta  agora  sp 
fhajfa  habido  un  maravedii ni  mas  de  provecho  iQa^;^ei 
servicio  que  á  Dios  se  hMQ  en  hacerlos  cristiano^.  ]^o 
«dtd'elloB  hacen  de  tan  buena  voluntad  que  maravillii 
€Mt  i  cuánta  gaoa  se  ponen  al  servicio  de  Dios  JN^estro 
Señor; laates  qabf  niogunar  otra  generación  de. indios  do 
estas  partes. 

ítem  mas:  sabrá  Vuestra  ftlfijestad  que  después:  de  e^^ 
•{Hrar  el  oficio  de  dicha  lieenciado  BOdrígo  de  Figueroa, 
laa  armadas  que  iban.á  la  costa  de  Tierra  Firme  hsiqian 
fsidmpre  mal  é  daño  en  las  dichas  islas,  é,  por  la  necesi- 
;dadrdel  breve. remedio  que  se.  requería  companecer  ó 
;dacQerdo  del  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figuerpa,  me 
4ió  el  Almirante  viso'^rey  de  Vuestra  Majestad  una  cai!- 
ta  )de  mamparo  !Con  ciertos  ottos  capítulos  para  que  tos 
•  españoles  no  osasen  hacer  mal.  ni  daño  á  los.  dichos  in- 
dios»-é:  ansí  he:  tenido  siempre  é  tengo  en  cada  una  de 
•las  dichas  iíslas  e^pa^qles  clérigos  que  les  enseñap .  las 
cpMs  de  .nuestra  santa  M  Católica;  é  puestQ  ca^  que 
yo  tenga,  provisiones  ó  concesiones  del  dicjic  Rodrigo  de 
Figueroa  ó  Almirante,  como  Vuestra  Majestad  lo  podrá 
manidar  ver,  no  he  querido  usar  deltas,  mas  de  aquello 
que  ha  cumplido  al  servicio  4e  Dios;' que  este  fué  é  há 
¿sido  sieinpro  mi  primer  intento.  B  para  lo  demás,  ques 

Tomo  I.  .  28 
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usar  de  alguü  provecfao  de  lo8  diobos  indios,  8upUco  á 
Vuestra  Majestad  me  lo  conceda,  porque  de  otra  manera 
yo  no  tocaré  en  ello,  antes  si  desto  no  foese  servido  é 
manda  que  todo  se  deje,  luego  lo  haré  con  mucha  volBñ<«> 
tad,  é  por  el  deseo  que  tengo  de  servir. 

Otrosí  dig'':  que  teniendo  é  tratando  estos  indios  eft 
las  dichas  islas  de  Coragao  é  Aruba  é  Buynaré  que  están 
é  nueve  é  ¿  dies  leguas  de  la  Tierra  Fínne^  é  habrá  ya  en 
ellas  basta  doscientas  personas  de  todas  edades,  k»  iu'* 
'  dios  de  la  costa  de  Tierra  Firnie  que  son  en  el  paraje  de 
las  dichas  islas  que  desde  Paranguacboa  hasta  la  ponta 
de  Coquíbacoa  é  otros  puertos  qns  están  enmedio  dellas 
que  son  Sanca  é  Paraguana  é  otros,  visto  el  buen  tratan 
miento  que  yo  en  nombre  de  Vuestra  Majestad  hacía  á 
los  indios  d^  la  dichas  islas,  é  á  los  de  la  dicha  oofila» 
que  muchas  vez^s  se  pasaban  allá  é  holgar  con  elios,  é 
eran  también  tratados  é' mirados^  acordaron  de  me  en- 
viar un  cacique  que  se  dize  don  Juan  Baracoyca ,  que 
está  en  las  islas  é  es  su  pénente  é  deudo,  con  otro  indio 
que  entre  ellos  señalaron  para  que  me  viniese  á  servir  é 
rogar  que  yo  los  quisiese  recibir  como  á  los  otros  deba- 
jo de  mi  gobernación  é  mi  mamparo.  Eesto  mismo  prín» 
cipalmente  me  enviaba  á  decir  un  gran  cacique ,  que 
está  diez  leguas  la  tierra  adentro  en  la  provincia .  tle 
Cloro,  é  el  dicho  cacique,  se  llama  Ananre,  el  eual  peír 
ser  tan  gran  señor  se  haoe  adorar  como  Dios  ^  ■  dando  á 
entender  á  los  indios  que  SI  dá  ios  temporales.  E  luego 
yo  envié  una  carabela  mia,  con  soto  cineó  cristianos^  é 
los  dichos  indios,  é  una  india  ^ue  en  mi  casa  se  ha  criado» 
muy  buena  crístiana,  para  que  les  hablasen  é  supiesen 
si  aquello  que  los  indios  me  babian  dicho  Ai^se  verdad. 

E aportada  la  dicha  carabelerta  ata  dicha  cosia>  luego 


/ 
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k»  indios  que  quertaír  tomar  la^  paéesé  amistad,  víniev 
ftm^ViU  é  Ilevapon  á  un  Gonzalo  de  Sevilla^  ooasigo  para 
hablar 'óoa  tos  caciques.  B  atí  estando  él  eh  esto»  ¿  los 
íodios:«oñ  peaáar  que  estaban  biea  seguros ,  apoiltó  allí 
oaiaribador  de*  cristianos  é  tomó  parte  de  aquellos  indios^ 
éiana  indiay  hija  det  grao  caeiqna  de  Cero,  é:  los  Iruje*- 
foniáesta  isla  por  eaclayos,  <é-yo  me  quejé  á  los  juezes 
áoéVaestraMajeitad,  é  ellos  entendieron  en  ello  con  toda* 
aéigsfidad*^  lo  castigaron,' é  me  iñandaron  volver  los  in^ 
dios  qniSi  ansí  había»  traído^  é  todo  lo  mas^  que  yo  les 
pedí.  E  yo  con  este  derecho  que  tengo  ,  é  en  que  estos 
indios  que  tan  fuera  de  razón  han  traído,  estáü,  en  espe- 
cial e^l^e  gr^n  cacique,  ai  cu^l  trujaron  ujoahija  spjia  con 
su  marido,  be  acordado  segtrir  este  buen  propósito  é  gas- 
tar todo  lo  que  se  ofreciere,  é  trabajar  con  ellos  todo  lo  po- 
$|l)le  Jpiasta  que  Yu^ra  Maj^sitad^eljo  s^  serví(]o>  é^man- 
f^jo  qiie  p^^adjslanlje.ó  Y,uelva  atiiáa,  G^  Vuestra;  ^es^d 
je^;  $eryj4o  que  par  esta  via  yo  trabaje  de  pacificar  estos 
iocJips^.b^d^jS^rseryi^o^de  ipaar^d^üique  d^sdfi  Paragua- 
obo^^liil^.la  punt^  de  ([ioquibacoa ^uo  v^yap  armadas  á 
.|pa^  cautivar,  é  sí'  desto  ellos  están  seguros^  ao  :4udQ  el 
papifiqar..]^  porque  es  tjerra  de  mucho  oro,  é  adelante  la 
^ierrai  ^dentro  suele  haber  piedra^  .de  valor  en  poder  (Je 
(^rí^yjos  cual^Si.ya  (}e  oií  lieaep  noliciaj,  é quieren  ser 
I3¡ii;3  ^qQig03;,  ^  desta  mfinera  acuello  poco  á  po(^.  se.  po*- 
^laxf^  de  cristjai^,  «porqnesi  Vuestra  M^estad.^s  ^Kvir 
do,  con  la  ayuda  de  los  indios  de  la  co§ta,  yo  trabajaré  de 
h(VE^,  upef  casa  que  sea  algo  fuerte  de  don^e  Ips  caribes 
f)uedaoser  sojusgados»  Esi  Vaéstra  Majestad  fuere  servido 
de  me  mandar  ppblar  estas  provincias^  hacerme  la  merced 
^n.qílqpoi^que  los  que  estamos  acá  é  sabemes  c[ué..C08^ 
es,  tenemos  obligación  de  servir  á  Dios  é  á  Vuestra  Ma- 
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jefttad  en  ello.  B  8i  Vuestra  Migeatad  faere:^Ilo  sm^ 
vido,  seguiré  lo  qaé  tengo  oomensadó,  é  enviaré  algum 
capítulos  que  Yujestra  Majestad;  at  fuere  senvido^  mé 
concederá}  é  para  luego  Vuestra  Majestad Jba  de  mandar 
que  ninguna  otra  persona  .vaya  á  la  dicha  Tierra  rFirine 
para  ninguna  casa,  sino  yo  ó  los  que  ^o. enviase  en  mi 
nombre,,  é  para  quede  esto  Vuestra  Majestad  iSea;,niafl 
cierto^  envió  una  información  r(l)  de  algquiaa  f>erBonttB 
españolas  que  han  andado  en  mi  nombre  ptír*  aqoeHa 
coala,  é  lo  que  han  visto  ésabido.-^Juan:de  AmpieS;< 


y.( 


I  • 


Gédtfte  H  eicMÉleiidi  de  indios  dida  Por  el  UeeDcbdo  Pigaéro»,  la  eml  él  mMo  ptv> 
aenté  ei  la  raiideiieU  que liizo aoteel  UeeacUMlo Le^Mon.    ,  • 


Yo  el  íicenciádo  Rodrigo  de  Figuéróa,  ó¡doi*de  la  Au- 
drefidiáRéal  de  las  apelaciones,  que  por  mandato  dé  Su 
Majestad  reside  en  estás  partes»  é  juez  de  comisión  eh  las 
cosas  de  ios  indio&desta  isla  Española  ^oret  Eiüpétador 
é  Reynla,  nuestros  señofres:  Fago  saber  á  vos  los  alcal- 
des ordinarios  desta  chidad  de  Santo  Domingo/  qué  por 
Esteban  (2)  de  Pasamente,  tézí no  desta  dicha  ciudad;  mé 
ha  sido  pedido  que  le  dé  Ktéticia  para  que  se  pueda  servir 
de  los  indios  que  eran  dé  Martin  de  Gamboa,  dífuntot^be 
Dios  haya,  que  están  puestos  en  libertad,  por  cuáhto  dfit 
que  los  dichos  indios,  huelgan  de  leservir,  lo  cuál  por  ihi 


(1)  Esta  informaéion  que  debe  de  fler  muy  curiosa  por  refMl*-> 
se  á  regiones  nueyamente  descubiertjBs ,  no  ha  sido  aun  bailad^ 
entre  los  papeles  de  este  Archivo. 

(2)  Asi  dice  el  documento  que  tenemos  delante:  quizá  8,e  trata 
de  un  hijo  ú  pariente  del  tesorero ,  pues  iestié  éé  llanáabaiMl^ei'  j 
no  Estaban.  '  >  . 


r 

* 
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visto,  habiendo  consideración  á  que  si  ellos  quieren  é  han 
por  bien  de  servir  al  dicho  Pasamonte,  pagándoles  él  lo 
que. sea  justo  por  el  servicio. como  á  personas  libres, 
ellos  serán  mas  aprovechados,  qué  estando  de  otra  mane- 
ra: mandé  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  cometo  é  en- 
cargo á  vos  los  dichos  alcaldes,  á  cada  uno ,  é  á  cual- 
quieía  de  vos^  qfue  vais  acfendé  están  ios  dichos  indios, 
é^^sefiaiSy  é  os  informéis  de  todos  ellos  ^  haciéndoles  pri- 
meramente  enteoder  como  son  libres,  é  que  Su  Majestad 
manday  é  quiere  que  no  se  encomienden  á  persona  algu- 
na^ sifio  que  esténf,  é  vivan  como  los  españoles,  é  ^ue  á 
^tos  no  se  les  ba  de  hacer  fuerza;  sino  que  estén,  é  vivan 
todos  juntos j  é  loque  trabajaren  que  sea  para  ellos:  é 
habiéndoles  informado  desto  que  dicho  es  decirtes  que  si 
quieren  venir  é  etítrar  con  Esteban  de  Pasamonte,  este 
les  pagará  su  servicio  muy  bien,  é  seyendo  ellos  conten^ 
tos  dello,  vos  los  dichos  alcaldes,  é  cualquiera  de  vos, 
como  dicho  es,  les  taséis  en  Dios  é  buena  conciencia  lo 
iqóe  vos  pareciere  que  es  justo  que  se  les  pague  en  cada 
un  año,  para  que  aquello  les  dé  el  dicho  Pasamonte,  por 
el  «tiempo  qué  le  sirvieren,  é  se  asiente  por  ante  escriba- 
DO  é  de  tal  manera  que  aunque  los  dichos  indios,  6  algu- 
nos de  ellos  no  sirvan  todo  el  tiempo  por  entero,  que  se 
les  pague' el  tieniípo  que  sirvieron ,  é  no  pierdan  cosa  de 
la  Contenido,  sobre  todo  lo  cual  vos  encargo  la  concien- 
cia. Fecho  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  á  quince  dias 
del  mes  de  Julio  de  ídSl .  Licenciado  Figueroa.  Por  man- 
dado de  ^ücho  señor  licenciadoi-— Juan  Ramos>  secreta- 
rio de  Su  Majestad. 
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¿Btraoto  de  vha  i^rovisloa  real,  emanada  del  Almtrinte  de  1i  AiáAiAeii  é  oletaM  Üs 
Santo  Domingo  de  la  isla  EspaOoU,  á  $0  de  Knero  d^  i^U;  d»ndQ  (OflrmceloBey  al  capi- 
tán Gonzalo  d'Ocampo  para  la  guerra  de  tos  indios. 


A  vos  el  capitán  Gonzalb  D6campo  'Cometeinob  el  ct9* 
tigo  de  los  indios  de  las  provincias:  de.  Gumaná^  Santa 
iFée,  los  lagares,  é  Maracapaná,  á  cuyoseaciqueSk  é«8- 
pedaifiieBte> á  iosUamadosiMaraguey^D.  Diego»  GüGoar- 
zalezs  ó  PasamoDte  é  oiroa  con  sus  indios»  se  babiá  pvo^ 
curado  dar  doctrina  é  regalar  para  qUe  4e  oonviitíeseb^ 
£  ellos  lejos  de  agradecerte»  habrá  un. ano,  quetabdabdo 
contratando  con  eltos  ciertos  capitaties  españóleselos  mar 
taron.con  40  faoooibres,  é  habrá  cuatro  raesea  maiaron 
también  á  los  dos  frailes  dominicos,  él  uno  revestido  ^pará 
decir  misa,  eicv;  luego  nialaron  al capitacL Hamaodo  Iba^ 
ñez  con  cinco  españoles.  Los  de  Maraca  pana  mataroa^ 
capitán  Hojoda  é  á  sus  oonvpañeros  alevosamente^  é  del 
mismo,  modo  á  los  capitanes  Villáfaneé  Gregorio  de  Oca«- 
na  con  46  hombres ,  é  quemaron  el  monasterio  de.fi^aD«^ 
ciscos  de  Cumaná.  Después  hecha  grao  junta  con  ^rao 
albotx>to,  é  tañendo  oorñeCas,  armados  con  sas  ancos  é 
flechas»  defendieron  el.  agua  á  los  de  Ojibagua  «n  el  río 
de  Cumaoá  é  queriendo  tomarln.en  la  isla  Margarita»  fudr 
ron  á  defendérsela  también-,  don  muchas  canoas  )')^cha^ 
ron  ponzoña  al  agua»  caesa^í  sotáis' que  obligaron  al  a|«- 
calde  m^ypr  é  gente  á  desamparar  á  Gubagua ,  dejando 
sus  casas  é  copia  de  bastimentos,  rescates»  jelte.    •    .  r  : 

Para  remedio  desto  iréis  vos  el  capitán  Gonzalo  de 
Ocampo  con  esta  flota  derechamente  é  Santa  Fée;  procu- 


*  rareis  prender  á  Maraguey  é  á  su  hermano  é  á  cuantos 
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caciques  é  indios  desa  provincia  pudiéredes ,  pues  todos 
fueron  concertados  en  matar  los  dominicos  é  enviarlos- 
heis  acá,  para  que  se  haga  justicia.  Hazedies,  si  se  resis* 
ten  cruda  guerra,  é  capti vadlos,  é  pacificad  la  tierra.  Lo 
mismo  haréis  en  los  Tag^res,  que  fueron  en  favorecer  á 
los  de  Santa  Fée. 

En  Maracapaná  requerid  que  os  entreguen  los  caci- 
ques, Gil  González  é  D.  Diego  é  cuantos  fueron  en  la 
muerte  de  dichos  capitanes. 

En  Cariaco,  Cumaná  é  la  Margarita  >  aunque  inducidos 
por  los  otros,  ayudaron  también,  decid  que  los  perdo- 
namos ;  pero  que  entiendan  se  les  tratará  con  rigor,  si 
reinciden^ 

En  Cumaná  especialmente  haced  que  los  hable  el  pa- 
dre Fr.  Juan  Garceto,  que  con  vos  lleváis,  pues  sabe  su 
lengua,  é  que  vengan  á  paz. 

Generalmente  lo  dejareis  todo  pacifico  para  que  pueda 
volver  la  contratación  como  antes  ^  é  los  religiosos  pue- 
dan ir  á  les  doctrinar,  baptizar ,  et.  ^  como  antes  hacian 
sin  riesgo.  Para  todo  vos  damos  poder  cumplido,  etc. 
Santo  Domingo  á  20  de  Enero  de  1521  .—Siguen  las  fir- 
mas.— El  Almirante  Virey. — El  licenciado  Villalobos. — 
El  licenciada  Matienzo. — Ayl Ion.— Licenciado  Figneroa. 
— Miguel  de  Pasamente,  tesorero. — Alonso  Dávila. — 
Martínez  Dampies.-^Diego  Caballero,  secretario. 


Al  emperador  los  oflciiles  reales  de  SsDto  Domingo  i  10  de  Mano  de  I5i4. 

Por  la  de  V.  M.  de  Pamplona  de  22  de  Octubre  de 
1523,  supimos  haberse  recibido  en  Sevilla  el  oro  é  plata 
que  enviamos  en  la  flota  de  que  fué  por  capitán  Pedro 
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de'Isasaga.  Ahora  van  en  otra  flota  decinbo  ñáós,  4;,  195 
pesos  de  esta  isla,  en  oro  é  gtianibes,  (!)  é  448  mar- 
cos dé  perlas  comunes  é  610  perlas  apartadas,  que  pe- 
san «eis  onzas,  é  tres  marcos,  cuatro  oíiías,  siete  ocha- 
vas de  aljófar  redondo,  é  dé  pedrería  de  las  dichas  per- 
las,  dos  marcos,  desonzas,  é  mas  4819  peso^engua- 
nines.  * 

El  capitán  Gil  González  Dávila  vino  aquí  é  enviaá 
Vuestra  Majestad  17,000  pesos  oro  de  12-18  qtnlates,  é 
15,000  pesos  dé  habas  que  dicen  que  tienen  oí'o,  é 
6,150  pesos  de  cascabeles  que  tainbién  dicen  tener  oh): 
todo  la  cuál  bobo  de  presente  en  las  províocias'de  la  ttiar 
del  S'jr,  por  do  fué  descubriendo  é  pacificando.  Torúá 
agora  á  buscar  el  Estrecho  de  Norte  á  Sur  ^  que  si  le  ha- 
lla, será  gran  servicio  é  no  bailándole  pasará  á  la  otria 
mar.  Lleva  buen  aderezo  para  todo.  Dios;  etci  De  Santo 
Domingo  á  10  de  Marzo  de  1524.  Los  oficiales  reales  de 
la  Isla  Española. — Miguel  de  Pasamente.— ^Alonso  Dávila. 


Extracto  de  la  Instrucción  que  la  real  Audiencia  de  la  Es^flola  dio  al  licenciado  Vadillo 
Joei  para  tomar  cuentas  é  oolmir  deddas  én  estas  talas,  aeeret  de  órtB  eiryo. 

Empieza  dicha  instrucción  (2)  con  que  sod  muchas  las 
deudas  á  Su  Magostad  rezagadas  en  esta  isla,  cuyos  ve- 
zinos  han  recibido  muchos  daños  con  la  pestilencia  de  vi- 
ruelas que  casi  acabó  todos  los  indios,  con  la  carestía  de  co- 


(1)  Acerca  del  sigrníflcado  de  esta  palabra  véase  lo  que  queda 
atrás  dicho,  pág.  272. 

(2)  Debe  hallarse  en  el  Archivo  de  Indias  ^atre  los. palíeles  pro- 
cedentes de  Simancas,  puesto,  que  en  Febrero  de  1783  la  estrao- 
tó  7  copió  D.  Juan  Bautista  Muñpz,  á  la  sazón  cronista  mayor  de 
Indias. 


!     • 
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sas'de  Castilla  por  la  guerra  de  Francia,  é  con.  io^  préstamos 
que  S.  M.  les  hizo  para;6é  proveen  de  las  casase  faacieD- 
das  i  A;  pesar  destds  é  otros  trabajos,  dice^  se  esforzaron 
enhacer  ingeoios  é. oirod  edificios^ de  perpetuidad  en  que 
tienen  gastádtfsisnís  haciendhs;  íEd  esüe-estadq  ia  ator^ 
mentó  el  huracán  que  en  la'isla-.faóbo  pot  el;  mes  de 
Octuisre  pasado,  que  destiliyó  é  derribo  muchos  ingenios, 
é  todas  las  mas  faaíoiendas-se  ban  reformado  después  algo, 
é  se  eápera  «fue  ;brevementeí  saldrán  de  trabajo  los  vezi-« 
nos  los  cuales^  'pue^  obtávicric»!  dé  Su  v  Majestad  sus- 
pensión de  15  meses  en  lo  de  pagar  deudasy  é  ahora  han 
euplidado  poroneye  prároga^  convendrá  que  ^no  se  le? 
moleste  demasiado. .  *  : '  .  (  v 

¡Kiá^ái^astíleque  por  aboraséioóupé  solo  en  cuentas,  é 
que  soüreseáren  lo  de  las  cobranzas.  Luego  cobrará  sin 
usar -de  rigor  viendo  la  posiblidad  dé  cada  uno,  é  de 
modo  que  no  se  perjudiqué  íá  sus  baeiendas.  Si  Iñen  ha 
dfr  tomar  fianzas  seguras  para  icobrar  poco  á  poco  de  los 
frutee  dejándoles .  á  los  vizinos  la:  parte  necesaria  para 
-anstentarse.  •  :    '  .  ' 

Incontinenti  puede  empezar  con  iastnienfesde  tos  oñ'>- 
ciales(4). 


Memorial  qae  dio  el  bachiUer  EncUo  de  lo  ejecoUdo  por  ¿I  en  defensa  de  los  Reales 


*  I  ■ 


>  •  *:  (lereehQi,  eu  la  materia  tf«  loa  iiáloé.> 

.  II.'     '  '  -ü-r  . 


.  Muy  poderoso  senojr;  El  bach^l^er  Euqíso  (^)  beso  la$ 
jpfinpsdQ  Vuestra  M^esta^^  á  la  ^i^al  plega  sabér^  como 

•  (1)  Nd'tiétiéftehaeleitraeto  deesta  ins);nicion;  pta*o>:Miiños 
qu0  Yió;  el  origiuip»  la  conaideró  491110  ^n<  año  1925  6  lo  XHy&s.  ta^de 
del  1529 

(2)    El  Martin  Fernandez  Enciso  ya'<!ltado  en  yarios lugares,  y 
autor  de  la  Suma  Qeografia  Sevilla  1520. 
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en  el  año  de  151S,  eo  vida  del  Rey  Católico,  loa  frailes 
del  monasterio  é  orden  de  loQ  dominicoa.dermoiiáron  en* 
Santo  Domingo  dé  Indias,  que  los  cristiabos  no:pbdiaa 
tener  ni  poseerlos  indios*  (}ue  teníiQ  encomendados^,  é 
que  eran  por  tantio  obligados  á  restitnir  todo  el  croque 
hablan  ganado  é  habido  en  elloay  sobre  locind  por  man-* 
dado  del  Rey  Católico  se  juntaron  en  Burgos  muchos 
maestros  teólogos  de  la  orden  de  los  dominicos,  é  ürm-* 
ciscos,  ó  muchos  obispos  é  letrados  con  dtos;  é  después 
de  mdebo  visto  se  dio  cierta  forma  para  ello,  é  ansí  cesó 
por  entonces  con  ciertos  capítulos  que  por  mandado  de 
Su  Alteza  hicimosi  fray  Alonso  del  Espinar  ó  yo.  E  des- 
pués en  el  ano  de  1 3,  estando  Pedrarias  Dávíla  é  yo  para 
ir  á  li|  provincia  del  Darien  con  una  armada,  Joá  frailes 
dominicos  se  pusieron  otra  vez  en  estorbarlo»  diciendo 
que  el  Rey  no  podía  enviar  á  los  .conquistar*  E  visto  el 
impedimento,  Su  Alteza  á  mi  impedimento  iba  yaá  man- 
dar á  los  frailes  de  San  Pablo  de  Yalladolid  con  el  sen 
cretario  Conchillos  que  para  cierto  dia,  estudiasen  la 
cuestión,  é  sobre  estudio  respondiesen  á  ciertos  capítulos 
que  yo  les  di  sobre  ello.  E  venido  el  día  los  frailes  se 
juntaron  en  San  Pablo,  en  que  hubo  muchos  maestros^en 
santa  teología,  ante  los  cuales  yo  alegué  en  favor  de  Su 
Alteza  ciertos  derechos,  de  los  cuales  fué  uno  el  testo 
historial  de  la  Bríbia  (1)  que  dice  en  suma  lo  siguiente: 
«Sabrá  Vuestra  Merced  que  los  gentiles  é  idólatras  te- 
nían é  poseían  lá  tierra  dé  Promisión,  adonde  (ébian 
muchos  templos  con  tdfotos  donde  honraban  con  sacríB- 
cios  al-diablo,  ó  blasfemaban  de  Dios,  é  estando  ansí  en 
posesión  della  Dios  díó  á  Abraham  está  tierra  para  él,  é 


(1)    Biblia. 
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8UB  descencKentefi,  é  lo  sacó  de  Mesopotamia  con  sa  mu- 
ger;  é  lo  trujo  al  monte  Libano^Mé  deade  encima  de  61 
le  mostró  ia  tierra,  é  le  dixo  que  se ie  daba  para  él  é 
sus  soeesores.  En  la  cual  tierra  yivki  Abrábam  é  Isac  su 
hijo,  é  Jéoobo  su  nieto,  ftista"qtte  por  necesidad  de  faam-^ 
bre  Jacob  se  fué  á  feigípto  con  sas  once  hijos,  é  con  ms 
mugetesinietosennámero  deisetentaó  dos,  donde  es«- 
taba  con  Faraón  su  hijo  Joseb  (1),  'que  era  el  doseno 
hrjo;  fi  alli 'murió' Jacob,  é  dejó  eus  doce  hijos  é  sus  dos- 
eeadiehtes,  do  estuvieron  fasta  que:  pasados  setenta  años 
eávió  Díofc  á  Moiaen  que  los  sacase  de  aquella  tierra  é  los 
llevase  á  >la  tierra  que  él  lea  babia  prometido.  El  cnal 
fué  é  los'  sacó  de  Egipto;  é  salieron  con:  Mscientos  mil 
hombres  de  peieá,  sin  las^^mogerea  éiiifik>9,  é  Uiagó  ál 
mar  BJBñbejo  do#  selíabrió  paso  para  que  pasasen,  é 
pksadoif  fueron'  al  monte  >  Sinay;  donde  ^ios  led  dio  la 
ley,  é  desde  allí  loa  trujo  cnarenta  años '  por  el  desierto 
fasta  que  llegtrronal  rio  Jordán,  donde  comentaba  la  tier- 
ra de  Promisión,  é  alli  mnrió  Moteen,  é  dejó  el  cargo  á 
Josué  el  k;ual  Pasé  con  toda  la  gepteel  rio  Jordán,  el 
Cual  dejó  de  correr  fasta  é  que  todos  fueron  pasados.  B 
después  envió  Josué  á  requerir  á  los  de  la  primera  ciu- 
dad que  era  Gericó,  que  le  dejasen  é  diesen  aquella  Uer^ 
ra,  pues  era  suya,  jporqu^  se  la  había  dado  Dios;  é  por^ 
que  no  se  la  dieron  los  cercó  é  los  mató  á  todos^  que  no 
dc'jó  sitio  una  mnger  porque  había  librado  á  sus '  espías 
que  «oíos  matasen  los  de  lá  ciudad,  é  después  les  tomó 
toda  la  tíorra  de  promisión  por  fuerxadd  armas,  en  que 
mató  inñdttós'de  idlos.  é  prendió  mochos,  éá  loa  que 


>   .1 


(1)    Joref. 
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prendió  lí96  tomó  por  esclavos,  é  86  sirvió  (JteUos  como . 
de  esclavos*  E  todt)  esto  se  hizo  poi?  volootad  de  Dios 
porque  erad  idólatra»*»)-  .  r   i*    'r¡  ^ 

.  E  alegado  e^to/  diré  que  pues  el  Papa  teníamos  en  lo- 
gar dé  Dids,.é  éii  eomo'sqfior  tídiversali  babia dado  las 
fcieras  de  laslodiasqueposeianr  tod  idólatras^  alBeiy  Ca-l 
tólico  para  qué  en  ellas  pusieseo  el  inombre  de  Dios  é 
nuestra  fée.  que  el  Rey  pódia.mny  justamente  enviar  á 
reqiterir  á  estos  indios  idólatras  qiie  le  entregasen  lá  tier«- 
ra,  pueSise  la  híabía  dado  el  Papa,  é  que  si  no  se  la  qui* 
síesea  dar,  que  les'podia  bacer  la  gaeirá,  é  tomársela 
por  fuerzs^  é  matarlos  é  prenderlos  sobra  ello»  é  dar  por 
esclavo9.4  los  que  sobre  ello  fueren  presos^  é  como  ha*^ 
bia  fecho'  Josué  é  4os  de  la  tierra  de  Promisión.  E  des* 
pues  de t^ber  mincho  altercado  sobte  ello»,  todos  loe 
mae$tros  teólogos,  que  alH  se:  hallaron»  éel:  confesor  de 
Roy  Catótico  con  ellos  declararoii  que  el  Papa  bdbia  po* 
dído  dBr  aquella  ¿ierra  al  Rey  Católico»  :é  que  el  Rey  les 
podia.  enviar  á  requerir  que  se  la  diesen»  é  que  sí  no  se 
la  quisiesen  dar»  les  podía  hacer  la  guerra  é  tomársela 
por  fuerza  ó  matarlos»  é  prenderlos  sobre  ello,  é^ue  A 
losque.fuesen  presos  los  Podía  dar  por  estíld Vos»,  é. deter- 
minaron que  sí  algunos  les  quisiesen  entregarla  üerraé 
vivirse  en  ella:»  que  eran  obligados  á  le  servir  como  sos 
vasaUos  é  quelBey  podía  hacer  merced  dosb^  servicio  á 
los  que  allí  fuesen,  á  ganar  aquella  tierra  é.  á  la  poblar ¡  lo 
cual  enviaran  á  Su  Alteza  firmado  de  sus*  nombres  con 
siete  firmas,  sin  la  de  su  confesoí"»  é  ordenaron  por  escrito 
el  requerimiento  que  á  Iids  indios  se^  había  de  hacer  é  se 
lo  dieron  á  Pedrarias»  el  cual  está  asentado  en  los  libros 
de  la  Contratación  de  las  Indias  questá  en  Sevilla,  é 
el  primer  requerimiento  que  con  él  se  hizo  lo  hize  yo  en 
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el  pterto  del/GelBÚ  (1)  &  los<  Gaciqul9&  del  logar  de  :Ga- 
tarapa*  ^:¡.  •  •^•-  r-rj--;  ■  •  j.    -.-.  ..  >■•  :• 

£  Agota  sabrá  Yueafra  Majestad  qúeUQncbasiperaoiias 
han  pedido  islas  é  proviacisí»  detlaá  questáa  por  ganar  en 
las  Itadiaa  para  iaa  ir  á  conquistar  ó  gana^,  é  el  obispo  de 
Osma»;  confesor  die  Yutetra  AHexa  ésu:  presidente  en  el 
Consejo  de  Indias ,  se  ha  puesto  en  decir  é  defender  que 
no  se :  puede  ir  á  conquistar  ni  ganar  aquellas  tiefras 
contrallo  que  ya  ba  seido  declarado  por  noestroe  teólogos 
de  su  óffden  5  á  lo :  cual  sí  Yuestrá' Majestad  da  logar,  sé 
seguirá*  quof >  las  Indias  se  pierdaiü  de  necesidad  ^  ansí:  ¡o 
ganado  como  la  de  por  gftaar ;  é.  Jo  peor:  de  todo  ello  es 
qwíjsidrá  qtie  la  idolatría  se  favoresoerá  delk>  é  se.  estor- 
bará que  la  fée:  de  Jesucristo  no  se  aareciieat8,:é  pérderáor 
bao  todsid  las  ánimas  de  los  indios  que  agora  soti)é  délos 
que  deJlos  veroáo  para  siempre;  lo  quélnd  se  h&i¿»  si  se 
van  á  wnquistar  é  tornar^  porque  en  caso  qae  se  tomeb 
por  fuei:za  ft  é  muchos  dellos  muerab  á  se  pierdan  como 
idólatras»  alguqosbabrá  que  se  volverán  cristianos  é  se 
saivisrán^  ^  cuando  no  se  volvieren,  á  l0  meaos  babrá 
muchos  niños  inocentes  que  coa  el  agua  del  Santo  Bautis- 
mo  se  salvarán.  E  puQs  tao  grande  bien  se  ba  de  perder, 
é  pdes  $tt,  defender  que  no  se  conq4iisten:ni  se  tomen  por 
fuerza.,  ningún  bien  hay  sino  mal  en  defender  que  se 
estén  idólatras  como  están,  ,^  ^que  se  pierdan,  é  pues  en 
esto  va  el  seryicip  de  Dios,,  i  el. acrecentamiento  de  la 
fée  Católica,,  ques  lo  principal,  é  va  lambien.el^  acrecen* 
tamiento  del  Real  estado  de  VueatrarAltesa,/é  sbstener 
que  :qose  desminuya^  s^piieo  á  Yuestra-Mcgeslad.que  lo 
mande reuaediar:  presto,  antesque  mas. se  dañe. 


»         k 


(I)    Estaba  en  blanco  el  nombre;  pero  se  la  puesto  Cenú  jpor  la 
^uediofe'Hehrera,  lUcadu  UI,  lib.  X.  .      . 
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'  ^  si  el  obispo-de  Osma,  confesor  de  ^Voeetrif  Mq'ek* 
lad^  se  escusase  diciendo  quen  las  islas  ha  habido  mu*» 
^dsios  'Oíales  eo  ios  ipdiod  ^ud'  se  .kan  encomendado,  é  en 
los  que  se  l^an  gáQpdo-é  ^add  por  esclavos^  supUco  qoe 
le  miftnde  que  le 'muestre  in^a  petícioa»^tt6  yo  4e  di  som- 
bre ello  V  adoqde^  le  decAara>  quien  tiene  la  culpa  de 
aquello.  -    •  i  ■      ■    •  ;»'-i-        •  '■..■-■••'•  ^ 

E  poraquel  obispo  de' Osilsa  dice  é  alega  por  píun  di^ 
cho  de  na  doctor  qoe  éacribió  que  las  tierras  ({ue^  poseías 
los  infieles »  en  especial  aquello»  á  quienes  nüMia  babia 
ido  á'Su  nóltcia  el  aombve  d^  Jesús  Cristo,'  que^no  se^as 
podian ' fomar  sin  cqueá,  por  qpael  dominio  é^posegíoa  de 
ías'tíeras  era  de  yiira  jentiumi  pon 'él  cual  el)os  habíap 
adquirid^  el  dominio  é  posesioi^  de  las  -tiendas!  que  po^ 
seían^^do  caai^  yo^obe  respondido  en  Valtadefié)  que 
cuando  Dios  babia  fecho' el  ciélo>  é  Ift  iierra/ é  criado  to* 
«das  cosas,  lo  postrero  había  críaido  al  hombrea  su  seme- 
jaría, ele  faabia  dado  ánima  racional)  é  iehaMtf  pneistá 
en  el  Paraíso  lerrenal, Mé  le  había  dado  mándamieato,  é 
que  porque  había  traspasado  su  madamiento  lo  habia 
echado  del  Paraiso  para  (fue  yryiese  desü  trabajo  éa  la 
tierra  de  los  frutos  deMa,  é  le  habi9  dado  et  com>soi* 
míisato  del  bien'édel  mal,  é  quel  hombre,  ólvida<idO'  el 
cargOiCa  que  era  á  Dios,  -porque  lo  crió v  é  la  meoced 
que  le  babia  fecho  ea  mandar  que  todo'>  lo  criado  le  obe- 
deciese é  fuese  para  svKservicio,  q«e  ts  habia  negado  i 
como  (o  habían  fechos  tos  idólatras  que  tei(ia  éposdián  la 
tierra  de  Promisíonv  dejiando'  de  cónoder 'é  'honráir  á^  on 
solo  Dios,  éiomando  é'íiOril*afidó'miichos^^ dioses  é  ido)^^ 
trando;  é  que  por  haber  desconocido  ái  Dios  é  haber  ido- 
latrado^ habían  cp,metído  é  sido  ingrato?  á  Dios  é  que 
por  la  ingratitud  habían  perdido  la^  tierra  que.  Dioa  .1^ 
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habia  librado  al  hombre  á  que  oo  fueao  obligado  i  oono^ 
oerá  00  solo  Díosqae  lo  Jiabia  úriado  é  le  había  dado  la 
tierra  pameoque  Viviese^  é  que  la  raxoni  quQ  daban  parte 
qae  no  les  pudiese  ser  tomada  la  tíerra^püea  la  poseían 
por  el:derecho  de  las  .gentes,  era.  liviana  é  sin  funda*^ 
mentó;  porque  para  ayudarse  deilareqüirieroo  questos 
indios'  conosciesen  é  hooraeien  á  un  solo  Dios  que  los  ha** 
bía  criado,  aunque  no  tuviesen  noticia  de  Jesucristo»  é 
que.  no  idolatrasen^  ni  honrasen^,  ni  sacrificasen  á  muchos 
dioses^  porque-iAO  fuesen  ingratos  é  su  criador;  é  aun  se 
requería  qoe  lo»  qoe  se  la  fuesen  á  tornar^  .que  fuesen 
por  áu^'püopía  autoridad,  é  uú  con  autoridad  del  Papa;  é 
qu9  pues  el  Rey- Católico  enriaba  con  k  merced  quel  Par 
.  pa  le  habta  fecho  de  aquella'  tierra,  que  no  eré  menester 
otra  cauda  ningdna  parales  tomar  la  tterra^deique  eran 
idólatras,  que  adoraban  mucbos  dioses  é  no  conoscian  á 
an  soto  Dios  que  los  habia  criado;       ' 

Lo  Cual  fuó  habido  por  tan  bueno,  que  sin  contradicción 
determidaroA'  lo  qtae  arriba  dígo^  ó  se  dio  forma  como  los 
indios .  íliesen  requerídosi,  é  se  ordeaó  ei  requerimiento 
por  eiscritO)  é  selediaáPedcariaSyCon  el:  cual  se  partió, 
ék)  dejó  en  los  libros  de  la  Gontratacipn  de  Sevilla,  don- 
de se  hallará  el  trasladó  €^  que  tomaron  los  oficiales  de 
aqiiella'  -casa;  Lo  cóalaa  le  dio  porque  á  todos  Jos  teólo- 
gos les  pareció  que  pera  les  itconar  la  atierra  á  los  indios 
con  autoridad  del  Papa  no  era  necesario  buscar  otra  cau- 
sa mas  de  saber  ope  eran  idólatras  ó  sacrificaban  é  hon- 
raban é  muchoe-  dioses,  como  |o  habían  teido  los  de  la 
tierrafde  Promisión.  E  ans^ se  ha  fecho  festa  agora,  é  si  en 
la  forma  de  requerir  alguna  falta  ha  habidov^  culpa  está 
en  los  del  Consejo  el  no  haberlo  distijgado;  éno  se  ha 
de  tomar  por  causa  para  que  aquellas  tierras  no  se  Vayan 
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habían  úéáOf  ^  como  iogratoi;  é  idótatrásí ^qoé  sd  3a  ba^- 
bi»  quitado^ 'la  habia  dado  á  ¡Abrabam  é  á  ebs  descea-^ 
dtenjtes,  bomo  é>  joslos  que  poBoseiéndo  el .  beneficio  qaéf 
habian  recibido;  de  Dios;  qde  los  había  críadQ  é'  dado  i|& 
tierro  para  en  qué  vivíeseay  le  servían 'éadorabaá;  é  que 
polvos^  cansa  bfbia  dado  Bies  la  tieiraide  Promisión  á 
Abrabam  ;é  á^s^desoendieniea  é  había- -permitido  <|tte 
Josué-lo  tomase  por  Coerza  de.  armas,  é  ó  los  que  la  dcH 
fendiesea  los  matase  é  prendiesOí .  i  ó  á  loa  qu¿  prendiese 
los  hiciese. e8cIavoa&  E  questá  misma  razón  tenia  el  Roy: 
Católico  contra  los'  indios;  pues  el  P^paqoe  estaba.  ;ea 
logar  de  Dids^léihalna  fecha  mercédsde  las  Ajerrasde-laq 
Indias  qué  poseíaa  estos*  indias  idólatras  para  qtie  puf^ 
siese  en  ella  el  nombre  deDioa^ :;porqae  en  caaQ.qbeíea  . 
ellas  no  hubiesenotídiaa.delnoAibr&defJesuQrístolosmi' 
dios  epaniobiigadoaá Sionrar  é  conóeoer  á  un; solo : Dióa 
que  les  crió  é los  diólatíerraenqué viVieseoré^uepuea 
ellóa  no  eonesoiafi  .á.rDios,  ni  le  bonlrahan, '  é  tenían 
muohos  dioses  á  quien  honrabtotésacri&iabanriCOmo  16 
babiaa  fecho,  los  dé  la>:iierra  dePr<:)óiíaionv'  quel  Papa  ba*í 
bia  dsKio  justankente  «'Iffi. tierral iqiie  ellos  póseiaa  al  Rey; 
Católico  para  qíie  pusiese  en; ellas  personas  que  Cónooie* 
sen  á  Dios  qBei había: criado  aquellas  tíertóa.é  le. honrad 
señé  pBsieaeíen ellas  la ^eyé  ^déDios  é  de  Jesudtistpi 
E  qué  por  esto  .eI:Ráy  Católic6  podía  ei^viairá  requeriría 
losique  le  diesen  la  tierra  pues  se  lti;hab(a  ¡dado  .Dios 
éelPapa;eh  aa2)ombre/'é  ise  laibabta  quitado:  á  eUos^ 
porgue  éraii  idólatras;  é  que.si  no  se  lá  diesense  la  ;pot'i 
día  tomar  por  fnerza,' é  á  ios^e;sé^  la  deSeadiésén .  maf^ 
tarlos'  é'  prefilderlosv  é  A '.  ios  presos  darlos  por  esclavos^ 
como  lo  había  feclio  Josué;  é  qtie  el/ü^g^ealíiitiique  déa^ 
pues  babia  venido V  no  babja. quietado  el  poderde  DíoSi  nu 
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á' ganar.  B  paes  en  esto  va  la  honra  é  servicio  de  Dios, 
é  el.<acre8Céntamíento  de  Nuestra  Santa  Fée  Católica,  é 
deliestado  Real  de  Vuestra  Majestad  é  el  destruimiento  de 
la  idolatría,  suplico  á  Vuestra  Majestad  que  mande  poner 
remedio  en  ello,  é  lo  mande  luego  ver  é  determinar  an- 
tes que.  mas  se  dañe,  por  queste  daño  procede  del  ser- 
món que  los  dominicos  hicieron  en  Santo  Domingo,  que 
todos  los  de  su  orden  procurarán  defenderlo  contra 
tdda  raxon  porque  lo  hicieron,  á  que  no  se  ha  de  dar 
logar;  « 

E  cuando  ésto  se  determinare,  suplico  á  Vuestra  Majes- 
tad qive  mande  que  vean  cuatro  causas  que  yo  hube  dado 
pal^  ello,  que  son  las  siguientes:  La  primera  es  que  ^r^ 
dceífio  estas  gentes  son  obligadas  é  guardar  el  precepto 
del  Decálogo  que  dicet  unum  coU  Deum,  lo  cual  no  guar- 
dan, porque  honran  á  muchosdiosesé  no  á  unoi  Lo  segun- 
do: questas  gentes  contra  el  derecho  natarat  comen  carne 
humana;  como  se  comieron  á  los  frailes  qué  les  fuei*on 
á  predicar  la  ley  dé  Dios,  é  de  Cristo!  é  tienen  por  cos- 
tumbre de  comerse  unos  á  otros,  cuando  se  prenden  en 
la  guerra,  é  aun  castran  á  los  presos  para  los  engordar 
para  comer,  é  osan  comprar  muchachos  para  comérselos 
como  nosotros  comemos  cabritos.  La  otra  es  que  usan  el 
pecado  contra  natura,  en  especial  los  caciques,  que  tie- 
nen personas  con  quien  lo  usan,  é  los  traen  vestidos  co- 
mo á  las  mugéres,  é  los  traen  en  compañía  dé  las  muge- 
res:  é  cuando  yo  tomé  al  Darien,  los  tomamo^é  los  que- 
mamos: é  cuando  las  mugeres  vieron  que  los  quemába- 
mos ;  hacían  alegría  por  ello.  La  otra  es  questaa  gentes 
se  matan  á  sí  mismos,  dicieadoque  se  van  á  nutria,  ques 
que  se  van  á  holgar  con  el  ceny,  ques  el  diablo ,  que  se 
lo  aconseja^  é  acontesce  que  se  van  ciento  juntos  en  tuia 
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eR )«« «in«8.  .p«r4  oiKiirofQ»  é  i$»  ka  p^9q\iería3  4q  i«fi 
p«!Pl2t9,é. apotras  telmros  é  grangeuríd^»  bftciéncloled  trer 
bfuar  ip^e^áva  ét  iqmodfiradaiDeat^;  no  les  dm^  el  ves-i 
MrrÁ^i  wpnt^imientQ  que  les  ew  ppc^«rkKp«ira  Busten.- 

tt«i<ffi  4e  ws  Yi<tes4  trstáadído^  coi|  RraiBl(íft4- ó  des- 
««aor,  piBcliip  peor  g^«  ^  fqevapespl9vp6;Ipíítf^.tQdQha[, 

sifliQ^  ó  fué  cau^^  <le'  1?  mwertje  de  grpp  «ííiBero,  de  Ipfi  jÍ  ir, 
9}^B  ifldips,  W  t9«tq  cantidad  que  .m^Qfea8  de  ;|99.  is^ 
^:Plir(0  dei  Tíoj^  Fir^pe  qwfldarqp  yerflWS  é  siq  9pbl96ÍPA 

%Jg«»fl  de  íog  dipiM>9  mdiQf  natuwiQs  delí^  ^  úG^jnm 

etfOa  l^»ye^€»  4  ^  ¡aus^ta^ea  de  .s»8  propiwlii«rw^  iftfrr. 

8<^«r  §^s  vidag  i  piai\ir  de  U  diaba  subjeciop  é  mqltFa^^r 
m^nto;  Ip  pual  f «é  í^ambiep  gr#P  eiítprbpé  H  ppav^ww 
d«  Ifl8ftót?h09  ipdiog  á  pjuestra  Saqla  féeC^tÁliQa^éfío^Mr 
bieír  ¥^pido  (odofi  ^ll^^  entera  é  g^nerisilmeqite  ep  y^rr 
dod^rp  c9Qpci|Qieoitq  d^lja,  d9  q%^  Djos  líuestro  SíP^r 

b^  9Ído  é  e^  muy  d^lwrvWQ.  B  ¿ímisoiP  «)0íPsipfQrmfi:7 
dQH  dfi  qiif e  )os  capítapes  ^  otr^s  gente^qi^ie  por  ipagd^dp 
é  coa  n^fif^ra  licejQCf^  fueron  á  d^obfir  é  pQ^ar  aJgi^T 
«^  d^  la^  dlphqs  Í9|AS  16  Tierra  Firi»p,  seyepdo,  poiflp  (p^ 
é  €i§  fliuefii^  principal  ip^ei^fo  ^ dea^  4e  t^pr  4  lps.(i¡c^  ^"^ 
9idip8  ¡eii  cpBOcipaipiíJtQ  verdadero  dq  Díq3  lÍHP^rp  ^eáSúpir 
é^m  Swrta Fép,  qop  prodicscic»  ú/^ké  pqp  p?;ep)p^9 
dp  pejr^ona3  dPHHM  é  Wnpe  relígippo?,  oqp  le^  Ij^pcpr 
iM^eofls  pbr^  é itrg^nMeptps  da  p^ó^iw/c^,  sirque  pp#i|s 

ppfBpqas  é  bippwno  i«cib¡jB^»  feerw  «i  premio^  dp  todlQ 
estp,  asi  por  nosiordeDado  é  aoiafulado,  6  llevándoU)  lof 
dichos  señores jcafiítaofis  é  otnos  nue^bros  ofieíales  é  geo^ 
tes/de  ias  tales  ^nnaiias  por  «andamieolo  é^  instrucoioii 
particular»  movidos  con  la  dicha  codieia,  olvjidando^l 
servicio  do  Nuestro  Señor  é  nuestro,  hirieron  éroa^iron  é 
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muchos  de  los  dichos  indios  en  los  descubrimientos  éeon- 
quistas,  é  les  lomaron  sus  iHcnes,  sin  que  ios  dichos  ki-« 
dios  les  hubiesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni  resisti- 
da ni  daño  alguno  para  la  predicación  de  nuestra  Santa 
Fée:  lo  eoal,  demás  de  haber  sido  también  en  granofeimi 
de  Dios  Nuestro  Señor/  dio  ocasión  é  fué  causa  que  no 
solamente  los  dichosindiosque  recibieron  las  dichas  fuer- 
zas, daño  é  agravios,  pero  otros  comarcanos  que  tuvi^tMi 
dellos  noticia  é  sabiduría ,  se  levantaron,  é  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  nuestros  subditos»  é 
mataron  muchos  dellos,  é  ansí  los  religiosos  é  personas 
eclesiásticas  que  ninguna  culpa  tuvieron,  écomo  márü^ 
res  padecieron  predicando  la  Fée  cristiana;  por  locualio- 
do  suspendimos  algún  tiempo  é  sobreseimos  en  el  dar  las 
licencias  para  las  dichas  conquistas  é  descubrimientos, 
queriendo  primero  proveer  é  platicar,  así  sobre  el  casti- 
go de  lo  pasado,  como  3obt*e  el  remedio  de  lo  venidero, 
éescusar  los  dichos  dañóse  inconvenientes^  é  dar  orden 
que  los  descubrimientos,  poblaciones  que  de  aquí  ade- 
lante se  faobíeron  de  hacer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Díosé 
sin  muertes  ni  robos  de  los  dichos  indios,  é  sin  cautivariód 
por  esclavos  indebidamente,  de  nianerá  que  el  deseo  que 
habemos  tenido  é  tenemos  de  ampliar  nuestra  Santa  Fée  é 
que  los  dichos  indios  infelices  vengan  en  conocimie&to 
della,  se  haga  sin  cargo  de  nuestras  concienciase  se  pn>- 
siga  nuestro  propósito  á  la  intención  é  obra  de  los  Reyes 
Católicos,  nuestros  abuelos  é  señores,  en  todas  aquellas 
partes  de  las  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Occéano  que 
son  en  nuestra  conquista,  é  quedan  por  descubrir  é  po- 
blar. Lo  cual  visto  con  gran  deliberación  por  los  de  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias,  écon  nos  consultado,  fué  acor- 
dado  que  debíamos  de  mandar  dar  é  dimos  estia  nuestra 
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Carta  eoia  dicha  ración;  por  lo  cual  mandaooos  que  agora 
iéíAdi  aquiiadelante,  así  para  remedio  de  lo  pasada  como 
ea  loa  deacuforímíeñtos  é  poblaciones  que  por  nuestro 
jq^odato  ó  eo  nuestro  nombre  se  hicieren  en  las  dichas 
isla^  é  Tierra  Firme  del  mar  Ocoéano  descubiertaiS  é  por 
descubrir  en  nuestros  limites  é  demarcación,  se  guarde  é 
oampla  loque  de  yuso  será  contenido  en  esta  guisa. 

•  Qite  luego  con  gran  coidado  é  diligencia  todos  é  cada 
uno  de  mis  gobernadores  é  justicias  en  esa  Isla  Españo- 
la é  demá^  islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Occéano,  «e  in- 
foriDíex|ué  píersonas  han  hecho  muertes,  rebosó  desagui- 
sados en  los  indios,  é  de  los  que  hallaren  cuidos  de 
taleri  muertes»  rebosé  excesos  en vien  relacionen,  <x>n  su 
parecerdelcastigoáque  sean  acreedores  é  deba  dárseles. 

I  Que  asimismo  Jas  justicias  procuren  de  saber  qttténes 
tiedeá  indios  esclavos,  traídos  de  sus  tierras^  é  qué  ave- 
riguado que  sea»  los  hagan  volver  á  ellas,  queriendo 
elloft^si  buenamente  é  &in  incomodidad  pudiere  hacierse; 
éno  se  fHidiendo  l0$  pongan  en  su  libertad,  según  que 
para  ello  les  diere  lugar  la  capacidad  de  sus  pei^^naa, 
teniendo  consideración  al  provecho  de  esas  tierr^Si  para 
que  sean  tratados  como  libres,  bien matitraidos  égober^ 
'Mdos,  sin  darles  demasiado'. trabajo.  Mds  si^  los  dichos 
individuos  fueren  cristianos,  no  los  dejen  volver  á  sus 
tienradrpon  el  peligro  que  á  sus  ánimas .  se  les  siguiere. 
Que  todos  é»cada  uno  de  los  capitanea  que  para  en 
adelaAle  fueren  á  descubrir  tierras,  lleven  á  ilo  .meifiK>s 
dos  clérigo»  de  I  misa,  aprobadas  por  nuestro^  Gons^oi  de 
lasí  Jodias,  por  Id  qule  toca  á  la  conversión  é  eadocftrifiar 
núento  de  los  dichos  itidios,  é  para  mirar  que  nadie  les 
haga  mal  tratamiento  ni  violencia^  defendiéndolos  é  am- 
paráqdoloe  é  avisándonos  de  los  que  en-  esto.dontravi* 


..-^ 
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Dieren.  E  qee  cuando  alganos  capitaneé  yendo  en  de- 
manda de  80  descabrímiento,  hnliíeren  de  salir  á  tierra 
en  aignnaisla,  no  lo  puedan  hacer  sin  iacnftad  de  loa  aa- 
cenlotes  é  óficfales  Reales.  B  (}«e  la  primera  coaa  q^ie 
hicieren,  en  ílegáiido  á  las  tierras  de  sa  descubrimiento  é 
pacificación  sea  decir  á  los  ibdios  por  medio  dé  inléir- 
prete,  qtte  tib  lo6  enTíamos  allá  para  apartarlos  dé  jMs 
vicios,  é  de  comer  carne  hnmana^  é  para  insirairM¿  en 
la  Sania  Fée  para  su  salvación  é  para  atraerlos  á  nOM- 
tro  señorío  para  ser  tratados  como  nÉestros  demás  sub- 
ditos é  cristianos,  sobre  lo  caal  habrá  de  haoérseleB  él 
acostumbrado  requerimiento. 

Que  hecha  la  dicha  amonestación,  procuren  hmxtt 
para  su  seguridad  algunas  fortalezas  é  casas  fuertes»  aiü 
tomará  tos  indios  sus  bienes  por  fuenuí,  ni  hacerles  mal 
ni  daño,  sí  no  animándolos  é  allegándolos  ¿  tratáncMois 
como  cristianos,  de  manera  que  por  ellos  é  por  el  qemi- 
pto  de  los  crtetianfos,  é  por  la  predicación  de  tos  religioaos, 
vengan  en  conocimiento  de  la  Santa  Fée  Católica  é  en  p»^ 
severar  en  nnestra  obediencia* 

Que  la  misma  forma  se  guarde  en  los  rescates  écootrm 
taciones,  dándoles  toda  satisfacción,  de  manera  qne 
téil  contentos.  E  que  ninguno  tos  pueda  tomar  por 
TOS  so  grave  pena,  sino  fuere  en  caso  qne  no  consifenlan 
entre  ellos  á  tos  clérigos  é  religiosos  para  instruirtos  é 
que  les  prediquen  la  Fée  CalóKca  é  en  d  caso  también 
que  no  quieran  damos  ta  obediencia,  resistiewjto  éoa 
mano  armada,  pnes  en  tal  caso  por  defensa  de  sns  viéas 
é  tnélsne  se  permite  á  los  dichos  poUadores  é  descubrí- 
dores  con  acuerdo  é  parecer  dé  los  religtCHSos  é  ciéri|;on, 
siendo  conformes,  é  firmándolo  de  sos  nombres,  4fBfe 
pneda  hacerles  guerra,  é  hacer  en  ella  oqoelto  iqfne  ios 
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derechos  en  nuestra  Santa  Fée  é  religión  cristiana  permi- 
ten, é  no  en  otra  manera,  ni  en  otro  caso  alguno. 

Que  los  capitanes  ai  oti'os  no  puedan  apremiar  á  los 
indios  á  ir  á  las  minas  ni  pesquería  de  las  perlas,  ni  otras 
grangerías  so  pena  de  perdimiento  de  sus  oficios;  pero  si 
ellos  voluntariamente  quisieren  ir  como  libres ,  pagán- 
doles sud  jornbleS)  lo  ^eden  hacer  €dú  tal  que  tengan 
oüidadode  ÍBstniirlos  en  la  Fée  é  buenas  cóstambres, 
afMtrtáüdoloe  de  sus  vicios,  de  la  adoración  de  sos  ídolos 
del  comer  carne  humana,  del  pecado  nefando  é  otros. 
Qtie  paretñeitdo  á  los  religiosos  é  clérigos  que  para  que 
k»  indios  olviden  estos  pecados,  é  su  conversión  baga 
mas  fruto,  convendrá  que  se  enoomienden  á'}ps  cris- 
tünos  p^ra  que  les  sirvan  ¿orno  personas  libres ,  se  poe^ 
da  esto  hacer  como  ellod  lo  ordenaren ,  teniendo  siempre 
respeto  al  servicio  de  Dios  é  buen  tratamiento  de  los 
isdíos  de  inaaeita  quenueMra  Real  conctencia  no  sea  car« 
gada»  cargando  en  esto  la  suya  á  los  dichos  religiosos  é 
oléri^i  Que  los  dichos  descubridores  é  pobladores  no 
puedan  llevar  geíites  de  la  isla»  sino  algunos  «pocos  para 
qtie  ie6  ^rvan  de  lenguas^  ^  que  los  otros  los  lleven  de 
estos  nuestros  reynos  é  señoríos,  porque  por  la  mucha 
gBiité  que  de  las  islas  se  seca,  se  van  cada  dia  despo-* 
Uando. 

Dado  eo  Granada  á  17  de  NoVieoibre  dls  1626.^^To 
el  Rey  .—"Por  mandado  de  S,  M.,  Francisco  de  ios  Cobos, 
8tí(ti*etarío.*-^Mr.  GanceUarius.-^Frater  García  Epíscopus 
OxomeusiSi^^ElDr.  Carvajali-^i.  Epíscopus  Ganbrfeqfsis, 
•Mc-Bl  Dr^  BeUraii.<^G<.  Epíscopus  Givilatensis. 
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Las  cosas  qae  Pero  López  de  Nasa  (l)  habrá  de  pedir  á  S.  M.  en  favor  de  U  dada^de 

b  Concepción  dé-la  Isla  Espaftóla,  pan  su  poblidóii. 

PATRONATO  RCAL/NUH.  4.  EST.   1    CAÍ.  1  LEG.  18., 

Las  cosas  que  Pero  López  de  Mesa  ba  de  pedir  é  su*t 
plicar  al  Bmp^ndor,  nuestro  señor  ^  «n  nombre  de  la 
ciudad  de  la  GoncepdioQ  de  la  Isla  Española,  soq  las  sh 
guieutes: 

Primeramente  hará  relación  á  Su  Majestad  como  esta^ 
ciudad  fué  la  primera  que  en  esta  isla  se  pobló,  é  la  co*- 
marca  que  tienen  para  coger  oro,,  pastos  de  ganados,  é 
que  por  estar  en  lo  mejor  de  la  isla*  se  hizo  cabeza  dé 
obispado.  En  ella  hay  iglesia  catedral  é  un  monasteríé* 
de  la  orden  de  San  Francisco,  é  un  hospital^  é  una  forta-r 
leza,  é  una  casa  de  fundidon  donde  se  funde  el  oro  de 
todo  el  obispado;  E  que  fué  muy  poblada  i  de, españolea 
que  en  ella  Vivian  é  tenian  sus  éasas,  é  qué  por"  se  haber 
dado  los  indios:  á  personas  que  no  residian  ^en  la  ciudad 
é  á  caballeros  de  Castilla»  é  por  Ja  muerüe  que  ha  habido 
en  los  indios,  asi  de  las  viruelas  como  de  otras  ^i&rme*^ 
dadesy  no  hay  gente  con  que  cojer  oro.  Que  en  el  tiem- 
po que  estaba  poblada  se  cogía  oro  en  ella  mas  que.  eá 
ningún  pueblo  deMa  isla,  é  k]ue  como  no  hay  iúdiós  é 
se  han  descubierto  otras  tierras  nuevas,  muchos  vecinos 
se  han  ido  de  la  ciudad  é  do  vienen  otros  á  vivir  á  ¡ella-, 
porque  la  principal  grangería  que  tienen  es  cc^er  om^^i 
aquello  no  se  puede  h^lcer  )nn  teaer  gente,  é  ^ne  '  si  Su 


(1)    Asi  se  lee  en  el  original;  pero  en  otros  papeles  se  le  llama 
Pero  López  de  Mella. 
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Majestad  no  lo  manda  remediari  en  [k>co  tiempo  soiacar 
bará  de  perder,  de  qiie  toda  la  isla  recibirá;  mucho  (JIat, 
io,  porque  los  negros  é  otras  personas  que  hi^s^ieren  «der 
IHo»  se  podrán  estar  en  ella  6  en  su  término  ^  baaiendo; 
daSo,  é  todo,  lo  mas  de  la  isla  quedará  despoblada» .  por 
(pie  los  otros  pueblos  que  están  en  esta  partida  yarCasi 
están  despoblados.  < 

Asimismo  bazer  saber  que  en  la  dicha  ciudad  :  hay 
las  mejores  minas  de  la  isla,  é  que  por  estar  apartadaside 
Ids  puertos  de  mar,  los  vezinos  que  ea  ella  viven* no  tier 
MU  otra  contratackm  ni :  provecho  salvo  cojer  oro,  ié  por 
Ba  haber  ^nta  se  deja  de  cojer  en  mucha  cilntidad,  comq 
seí  hacia  en  los  tíempos  pasador.  :Que  para  .¡esta  Su. íMa^ 
jeatadlhaga  merced  á  losqueviven  en  la  díoháiciudad 
é  á  ellavinieren  á  vivir  decuatrocientos  negros  paráqoe 
se  repartan  en  la  dicha  ciudad  entre  los  ! vecinos ¿della; 
dando:  á  cadaí  vebino  según  lo  que  justó  fuere,.  v¿  que  és- 
tos: tales  negros  se  tasefli  en  lo^  que  costaren  á  Su^  Májes^ 
tad,  .puesto^ «en  esta  icitulad,  é ios  fíe  por  término  de  tres 
años,  é  que  se  dará!  seguridad  pslra  que  se  cobpe  sin  se 
pbrdef  oosft  alguna.  Que  con  esta  merced  vernanái^^lla 
á  vivir  muchas  personas  é  algunos  que  se  quisieren  ir 
por  no  tener  con  que  se  sostener^no.seiránv  además. de 
BOi  dejarse  perder  la  mejor  009a  que  hay  en  eftas  Jodias, 
eeguoios  pébliooá 'todos  loa* que  lo  saben  é  que  mande 
á  todos  los  que  lo  saben  que  digan  que  renta  é  si  es  en 
onicha'caDlidad^  : »..:  : .  .■  !•. )  •;«.!'  i^  .¡■\ü^í\ 
Miltemc  queporqtotalgunasüpecsopas  cpuB  'viven  en-la 
ciBdad'de  Sbntb  Dominga  é  eb  otnas  partes^  quesneieo-" 
jen  oro,  Kfaierea  venir*  á  cojer  >oro  ai  términbide  lAcha 
ekidadé  joainas^^eji..!^  :(1;)  qüeSü  Majestad  il^ga^mer- 

.'(1)^  No  pueda  leerse  ppr^t4rro^4l(0rigiiiaU.<    i.r    j-'m  •• 
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céd  qae  las  pelanas  queftieren  vecíaos  desla  ciudad  6 
reiídíefétí  dn  su  tétmitió,  ási3tatándose  por  tesiDoé^  )ia^ 
guéü  dd  oro  que  mjier^n  de  Veinte  pesos  ofao^comp  se 
paga  dddie2,  que  seguid  el  poco  oro  que  agora  se  eofé 
es  muy  poca  coáá  la  Uiereed  que  ett  ello  sé  faará^  é  coa 
las  tnuchai»  personas  que  por  respeto  de  la  dícba  meíroQd 
se  darán  en  cojer  oro,  Su  Majestad  terbá  kiMicha  tís^ti» 
renta  dé  veintebo  que  agora  no  tiene  de  dieames/ 

Uekn:  que  Sü  Majestad»  oonfldroié  á  ia  merced  que  tiew 
ne  hecha,  mande  que  no  se  paguen  derechos  a{g;uDOS  de 
alcabala  ni  otra  cosa,  équa  esta  merced  sea  perpetua 
para  esta  dudad^  porque  coa  mas  votuatad  vengan  á 
poblar  ea  ella;  aunqae  aé  tiene  por  cierto  que  la  diéha 
merced  M  de^r  perpetua,  porque  no  pagando  ilcakw 
las:  ai  otros  derechos  se  despuebla^  é  si  se  pidieseb^  no 
babiía  quien  á  ella  vibiesé. 

It^m:  que  Su  Majestad  hbga  merced  á  los  ve&nos  de 
la  dicha  ciudad  para  que  eliós^  (as  persona»,  coa  qüiea 
se  coneeriásea  puedan  traer  á  ladiclia  ciudad  todqs  los 
negros  que  quisieren  délos  reinos,  de  GastUla  ódeotra 
cualquier  parte,  sin  pagar  por  ellos  ningunos  derechos  dQ 
ucencia,  ó  qoe  en  esta  isla  no  pagom  alfhoxariñeMsgo, 
siendo  los  dichos  negros  postra  los  veziiios  de  la  dicha 
cittdad,  é  que  con  ellos  cojan  oro  ó  bagan  sus  haeíeádas 
pórqoe  ei  derecho  que  Su  Majestad  llevará  idd  oro  cpie 
cojierén  será  mucha  renla, 

ítem:  que  Su  Majestad  haga  merced  á  ks  velHios 
desta  ciudad  q^  no  paguen  aimolLarí£ugo  de  todas  las 
cosas  que  quisieren  traer  de  los  retmns  de  OaslUbi  para 
sttb  liaziendas  é  servicios  de  sus  personas  é  casaSi' 

Ítem:  queiKir  no  teiter  la  dudad  propíos>  no  hay  coo 
que  aderezar  los  caminos  é  fuentes  é  otras  <^06as  de  la 
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ciudad  i  é  fMfñb  habef  cámiobs  se  deja  de  bojéí'bfd  én 
a^uiiÓsnU,  é  partí  dóbdé  Ib  hay  (|üé  sé  coja  éW  ma^ 
Cantidad  qáé  el  ijiá  áígoni  sé  ¿Ojéf  qiie  hagia  Sb  ^éjéstád 
miftíéé  á  esta  iünáid  dé  m  )^áaa  dé  la  Cánláhi  della 
édé  sü  paHidó; 

Ítem:  iqae  M  cosas  qb<e  vfébétt  dé  Castilla  á  lá  cindád 
dé  Sabto  Úbiníng'c,  por  %ét  él  tiaiiiiaó  lái^  é  ntald,  diies- 
«I  ti^álértais  de  SiáátoDottiin^  á  é^ta  iciudad  otrb  táiitó  bbhíó 
vükla  étt  Sahto  Dottiibgo  é  i^é  desta  ciudad  á  la  Viiltídéí 
Pttbrtb  de  héiá  hay  tííéútía  (iaiüinos  é  thas  ribs  peir^o^ 
SbÁ  é  sin  j^Uébtéá,  ^dé  Sa  kijésUtd  bü^  mét-c^  á  los 
^é  á  áqttél  pAertó  vifaieMü  ió  pairen  álaiOTiaKfaigb  ó 
^bé^águéb  Üénb^  qué  éü  Sátato  DólúáÍDg6,  porque  á^Ué- 
Ra  ^Itá  ^  pbblárá,  é  ésta  icfíüdád  é  iüs  partidos  recíbii'á 
Éítíy^;\Ñlñ  merced,  jorqué  de  állf^é  pfrbVeeráfa  á  ttlabha 
tiieétíá  ébétá.  E-á^iíiais^  íDaMeh'qüé  láis  naos  q\ite  fue- 
séiá  á  la  liníStéVáEs^na'  é  otras  partes  que  viütereti  dé 
Gtotillá  pbi-lá  pákW<iel  Nbrté.  é  pásah  á  vista  de  dfcho 
PAéii^  <dé  Plata,  bá^d  en  él  ésciTa,  cómo  la  hácéú  én  ia 
idNidéSan  JUatt  Ibsqiiéi  é^á  isla  vímet-éh.  ' 

ítéiñ:  qué  Su  IV^ajéstíid  niáhde  qiie  el  >^éédor  é  fundi<- 
didtdé'órosellh  vtzifibsdééta'ciiidád.^^fo  méoios  teia-^ 
p^éü  élfá  sasténféntcfs,  porqtaé 'á  cáitía del  sefVibió  de 
fá  léttfda  iAéSatatóitomingó,  i^  M  Volverá  ella  pi^lü, 
(Mh'taas  príésá  éñ  A  fáúdif  del  o<-b  dé  ló  (fáé  conViéAe, 
pbi- f6  éüal  Ibs'^ué  Tohán  cojídb  é  <^ñ  reciben  ifaú- 
chb  dañb. 

ftéttí.  haüé^  ^áftér  á  Sú  M«féátiid  'óoínb  déí  ibücíhbs 
(«ébti^,ár  éétii  p^Hfe  «e  ha  Véébó  la  A^dícibá  de  (#o  dé 
año  á  año,  é  de  tres  años  á  esta  parte  se  ha  hecho  la  fun- 
dición por  el  iilBBi  doiIfaiviémBré,  qué  es  cuando  naturjal- 
meote  Uiiev«  ^muohoi^  é  desia .  ciudad  á  la  ciadad.de 
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Santo  Domingo  hay ;mucbos  rios,  ^  por  Iftg  ^gm^  np^po^n 
dea  venir:  á  Ja  dicha  ciuidad^  m^c^dQrea  é  otr¡8^  p^rsor 
Qasjquefaan  de  fundir  el  oro,  nipued^n  yenir  áQQqlra.-i 
tar9  coi^Q.se  solÍ£);hazer  cuando  ^e;  fciiidia  eii  hn^v^  tienen 
po,  porque  de  la  dicha  ciudad  se  proveyesen. de  lo  quQ 
habían  menester  par^inucha  parte  dQl  ano  los  yscinos 
de  la.  dicha  cuidad  é  otras  personas  deste  partido,  ique  es 
lomas  de  la  Isla,  é  que  de  poco  tiempo  á  esta,  pe^rte  ha 
plazidoá  nuestro  Señor  que  se  ha  comentado  á  dar  caaa<7 
fistola,,,  é  b^y  muchos  p^nafístolos  nuevos,  é  otros  que 
cada  di^  se  ponen,,  por  doi^de  se  cr^  quQ  habrá  mucha 
canafistpia,.  ¿  en  la  ciudad  np.  hay  quien  la  compre,  é  ^1 
tiempo  de  la  fundiciou  vienen  á,  ella  mercadearas  é  otri^s 
personas  de. tqda  la  tierra;  é^í  Ja  fundicioq.se  lUzíese  ep 
el  tiempo  de  la  cosecha  de  caqafislola,  los  yezi^psdela 
ciudad  recibirían  ndupho  provecho.,  pqcque  1^  panafístola 
se  vendería  otro  (1)  .....^..^....yé.la  ci^da^d. quede  ría  pror 
veida,  é  al  tiempo  que  se  cqje  p^  Q>uy;  buen  tiempo, 
que  es  veranq,  é.  Ipp  ríos  no  estáq  crecidos,  é  b^ty  muy 
buenos  caminos  é  mucha  gente  veni^  á  la  dicha  fiipdiciQm. 
que  deja  devenir  por  se  hs^qer  jen  ip^L  tiempo.  Suplica 
á  ^u  Majestad,  m^nde  qtie  la  dicha  fundicipi^  se  haga,  por 
este  m^s  de  Junio,  <¿  que  la  fundieion  dure  ^rieinta  dias 
cQmp,  siempre  se  acostumbró,  é  q|}e;todo  aquel ü^po 
seánpbligactpfs  ^  residir  los  pficiales  de  la,  fundición,  é  .^us 
tenientes,  pues  que  con.eijos  s^, puede  muy  bi<^n  hacer, 
ítem:  desta  ciudad  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  bsiy 
muy  ¡malpf  cai^inos  en  Ip5,,térf9iqps  dip  fioiuip.;  é  9ueiia- 
ventura;  é  .cpmo  aquejlps  p^eblos  sean  casi» despoblados 

•:■       ..  I    ;;.' 


!      I     í. 


;(1)  Eflttá  rotb  el'  original.  Qaibá  hay»  dé  suplirse  tttabto  masv. 
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é  líO'l^  pnédén  adobar  (1),  que  Su  Majestad  mábde  que 
se*  aderezen ,  porque^  sino  sé '  adoban  é^ttán  tales  qué  sin 
mucho  peligro  no  se  piiedén  remediar. 

■llera:  hacer  saber  é  Su  Majestad  como  las  villas  de 
Santiago  é  el  Bonao  están  casi  despobladas,  é  esta  ciudad 
está  en  medio  dellds;  é  suplicar  mande  al  Presidente  é 
oidores  que  den  á  esta  ciudad  los  términos  que  justar 
mente  les  pareciere  que  han  menester,  pues  que  las  di- 
chas villas  están  despobladas;  é  en  esta  isla  ñoha  habido 
repartimiento  de  ték*minos  mas  de  los  quel  Comendador 
Mayor  (í)  señafó  sin  teüer  poder  piara  ello,  é  afquellos 
no  se  saben,  pori^ue  n unca  fuéroH  bmojodadosJ 

.Asimismo  hacer  saber  á  Su  Majestad^io^  grandes  gas- 
tos-qoe  se  hacen  en  ir  á  pfeito»  en  grado  de  apelación 
á  la  Audiencia  que  reside  en  Santo  Domingo,  é  que  si  el 
pleito  no  es  de  mucha  cantidad,  es  mas  las  costad  que 
la  contra  porque  se  pleitea.-  Que  Su  Mágéslad  haga  mer- 
ced á  esta  ciudad  que  los  pleitos  que  hubiere  en  grado 
de  apelación  hasta  veinte  mili  maravedises,  vayan  al  Ga- 
iñláo,  éallí  se  determinen  como  en  Castilla  de.  tres  mili 
üiáravedises. 

Item^^  que  pm*  relación  qué  á  Su  Magertád  se  hizo  que 
los'diezmosdeste  obispado  vallan  poco,  lo  han  juntado 
con<  ei  de  Santoi  Domingo, 'de  lo  que  á  estd  ciudad  le 
viene  mucho- daño^  mande* que  os  junte  el  dicho  obis- 
pado,  é  que  el  obispo  resida  en  la  ciudad,  porque*  pó^ 
blátó  mucho  en  ella^  e  que  si  otra  cosa  no  se  pudiere 
hacer,  haga  en  esta  sus  dignidades  é  canónigos,  pues  que 


1 1  ' 


(1)  En  el  originaJ  «adobvar.» 

''f''  ■"•|''i;  ■'  ."..■'■. 

(2)  Dbn  Prey  Nicolás  de  Ovando  ja  mencionado  en  tartos  do- 
etimeátósdeéstaOolMcíoti.  >        .: 


qpe  \^y  é,4»  iílgwq»  iRgfipiAB  <l?i  aziíqar  qu§  ep  .§|  íJi?. 
cho obispado  se  h^p  lí^qlip,,  é  c?^^^fÍ8tQl^,q^WSWBi^W^^ 
A'  bab?r^  qin¥i  iw^os  v6?iqoa  (Jar»  agora  fl>an  4^mp8  ffue 
mHfihq§  diQ  íieflipfts  pasados,  pflrqup  np  ^lij^n  ^G[t«9fj^ 

QSQi^rqpgr^qgflríaS  wIyo  W  coj^r  orp,  í|Q,qp€>|o*  Q}HVh 
pipp  qo  l^yalmfliíí^ísmfl,  ^  qqfl  ,  Cf^dp  p^  í;^  mM 
pjiMJÚEine  hícer,  qu^  fu^ii^ñ  ^  lacMclí»  ¡gjfi#  l?i8  ^ign 

»i4?4e^.  f5i  C9«i^qigpi9,  f  ílq^el^#  rQ?i#<?  ^i.  4  Ipp  qw 

W  Fp§¡(I¡l?r?i|  pppg^o  otra3  perwpa?  ej»  8«  íiígsr,  4^  n^ 
jV^a,  que  I4  igüe^ia  ^té  m^iMt  é  }o#  qw  qiiQ^rw  W 
lleven  la  ríi^m  ^g  Iq^, ^itft^p^éi,  fifílvo  íjw^  ee  ppqga  pM:f| 

p^recMi»  en  su  JívgRr,  / 

C?iMilicp,b¡«)  vw  llwwna  ílí!  los  di^ifioqsqHe  h  peiftQnecM"l 
dp.^WliWaPfls  p?r?  qye  w  WíiWS0  í«t  jglflsift,  é  Iq#  ^foqó 
el Qbjspo  Jíop Perp^pqp^z  íIa í^zfl»  é  se  f»» *  C?(MÍllf«. (6 
$p )p llevó» 4.11P  bizplfigle^i^;  é, después  a{4  qp  se  }» 
bfiohp  ^  pw^a  de  ^  )ji|  jT^Dt^  ^eí)3  pp  poder  (}p  \o^  pnh 

IWiWgOí»q^fi  tíflnfiii(ío)?0kaypr4qrRip8,  g-pu^S?  ^9gQ^ 
es  patroD  de  la  dicha  iglesia,  mande  que  los  1^9P|  4@ 
WJ^brJcpi  dell?  pstéq.ep  ppíjpr  4^  pwypdprmo  |ego,  lye- 
?inp  ^ta  íJiQ^ia  fiiudiaíji  pj^rqup  pp  Ipi^^eif^  Ja.  i^p|j^ 

lap  píffpp^  pcjtesiíwtiqas  pi9p.dflrií»  qw  IP  iglepja.gii 

hagíi,  é  8p  pppjpi}r4p  íps  pfpsroíintí»  ^  wsqs  peeeswis» 
qpp  p?\rí»:i?«lebw  el  Q&m  Wyípp  fiíprw  p?epepípr- 

•  •  • 

Hftfgr  ^¡«ívsiQp  »bw  <i  Su  Bi^pj^stod  cíHiio  el  B^y  Cftn 
t^ifíQ  Jl^ifOjm^rqQd  <1q  ]9  Q^obillA  del  oro  que  ae .  fiitdien 
se  en  esta  ciudad  al  Espítal  della,  é  que  después  se  la 
quitó.  Suplican  que  le  baga  merced  della  cuando  vaca- 
ren los  que  h  tienen^  é  que  m^n^le  que  no  la  ^)iie(|aQ 
arrendar  ni  cojer  el  fundidor  de  prp  w- Qiqglina  (1)9  1q9 
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ofioMes  que  entiendeD  en  e}  fiidir  del  oro,  porque  maq 
juntamente  el  oro  se  funda ,  é  no  se  haga  fraude  en  lo 
limpiap  ni  fundir.: 

Hacarrel^cion  de  tos  grande»  itíocrrenienteei  que  ka^^ 

en' anidar  en  la  isla   enero  que  la  (1) é  el  oro  malio 

déte  isla  se  pierde  mucho,  é  hay  pesos  falsos  é  grandes 
engafios.^^Que  Su  Majestad  mande  hacer  moneda  de 
oro*  é  de  plata  en  esta  isla,  pues  hay  plata  de  Yucatán  é 
que  la  ponedi^  se  haga  en  esta  ciudad,  en  la  casa  >de  la 
fundtck>n  della,  é  no  en  otra  panie  quesea  alguna  ayuda 
á  86  «obrar; 

fiaeer  saber  á  Su  Majestad  como  los  que  andan  á  pe--' 
dríoar  las  bulas  de  la  Cruzada,  é  oo(nposicioQes  é  la  ór- 
deqde  la  Merced,  toman  é  piden  mostréeos  dé  ganados 
é  otras  vosm^  ¡é  lo  llevan  sin  se  hacer  las  diligencias  que 
de  derecho  está  giandado,  é  fetigan  á  k>s  jaeces  que  se  lo 
quieratf  defender  con  descomuniooesr  é  que  los  caballos 
é  yeguas  ó  bestias  desta  isla  todos  andan  al  campo  é  rin 
guardas,  4  se  van  de  unos  logares  en  otros,  donde  no 
seqabe  cuyos  son. — Qne  mande  que  cuando  algunas 
cosai  se  bebieren  de  tomar  por  mostrencos^  que  se  ha- 
gan en  día  tales  diligencias  que  les  convengan,  para 
que  venga  á  noticia  de  sus  dueños,  é  que  no  se  saquen 
del  término  é  pueblo  dende  se  hallaren  hasta  que  •  las 
tales  diligencias  sean  hechas^  é  que  mande  que  cada  un 
año  á  la  fundición  se  traigan  á  esta  ciudad  todas  las  oo<^ 
sas  que  asf  hobiere  de  que  noparei^ren  duefioS)  porque 
coooo  á  la  fundición  viene  gente  de  toda  la  tierra,  ^  sa^^ 
brá  ouyas  son,  é  que  las  cosas  que  no  se  pudieren  traer 
traigan  las  señales  é  hierros  é  color  que  tienen  porque 

'-rr—' = ^~ 

^(1)  Está  roto  el  original. 
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pr^oDáodose  pueda  yaúi^  á  noticia  d6)  sus  dueooiytté 
cada  .vezÍDO  baya  k)  que  tuviei'e  perdido;        s,    *     i;  c 

Hacer  saber  á  Su  Majestad  como  en  6$tai  ciudad»  en 
u^ieerro  que.eíítá  >uQt0  á  éiia,  está  una  cruz  (1)  que  puso 
el  almirante  Dou  Cristóbal  i  Colon  al  tiempo  que  .pobió> 
estia  ciudad,  é  aquella  está  tenida  en  mucha  de^^ocíOBí 
é  que  según  es  público,  dil  tiempo  ique  se  puso  mucha 
cantidad  de.  indios  [que  eran  mas> de  cinoo  ó  8éi&  mtt 
fueron  á  ia  derribar, '  é  no  pudieron  é  dijeron  que  en^ 
cima  de  la  cruz  estaba  ima  mugerde  CastUla»  mujf  :hen«! 
mosa,  que  no  les  dejaba  llegar  á  ella  ,  é  por. la*  mucha 
devocioo  que  en  ella  kan  tenido  é  tienen  Josde  la tíeria, 
como  e$tá  en  el  campo>  han  sacado  é  cortado  deUa  taib^. 
ta  cantidad^  que  se  cree,  según  las  muchas  cruaes  que 
deUahay  é  han  llevado  á  Castilla^  que  es  maa  cantidad 
que  toda  la  cruz  era  al  tiempo  que  ail^  se  puso.  £  que 
esto  se  tiene  por  milagro  no  la  haber  acabado.  Que  Sq 
Majestad  haga  indulgencia  para  las  personas  que  la  fue-' 
ren  á  visitar  en  lo^  dias  de  <  la  cruz  del  mes  de.MayK>  ó 
Setiembre;  é  en  los  viernes  é  dias  de  la  cuaresma,  por 
que  los  vezinos  de  ia  tierra  no  tienen  posibilidad  para 
enviar  por  ella  á  nuestro  muy  Santo  Padre.  JB  coomi 
agora  se  ha  hecho  en  ella  una  ermita:,  é  que  habiendo 
peirdones  habrá  quiea:  en  ella  esté  sirviendo« á  Bue8tlx>. 
Señor  é  Su  Majestad  hará  en  ello  servicio  á  Dios  é  meitr 
ced  á  esta^cindad. 

Que^u  .Majestad  haga  merced  al  Cabildo  desta  ciudad 
para  que  pueda  proveer  de  escribanos  cuando  vacare», 
éique  cuando  alguno  estuviere  ausente  que  en  su  auseB-^' 


í )     ::        »      •    : .    j   • .:  ;        -      ;  :  •         - ,,,    r  li-  .!..i 


(1)    Acerca  de  esta  cruz  milagrosa  puede  verse  lo  que  dice  el 
licenciado  Echagoyen  en  su  relación. 
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'da^^'hástarqub^aelyfrel  dicho  ;<jabihi^v  prorea  de  otras 
^t^tesonafi»  'por  qoe  como  el.  pueblo  es  ipegneño^  se  ;:^aa  á 
-eáteDdePQQtótraS'^nangerías,  é  aigonas  veoes  se  ha  que* 
<hda la )CÍiidddisÍBi1iaber  escribano^  ellai.:  i  ;  ro  ;\ 
'>ln&aceF  saber  ft  stiíMajestad'cooK^  'eaila  bola  que  se 
,oonóedió'dft«óiDÓ  se  habiab.de  repartir  lof  diezmos^  se 
«dáioiertavpacte  dcUos  parauñ  espi^l^  ^1  ciial  haalaagpfa 
ínO'te^hfi  hecho  «espítala  é:  sfB  tieaen  las  rentas;  Manden 
-al  obispo  &  Cabildo  de ;  la  iglesia  :  se  i iiaga-  e6p^  ^  de  lo 
iqoe  le  petteneoe»  adonde;  se  acojan  lok pobres^  I ! }  i^  :  > 
-i^iflaciev!ftabeF.á(Su'Má}estad  como: encesta ^  biüdadt  hay 
•uá)  mcmestev^ío  del  i  señor  San  FraiieíscoVel  éuaires  pñiif- 
cipal  de  todos  los  monesteríos  débta  islfa/iadbnde. vhabia 
pqdrieédoresi  é  (da;  algunos  tiempos  pana  á  esta  parte  i  no 
dos  ífaaiy,  wimas  de  un  rfráyre ;  ó  des  cuando '  niucho,  é 
IfHleaiqheestájeá  baéaa^Gomárcai,  iqasSiasMajiaatádi  éa 
•cargue  al  general  que  mande  haya  en  el'  dicho  nlones- 
.^io  ^n  pedricadpr; 'porqoe  flello  Dios  nuestro  Sefiorserá 
«ebvide;  éim  por/ehdieho  auxiesteriO'-  no  Mase»  los  fray^ 
res(l)  dominicos  residirían' é.  iernian-  monésteribéBia 
diefaa  ciudad^  dónde  hobiete  pedricadóreá» '  é'  lo;  dejan 
-porqué  domo  el  pueblo  es  pequeño,  ho  basta  para  sos- 
^tettéir  dos  monesterios.  Que  Su  >Majestad  mande  al  ^o- 
bernbdbr  ó  presidente  que^ayábtt  esta  islaifue  venga 
éí iver  esta- ciudad  é  procure  por  la  poblar, 
i  'lien):  h^M^r  saber  á  Su  Majestad  conáo  el  ;te8orero 
^Miguel  de'Pasámonte,  vista  la  necesidad  que  esta  ciudad 
-tetria»  4 'Cómo  se  despoblada^  creyendo  aprovechalia,  le 
pflesló  500  í  pesos  de  oro  de  Itís  de  Su  Majestad  para 
que  hiziese  <una  armada  para  traer  mdiosv  ¿   porque 


in.      '  ■■  "  »i 


( I )    Carrapcion  vulgar  de  /railes  ó  fraires. 

Tomo  I.  30 


Qi#te 

todiciiH  SAO 

de  dnoros  qii6  Iqb 

dtede 

BflchoniariOy 

M  timpodela  B^focñoiaii, 

pgiáift  io  qae  m  |ri^iiá#  é 

éagan  Mfaaoe  exei^ 

de  oau  S«plicaoiá 

deüoaá  bdíchatia- 


b  eiodid  tadoB  km  qaip 
otros  voñoúB .  que  -oü 
de  ii  Gíodad.  Que  So  Ibjeelad 
qoe  todos  los  qiK  lonkioa  indios  de  reptar*- 
tíoMila  eo  etts  resídaB^  paos  qse  por  s<|mUo  se.  ka 
fueros  k»  hmííosv  é  los  qse  as  qsiaieren  residir  se  des 
tDsknfios  á  pcrsosii  qsf  irnidm 

Heoí:  qoe  ak  aIgsBos  qoe  lonerea  indios  de  reptttir 
siíeotodesu  dodsd  oMunreo,  qoe  bo  lesgM  hijos  oi;-' 
üsjer,  qoe  no  se  psedas  prov^eer  á  peraooi  ^  fMm 
parte,  sahroá  Tensos  deib  que  es  ts  dkhs  dodtid  rer 
dieren;  é  qoe  si  slgono  qoe  so  loriere  hijoS:  oí  1IDJ# 
dejase  por  hered^o  algos  parieole  soyo,  que  aquel  tal 
herede  les  iadios  residiendo  es  la  ciudad  ó  visÍQndo  lA 
TÍ  vira  ella  denlro  del  lénmao  que  á  SuMi^^iad  par^ 
aere,  porque  por  esto  algunos  psríesles  de  peraooasqap 
tienen  indiot  holgarán  de  teoir^  residir. en  ella,^.  j     ..>. 


(f )    Entiéodase  «piden  ser  eximidos  del  pago  de  los  dicho?  l&iÑ 
pe«og.» 
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'''^'  It6«li  qtíí^  tüstlesldés  é  regidores  éb(ro8foftciat|esi(|e 
BiüinitjétíUíd  Hiiem  «ftta  dtudad  i^ádeír^  no  tíóneiK  salá^ 
río  alguno,  é  algunos  maliciosamente  por  los  &tígár.  iofB 
)lé^ú^«o9j^(aM(Íosté  iad  Santo  Domingo  pofica- 

SOfdéodfte.^  Qoi^  Sil  Ma)eMad  ttaáda(}iie  deaqaídde^ 
látiM  áo^  ^iBftft  de  ioiéttoai  ooidicioa  que  lo&otvbs  veaiaos^ 
pÚtíR  ^íTé  los  éfidiosfse  lesdáa  {íor  Ie¿'  hateK^i  niereed^  i 
l^e  no  ptt^afl  é^«aiMÍfld6sde8ü(jpriáiÍGeiofa»<pp6«queiéB 
lÉ  didba  crflifád  hdf  áicalde  ínayor  p«epUi  jsoi  el  gofach^ 
Mñ^ti  Bnie^ttien p^üiedéo  de#  convéoidofc(l).éi demanda-* 
AM  pórqife  euMdd  m  les  pMe  alguna  oosa^  sies^en^í^o^ 
ea  éSiílidá^,'1itt^gM^  de  Id  pagar,  iniíMifcie  nb  lo  debaoM' 
lMÍr  tf¿  If^  g^staf  eii  pleitos  mas  de  lo  que  se  les:  pidéj 
•  *  <^e  ^uéd  b^á oiudad  (fe  cabeza  dé  lobispáddé  de  ju^ 
fládíc^íi,  tnsínde  Sti^  Majestad  qMcwádo  fiíére  servido 
de^ftlVitf!''a}^aS)  pi^ovlsiones^  que  sé  hiiyan  de  ^iar^ 
en  la  dicha  ciudad,  que  se  pregone  en'  ett»  tos  elrí^tiale»^ 
dá  iémetM9lds  traiktodos  aulori2«dÓ8,  é  que  basta  tanto 
qué  sé  fMgclttM^qüe<tiosea«  obirgadoa  é  lo  gtiardar^  no 
Bttjbai^Méi  <}ué  éeilMiya  pí^nado  en  la  dicfaá  duikd 
iáé SMto Ddttñngó^  pues  que  eistá^ciudad noéstáá.ella 
ijüjéta' eü  niñ^Miá  eoéáf,  éhay  ttífdoha  distancia  de  i»  una 
fite  oti^áfi  é  fas  pMviSióníea  ü(y  se  sabe  énteramenta  ito 
^e  se^mafada,  si ^r  élláS  i^^e  irbe;  B  [tera  oíaíyor  sega^^ 
fíáafd  ooi^viéMf  é  e»  Aee^ridé  irttpoHsi  ai  servicio  dé 
<Sü'Majésfafd  qtíéeáté  ed  él  ama  dQ  Gabltdo^  el  treslado 
dK  tsHtsAés  ^fóVfsidnes^  B  que  si  fl%una  itosriSkt^Msseá^ 
tfldiiMddam  ó  éWs  <nd6i4»  ó  gobemadore^^-otrai  oñaU 
^afef  ptít^soba  que  téftgd  t)oder  fiariiF  eHo^  que  si  ála^us^- 
IMiét  é  Yégidót^  deéta  tíiAá&ú  paresciere  4ue  es  dhSom^ 


f . 


(1)    Mrede máÍM¥íj^mdtí déí  «aM0éa* 4icettipli^adÍBé|t 
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f|u6  ^dán  fioplióQP  ddlo  :¿  segHÍií>iftní^(ici%^>  p^eQf  de 
derecfao^á  eIlo'8Qaobtíg«dod^  fiin^Jos  {»idle^t4n.  tÁ\f9^Sfit 

-  :IteiDc  que  loa  veíaos  jdeala  dudadp^ptti^d^iQiWJiEír^ 
€fible8quieit  partes  .filara  destaiieJa  >todas .  lasjQosa^iqiie 
quisieren-degrangerlaaé;  noieroaderíad.pot  l^g  puerto^  4^ 
Puéftt)  de  Plata»  P^iérto  fieal^  é  otros  puertos  ^ta  Í9l9^ 
sin  eipbargode üuálesqoi^  defémüoi^&tosíiíque;  en edtj9 
ista*  estén  fechos' por;  los 'gobernadores  AiioCrasperfsot^affi 
sino  fueren  por  defendimienlode Su  jyi^jasta^.  £  que píiiffi 
lo  llevar  e calcar  en.el  úaViO  que  quicen >  no  Aqngan 
necesidad  de  pe^ir  ní  .demandlir  liceftciisisporie^rialgiiii 
tiempo;  que  muchas  veoesipor  no.lairüá  pedJFiá  la  eÍMr 
dad  de  Samto  Domingo  d^jan  de  seiapro^ech^tf  (|e  i^fgu- 
nas  cosas  de;  su  ha^ieoda:  éiinilchas  vei^g  l^e  baín  .vistQ 
impedidos  los quie  lo  van  á  pedir ré :1o  ;K|iji;^,;deapness9 
yeé  dan  los  que  gobiernan  é  quien  quier^Hi ,  í;m  1.  r  c) 
ítem  I'  qtie  á  Su  Máje^ad  i  fué  ( becha  j  rel^Qiop  ique  por 
no  se  fundir  el  oro  entre  anos,  sali/iod^  t^^diQiotí^  á  fu^- 
diéíoa>  los  que  lo  cojiaa  recibían  /ouicbo  j}ap9  ópa^i^ar 
cian  mucha  necesidad/ por  op  se  ,  pod^r,  ciprQypeb^r  49 
su  oro,  ési  algunas  cosas  eoii^praban  fiadpif^^lajs^car^ 
gabán  en  mucha  cantidad  tOias  de  lo  qpeya^Í£a)i;^^jP(^ 
esto  Su  Majestad:  tnandó  qu4^nnO:$e  irefvnd^^  qro  d^^t^ 
isla^  en  la  ciudad  de  Santo  i  DomijQgp,  s^no  d^,<^.  e^^^ 
meses. Ib  ciiá)  se  cr^e  qqe  fué  ppr  >rQ(^cK)^.^9ehi^ 
Cristóbal  de(XapiaidifUntOk  ¡veedprí  qu^/ ^ra  4ft Ja^  fuHr 
ilicioQes  desta  isla»  que^vivia  en  M  dicba  ciu4ad:d9:^qr 
toDointngo^  por  se  quitar; 4e  trabajo  é.pQ^yei^irj  á  i^sta 
ciudad  de  Ja  i;  jConfcepcion,;  iporquQ  habiis^flQ  r§i^i|iidH^9 
se  sacaba  la  fundicioo,  éla  refundición  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  era  muy  perjiudioial  á  lesta  piu- 
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dad  é  á  todos  los  vecinos  que  en  su  partido  cojían  oro 
éde  loda  la  tierra,  é  en  mucho  deservicio  de  Su  Majes- 
tad. £  por  esto,  é.!  por  la  relación  questa  ciudad  hizo  á 
Jos  oficiales  é  oidores  de  Su  Majestad,  suspendieron  la 
dicha  refundición  en  lo  que  á  este  partido  tocó  este  año 
pasado  áé  qúiníentfos  é  veinte  é  buatró ,  pói'que  si  otra 
cósase  hiciera  fuera  destruir  la  tierra,  porque  la  re- 
Idcíóiique  fbé  hedha  del  áaáó  qiie  se  recibía  en  no 
jiodei-sé  aprovechar' del  tiró,  aquélla  fué  yet'dadéira  si  se 
tti¿iéké  la  refdtidición  en  ésta  ciudad  de  la  Concepción, 
pbi^qué  de  otra  niaberá  én  ir  á  Santo  ttomln^oUdoíámu^ 
cíí6  peligro  é  cbsta,  é  sé  dejarla  dé  cojer  müchü^óro, 
é  mucliós  tio'W'co]eriáti.  Qué  Su  Majestad  haría  iñny 
¿t^jaúinéced  á  fós  veóiüos  déstá  ci  é  su  obispado 

é'ñ'''¿náúdár'4Qe^^y^  refuñcíícLón  de  dos  á  dos  mé^s,  ó 
de  i^/^és  á  tre's  étii  lá  fundición  destá  ciudad,  porqWe  ha- 
bWñdÓlá,  se  éscúsáran  machos  pleitos  é  muchas  cosias, 
¿  muchas  personas  del  oró  qiie  refúndii^ren  compraran 
negros  é  esciavQsi  con  que  cojiéra  oro,  é  la  renia  de 
^u  Majestad  sé  ábrescehtai^^/  Questa  sei^  una  de  las 
^ndes  mércedfék  que  á  los 'que  cojéíí  oro  se  pueden  ha^ 
üét,  é  aun  eií  ello  Su  Majeáiad  hará  servicio  á  Dio^ 
poiqué  en  se  tómat*^Iiáá  cosaá  fiadas  se  dá  logar  á  que 
Ibs^  £befcd[deres  hagan  bóntratps  ilícitos,  é  los  que  cojen 
oro  cpmjprán  las 'cosas  líiuy  ¿aras,  é  porque  ir  á  refundir 
á'  la  ciudad  de  Sánib  Dómibgo  aquello  fué  'máfa  rela- 
ción, é  hécliá  por  pefsóüá  qué  no  sabia  él  dafló  que  á  esta 
tierra  venia  de  se  refundir  el  ora  en  Santo  DomiD]go. 
'  Deaiás  de  todals  las  cosas  que  están  sDsodicHas  é  en 
éétod  ca  [títulos  eóoteoidas^  puede  pediír  todas  laá j^itrás 
,qu§  y i§re  que  convienen  al  bien  desta  ciudad  para  la 
población  della. — Diego  de  Guzmán. 


:  •  t       '  V  .    .  • ! ! 
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'  • .' 


{|e  ia  ^^h^  isla  i .  $t^  í?(?vf)|lP  Pa4r^ .  fray  Jpna^^  ^le  B^^.- 
lapj^,  Yifeftrp  provijosial  4e  1»  pfd^n  d^  j^q^p  p,0:; 
ripipgp(|es^?  partes,,  pioyidó  cor  pélp^dej  /^rv JPÍ9, , (jl^ 

,P'9?í flH®^^'"9 ^,®?^  . ?  nvie^trp,,  é  Hpiyérsai  jJj^^a  ísilii^ 
yfpo  j^^  preseopiai  nv\esira  ,99^-1?,  ^  rppgo,  jé  p^din^yen- 
tq.jje  ios,  nuestros  Qidpres  i  p6pi?\l^,s  <íe^a  d¡Q)i,a  ]?!?, 
á  nps  ipfpí-mar  d^  ^q^f  p^Qyef^\^ps^^  é  n^<^mf  parf^ 
el  reparo  é  eidiJScapion  dfssa  isla  é  ppblacipp  é,  acrepen- 
tami^ptp  della,  Éj^cual  fué  pjdo  ronchas  y^c?»,   at^ 

PPr  P>i,B.e^ljp^r^9'Í,^'  como,  ppr  Ips  de  i^^i,  Cqqfejp  d^  Ía| 
|n<jja^;  é,yi^j.^  la^  píjtieippíis  i  sqgli<5íwíon^'  qj^jS  pei^fi^ 
,^^\lo  dio,  junj^pent^  <;po  Í3i}  e^c^\^r^^^f  Irajp'éi .  ,p)f^r 
W^'  íííf??  «iq«ella9  .cppa.fqH\9  pqr  8IÍ  jjar.^^,  jf^erpí^;  p^ 
4|(|3^  jíoaq^é  pr,9y^r,  tejnippdp.vBtepitp  pripíi¡|^,  al  ^p^ 
i^piyersaí  jdpsfi^i^Ia  é  al  pR»pb|ftcip)ieiiíQ  é,  ^ip^blaplóp 
iell^^,  é  ^Lp^ffifipla,?  4e  1^^  YPPIPP*  ^  p?f?r^i|pwp".  d^(|jij 

,,.  (1)    S),.l4mwm^9  Qebastiw  Rwftife*  4e;fi!i<n4e^|,  iMwi»!  da 

^ii  Keaí  Audiencia  á  ünps  del  a$o  1527.  H^bía  sido  antes  pidor  de 

'ik  Otíánciliéíria  de  tihnmada  y  Herrera  en'stis'l^i^^adai.elogié  ínuélió 

su  prudencia,  religión xbttCSQ 4010;;'  v).:  :U      .;*  -A    imm  v  ím^   | 
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B entre  las  otras  éosas  que  atísí  aósifueron  pedidas»  hubo 
iná' qoe' lia4)ieiKlo  efbctoV  ráBultaítía  é^  eUa. grande  acre^ 
oentamientodó^ población,  do  Dios  nuestro  Seoon  sería 
servido  r  Questras  rentas  é  patrimonio  acrecentado^  é 
laaipersonas  partkmláres»  estantes  on  esa  isia^  é  que  allá 
fueron  á  i^ítít  )é  morail/éílos  descendientes  ddla;  se*^ 
rían  bonradoa  é  aprovechados:  E  como  qtiiei^a  que  d 
dkko  paídro  vioe«-piiovinoíal  trujo  Tsuplicaeion  firmada 
dé  algunos  partibolarea,  é  poder  dellod,  tespecialmteiite 
del  licenciado  Alonso  de  Quazo,  nuestro  oidor  nde  la 
nuestra  á^^encia  é€baBciilería  Real  deaa  dioha  islav  é 
de  Diego  Caballero,  nuestro  escribantí  deilav  é  dé  Gatéban 
deiPa^monte  (1)^  nüestrq  tesorero  deéadioba  isla,  é  del 
Itoenciado  Críettóbai  Lebndn,  é  de  Juan  dé  ¥ttloria  (2) 
é)o^l  lioencindA)  Peno  Vaz(|uézi,:é  Lope  de  Bandee!,  é  del 
licenciada  Franoi^cío  de '  Tapia,  é  Jacómq  GastelloQv  ó 
Ahmso  de;  iAivilá- (fiara,  bxndr -aceroa  dialio  el  .asiento 
qoa  Nos  fuésemos  (.aeirvides  conforme  á  su  sipliáb  ,•  á 
po#  si  pudieren»  tomar,  con  el^dicbo  proYinciali  <  i  en  el 
diflhoju)mbre8'  iáguma  reaohioioo;  pero  jpor  eof  como 
eitb  eb,  é  de  jespirta  (|ue  aera  idblante^  habieadb  eféc-^ 
to>  eofaf;  perpetua  á  muy  importante  á,  nuestro  sen* 
vicio  éjúen/ lodosa  isla  é  mioradinrea  dalla  ^confiando  de 
TOS>i  que;  aoisiial  persóaa^que  b¡en>  y:  djli^ntemeate 
bareie  lo  que  por  Itoe  vos  ftaere  encomendado  y  come* 
tido^aüordaflies  defO^cometer^  é  ettooffiondar  él  ounh^ 
fiümáento é  ej'eeoaoion  del  asiento  ^é rcapifiulacÍKín;  pues 
Hile&tra^merbed  é ' wduotad  es  demandar^  tomar  é  que 
aa^toitae  obn  lo^  ausodiohoá  é  coa  otras  eualesquier 

(1)    Asi  se  lee  en  el  prigiiial;  pero  parece  debió  decir  Sííguef, 
cWibyi'iaetóTlTtídéftt'kpág.^^  j  .     »í  í...  v^ 
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personas,  moradores  desa  isla,  ó  que  adelante  qiiistereni 
irávívirémorair  en  ella,  phciéttdoleEÍé' síeoidoi  «Uos; 
contentos,'  dichos  asiento  de  proQoetéré  aepblígsir.dé  oom*') 
plír  é  guardar  é  efectuar  la$cosa9'4|ii&  deeniao üseránloott^ 
tenidas^ ppra gozar  de  las meréedes éfranquieiasé^prtvíle^^l 
gios  qse  por  Nos  les  serán  colneedidosy  otorgados  eare^'i 
poesta  de  lo  q^e  «ansí  en  el  iiichó  oombpe  nos  fuere  pedi^\ 
do  é  suplicado;  é  cuyo  tenor  é' de  toqueiá  eliii  hd}eaio¡É) 
mandada  revender,!  é  es  nuestra  m^ced  6  vQUinta()i^dé> 
les  conceder,  es  loque  ^gué.)]'  '    • 

Primerainénta^e»  liueíÑlra  merced iévohintad:  que  c^aln 
qttierdélos  susodichos  é  otras  ciíalesquier  perisboas  ve«^ 
zínos  é  moradores  deeta  isla  ó  que  de  nOévoise  quisie^) 
ren  ir  á  vivir  é  morar  en  ella,  é  quisieran  prometeír  é  séi 
obligar  é  dar  fianza  é  seguridad  bástante  de  >haaer;éiqae) 
harán  hüevd  población  en^ladíchavislá  .00»  gente^quel 
no  aeáídelia  ni  de  lasotras  Indias/  islfisé': /Tierra  Finnriéi 
del  Mar  Occóano^  emtacuai  población  4)aya«  á  la^meiMif) 
cincaentja-vezino&caeadbsi^ los  veinte  é oincó libres^  Im; 
otros  veinte  édnco  i^egros,  también  icaipados' todos  o  Jle^) 
vados  déstos  reinoÉitóidet  reino  de  Portugal,  ó  de  <l06> 
otros  lugares  que  de  ños ,  tuvieren  licencia;  pa^a ir  ó  po^ 
biar  é  tintar  en  las>dfclvas  Incfos.  E  ansi>  nwsmo  ijttó  liía*^ 
rán  en  ^dt  población  una  iglesia  del  piedra*  éun^)  casar 
fuerte  d^  piedra  á  >  manera  de  ^^rtafóga>  ^  áj  sii  ^costal 
ternán  clérigóique administre  los  Santos  Sacrámei^oe jé 
proveerán  la  iglpsia  de  órnamentos^B-  coaaa'hecesariásié^ 
servicio  encuitó  divin^^ < todo  esto  á  vótontad de  vos,  eldi^ 
cho  nuestro  premdeate  é  obispo;^  é  que  darán  á>  cada  uno 
de  los  dichos  vezinos  flete  é  matalotaje,  é  les  harán,  é 
teman  hechas  á  su  costa  d4tdlfa,n(il/Bidpr; casas. ^  ,4a§ 
estén,  é  les  darán  á  cada  uno  dos  vaóaS'é^>  dos'^^bikbyes  é 


dtíkímtii  óiréjIAé'é  üda  *yéga«(  é  diez ''pí^t^r-éldé^'M»^ 
villbá  é'^sétií  j^lRi!f«iiá'¥>áft^  dtíé'gratagérias  é>iit)Ri!v6iáiul^ 
ifiiéntb.'fi óbli^hdosé'&h^  i^sWO  c(Ué - «Oinén^arMí 4tf 
dtehá  fKJblKcioín  denti^'dléV^tfño  éd'4iie«&"óbH|^átéA<,  éies 
fóet«'8éfláradoéi  té^i'itbirió  i>ái^  élíb<'é{titi#tt^h  >&eáft)2Ídk 
dédifrúdé  der¿ts-dók'«[!Bó^'láégoiái^i»^4,-  éirtél^ftil^ 
\ms\tiu  dlcttds "ddfficios  'é"1n:MéT^ '4él-^BIádM>é^;"@ 
áiki  íúiám&'liértiSéhe<M%>  •cadÍBi>^^  ^-'&Ws''i^uéb1o3'*éfeú'^ 
éo  dé  cídijó  á&o6.^\té>6biiiétiiáhátl ''j(<''¿(ji<i«i-'  ilé^él''«l 
^eto  diá'qné'  só^.élfalig;i«jós  $  cditiái'¿áir-fi^  iflibbtr'fbi' 

dé*  piedra  taytisi ^Tt'^tíafárd'-dmsi'^'Úéáíiú' Hé dtWiá 
¿inbbV^iérit^  la^'teMí^ 'áabáda«;''Vódk  dé''iñédi'^ 
Ütífiéñ* qtfé  sitió  fó'b^^réii ^'e(id^fi<iréb 'M' tód^'é'^bf 
tbdó'hiiyrfM'péi'dtdo'3  ^e^lB^Todóaáqi^  oHsí  VdiÁeéú 
edificado  é  labrada i«>j^jéád(v^éQ<^I'dibhb'eétMtdri^,  -é 
^tié  f^á  ti6do  'tfplitíadd  á-lfois  é  tttbTK^dih>-¿d^M^  tnil 

l^mfóhti  8«inzá  é^««pH<fed,"Í¿'bdfi^téáíéot^''dé  tb^i  eti 
dicho  nuesttdf  I^(débté^ip6t<  9^  ^n^íikéMe*,!  votr ''delttlbá 
fiddér  cnbr{>ft4¿f«  l^ciaH«d  j^'(^e<fti"t]iefábné*  ^^atsí 
qiifbici^é  fiter'ÁclM  ^t>la6fdti^y!i^l!>i@l«^bHgad«F,<iÉM^a^ 
é'émUddmé'ésí  \é  ■  ^úitl>semñtité%eíñaUÑé'míúíem'ié 
territorio  en  ctiaK^iér'  {Artfeidé  ^  ti^-éik^^ÉM-^tíliii^ 
íiéíiiikbópr  é'iseSataJ-  dé'tbd«ie^  tetü^báf^ftbtBry^  óbb  llanto 
<ÍW  {j[AÍMlé  á  lA  dibbef  "dadútfKiJid^  SáAlo  'DoMiii^  ¡é'  á'lbs 
biUito'páei)ibs'db<*l»^^ftM)  iBl& -^tte^^'^l'ifli^^ 
fMbláléiotf;  iéritoittW  toM^Qieiite^i  ftimi  qu«  •iSbftatétíybá  é 
dé"  da  jttt'iÉí^eciba^^ra''  mi4<t¿i«áfaicM"  ^!p48U»)é^f»bl8H 
etobeá'é  gWbgérlabi'iiitiÉfáí  rai8itib'<»ba>tadtda^d^iáilo6M!|ué 
Md0ji€ii*i«tf 'tbititbriO^idénfltséBite  di¿K'  t^oa^ide  ulh>iiái«lui 


it4  opiniifWTo&Mfio^Tq^ 

WigM»«í  .^  QuadrQ.fk  m¡fim>  ft4fin4f  #J>^o  ip  gueéi^Wi 

ps;p9r^ií>r©:  ^íxyjsnmt^»  iSí^ifO'  lfi-<?í>Uf|a4  é  ^iappsjiQfoii 
sleiJwgsr  .dpft4?  fla,hp^ief^,4^,iJ^r  |é  ppj)|í|r,  é  fpodarM 

L(^ct^^,ftií8^j^l^f^,lQ,(ii9^^  haíftr  f owefidV;  ppr  ptr«i 
pprm.cfíil p^jQÓDROíla  ^ poflyflqiefltfi  voft  pareciere,  g 

dí(?|}í»9íWMd.,de,,§íi9tp,  ppoiiqgp,  lV,(íj^^^^ 

MMÍf»9 ip»? 9^-^ .par^e^  ^^  Ja;  i^ ,  ie^  po(iíM/|  eepalaf  tóf- 

mo.^e  t,jp^}fgffaa,!^\^^^h9KS^.^Q  cu^uier  Jfipftr-' 

^1  Qv«í>pí^^ep  pttftqtpf^^^  rpyp^Wf..  i,, 

!  .if'lJt«inVu4pfPííÍ!WW  we  pi|rí|:k«,,di<í|w  pveWosflí^ 
nuevamente  se  han  de  bazer,  qo  «ppjMf^^flaaf.pw^rjlQ 
da  iRWniiírtPPHwW  qp^¡^  yií8,p§  p^i;e?pf  gti^:Pft,4LÍgun 
íiempQ  pHedií^,,  4^ jT^pdar  ippQiM^  (A  }ítte^ji,P9f 

^.  <(Jítía»:  i^«$rvMmp6  p9^a  IVioif  lodo?  Ipp  W?nt«*.fi  árbpil^f 

dfiJ>pMlé.Wlsaw,.é:4i^giwrta  qwi  m  A9^  4ici»w isfir 

fPÍ»Wíft«fta«(j«í>^^IW»|á,<h|Qbipr9,  por  p^mr»  p  ,?|i^i;c4 

dpjSfe9ij(cmfldo.9Meofti^P9»<)(r4p,j)pt^qn«9t.^  f  <  v  >  .  • 
(   ftjít^H»;  e;^g#ptipl%S  9  rp^effl»da>»>  ^W  <»sa»  stiftpdff^ 

álw  Qtra9u4n«MP4»  JA  s^pq^si»,  jprMfdÍRcj9if  ^:W>i?)9raAM 

é  q»0jn«9,p«ed9n  pen(ff9ep()r(  dp i«| ^^orpoft Rp(d>  4i>0«.<iMe 

adp)<fob3  rSPDíi^  >  ^^f adaei.  j  ¡prop^^piap^  4j  .^apgwaqip^ 
per  {M^estf§  >jp«^ahn«  ili«AlKiHe»:á,p9da„Hpp.4p;lo0  pobU^ 

dprea,j(]»«i!^bierpqi<bepbo.éj  ^oíoplídiQ  ¡I»  qnp  do»,  «pm 
eeládiqlio  ói«8pppi¡6oadPw  ogBsi^iidwqp  9lHE)apipliinif»t4 


dfiAk)  péhr  tbstiiiumÍQ>«igiiadoddworit)a{idpüMkovéapto^ 
bádoel  4tiocHBpltii|taDtoiporí  vcvel  dicho  luiéstPOifMpe'^ 
ndénte^  qpe  rnaadaremob  daryí  daremos  '  fM^iyíUéjo^  'do«« 
iMfíon '  é  iütiio^  bastante  para'  aieoipvo  janes  á  4ai  tal  tperr» 
8oqa  deAiterti^mio  qae^ros,  >jel  díéhé*  miesiro  préaideate 
le  señalardes  é  hobíerdes  señalado^  bdaia  dicha  pqUa» 
ftoB  parpa  siempre  jamás,  para  él  é  sus  sucesores^  oén  el 
SModo  ó  jiirisfficcioar  eíril  é  mdiiaal  á>  itodb « eüp  é  vasa*^ 
Uajadé  toa  diara(iores  eáel  ((ieh»  fágar 'cfM  á  4a' saaoní  ó 
adalantf  hobiere,'^io  pei^oicí&de  ta  jariadioeioq  'q»a  el 
aaestro^alibiranlaidela^  Indias  pqeteQdea  tenerjeii'qikv  la 
raaljorndíDeiÓD langa  eaporíolarlai <ia8lancla«<éj  apeU 
lafiíooBBfiaqakDlá Ifofi'éáLiiiiBsftroar  preajdeotiea'é  6ídiHtq9 
de  la. dicha  Audi0BCia.^''..\^']t".  /«  m-j  •■  í»  «'•  ^  >'.  •<••',  x'/ri'^ 
r  ff^símif  mb  las  pitometeiboQ  ó^aaagaiiaaEitíd  la^iohflf  do- 
aaoioo. i^on  £iloii|lad  qiie  ^edaa'  hazér da  elta  mayar a^pa 
óivíarálado  dóú  los  vínoüloB'é  adodoviéi  sa misiones  ^qué 
eüaii»  quiaiereiu  pavaopif  fioqned  uidivisLb^SfijfialniíHU 
bÍ6aéitaipiBstaUm/'i)aíatofté;TOMiUicioav^ó  pon  jpiiau 
gaaa^odMsade  pbedajeiiajeQariiisiierdeii  ni)  confiadav^  ,si 
oefaerq  poé^kaimaQ  Jam  Ifa/isldrilí^^  ,é  po^ 
atk)aÉ)DablófeQiBtfia'iiaUyra.'>i!:  r.'^''  n'  <  ;.>  . 
-  ^,á¥^alBtmisl^O:en  ai  tíililbxiaaéaHo  iqsfu^ndarema^^ 
asüiáta  aoíDpiiaQdídáalite  siidaa^e  oriké  plata  ó  Jas-ipes^ 
querías  que  hobiere  de  perlas ea.anlüraúiio;  !á  ademes 
dB  esto  afHBé8o6ot0Dlbs^quédali0fa'á(platá  áiparlfiárlqQe 
aii8í'>saoMiQB  élióioii  m6radored»dal  diohcs  puehib-d  olrfi 
CMlqqier p^sobSi  (lagiira  üeaé^lloi aafeaikfqeídesH 
fWMS  dQiNosiVHMiecto^i  qaiatodaítikioalte  partalque 
áítia  saaiutaiQsiiohiereftdkiífArgaré  partea  láa  oirdSi;perH 
wi^a  qmiíaoafleQ  'Qn><4  plata  é  perlas  ea  iáaa  otras  icíuh 
dadaaé  víUaa^óliígaraa  daiasaiiala.Di        .  >  >  h  i  h/m^.I 


I7S  DOcamrroaiifBmTM 

oGiaósímiMio:  ie»  prometéiik»  lé  i»ígnain6Srde  in  otíDf) 
eed^ráieUod  ói'sileetona^/eQc  «f lf;HiáybhfigO)  kid  diékd 
pabbloj'ltt'Vérátenapará)  (odas  ^i  rsátaSfrié  iprQvtíeUos 
qttejDbatol^féFaflMi  eaiei  dicho  ¿pueblo) éiénatúiio,  idB)q«e 
ansí  les  h^uremos  las  üábAs  ImQcoedes,  aieetitO'déJb  qua 
DObipqrleiieiéíere.'del  oúQu^riv  >  >'i*'\  ivir:'  -i  -^I  líJnV;;-  '•' 
Im  (f Ansíodismo  liareíaOT  neroe^l^ái  lasperciMafr  Kfiie,  ansí 
f4«dfen  é  f poblafet  hastoel  dÍQho!rfi6n»eifo  ^íí1qs>  dichM 

SOiíívecinobjeasi^Qaj^lílbrésiy  taolavosv^il^  ^^^^  ^  ^^^ 
llevafffA  para  sbsitasaií  ó'^maatepifmento/eQiilel'^  ptoiuleho 
viajetius  pasaren^  coa/qHieriiÓ  Id  puedan;  ívendécQrVeDf^ 
daov  seaitoda^ franco  dehalnitiiLarifazgo  érdeotüos  caales^» 
qaiehidereeho8!qoe:i^oeí^p&rteoeBcani  é  de  losifichoa  ies^' 
clavos  por  razón  de  almoxarifazgo.  ó  líeeáciá  dülkb.»  1» 
obAslmisBíOHiesdar^no»  poder  éfacBltadíi  fiará  /pro- 
veer oficios  idd^ederíbaabséta:  el  tlipHoí  1  puéfato  que  ansí 
hiflsiepeflvi&'para  presentar  *  el- >!benefictO'  óobeoefietos  de 
las!  iglesias  qiléi€¡a;6líbobíerpi;  iE  para  qne  oon-  inasf  (áeit^ 
tOt  ajusto  t¿lqk>)tanganiiel  *  piatrntaésgo  <;6áió^'fupdáderés 
é^pobfaidoras  de  ladiol^a  igiesia 'é^jpdeblq,'  les 'daroMOs 
U» suplióacionep  qua loerenXJustas^yS  monabiesi  para-  su 
Santidad,  é  en  cuanto á  los  diezmoéi  íeelésíástiédsrdtftJás 
di¿hasflndids<qia6  pbri^da  apo£tlófícb)no9)Berten 
BefBps-dbnaciohj  éeUos '  j>aiu  las  alineas  (  depilas  dicbas 

iglesiáSiéGlerigOS'liélteB.D^'-.-i'r  r;    u-  '>r<.''.!o;i  '■'.:  ;'.  '■■,['.')¡,r' 

uiciB:f(iovqué  tos  tftles^fiobládones'hao'ideriíaKerc^M  16 
qoeáielbifa^lncaé  a'tafid  «de  odmplin  goindés  gastos^iies^ 
peilsas|)¡dekiiim  deilás  cosas  sumdtehagiide  -  qqe  'le$  etk^ 
teqdeúMi^  dé<liaij¿r  (é  haséin^to^niereed/porlosi^  -^tfi^j* 
mariá  battepJásiídícha^  pobla^iobesv^éi^en  talgmms  -én^ 
miendasté  reáiuQeraóioQ  de  l9da  gastos  é  Ivabttjo»;)  é'  por 
honrar  las  sus  personasé^desu^Ueseendibntesi'é  para  Ifoe 
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dellosi  ¿orna  de  )|)r¡iiieitf8!  fobhidQi^esnqiieF  tle :  fbemoria  ^lo- 
«blé^-  BR  nuestná  tnepctá  ói voíolitailiffeílleavprometef  vi é 
por  la  presente  les  prometemos  é  aseguramos,  qaettii»)el 
tilQfó^éitioiiáaopqaeaoujlesiiaré^^  diol|olé^faiino 

él  lerriterío , ,  érpafto^mmoieXIos  mps  <c|iHbÑreó ,/ loB^cnéíá^ 
remos  home9:'h¡joeHdal^o,sij[e  ^soiári'  óonoscidó  ,j>cei]^  lo6 
apellidos  é  renomii^és^cpie  ellos qoisiBifeiry  tcimarí&|k>vi9- 
mui  é' loE^annaremoacabatlepoBvéiesiciUtrefli^  ^airmas 
é  biasÓQ'tá  ^  vohiirtádvi^deí7qxié'fínfpi6hi6entaBloB<;(«para 
que  en  él: (ficho pueblo- éiM  otraaíciullea^uier:  eiadádea; 
'vilte  á  lugaDéa-dia  las  diobas^inidiás^v  lisias! ó.i;'I)íerraFir<N 
•ffib 'deF'  MariOeeéaneiyv  donde  eiiosi;  iijsaa  hí jos?  liaftidoéié 
poTihabeír;  é  nietos  éptroadeepéadiahtMiviiáafebl  éíáio^ 
iBbeo:  éreatoiifi6i^Dr^>!séiaiiiiteiiídoá.¡piyrn  bijostdalgd  &t  bá*- 
lialletiQs  é  *  pevaódas  opbleki  í^éá  lin^e: é *  aolar ;  conbcíldOy  é 
poir  tales  sean  cKatndos^é  tNitadoa^í  é  vgozenlidotitodfts  las 
•hoirasji  pveeminejidiapl  >  eseaciociíesié  Ipierogatiyas^i^iaiÉa 
poder  rctaí^  é  desafiad  é)aeeptar  reto  á  desafío  ^i'hb  haaef 
Moflas!  las  otresfoosás  tquci  los4i6mbpes?hijo»Hd|ilgbfé  {taba^ 
Uérosildestoé.^^nds  del  Castilla;) según  leylD9v>é!>íiiece8:é 
«ostutnhreaide/ España  poé^eé  é;  ¡debed)  gozaii!:é  hkiGr^i  é 
4ffi'tO(ild^ellé:  bibnóioümptídaníénte  gtíied  los  dioboscpo^ 
bladores  é  sus  descendientes;  ;oomo  dicfaoí  eá,  en.hsidi^ 
^haiá'kdiasv'Jslad  é  lléiTO^iiloQeid^^ 
iuTiér^.é; moraren/»::  •;!>  íh)iaw\]i\'iJu\  •!)  í;-. •..>/;!  '-.b 
"iúmE  por  tanto •  (1  )i  ált tíefnpü  qnéi loSt  diehcis lundbdones 
de  lasdiobaá  poblaciones .^mr^Dilóbdidkmpoiiladoriib 
•dellaa  V  ¡para  ;teDer'^tegiiridaid'qQéi{)reinadeoeráii^én  la 
diifha  pab|lá¿ioiih¡é:¡nó)  se'>4u8entatóDr.  déUá^y  «tpiharén 
jieUKlHo  síial^aiios  aaieiítoelé  conciertos^. ¿  para  qiíeác^elloB 


(1)    Así  en  el  origiiMá.fepo4eW^  á»áv$*p9g  gnéi-J  ií>^íJ.    i  1) 


VtS  .  iraouxxirioa  üf  Bunm 

8BhB  iioaB'  firolea  >  é  i  «mejirih  ^  ^vufUeíai  j  f  iMb  mandarettHts 
«piebar  i  ó  ;coriñrÉidrt  <de !  t  maneba  q[M  hayaa  i  complklo 

<)  tíIV># ^qhe  ( 1 )  t!oá  nandamba  (p»e eon ^aquella fidelídaiU 
-dfKgeaoia  é  oiMÍado  que  dé  voaieoiiftainoé^.^afis  Mdó 
íasoaodichb,;  y  t  siendo  rec^uendolperj  álgona  t)eraoDa 
^e> quiera  la?  tal  pofelacieo'  y  sq  (rf>li^ra tea  l»lfarttia;é 
txni'la  Mgaráiád^óí  fianza  qtiéde  SUBO ^se^ecn  i;!09| 

«iE'perBOi0;.:aia'Ioiqoaietm  á'  btix>'alguik>f  \m teoibaib^  é 
señale»  el  ^  diqba  tóranno  é  lerritorioi^^  godrobrldo ,  aosí 
eá  laoaotídád'd^  las  ló^nhs  €diiib  ea  et  ekioié  abieotol  de 
«HeV'  >  lia  ¿pdehiéH  lerina  é  madera:  >  subo  conldoidá  á  'dedaf- 
•rade^s  Bfmra^jetíiíia.ltat^pe^BeDanpuedsl  ooii  maéí  á^fUf 
lidad  eoásánwi  e^lqDde^  coiila  diehapoblacScaii'le  da^» 
teis de  lo  qml'  ansí  (iafiaM^adeb 'pro^isiea '  ^nmKlaí  dé 
iréfMtoinetiibmi  y  d&ilDd  dé  ^os^ésbríbanos  déte:  Au^ 
«KepcíB/díOlkFO  tal  enviaréiB^fii'  el  ptimer  na^to qaeiles^- 
paeá  déllo  (larttere  ante:  )0B  det tii«estro<  Gotisejo  d^ 
4a€li  ii»dia9í|iaFa  iqüe'Bii  iél  éeotenga-ia  faconl  de  ie4}ne 
aaBl  fafziérefée.  Sii^  £echtl  en  Tdleéer  á  <^hi<^  diaa  del 
ineB  dé  Enera  de  afeíli  é  Quinientos  ¿' vékiteé  núeTe 
^5o8w*4^To,  el  Reyt'^^^iVir  nÉQodado  de  Sa  Ms^edtadv 
-CVaacíscO  de^  bé  Cobosy  etCf  r 
'  Aáf  Dlúaa  eftta  dctoliiion  dé  So&Míéjestades  ea  los!  líbrbs 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  indias  de  Sevilla^  á 
.díerfdiaBidetibaB  de  Pebreroide  ftilÜ  é  ic^iilieiltoB  é  tein- 
teié sttéíve aiési.l^-4^ro  Snarékr-^uaiii  de!  Aránda^ r' 
f  Sacóse  >esletre8lado:  del  libro:  de  las  ipnrrisíonesi '  de 
Su  Migestad  dék  Aüdieneía  Real  de^  la  Isla  Bs^infiplaEy  por 
.nd,  l!ücolá|sÍJOpei,  escribano  d»  Cáfoonra  é  dé  >  la  dioba 


(1)    Aqui  haM  de  eatendonñ:  P$fHié^*^  •  * 


Bmi'Aixlieqcia.«t--lfijcolás  Lopea^ii  éecríbtMí  de  .Ganara 
de;  3tt: Majestad .«^Tleae una  Tubrkail>  r^^   rM. 


" « '        '  ■  • .  •       .  •    •         ...       ^,  ^      ■  .       ■  •     •.■:;■..'  >  :      *  * 


é  ainias  ft  íosqae  ftaefeo  i  poblar  áqaeíla  tsía.' Áfio  de  15^. 


>■  • 


.\;  I  :  »:,f     ,i    '  )í'í;i,, 
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.  Nqs  Boa,  SebastiaD  R^frez,, .  pl^j^Pj?  <l9  1^^/  o)i)Í3padQs 
de  Santo  Doiq jngp  é  dq.  la  Ck)nc!^pcioi]i;^  4^  (^(Q^jcf . .  de 
^3  Miyeatadea,^,é.  prefid^flte  dpat^;  sfí  ^\»d¡ftpc;¡^  J^eal 
que;  reside  en  la  jLsla  española  de  la^  Ijodi^  (^ ,  M^r .  Q9^ 
pé^Qy  decimos  que  porcjgu^ntp  Su  Mgje^tad  ^o^  ^^^^ 
p^r  upa  su  cédub  Ji^ipada  de  ¿u  1^  nombra  ^iie  en^ 
^diésemos  en  lo  tocante ^^  ri^paiftlr  lQSj.39tíafce$  é  t¿^r^ 
ras  é  agq^s  para  ingenias^,  sá.  t^npr  ,4e  I9  .9ual  |^  este 
.quese^^ue-  ..^:,,       _.,.     ..  .,,.,,:,; 

. ,  J»a  Rej^na:  Nuestro  presidíate  de  l^anue^ra  Auj^i^ia 
éCb^ncilIería  Real,  cíe  .las  jindias,  que  reside  en  ,^  ][^a 
Espióla:  por  parte  de  las  dudables. ^,  viUas  ^.iMga^es 
d(9§^  dich^  IaU(^  9^M  sid^í;^  sup^adQai4a4a^c|^l*;U<fenr 
cía  á  lo^  conta^oi^qs  del^  para  q^e  .  padicisp^,  ^  r^^r^lír 
las  aguas  ó  (ier^i^as  é  fiQiares  dc^sai  i^'  á  J^  que  d^ecea  á 
ipohlar  ¿i  ^lldi  por  el  íoooveniente.  |á,  4i(aiQÍoft  qve .  de  ir 
A.i^arlália» MQ  Qidbf  desa  AudibenfciA  óuq  ofioíAideaa 
isla  se  seguia,  como  basta  aquí  se  ba  hecbcHi  é:  baola 
j^ora  m  b4bQt»oa,maad«do  ppveentdo eUo AmaalgAna^ 
por  k> cual  diz ijiieidejao  .wncbos  v^mit^  de  ir  é.  por 
JUar;  é  agpra  i^^ibaa  lornadoÁ'  su4>lio4r|^.  mandase  aai 


ro  ser  informada  dedóique  icereaidé-eetéiCOQye^á^rdt 
veer,  vos  mando,  que  luego  veades  lo  susodicho  é  vos 
informedes  é  sepáis  cómo,  é  de  qué  manera  lo  su- 
ífiodia^Qiha.piN»ado»  é  4)asa  é  da  Wque^  caoveraá  proveer 
(*rca  déflo;  é  tóitJicha itifbrmáfdbh  habida  é  la  vfefdád 
sabida,  nos  enviaredes  vuestro  parecer  para  que  visto 
mandemos  proveer  lo  que  convenga.  E  entre  tanto  vos 
mandp  ^que  VQS  proveáis  cerc|a  .  d^lo  lo  que .  os  pareciere 
que  para  eílo  es  necesario,  é  vos  doy  poder  complido . 
Fecha  en  Toledo  á  veinte  é  un  dia  de  Abril  de  mili  é  qui- 
1iléhtbá>vlélit4'  'é'i'iiáéve'  'áattiJ:^"Yó-lá  Tlléíákr^Por 
iJiaddádb'tíeSd^MáJ^taff.'iiiiíilaií'íidSálliaild.'  '"'■--' 
^'■■>%  6béW^iái  liá'didbá'bédtílfl'ae'Su'Maiekad'  idé  ^u^ 
ttídoi'^^radá','  nirá^fiiós  Í|i/e''éiHre  táií^'qt^é'  'éü'Majé!»^ 
'éñ'ptof^  l¿"tÍüMa  Isfí  iBérVfóid;  *6e '^aarife  écaítípíá 
Ití'brd^  8ipélíie!'^e''ías i5dti(iibh^*qüédeáqtfí'adéi■ 
1ártte'iJé''díét^n'é(á  iite  ¿é'  pfeliélfátr^ofáréá  é't!feíták,"s¿ 
'^cnteit'éh  ^\  ábMóé  r^gii&mtb 'désíá  dbdad^réi-' 
cibidas  se  platique  sobre  lo  en  ella  'contéiHdó''  ló  qtie 
'ríótiVéúgíí  jiWv'éétóé,  éí  lo  q^Éí  lea  párebrere  éti  ''él  dicho 
V^biído'^é '  tíós'hagá>'sakie^"6bQ  'dd^VégiÁ>f^¿  ^dit)tttá(i()é 
^5(^ 'ello;  ibécO^teíá*  ios' Uagaíi  i^lacicií)  dé  lo  ^úepifé^ 
ijiéi'éái  dicHé'%ÍBAIh:/tf  iHll^^qfté' por  ntfi'  visto  jdhtátuén^b 
^6ú''kiá  dfólHis'i)fputádb»,'^é  provea  ^tó'^ué' con  venga;  é 
<pmv«fdb  -p»  tíok  «e<;etes)M(e^é  é'i/«Fya'fi¡^ttádo  idé  nos  é 
de  Ibs  <}iebiM9'dífiiétado9''éa>fn«íiei*cÍa  del  e^ribataó  del 
ieo¿cd|j<v<para:que  ^lo  áBÍ6t)te«á>el  libro  deiibabUdo  de 

'éSta'citldadi ''^i   iüI   ■'-    íí¡\  ■,  i/kMiI   m;.  ■*    .1.,  :■.;<•■■.  r'r\ 

,1  lABlmteBio «maadatnod'i^que M' el  repartir  dd:  las  agoas 
é  tienrastpaM  ingemos;  sé  («ngao  la  érden  «¡guíente:  Que 
■todos  Ibfl  <que^idiet<eft  sitios  y  aguas  é'  tierras  para  inge^ 
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ni06,  presente  tas  peticiones  é  pedimentos  delloi  añtie 
008^  ias  cuales  se  remitirán  al  cabildo  destft  cuidad  para 
qnc  vean  los  dichos  pedimentos  é  peticiones;  é:  piatí- 
-qaen  cerca  de  lo  en  ellas  contenido»  é  por  uno  ó  dos  rer 
gidores  que  para  ello  depu  taren  nos  hagan  rel^qn  de 
Ití  qué.  al  dicho  cabildo  pareciere  cerca  de  ello»  é  de  lat  ra- 
zones é  causas  que  para  el  dicho  parescer  tuvieren»  para 
que  por  nos  visto  en  nombre  de  Su  Majestad,  é  por  vir<- 
tud  de  la  dicha  provisión  proveamos  cerca  delloc  ló  que 
convengan,  la  cual  dicha  orden  se  tenga  hasta  tant(>que 
Sa  Maje^d  provea  é  mande  en  ello  lo  que  mas  fuere 
su  servicio»  como  dicho es^  fecho  á  veinte  é  tres  de  Abri 
de  mili  é  quinientos  é  treinta  años.  Episcopus  Sáncti  Do* 
minicí. — -Por  mandado  de  Su  Señoría  Reverendísima.—* 
Martin  de  Laioda 


Retaeiun  testimoniada  del  asiento  que  se  ha  tomado  con  el  eapitan  Francisco  dé  Barrtd- 
atero  pan  itiíMpuy  quietud  dt  I09  Indios  de  las  Slems .  del  Baraliep  en  el  distrito 
t^  la  Andlencia  de  Santo  Domingo,  afio  1633. 


Pateonato  Rxal  N/  7.  Est.  4.— cajón  i»— leg.  48. 

-  ■  -'         .• 

En  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española, 
viernes  veinte  é  un  dia  del  mes  de  Febrero»  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  tres  años,  ante  los  Señores  el  Li- 
cenciado Alonso  de  QuaQO  é  d  Doctor  Rodrigo  Infante» 
é  el  Licenciado  Juan  dqBadill o»  Oidores  del  Audiencia 
é  Chancillería  Real  de  Su  Majestad»  que  ciertas  partes 
del  Mar  Occéano  reside,  é  en  presencia  demí  Diego  Ca- 
ballero» escribano  de  Su  Majestad  é  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia» pareció  el  capitán  Francisco  de  Barrionuevo,  é 
presentó  é  dio  á  Sus  Mercedes  una  carta  de  la  Emperá- 

Tomo  I.  34 
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üfiz  (4)>é  Reyaa^  Nuestra  Señora^  firmada  ( de  Su  Beal 
nombre  é' refrendada  de  Juan  de  Samano>  su  secretario, 
tá  caal  dio  cerrada  é  sellada,  é  por  Sus  Mercedes  fué 
-abierta  é  leída  é  obedéscida  con  todo  el<  acatamiento  de»- 
bido^  sn  tenor  de  la  cual,  e^esjté  que  se  sigue:  -  > 
'  La  ReinGé  Nuestros  oidores  de  la  ñuestrai  Audieneia 
Retal  de  la  Isla  Española,  é  nuestros  ofíciples^dellarTisto 
4o  que  por  vuestras  cartas  me  habéis  escrito  cerca  de  En«- 
ríqutllo(2)  y  los  otros  indios  queicon  él  están  alzadosen 
las  sierras  delBaruCo,  que  por  partea  desta  :cindadé 
isla  é  otras  personas  particulares  nos  •hasidoí  ágñíñcado 
de  los  daños  é  ocíales  que  los  dichos  indios  alzados  han 
fecho  é  hazen  en  los  cristianos  españoles/ piol^iadOres  de 
esta  isla>  é.  en  sud^  haciendas,  é  el  ^  peligro :  en  :que  están 
adelante,  si  no  se  remedia;  como  quiera  Cfnes  ségub  las 
grandes  necesidades  que  acá  hay  con  las  grandes  é  con- 
tinuas guerras  quel  Emperador  é  Rey  nuestro  señor,  tiene 
en  defensión  de  nuestra  Santa  fé  Católica,  resistiendo  el 
Turco,  que  con  tan  gran  poder  viene  á  lá  ofender,  é  las 
que  en  defensa  de  las  fronteras  de  África  é  otras  cosas 
del  dstado  déstos  Rey  nos  hay  por  la  mucha  Vdiíiüad  que 
tenemos  al  aumento  é  conservación  desta   isla  é  de  los 

.  (J)  Do5a  Isabel  á,e  Portugal,  esposa  de  Carlos  V,  y  á  lá  sázpn 
¿ov^tnadóra*  dé  estos' Reyáos  por  estiar  ati&énte  él  '^emperador.  •  ' 
'  '.(2)  Asi  en  el  original  llamábase  £m*iqiiB  6-  Bnriqíollg. .  De 
él  y  sa^l^lion  tratan  largamente  Qquz^^o  Fernandez  (^e  Ovipdo 
en  svL  ÉisCoria  General  de  las  Indias,  lib.  V.,  cap.  IV  v  Herrera, 
Déíc:  íl  íit:  V,nap.  I. ^  Este  último  esetítof  dice  que  era  criado 
(tt^bóriá)  de  lin  castellatio  llamado  ValeñzÍHilá^  él  cuáltratdMe 
tomaf  la  tma  yegua  muy  ligera  qae  tenia  el  Oaciq\ie,(  y  acuernas 
fpr^ó  á  su^muger  llamada  DoñaMencia.  Irritado  el  indio^  acudid 
íilá  Audiencia  de  Santo  Domingo,  pidiendo  justicia,  y  cómo  no 
Ik  cdásigúlé^éi  se  subió  á  la  sierra  con  todos  óu3  pMeñtéS  y 
anigoi.  ,'■    í !   -M  .  ...  ;,_.• 
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-pobladores  que  enella  estáis  é  residir  é  para  qué  séais 
mlevados  é  Viváis  en  toda  seguridad  é  quietud,  é  por 
•satisfacer  á  la  snpücaoion  qi^  por  parte  desta  isla  nos 
ha  si|do  fecha ,  liabemosi  aícordado  de  enviar  doscientos 
hombres  destos  réynos,  é  por  capitán  delioá  á  Francisco 
de  Barrionuevo,  nueetro  criado ,  á  quien  habernos  acor- 
'dado  de  proveer  de  nnestro  gob^nador  de  Tierra  Firme, 
llamadaCastüiá  delOrojB  por  que  vayan  conmasbre- 
<vedád  é  mejor  rebcaudo,  le3  habernos  mandado  dar  4a 
iui€stra  nao  imperial  en  que  vayan  bien  proveída  ó  vi* 
tuáUada  de  todo  lo  necesaria  para  el  dicho  viaje  é  asi 
mismo  habernos  mandado  dar  al  dicho  capitán  algunas 
armas  émunicioii  de  respeto,  demás  de  las  qoe  la  dicha 
^Bte  lleva,;  é  pues  nos  enestá parte^  que : acá  hay.  tantas 
necesidades,  habernos  mandado  haaer  este  socorro^  es 
jusJto  que  todos  los  vecinos  é  estaútes  enesa  isla  se  ani-^ 
'men  á  ayudar  é  poner  todas  sos  personas  é  criados  é  lo 
que  pudieren  de  sus  azi^idas,  para  que  esta  vez  se  acá-* 
ben  de  disipar  estos  alaados  é  rebeldes,  é  se  limpie  la 
isla,  para  quecada  uno  quede  seguro  en  su  haáenda,  ó 
pueda  entender  en  ello  sin  estorbo, 
'i.  Por  ende  yo  vos  mando  é  encargo  mucho  que  luego 
cóíJüú  el  dicho  1  capitán  llegue  con  la  dicha  gente,  los  re- 
cejáis é  hagáis  que  esa  ciudad  é  islas  los  recoja  é  favo- 
reica»  é  que  se  les  dé  aposento  en  que  descansen  é  re- 
fresquen del  trabajo  que  llevaran  del  viaje;  é  porque 
acá  de  parte  de  la  isla  se  ha  apreciado  que  darán  á  los 
dichos  doscientos  hombresel  mantenimiento  quehubieren 
menester,  todo  el  tiempo  que  durase  la  guerra  ,  prove- 
eréis como  no  haya  falta,  antes  haya  raello  mucho  re- 
caudo é  buena  provisión,  pues  tanto  va  á  todos  en  que 
la  gente  ande  contenta  é  reparada  hasta  acabar  la  guerra, 
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é  d6  la  provisioa  desto  haben  de  t6úer  muy  especial  cui- 
dado, porque  um)  de  los  priacipales  artículos:  es  que 
conviene  que  lo  haga;  é  para  ello  vosotros  los  oidores 
daréis  las  provisiones  é  mandamientos  necesarios  que  se 
executen  conforme  á  lo  que  por  toda  fuese  acordado. 

Y  porque  como  veís^  es  razón  de  una  ves  acabar  de 
allaimr  esa  tierra^  porque  si  esto  no  se  hiziese,  demás  del 
inconveniente  é  daño  que^  ordinariamente  podria  hazer 
estos  rebelados,  si  se  alárgase,  siempre,  iría  creciendo 
la  costa  é  sin  provecho,  é  los  contrarios  se  harían  mas 
fuertes ,  é  cuanto  mas  se  dilatasen  con  mas  dificultad  se 
podrían  castigar,  ha  parecido  acá  que  lo  que  mas  con- 
viene es  que  después  quel  dicho  capitán  llegase  con  su 
gente ,  é  hayan  descansado  é  refrescado,  que  toda  la 
gente  desa  ciudad  é  isla  se  junten  é  abarrisco  vayan 
de  un  golpe  todos  á  buscar  los  contrarios  y  tomarlos; 
que  desta  manera  podria  ser  que  con  mucha  brevedad  se 
hiziese.  E  asi  os  mando  que  lo  encaminéis  platicándolo  é 
hablándolo  con  los  vecinos  desa  ciudad^  é  así  lo  haréis 
executar,  que  yo  escribo  á  esa  ciudad,  é  á  ios  otros  puer 
blos  conforme  á  esto.  E  por  que  ios  otros  vezinos  tienen 
exemplo  en  lo  que  vosotros  inziéredes,  y  nadie  se  pueda 
escusar,  vos  encargo  é  mando  que  enviéis  con  el  dicho 
capitán  todos  los  hombres  é  rebcaudo  qde  en  vuestras 
casas  tuviéredes  que  fueren  de  utilidad  para  la  guerra. 

Al  almirante  (1)  escribo  que  haga  lo  mismo/  y  también 
al  Dean  y  Cabildo  de  esa  iglesia;  daldes  mis  cartas  y  ha- 
blaldes  sobre  ello  lo  que  convenga. 

El  dicho  Francisco  de  Barrionuevó  me  ha  fecho  rela- 
ción que  para  bastecer  de  mantenimientos  á  las  gentes 


ti 


(1)    D.  Luis  Colon. 
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qae  anduviesen  en  la  guerra ,  es  menester  una  carabela 
que  ande  costeando  la  isla,  7  quel  por  nos  senrrr  la  ile^ 
vara  á  su  eOsta^  y- puesta  allá  la  dará  por  lo  que  lehobíe- 
se  costado  en  Sevilla.  Ved  si  será  menester,  é  en  eseca* 
so  tbrüarla^heis  é  pagarla-heis  dándoles  lo  que  os  consta- 
re por  fée  de  los  oñciales  de  la  casa  de  Contratación  que 
lé  costé,  dicha  carabela. 

Y  las  armas  y  municionen  ó  cosas  que  los  dichos  ofi* 
cialés  entregaren  al  dicho  Francisco  de  Barriónuevo, 
acabada  la  guerra  tomarle*héis  cuenta  de  eltas. 
'  Y  pues  cómo  yeid  al  dicho  Francisca  de  Barrionuevo 
le  háserttoé  nuestro  capitán  general  para  esta  guerra  con 
los  doscientos  hombres  qué  lleva,  si  allende  de  la  xisan^ 
tidad  de  los  doscientos  hombres  fuesen  do  esa  isla  otros 
hdmbt^  quesea  tal  cantidad  que  pueda  llevar  capitán, 
qaé  sea  aljgun  veásino  desa  isla ;  mirad  qué  vaya  todo 
debajo  de  la  bandera  de  dicho  nuestro  capitán  general, 
sin  que  haya  diferencia  ninguna ,  porque  así  conviene  á 
nuestro  servicio  y  señalado  con  acuerdo  del  dicho  ca-* 
pitan  general  dé  Medina  del  Campo  á  cuatro  dias  del 
mes  áe  julio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años.— 
Yó  la  Reiriá.-^Por  mandado  de  Su  Magostad. — ^Juan  de 
la  Mano. 

Después- de  lo  susodicho  este  dia,  viernes  veinte  é  úñ 
día  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  tres  años 
por  mandado  de  íos  señores  oidores  de  la  Audiencia 
Real  de  Su  Majestad,  se  desembarcó  toda  la  gente  que 
trúxo  el  Gobernador  Fii^ancisco  de  Barrionuevó  para  esta 
isla,  por  mandado  de  Su  Majestad  en  la  nao  Impiríaiy  é 
se  trajo  á  la  casa  de  la  Contratación,  al  patio  della,  don- 
die  ante  sus  mercedes  se  hizo  inventario  de  la  dicha  gen- 
te,  é  se  halló  por  él  que  vinieron  en  la  dicha  nao  ciento 
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é  ochenta  ésíele  hombres  de  los  quo  dicho  capitán  tru-,i 
jo,  los  cuales  por  mandado  de  los  dichos  señores  oido-  . 
res  fueron  aposentadas  en  las  posadas  del  señor  Almir  / 
rante,  é  del  señor  obispo  de  Venezuela >é  de  Jos  dichos 
señores  oidores^  é  de  los  juiBticias  éTejidore^:€i  de  los 
otros  vezinosé  personas  particulares  desta  ciudad^  i     -: 

Después  de  lo  susodicho,  en  sábado  veinte  é.d09  dias ; 
del  dicho  mes  de  Febrero  del  dicho !  año ,.  los^  .dichos  se- 
ñores oidores  en  cumplimiento  de  lo  que  Su  .Majestad, 
por  su  carta. manda  que  se  tome  parecer;  de  los  vezinosí 
é  personas  principales,  mand&roniquie  , para  platicar  en 
este  negocio  sean  llamados .  á  esta  Real  Audiencia  el 
obispo  de  Yelneszuela  é  el :  Almirante  é  otrps  ye^isos 
principales  ¿  de  que  se  dio  copia  al  portero  della. 

Después  de  lo  susodicho ,  efi6s{e  diebo  dia  s  hora,  de 
nona,  se  juntaron  en. la  sala  de  la  díob^i  Audiencia  los 
diúhos  señores  oidores  édoQ  ellos  el  ^or  Almiraqte 
Don  Luís^olon ,  ^  el  señor  cdi>Í3po  de  Yeneszuela,  ^  Don 
Rodrigo  de  Sbstidas  y  Don  Alox^so  Despejo  (|),  maestre 
escuela desta  santa  iglesia  é ^L miE^estro  Roja^^  óel  cañón* 
nigo  Mendota,  é  el  licenciado  ¡(^ronzaloYazqu^,.  é  Aloq^ 
sú  de  Avila  >  y  el  veedor  XJaspar  de  A^tudiHor  é  Diego 
Maldonado,  teniente  de  gobernador,  é  Cristóbal  de  San*- 
ta  Clara,  é  Pedro  de  Medina,  Alcaldes  ordin^rio^i  ó  Lo- 
pe de.  Bardeci  (2),  é  Jacome  Castellón,;  é  l^ranciscp  t^, 
Avila,  é  Diego  de  la  Peña  regidor^  é  Pero  López  d^  Án- 
gulo, é  Gonzalo  Hernández^  é  Pero  de  Talayera  é  otros 
v^inos  desta  ciudad,  é  dsí  juntados,  los  dichos  señores, 
oidores^  les  dieron  noticia  dO'^lo  que.  Su  Majestad  maa^ 

(1)    Léase  «de  Espejo.»  . 

(¿)    Éh  el  original  López  de  Bíird^ií,  pero  sé  Há  correjído  cbnfdr- 
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daba  qneiso  hiciese  én  la  guerra  de  Baurúcó,  para  lo  oual 
enviaba  por  capitana  Francisco  de  BarriOQitevo  ó  la 
geiile  que  bábia  veoido  en  la  uao  impirial,  paca  que  ca- 
da uno  dejase  lo  que  les  piareciera  que  se  deibia  hacer 
ea  lo  tocante  á;la  dicha  guerra  del  Baurúco,  é  la  orden 
que  en  ello  siB  tendría;  é  así  mandaroa  que. por  orden  de 
cada  lUDO.  dellOa  dijesen  áus  paresíoeres. 

r£  lti0go  i  Io&  dichos  señoras  Obispo  é  Almirabte  é  loa 
d^tnási  dijeron;  lo  que, les  parescia  acerca  de  lo  tocante  á. 
la. dicha  guerra»  á.porque  hobo  en  ellosi  diversos  pare-»/ 
cérea  no.se.f^sutaióión  co8a)ningiina,  ó  fué  acordado  ((ue^ 
para  iDeui^r /está  [tlática  coa  lo  que  cerca  delio  mas  prare- 
ciese  se  diese  cargo  á  Alonso  Oávila  é  á  Jjope  ^  Varder 
ci,  é  á  Jacotoe  de^  Castellón »  é  á  Francisco  de  Dávila, 
vficitias4adta  dicbaí  9iudad  ;  como.  4  personas <{ue  tienen 
inteligefK^iardieste  negocio 3  á  los  caales  se>naaQdó  cfue. 
trajefienlpoc.eBCfüo  lo  que  enello les f^reoieie. 

!  Este  dicho  día  ^  enear^  ptír  los  seaores  oidores  al 
seoor^bispQ  de;Veii6ZJuela,  kiue  este  neg^ia  éom  cosa 
qu0  tanto  ioaporta  ló  ebeomiende  á  Diiosii  nuestro  ^eñor^ : 
ér:se  baga  .sobre  ello  oración  partioalar  .en  su  iglesia  ca-- 
tedrí^;  y  lo>  mismo' encomiende  á  los.  monasterioB  desta 
ciudad  para  quehfgan  oraciones  sobre. ello/ de  manera 
que.. el  (sudesoéfia  que.  dello  resultare^"  aeaeerivício 
de.:9ids  nüeatro  SOñor  é  ^e  Su  Majestad  ó  bíeo  de  la 
tierra*  •:.:•■    :':¡  :'l'.  .  ...^   ■     •.    •      :'•.»'    ,'!  . 

Deanes  de  kx  susodicboi  en  veízute .  é  siete  de ;  Febre^ 
KO  del  idicho  anor  ánlé  los  dichos  seBores  oidores ^^ééa 
preaencia¡de'«ii^<  el  dicho  Diego  Gabállero^escribana  su** 
stkiichó,  paresbieron  los  dichos  Alonso  Dáviia  é  Lope  de ' 
Bardeci(l),  é  Jacome  Castelloa,  é  Francisco  Dáviia. ó. 


(1)    Decía  Bardes  y  se  hacorrcjido. 
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trajeron  é  presentaron  un  parescer  de  lo  sosodiobo^  su 
tenor  del  ooal  es  este  que  se  sigue. 

Lo  qqe  á  nosotros  el  contador  Alonso  Dáyita,  é;  Jaco- 
n^e,  Gostellón,  é  Lope  de  Bardecí  (1)  é  Francisco  Dá vi- 
la  ríos  parece  cerca  de  la  guerra  de  los  indios  del  Báurá- 
co,  é  de  la  gente  que  para  ello  Su  Majestad  ha  mandado 
enviar  en  la  nao  imperial ,  siendo  nombrado  por  4os  -Be^^ 
ñores  oidores  y  personas  vezinos  desta  ciudad  é  isla  que 
poráus  niercedes  para  ello  fueron  llamados,  habiendo 
visto  las  cartas  que  Su  Majestad  qaandá  escribir,  así  á  la 
Audiencia  como  al  cabildo  desta  ciudad  »  junto  con  ta 
noticia  y  espéríencia  que  de  las  cosas  de  lagu^ra  délos 
dichos  indios  retiene  es  lo  siguiente: 

La  relación  y  suplicaciones  fechas  á  Su  Majestad  en 
razón  de  los  daños  que  los  indios  que  en  esta  isla  han 
andado  alzados  han  fecho^  y  los  grandes  gastos  que  so* 
bre  ellos  se  han  fecho,  y  la  disminución  y  falta  do  gente 
eispañoles  que  en  la  isla  hay  fué  muy  buena  é  necesaria 
para  que  Su  Majestad  é  los  de  su  muy  alto  Consejo  man^ 
dasen  proveer  de  enviar  gente  á  la  isla  para  que  mejor 
é  m^  seguramente  se  pueda  coger  oro  ^  é  i  eotender  en 
agricultar  la  tierra,  é  en  las  otras  granjerias  de  éHa^  pues 
para  todo  hay  el  aparejo  tan  complido^^  é  Su  Ma- 
jestad mos  mandó  hazer  muy  señalada  merced  en  man^ 
dar  énmr  la  gente  que  al  presente  ha  venido  al  pro*- 
pósito  ya  dicho,  é  aun  desta  manera^  sin  ninguna  costa, 
sino  con  solo  mand alio  proveer,  é  que  fuese  favore- 
cido podrían  en  cada  un  año  venir  dos  ó  tres  barcadas 
da  gente  para'  poblar  é  edificar  é  susientiar  é  acre- 
centar  los  pueblos   é  edificios  que  en  la  isla  hay  de 

(1)    Deola  Valdés.) 
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que  Dios>  Buestro  Señor  é  Su  Majestad  serán  muy  ser- 
vidos^ y  aun  la  gealequeasi  viniese  muy  aprovechada, 
por  los^andes  ¡aparejos  é  mantenimientos  que  en  la 
tierra  faayé  sin  qué  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  se 
gastase  ni*  perdiese  cosa  alguna,  como  adelante  se  dirá. 
A  la  saion  que  á  Su  Majestad  se  hizo  relación  de  que 
losindios  seabiaban  á  hazec  daño ,  no  solo  en  las  par- 
tes del :  Bauróco»;  mas  en  otras  cercanas  á  esta  ciudad  é 
á  la/ GoBcebsion  1  ó  minas,  é  qué  de  antes  se  habian  gas-^ 
bídd  miicbas  sumas  de  pesos  de  oro  en  la  conquista  del 
Baorúco,  é; enviando  muchas  veces  mucho  níiméro  de 
gente  isacada  idesta  ciudad  é  de  todos  los  lagares  de  la 
ida;  toda'  la  gente,  queiparecia  que  pedia  servir  en  la 
guerra,  é  con  k^apitanes  personas  diestros  della,  ¿que 
toaian  noticia  de  la  tierra  del  dicho  Bóurúco,  é  nunca 
se  pudo  conseguir  el  ña  de  disipar  4  allanar  la  (ficha 
geáteíi'áicaasa  dé  estar  ellos  en  sierras  muy  ásperas  é 
deiiincUa  sierra,  porque,  como  es  notorio,  hay  de  sier- 
ras mas  dé  sesrata  leguas  de  largo,  é  mas  de  veinte  de 
ancho,-  donde  han  andado  Jos  dichos  indios^  y  como  las 
dicba6<  sierras  seaü  tan  malas,  é  en  ellas  no  haya  pue-« 
bips;  ni;  hacienda,  w  agua,  ni  otros  mantenimientoé,  é 
que  ne  pueden  aiAiar  caballos  ni  otras  bestias  para  Ue* 
vaí"  el  pro veiíQiento  necesario^  é  los  indios  na  estén  en 
parte  cierta,  «sino  en  ia8>  partes  de  las  dichas  -  sierras  que 
lee  pareeei  mas  íapropósito  para  su  linida^  é  sean  muy 
pocosr;  pohiiie  por  :rela¿i(xies  ciertas  ae  sabe  iiof»« 
san  de  cincuenta  personas,  en  tanta  distancia  de  sierras 
é  tan  estériles;  la  ;mayor .  gtíerra  es  andar  :  seis  é  siete 
ibeses  sin  hallarlos  ni  rastrorde  ellos,  como  ha  acaecido, 
¿después  cuando  los  hallsip,  ó  mas  verdaderamente 
ellos  quieren  esperar ,  es  en  parte  de  las  dichas  sierras 
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tan  agras  é  en  riscos  tan  cortados,  qaei-fuiva- subir  4^ 
ellos  és  inen^ter  dos  ó  tares  diasy  fiutí(fDe.  nó  hobiese  ré^/ 
sistencia,  é  de  allí  se  yaa  á  otras:  é ;  (otrad  >:  seo^efantesi 
partes  eóníó  picazas  de  árbol  en  árbol.  (<¥  aumióuanda 
los  indios  esto  bazeo,'  genera^meDtees'cdando  Ten'()iie 
los  españoles  andan  ya  ^stac^'.  loa  mantenimiento»  é 
alpargates  que  en  sus  (motilas  traen- iér^ótrosiadidsiqoel 
con  ellos  van  para  sobre  llevarles- acuestas  d!  mahte;^ 
nimiento;  é  cuando'ban  bailadoei  rastro  >idéllo8' ó' visi- 
tólos desta  manera,  para  seguidles  tiene-  nedesidad  deí 
tornar  asé  proveer  de  mantebimienlQ»  éagua  ,é  álpauTi^ 
gátes;  é  esto  no  puede  haleersé  síbo  enila'már»  d^iulnoe 
ó  veinte  leguas  de  lo  mas  ásperot  y  alto  de  lasisierra^^* 
donde  ha»  bailado  los  indios  y  el  lastrpi/E  ^asi  de^  ¡imem 
loman  á  buscallos,  cómo  quiien  andaré  cáza,<  é:se  le  ilia: 
perdBdo  la  liebre.  Desta  maráraülés  aoaeoiÓKjal  .oapitaa 
Pedro  de  BadiUo  (1)^.  que  por>ma];idadd)de8ta  Itealiáin** 
dtencia  fnéal  dicho  Baurúco  con  Iresciestós 'Uombreb 
escogidos,  é  con  mucbainukiicion  é  amDasraL:pF0pósito 
é  con  muchas  carabelas  é  jpróvéimientó  ^or  la  ;iliar. 
Desta  manera  acaeció  á  Iñigo  <0rtíz;<2)«  quien' ésta  fieal 
Audiencia  envió  con  otros  trescientos  bómbresi  para  qué 
pok*  mudias  partes  repartidos ;  én  /cuadrillas 'eatnasenea 
las  dichas  (ierras^  Por  consiguiente  acaesoió  al^.  jcápitan 
Binando  de  Saá^  MigoeU  que'  coáiimucho  .  ntúfiiero  :d^ 
gente  anduvo  {ior  las  dichas* sierras  dos  ó  tresaaposi 
entrando  por  diversas  partes. ;  B  así  amtps  'é  ;^despuas  haq 

(1)  Pedro  de  BAdillo^  teníenAa;  gobernador  da  «fíaá-Jittan:  da  1» 
ManíguaDí^,  pl  priínero  que  sejp^  a?ifr^fa,.(A>e:.|¿flitó,^ 

salió  en  busca  de  los  indios  r6bela4os^ 

(2)  Llamábase  Pedro  Ortiz  tfe  MatlcíázoVtíógun  ma^'tóélánté 
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eoivíada  otros  capitanes,  que  aoo  Paro  Ottíz  de  Matienflor;. 

é  Pedro  de  Soria,  ó  (1)  (Juao)  iMunou  é  otros  tnuchosé 

ha  ido  en  pereoaa,  el  Señor  Licenciado  Qua^  á.  residir 

en  San  Jiian  de  ta  Magnana  que  ea  el  pueblo*  madco-^ 

marcaqo  á>las  dicte9  6ierras,.para  elproveitmenfcde  la 

dioba  guiorra,  (épor  las  causas  dichas,  nunca  sé  há»  efec^ 

tuado  prander  ómatar  á  Enriquillo^é  á  los^que  con  él 

apdan^.^unqua  se  lie  han  fecho  alguooa  daSos,  porqtie 

la  gqerf^  (pie  j^  los  aspapolea  se  les  hace  es  la  aspereza 

é  esterilidad  de  latera,  porque  casi  gefiaraliaaiite  gas* 

tan  OH  (piír  éidoa  pares  de  alpargatas ,  eo  un  dia;  é  no 

hallan  9gvsi  qua  bej^er^  bí  s&  pueden  ltoy*ar  los  mante- 

lúcDiei^tos  ni  ponetr.eniparte  segufa,  lú  qud  lo^  pdedaa 

t^nar  cercia,:  comoes  nei^^sarioiié  piies  ai  España»  coa 

estar  tan  {poblada  de  ciodajdes  é  \illds  en  Galicáa  /ó  As* 

t^ri^s  é  Montañas  contíntíaoiante  andan  homidanos  {2) 

abados  en  las  sierras,;  quQ^xtttaató  justicia  como  rhay 

no  pueden   tomallos,  por  ser  la  tienra  ásperst  é  larga, 

cnanto  masen  tiarm  tandqspoblada  é  estéril,  é  que  Jos 

indiqs  se  paran  con  nn  ratona  un  lagarto,  lO  qua'loa  es^ 

pañoles  na  ¡puede»  facer.  >. 

;yi3to^t0  5  pop  los  señora?  oidores  fué  i  acordado  é 
Y,erdade^ainentaAjcartadQ;qae  la  guarro  qvtaá  estos  con-> 
venia  haz er,  ara  poner. cuadrillas  de  gente  en  tos  pues 
blos  don(jte  •ellos  suelen  salir,  da  diat^' é  de  quiniie  homr 
hra^ cada  upa  por,  la,<)rdeu  que  les  pareció iparst  que 
a^Uastu viesen,  é  cuando  hobiesa :  algún  rastro  *  que  los 

-  (l'ji '  Por 'estar  rdto  él  orfglnal  'no'^  púetfeiéW  el  nóoíbte,  peh) 
Q^rrerf^  lQ^a  ínsita  á  la  l^tra  ^  í^aitec^r  tle.  BarriO{-nae^o  jr 

Srat;a  jjareaxneixte  de  ]a  rebelión  jda  ^iju^quülo  ei^^v^oa  lugares 
e  sñ  historia  y  principalmente  en  la  £>écÍAda  V,  libro  1),  capítu- 
los 6  y  7,  le  llama  Juan, 
(2)    Lo  mismo  que  homicidas  ó  facinerosos..  ""  '•  '    >'  •      i 
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indios  saliesen  á  lád  hazienidas  de  los  españolea  6  tierra 
cercana;  los  siguiesen  é  matasen'  é  perdiéséb  para  los 
castigar.  Con  el  cual  proveimiento  se  ha  Visto  por  espe* 
riencia,  que  se  han  muerto  ó-  castigado  ló^  indios  <(ue 
hazían  daña  bazta  la  parte  de  Puerto  fleát  é  Santiago  é 
Minas  de  cibao;  é  asi  tíiismo  se  han  muerto  é  castigado 
los  indios  que  mataron  á  los  arrieros  en  ol  caminó  de 
la  Vega,  é  bineron  daño  cerca  dé  fesr  minas  de  San 
Cristóbal ;  é  se  han  iomadó  é  echado  d^  ta  tüsrra  dtros 
muchos  indios  que  en  otras  partes  andaban  buidos  é  al- 
zados. B  asi  mismo,  después  que  las  dichas  cubdrillas' 
sehizieron^  no  se  ha  sabido  que' k>s  indios  del  dicho 
Baurúcp  (1)  hayan  salido  á  hazer  dañó  á  niáguría  parte, 
mas  antes  después  acá  no  se  ha  sabido  donde 'están,  é 
aun  algunos  han  oído  deeir  quel  dicho  Enrique  con  su 
gente  es  ido-  por  la  mar  hazía  la  punta  desta  isla,  apar- 
tado de  ningún  pueblo  mucha  parte,  aun  qúesto  no  se 
sabe  por  cosa  cierta. 

Por  manera  que  Visto  el  tiempo  qué  á  Six  Majes- 
tad se  hizo  ta  relacionó  suplicacióneis;  dé  que  por  las 
cartas  quemando  escribir  se  házé  mención,  ftié  en 
tiempo  qae:  los  dichos  indiod  hazian  daño  en  las  minas 
é  pueblos  desta*  isla,  é  que  ic^ón  capitanías  de  mucha  é 
muy  proveída  gente,  é  tal  cual  para  la  dicha  tierra  con-^ 
venia,  no  aprovechaba  resistÜlos,  sobre  lo  cual  Su  Ma- 
jestad mandó  proveer  la  dicha  gente  ó  capitán  general 
que  con  ella  envió,  éqne  después  afta  con  eí  provei- 
miento de  las  dichas  cuadrillas  se  han  uiuerto  é  castiga- 
do los  que  hicieron  el  dicho  daño  é  los  del'  Banráco  do 
parescer,  ni  se  ha  sabido  dellos,  parece  que  en  alguna 


(1)    Decia  Bauruaco. 
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iQ^oeni  ha  cesada  J^  cmisa  tan  gr^aade  á  que  Su  Majes- 
tad m^fi^ó  provieeria  dicha  gente  é  capitán ,  é  por  esto 
ó  por  iol  que  por  esperiencía  se  ha  visto  en  la  dicha 
guerra». que  la  mucha  gente  no  ha  hecho  provecho  an- 
tes no  se  han  podido  sustentar  por  no  haber  agua  en 
las  dichas  sierras,  é  cuando  la  hallan  en  algunos  yague- 
yes. (1)  st  hay  para  diez  personas  no  hay  para  los  de- 
más, é  ser  la  guerra  de  la  calidad  que  es,  é  porque  la 
gente  recien  venida  de  Castilla  es:  mas  para  dañar  en.  la 
dicha  guerra  que  para  aprovechar  en  ella,  porque  aun 
con  estar  en  pueblos  en  donde  hay  mantenimientos,  é 
todo  lo  necesario»  generalmente  adolecen.de  rezías  en- 
fermedades, cuanto  mas  yendo  á  las  sierras  de.  la  mane^ 
la  dicha, icé   aun  djemás  desto  no  es  gente  arc^zadaá 
comer  loa  mapientmientos  de  la  tierra,   que  son  otros 
que  tos  de  Castilla,  ni  ¿  los  trabajos  que  para   la  dicha 
guerra  son  menester,  nos  pareció  que  Su  Majestad  nos 
biso  muy  sepalada  merced  en  el  dicho  proveimiento  al 
pronto  de  cuando  é.con  cuya  relación  é  falta  de  ganó- 
te lo  mandó  proveer  é  para  lo  de  entonces^ é  paralo  de 
^^ra  é  propósito  despoblar  tierra»  é  que  haya  gente 
en  ella»  é  que  de  efectuar  la  guerra  por  la  manera  que 
Su  M^estad  lo  envia  á  mandar,  seria  Su  Majestad  des* 
servido  en  la  coyuntura  de  agora,  así  porque  se  puede 
esperar  el  mismo  fruto  que  so  ha  £echo<  en  1o  pasado 
con  mucha  gente  é  aparejos  é  mantenimientos  é .  ca[ñta- 
nes  tales  ¿diestros  como  porque  la  gente  recien  venida 
se  morU*ia  é  peresceria  toda  de  hambres  é  enfermeda* 
des,  que  sin  ningún  remedio  en  las  dichas  sierras  podian 
tener,  de  que  no  solamente  resultaría  gran  daño  é  eos* 
ta,  pero  aun  de  ver  los  indios  que  no  se  puede  con  ellos 

(1)    Pozos  naturales  formados  entre  lasroeaa. 
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coDlá  géntedeadñ  kii'de  Gaátiila,  )()odMn  cobrar  ttfts 
ánimo  é  fazerdagosqaé  agora  üb  faíacett.  Asi  ttídmo  n^ois 
pareció  que  las  caadriHas  que  los  señores  oidores  han 
proveidov  se  sustenten  é  engraesen  con  algqna^de  l|i 
gente  que  agora  vino^[  la  ^ntí  mas^  á'prQpó^tb  parasoiei- 
re,  é  porque  se  puede  dar  lá  carta  que  Su  Majestad  e8» 
^ribe  á  Enrique:  (l)é  se  pruebe  otra  vez  lo  del  Baurúr 
óo,  pueden  las  dicbad  cuadrillas  Juntansq  coit'  los  eüa^ 
orilleros  dellas^  é  con  les  quedetnás  desta  gente*  pares? 
!ciere  quesea  para  les  ayudar,  qua se  llegará  hast^  (3)-»- 
bombres^  .que  es  bastante  número  de  gente  para  la  oan^» 
tidad  de  los 'ienemigósy  aunque  se. bagan  dos  ó  tres  ^a^ 
cbiUas  párá  que  entren  por  dos  ó  í  tres'  partes ;  además 
del  capilan  que  Su  Majestad '  envia  por  i  Capitán  '  GeúetBí 
de  ellos»  é  correr  ilas  dicbasi  sierras  para  que  si  se  bailan 
losibbids  con  ¡perponaj^  peligrosas  ú  otras  qoe^  pan*ezoa 
puedad  eiivíar  la  carta  defiu  Majestad  ánEnrique  é  pro- 
curan iU'  paz>  é  dé  ¿o  hacerles  la  guerra  por  |a «  mejor 
manera  que  pudieren  5  é  según  la'  disposición  qUeballa«- 
reQf..E  pi|ra  esto  puede  ¡ir  una  carabela  con  f)roireimJeQ<^ 
iodeoarabi  é  alpargatóse  é  carne,  ¿  algunps  otro^prof* 
veimientos  que  para  ellos  son  menesterv'>  para  estar  en 
los  ptoerioa  de  la  dicba  costa,  según  la  parte  donde  con- 
viniere,'é  el  capitán  mandare^  é  por  tierra* desde >(8):i¿« 
píasa'  con  los  arrieros  que  traen  el  azúcar  de  Sa»'  Jqan 
de  la  Maguana  poder  llevar  algunos:  mantenimientos  por 
lá  tierra,  é  asi  podrá  haber  algún  fratoraün  quél  que 
verdaderamente  se  puede  espenar,  según  nuestro  pa*» 
rescer  esque  con  las  dichas  cuadrillas  pocos  á  pocos  se 

'    .  «  t  .       ■  •  * .  .    .  •  '  .  '         .     ■  '         ,  •    .  : 

(1)  EnriquiUo  el  pacique.  \ 

(2)  Por  estar  destrozado  el  original  no  puede  leerse  él  número. 

(3)  Está  roto  el  OTigiotó.  .  _/      . 
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'  aizen :  é  ^«bén ,  tomo  hasta  agora  habernos  visto ,  por- 
qae  QOQio  elips  seai)  pocos  é  asi  acosados  de  cada  dia 
handd  ser>iiiéfi0s, -éükuytprestose  han  de  acabar  é  ce- 
^arlai^oerrá' ó  fiorque  So  Majestad  ha  mandado  cos- 
tear en  la  traída  desta  gente,  é  la  mas  della  son  labra- 
dores* ¿'  otrois^  oficios  ^neceísarios  ala  tierra ,  nos  parece 
qm>e$  {úgav  de  los  tres  meses  que  habían  de  servir  en 
^tBaurúcb,  eltojB  entren  á  soldada  é  tomen  otra  manera 
de  vivir -deiilás  qneih^y  en  la  tierra^  é  pagaen  ¿  6n  Ma- 
jestad el  paraje  é  comida,  é  que  se  repartan  por  los  pue- 
:blosr  desta  i^vt*^g¿<^ 'A' ^08<  señores  oidore»  paresciere, 
<para  que  allí  k)8^t»es|inoB  dellos  de  sus  soldadas  ó  apro- 
vechaníientK^  pagi]<en1oí^tke  paresciere  que  es  junto  por 
«Ipásaje^é'comldaVié  ésto  sea  para  ayudar  á  ps^ar  los 
salanost  de  Ips' soldados  qae  andan,  en  las  cuadrillas ,  é 
serédíbaüpfiya^eii  cuenta  de  lo  que  Su  Majestad  ha  man- 
-dado  qué  da  sa  real  hacienda  s^  pague  para  esta  con- 
quista, lo  cual  todo  nosparesce  se  debe  consultar  é  plati- 
car >co»  FrpndiscQidéBarrionuévOy  Capitán  General  desta 
guerra/  pánárqpepvé^  él  es  diestro  en  la  tierra,  con  la  re^- 
lacioQ.dalóii^ae  después  que  el  de  aquí  fué  ha  pasado, 
creémosles  paiiesaerá  lomisqio  que  á  nosotro?^ 
• '  Ásiíiprbsec^adoi  el; dicho ^  parescer,  é  visto  por  sus 
mercedes;}  iój  okáspues  de  líaber  platicado  cerca  de  lo  en 
éliconfeBfdo^.jéPdei  lo  denlas  tocante  á  esta  guerra,  dije- 
ron queipa^a  «nejor  j»ioveer  en  ello,  conformeá  lo  que  Su 
Majestadjmaadfl^é 'á  {to  qoe  mas  convenga  á  su  Real  ser- 
vicio inand&ibaq>é>|(nandarit>iiquel  dicho  capitán  Francisco 
d&  Bar^íonutt^a  de  «supáréscer  por  escrito  acerca  de  lo 
que  paresoe-.  qaé  >se  rdebe  al  presente  hazer  desta  gente 
que  trajo  é  denla  qué  cerca  della  ae  le  dijo  por  los  se- 
nones.idel  Consejo  dé  Su  Majestad,  é  de  Ib  que  «e  debe 
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proveer  para  la  dicha  ^uenia^  é  de  lo.  demás  que  ;les 
pareaciere  que  á  este  caso  Itaga^  para  ^^^qüe  rmejorae 
acierte  la  negociación,  para  que  jlodo  visto ; con  «U  (|^- 
rescer  se  provea  Jo  que  al  ^rvlcio  de  Su  Mageatad  con- 
tenga. :.'::/''     ;^'^  i-.:      v    ■  •   .; 

Después  de  lo  susodicho  en  veinte  é.ocho  dia«.  del 
dicho  mes  é  anO,  ante  los  dichos  seiSovesoidc»^  |>anBaió 
el  dicho  Francisco  de  BartíoQueYO»ué  pi^eseBtó  un<ipar 
rescer  firmado  de  su  nombre^  sutenor.ddiligUal  ed  este 
quesesigue:  ..  >    .  -. 

Magnificos  señor is. .  FranciiBOO  r de  Barrionuevo  digo: 
que  por  vuestras  mercedes  mé  fiíé  pr^untado  ;  psdido 
les  dijese  loque  por  Su  Majestad  me  fue  mandado  y  por 
os  señores  del  su  Consejo,  sobre  lo  que.deboliaeerdesta 
gente  que  traigo  á  mi  cargo,  ¿  así  .misfiío  que:  diese  mí 
parescer  qué  se  debe  hazer  acerca  de  la  guí6»rf  ai  .del  Bau- 
ráco,  á  las  cuales  cosas  por  bomptir  )o  que  vuestras  mer^ 
<%des  mandan,  digo:  i    .!:   ;        < 

'  En  lo  que  toca  á  la  gente  qua  yo  thije,  iloiqué  pQsa:€s 
4]U6  por  los  señores  del  Goniseso  de  Su. Majestad,; al  tiemr 
po  que  esta  gente  se  mandó  ^  hazer,  as  platicó  'que  sé 
.proveia  para  efecto  que  quedasen  .en  las  haziendasé 
grangerías  de  los.  vezinos  desta  isla,  eH  ¡logar' de; la  gen- 
te que  de  la  misma  isla  se  hade  sacarle  dar  parala  guer^ 
ra,  á  fin  que  la  dicha  gente  suplijeée  en  tas  dichas  hazien-^ 
das  por  la  que  della  se  sacase,  é  an  mismo  de  ios  luga*^ 
res  é  pueblos  desta  isla,  porque  muy  bien  ¡seiconosció  y 
conocían  los  dichos  señores  del  Consejo  que  gente  recién 
venida  de  Castilla  no  son  para  ir  luego  á  la  guerra  por  k» 
inconvenientes  que  acá  vuestras  niercedeS:  saben  y  ios 
cuales  allá  no  ignoran,  por  lo  cual  me  paresce  questa 
gente  que  yo  truje  no  debería,  ir.  allá,,  y  si  i   vuestras 
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jEiercedes:  les  parece  que  deben  de  ir,  hagan  vuestras 
merceides  lo  que  les  paresciere,  porque  ya  yo  digo  lo  que 
aeatíallá  é  lo  que  aqui  me  paresce,  y  sea  á  su  cargo  é 
no  al  de  Su  M^yestad,  ni  al  mió  que  ios  truje. 
'  A  lo  demás  de  hacerse  la  guerra,  dije  que  vuestras 
mercedes  sal)en  el  estado  en  que  está  la  isla  é  la  necesi- 
dad que  della  hay  ó  no,  é  que  así^  conforme  á  ello  dis- 
pongan dándole  la  gente  que  vieren  ser  necesaria,  é  ha- 
biendo respeto  á  los  que  yo  truje  por  mandado  de  Su 
Majestad,  é  asimismo  á  la  que  se  ha  acostumbrado  á 
traer  en  la  dicha  guerra,  cuando  so  ha  fecho,  é  confor- 
mándose con  la  voluntad  de  Su  Majestad,  como  por  su 
Mtrtja  vuestras  mercedes  han  visto,  porque  yo  estoy 
•piiQOU)  é  aparejado  de  ir  á. aquello  que  soy  venido,  co- 
.mo  vuestras  ousrcedes  lo  mandaren  agora  con  poca  gen- 
te ó  coa  mucha,  porque  si  poca  llevare,  é  con  ella  haré  lo 
que  amí  fuere  posible. 

.  .  )>E  pofxiue  ha  ocho  ó  nueve  dias  que  yo  vine  á  esta 
Álla,  é  bjB  oido  decir  á  algunas  personas  de  crédito^  é 
iambien  á  vuestras  mercedes,  el  mucho  fruto  ^ue  an 
fdc\i(í  las  cuadrillas  que  handaa  por  las  islas  adonde  se 
barruntan  que  ht^y  iudios  rebeldes,,  é  que  agora  no  hay 
memoria  de  EnriquUo  (1)  é  há  dias  que  no  ha  sali^ 
do  á  hacer  daño  ninguno,  é  si  á  vuestras  mercedes  les 
paresce  que  yo  vaya  con  la  gente  de  la»  dichas  cuadri- 
llas, é  lo  que  mas  les  paresciere,  atenta  la  paa?,  con  una 
carta  que  traigo  de  Su  Majestad  par^ .  Enriquillo,  é  por 
todas  las  vías  que  pujdere  hacer  paz  con  él  por  que  así 
me  fué  encarado  por  los  señores  del  Consejo,  porque 
allá  tienen  por  cierto  que  sería  muy  mas  provechosa  la 


(l).   Ka  otrais  partes  Sariquillo,  según  se.ha  risto. 
Tomo  i  3SI 
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paz  con  él,  que  ]a  guerra,  é  entretanto  visto  ]o  ^pie  báf- 
p,  así  vuestras  mercedes  podrán  proveer  la  géntoque 
fuere  necesaria  para  lagueri-a,  é^e  hobiere  de  hacerde 
la  gente  é  baslimento,  6  lo  demás  que  fuere  'necesario, 
porque  depronto  no  se  puede  hacer;  E  esto  dlgb  á  efecto 
que  no  se  pierda  tiempo,  é  se  intente  la  paz,  é  ^te  es 
mt  parescer. — ^Francisco de Bamonuevo.  ■>• 

Después  de  lo  susodicho,  en  sábado  printero  d^Marzo 
del  dicho  ano,  estando  en  la  sala  de  la  dicha  RealAti^ 
diencia  los  dichos  señores  oidores,  habiendo  vietd'Fós 
paresceres  en  este  caso  tomados  para  ia-  detertni nación 
de  la  orden  que  se  tendrá  en  la  guerra  que  Su'Majesttid 
manda  hacer  á  los  indios  del  Baui*6co,'é  loque!  cápítáa 
Francisco  de  Barrionuíevo  dice  después  de  engeíiéral=  é 
particular  haber  platicado  é  cómtmicad<^  e^e  negdcio 
con  las  personas  que   esperienciá:  liehefiíde  láis  tjosais 
déla  tierra,  dijeron  que  su  parescer  era  é  eSi-quese 
efectúe  é  cumpla  enteramente  lo  que  Su  Majestad  por  su 
carta  les  enibiaá  mandar,  é  que  la  grterríi  se  haga  li^aii 
las  mas  cuadriitás  que  fuere  posible,  según  lá  poBibili- 
dad  que  en  la  tierra  haya/  agí  de  gente  éorno  de  bati- 
mentos é  otros  adéreseos ,  como  cosa  que  tanta  veffacion 
ha  dado  ydd  á  la  población  de  ia  isla,  demias  de  kis  gran-*- 
des  gastos  é  costas  que  en  ello  se  han  gafado  de  diez 
años  á  esta  parte,  para  lo  cual  han  eorridó  é  cofren  tas 
islas,  é  otras  derramas  é  distribuciones  que  á  todos  es 
notorio;    é  está  claro  que  si  estu  guerra  se  máha  é  féiie- 
ce,  será  gran  parte  para  la  población  dei  la*ísla,  é  paes 
que  Su  Majestad  en  tiempo  de  tantas  necesidadeis  ha  sido 
servido  de  enviar  la  gente  con  el;  capitán  é  otrc*  adere- 
zos que  ha  mandado  proveer,   ques  muy  gran  merced 
para  la  tierm  que  todos  se  esfáereeáé  animea  á  hader 
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O^a  uno  de  su  p^te  lo  qoe  conviniere  é  fuei-e  necesario 
para  ello,  é  por  esta  Real  Audiencia  se  darán  los  laanda- 
mientos  ó  provisiones  é  todo  el  mas  rebcaudo  que  Su 
Majietttad  maqda^  é  qoe  luego  se  envíen  con  mensajeros 
propios  las  cartas  quQ  Su  Alajestad  escriba  á  los  pueblos, 
.(|ae  estén  apercibidos  para  cada  é  cuando  el  capitán  les 
/^enviase  á  llamar. 

: :  Otrosí:  mandaron  que  para  juntar  la  gente  délos  pne- 
bLoa,  éenvialles  las  cartas  que  Su  Majestad  les  escribe^ 
é  allegar  los  bastimentos  é  armas  é  otros  aderezos,  é 
comprar. ó  fletar  una  caravela  en  que  vayan  los  bastir 
«Beatos  por  la  mar,  pues  la  que  se  ofreció  el  capitán  á 
traer  de  Castilla  parece  que  la  trae ,  es  menester  di  la** 
:CÍoa  de  tiempo^  é  ál  capitán  le  paresce  que  debe  ir  ade- 
ianie  con  alguna  gento  para  procurar  detraer  de  paz^  á 
GoriquiJlo^  é  darle  una  carta  que  sobre  ello  Su  Majestad 
le  ascribe  ;é  porque  .en  todo  en  lo  de  la  paz  ó  la  guerra 
se  efectúe  lo  del  mandamiento  de  Su  Majestad  ,  que  se 
baga  asi  como  el  dicho  capitán  lo  dice,  puesto  que  en 
esto  de  la  paz  por  la  esperiencia  que  delio  se  tiene  hay 
jatgttna  duda  eñ  ello ,  á  causa  que  en  dias  pasados  por 
oidores  en  nombre  de  Su  Majestad  $q  escribió  á  Enrique 
dándole^  segura  é  entera  libertad ,  é  perdonándoles  to- 
dos los  delitos  pasados ,  é  se  envió  con  la  carta  al  padre 
fray  Remigio  de  la  orden  de  San  Francisco,  que  por  ser- 
vicio de  Oíos  é  de  Su  Majestad  fué  á  ello  condes  indios 
parientes  del  dicho  Enrique  é  le  habló  é  dio  las  caitas  é 
la  paz  que  con  él  asentó  fué  á  ahorcar  á  los  indios  que 
llevaba  por  guias,  é  desnudar  ai  religioso  ,  é  llevalle  los 
hábitos  hasta  lo  dejar  en  paños  menores.  E  lo  mismo  se 
tornó  á  escribir  al  dicho  Enrique  que  habia  tres  años 
por  el  Presidente  é  por  los  simores  oidores ,   pero  que 
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pues  se  trae  cartas  de  Sa  Majestad,  qqe ^ podrá > ser  ¡(fue 
con  esto  ,  y  con  que  ya  está'  tan  cansado  de  andar  corr 
rido  de  los  españoles,  é  quéloihan  muertO'to^ias  lodiguias 
de  k)s  capitanes  é  principales  ^oejienía^  que  qüetTá.<m- 
nír  enello  é  que  para  que!  dichocápitan  procure  la  dicha 
paz,  é  en  defecto  de  no  poderla  asentar  vea  Ip  tierra  étc^ 
me  algún  tinoá  las  cosas  desta  guerra  é  á  la  cantidad  de  tas 
sierras  donde  está  é  asi  mismo  se  haya 'lengua  donde  ai 
presente  reside  Enriqu  illo^  é  qué  núniero  de  gente-  tiene 
con^go,  que  se  parta  é  vaya  luego,  qué  sus  mercedes  le 
nüandarán  dar  treinta  espanoies,  los  mejores  de'ta  isla, 
para  este  efecto;  los  cuales  serán  de  las  cuatro  cuadre- 
lloras  questa  isla  traen  á  su  cargo^  que  son  muy  diestros 
en  el  Baurúco,  y  andado  mucho  tiempo  en  él.  £  así 
mismo  se  le  darán  treinta  indips  de  losidoméstioospai^a 
queles  lleven  los  hastimentos  po€  las  sierras^  y  se  >  les 
dará  ciertos  parienties  del  dicho  i  Enrique,,  que  ton-  per- 
sonas de  quien  ^1  se  ha  confiado  otras  vézee,  é  que  ii*áa 
donde  está,  é  las  demás  guías  é  otras  cosasque  pidiese 
é  fueren  necesarias  para  este  efecto «  E  que  si  paresciése 
que  vayan  dos  religiosos  de  los  monasterios  fiesta  ckKiad 
procurarán  con  sus  preladpsque  los  envíen  á  ello,  en es^ 
pecial  de  la  orden  deSaa  Fmncísco,  donde  el  dicho  En« 
rtque se  crió  é  aprendióla  leer  é  á  éscne^ir  é gramática, 
é.así  le  mandasen  dar  los  bastimentos,  armas  (i),  é  otros 
aderezos  que  pudiese  é  hobíese  menester,  todo  antera- 
méate  sin  que  enello  haya  falta  alguna,  á  que  si  mas  nú- 
mero de  gente  le  parece  que  es  odenester  para  esta  entra- 
da que  le  darán  toda  la  que  pidiese.     ^ 


-rr 


(1)  Oviedo  que  le  conocía,  dica  de  él.(lib.  Y,  cap.  4.*):  es  el  ca-r 
cique  don  Ehrique  ctíristiaüo  bautizado^  sabe  leer  é  éscrebir,  é  es 
muy  ladino  é  Iiabla  bien  la  lengua  castellana. 
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y  para  mejor  lo  enderezar  este  negocio,  ocordaroa 
que.  vaUa  uoa  persona  de  los  vezinos  principales  desta 
Gradad  ^  San  Juan  de  -  la  Maguana,  que  tenga  noticia 
desta  cosa;  para  que' de  allí  le  provea  de  los  manteni- 
núentoséotrciS; cosas  qae  le  enviare  á  pedir,  é  que  luego 
^escriba  la  tierra  adentro  á  los  cuadrilleros,  que  con 
tpda  brevedad  vengan  con  su  gente  á  esta  ciudad,  para 
quMquí  juEtos  el  capitán  escoja  los  treinta  españoles  é 
trBÍnta  indios  que  ba  de  llevar. 

:  Asimismo  acordaron  quel  dicho  capitán  con  la  dicha 
gei^lel^ya  la  dicha  entrada  por  la  parte  que  mejor  pa- 
resciere,  tomando  parescei*  de  los  cuadrilleros,  y  procure 
I9  ipaz,  y  00  pudiéndola  efectuar  escriba  su  parescer  en 
|o  tocante  á  la  guerra,  enviando  relación  á  esta  Real 
Audiencia  de  qué  número  de  gente  y  bastimentos  será 
ipenester  que  se  lo  envije  para  que  luego  se  le  provea, 
é  él  haga  enti:e  tanto  con  ia  gente  que  llevare  lo  que  le 
paresciere,  según  la  disposición  del  tiempo  en  lo  que 
fuere  menester,  para,  la  guerra.  * 
;.  Otrosí:  acordeón  que  porque  la  esperiencia  ha  mos- 
trado la  mucha  ventaja  que  hay  de  hacer  las  entradas 
en.  el  Baurúco,  yendo  la  gente  desde  esta  ciudad  de 
Santo  Domingo  por  la  mar,  é  asi  lo  hicieron  los  capita- 
nes Pedro  de  Yadillo,  é  Hernando  de  San  Miguel,  ó 
Ijjgo  Optiz^  ó  Pero  iOrtiz  .de  Matieazo  é  otros,  que  todas 
las  vezes  quei  entraban  por  la  mar  luego  hobieron  guias, 
,porque  mas  continuamente  andan  los  indios  en  la  costa 
4e  la  mar  por  respecto  de  .sus  pesqqerias,  que  no  en  las 
aierrasdemás  de  que  la  gente  de  españoles  á  su  llegada 
^sl^ cansada,  y  puede  de  pronto  hacer  su  entrada  mas 
bien  que  no  habiendo  corrido  á  pié  cien  leguas  de  sier- 
ras, y  que  cqandp  se  plcama  á  los  .indios  tienen  ya  co- 
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midas  tas  modulas',  io  cual  todo  se  escusa  jretido  por  la 
mar,  y  se  quHa  parte  de  los  sueldos  que  gañaü  en  de* 
tenerse  por  el  camino  mas  de  un  mes,  pudiendo  ir  por 
la  mar  en  tres  dias  sin  ser  sentidos  de  los  indios,  é  oíros 
muchos  provechos  quedellos  se  siguen,  se  ftsentó  qué  se 
tome  una  buena  carabela  en  que  vayan  desde  eáte  puerto 
el  capitán  é  gente  é  guias,  é  lleve  los  mantenimientos  é 
armas  étodo  lo  demás  necesario;  la  cilal  ande  costeando 
la  tierra  para  que  allí  acuda  el  capitán  cada  é  cnandó 
tuviere  necesidad  de  bastimieñto  é  calzado,  y  coíi  feUa 
vaya  una  canoa  grande  que  se  adelante  con  algút^os 
mancebos  sueltos  á  procurar  de  tomat*  algunas  guias, 
porque,  como  agora  el  Enrique  está  descuidado,  podi*á 
si  qué  lo  halle  en  la  costa,  para  tratar  con  él  lo  de  la 
paz  como  Su  Majestad  lo  manda. 

E  en  lo  tocante  á  la  gente  que  el  capitán  Ha  traido 
de  Castilla  en  la  nao  Imperial,  qae  pues  quel  dice  que 
los  señores  del  Cosejo  no  ignoraron  que  no  era  dé  la 
calidad  que  convenia  para  ir  á  la  guerra,  é  así  paresce 
claramente,  pues  todos  los  que  trae  son  labradores  é 
ganaderos  é  gente  del  campó  al  propósito  de  la  tierra, 
é  que  su  intención  fué  questos  viniesen  porque  quedasen 
en  las  haziendas  é  grangerias  de  los  vezinos  en  lugar  de 
la  otra  gente  que  della  sé  ha  de  sacar  para  esta  guerra; 
é  porque  demás  de  que  con  etívialles  no  se  haf ia  ningún 
fruto  en  la  guerra,  antes  seria  inhumanidad  porque  ado- 
leseería  é  se  morirían  por  aquellas  sierras,  é  entre*  tanto 
que  el  capitán  vá  á  hacer  estas  entradas  se  habrán  fecho 
á  los  mantenimientos  de  la  isla  ,  é  les  habrá  probado  la 
tierra,  é  cuando  se  hobicre  de  enviar  la  getíté,  estarán 
muchos  dellos  pai-a  servir  en  la  guerra ,  acordaron  qiie 
la  dicha  gente  vaya  á  residir  en  esta  ciudad  y  6n  loé 
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poebtos  de  ia  tierrd  adentro ,  donde  mas  necesidad  de 
gehte  boblere/  é  allí  hagan  sus  partidos  é  asientos  conio 
mejor  pudieren  con  los  vezíuos  de  las  islas  quedando 
obligadbs  de  venir  á  servir  en  la  guerra ,  cada  é  cuando 
para  ello  fueren  llamados^  porqfue  sí  bebiesen  de  espe- 
rar enesta  ciudad  é  hasta  entonces,  demás  que  á  los  ve- 
zinos  les  seria  penoso  tenerlos  aposentados  y  mantenidos, 
la  misma  gente  perdería  lo  que  entre  tanto  podrian  ga- 
nwdesus  salarios,  en  especial  que  todos  ellos  lo  piden 
qne  los  alejen  ir  á  trabajar  y  ganar!  de  comer. 

'E  que  isi  esta*  gente  bá  dé  pa^r  alguna  cosa  por  sus 
pasajes  é  mantenimientos,  ó  han  deservir  tiempo  limi- 
tadq  en  Ja  guerráy  <)uél  capitán,  la  vea  lOomo  persona  que 
Idiiñix}^'^  ita^'ám  cargo;  éproviaa  enello  lo  que  le  pa- 
resciere,  y  toáie  la  seguridad  que  conviniere,  pues  tiene 
agora  tf)da  la  gente  junta,'  que  para  ello  se  le  darán  los 
matidamientos  neceónos. 

El  cual  dicho  parescer  de  los  dichos  señores  oidores, 
deiSQSo  contenido, i 3e  notificó  por  mí,  él  dicho  escribano, 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Barríonuevo ,  el  cual  dijo 
que :  le  f)arescia  bien,  é  qnb  así  lo  haría ,  é  que  en  lo  de 
los  pasfijeroá  que  la  intención  de  Su  Majestad  no  fué  que 
pagasen  fletes,  uno  que  sirviesen  en  la  goeiTa. 

'Después  de  lo  dusodícho,  dos  días  del  mes  de  marzo 
dei  mil  é  (Quinientos  é  trein(;a  é  ti^es  áños^  estando  en  la 
sala  de  la  dicha  Audienoia^  Jos  dichos  señores  oidores 
niíafndaron  llamar  é  juntar  toda  la  gqnte  quel  didho  ca- 
pitán Frandisoo  de  Barríonuevo  trajo  ,é  así  junta  la  que 
áella  se  pudo  hallar  en  la  ciudad,  que  fueron  ciento  é 
sesenta  é  cuatro  hombres,  estando  en  la  sala  de  la  dicha 
Audiencia  presente  el  dicho  gobernador  Francisco  de 

BaiirionuevOi  les  dijo  el  dicho  capitán  que  ya  sabían  lo 
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que  por  el  caiüiuo  les  habia  dicho  delBatirdco,  ó  como 
cosa  perdida  para  ellos,  é  que  así  lo  habiao  ya  sabido 
después  que  vinieron  é  que  por  su  bieo  é  porque  no  va- 
yan á  morir ,  los  señores  oidores  habian  proveido  que 
todos  ellos  buscasen  sus  vidas  como  les  pai^esciese,  pues 
questa  guerra  no  era  para  ellos  al  presente,  por  ser  nue-  > 
vos  en  la  tierra,  é  no  hechos  á  los  mantenimientos  delia 
con  que  se  obliguen  que  si  después  de  hechos  á  la  tierr 
ra  fuesen  menester  para  este  negocio  que  irán  á  servir 
cl  tiempo  que  Su  Majestad  tiene  mandado  ;  é  así  mismo 
porque  está  acordado  quei  dicho  capitán  con  ia  gente 
diesti'a  de  la  isla  vaya  á  verse  con  el  dicho  Enrique,  ó 
procurar  la  paz  con  él  /como  Su  Majestad  manda^  é^  pbr 
que  si  esta  no  se  concertase  habrá  necesidad  de  hazerse 
la  guerra,  é  para  el  tiempo  qué  esta  haya  de  haber  €fec*- 
to,  ya  ellos  estarán  hechos  á  la  tierra  é  diestros  enella, 
ó  podrán  mejor  servir  sin  tanto  riesgo  de  sns  personas, 
á  lo  cual  se  han  de  obligar,  como  dicho  es.  > 

Luego  el  señor  licenciado  Qua^ ,  oidor  les  dijo  como 
lo  quel  dicho  capitán  les  había  dicho  estaba  muy  bien  di^ 
cho>  é  que  así  se  había  acordado  por  sus  mercedes  jua-« 
tamente  con  él,  é  les  dijo  ctras  muchas  pajabras:  por  los 
animar,  á.quecon  mas  voluntad  lo  hagan  é  queden  con^ 
tentos ,  é  les  aconsejó  lo  platicasen  entre  sí  é  le  diesen 
su  parescer  cerca  dello ,  é  qué  para  hasta  el  miércoles 
primero  que  viene,  se  estén  como  hasta  aquí  se  han  esta* 
do  en  las  posadas  que  tienen,  é  que  entre  tanto  cada 
uno  busque  su  remedio,  ó  véalo  que  quiere  hazer  de  si, 
é  que  si  necesidad  tuvieren  de  mas  tiempo  para  lo  bus^ 
car,  seles  dará,  é  persona  que  los  encamine  é  cédulas 
é  cartas  para  los  pueblos  dé  la  isla  do  quisiesen  ir. 

E  luego  díjemn  los  compañeros,  después  de  haber  pía- 
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ticadov  qtie  se  les  señale;  ei  tiempo  en  q»e  han  de  veDív; 
á  servir,  é  cuando  por  dCfuellósiestéDapereibidos, 

Réspóndi^eles  por  sus  mercedes,  é  por  el  capitán,  que 
el  concierto  que  bizieren  con  sus  amos-  sea  conque  c&da 
é  ó  cuando  que  eñeste  año  fuesen  llamados,  que  püedaa 
ir  á  servir,  ó  que  pasado 'este  presenté  año  de  tremta  é 
tres  no  aeyendo  llamado»  á  partir  á.  la  dichsí  guerra,  que 
puedan  hazeré disponer  de  si  libremente  lo*  que  qirisie^ 
sen. — Diego  Caballero,  escribano  de  Su  Majestad j 


-•         •        •     ,   i: 


'( 


A.Sa9  Majesudet  e^  so  Real  Gonsc^jó.de  lasludia^j  Gob^Io  F^adez  deSantp  Po- 

mingo,  i  ¿4  *e  Hayo  dé  ÍÍ3T. 


•  ■    ■ 


'  Muíf  poietoso  Señor :  En  mis  pasadas  escribí  á*  Vues- 
tras ftlajestadés'  acerca  de  viarios  puntoq  tocantes  á  la 
gobernación  de  esta  isla;  ahora  digo  que  lo^qile  conviene 
aMo'todasi  cosas  es  que  Vuestras  Majestades  manden  la- 
brar de  heobo  esta  forlalesá  enla  punta  adelante  de  dool* 
de  ahora  eslá  200  pasos  ^  é  qde  le  quede  lodo  su(  sitio 
franco  é  libre  desde  l£i  ca^  delDr.  Infante  hasta*  la  mar, 
é  que  en  la  otra  punta  del  río  se  haga  ¡una  muy;  buena 
torre  donde  asté  constante  vela  ó  medía  docena'  de 
tiros.  •  .•■!•....!.■;  •.•.'». 

Hecha  la  fortaleza  é  la  torre  >  ¿será  por  eso  gudi^ada 
esta  isla?  Digo  que  no,  porquera  menester  que  en  otras 
partes  delta,  en  especial  en  los  puertee  principales,  i  así 
OQiiiio>  en  la  villa  de  Acua,  ó,  en  la  Cabana  vé  enPiierto 
ReaU ' é  en  Puerto  de  Plata  éiotraa  partes  haya  Jbrtale- 
z^sérebcaudq  en  ellas;  pcM;que  está  visto  quQ  si  gna  ar- 
mada de  propósito  viniese  é  se  asentase  en  cualquiera  de 
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los  paertosv  ¿quién  los  exeataria  (i)  despoesde  se  en* 
señorear  de  'parte  de  la  isla^  é  hacer  guerra?  £  lo  idís- 
me  digo  ea  dos í^  especialmente  e(  del  nombré  de  Dios 
en  Tierra  Firme,  qfoees  lapjlave  deaqoéllaapartesvé eit 
la  Habana,  ea  la  isla  de  Cuba,  donde  tocfan  todos  los 
navios  que  van  á  España  de  Tierra  Firme ^  é  de  la-Nueva 
España.  E  asimismo  mandar  al  alibinaote  qoe  haga  otras 
dos  fortalezas  en  Jamaica,  la  una  en  la  punta  de  Moran*} 
te,  é  la  oti^  eá  la  vía  de  Sevilla:  otras  dos  de  qbe  na^ 
die  se  acuerda  é  que  conviene  tanto  como  todas  las  que 
he  dicho,  se  deben  hacer:  Una  en  la  isla  Dominica,  que 
es  donde  tocan  todos  los  navios  que  acá  vienen,  que  está 
200  leguas  antes  deísta  isla:  que  si  dé  áqud  puesto  se 
enseñorease  alguno  que  poderoso  fuese ,  seria  señor  de 
estas  partes;  é  la  otra  en  la  isla  Bermuda,  á  donde  van 
á  reconocer  todos  los.  navios  que  van  de  estas-  partes  é 
de  la  Nueva  España,  iaoual  está  -tresoieata^  leguas  da 
esta  oiudady  la  vía  del  Norte.     •'    ^         ■•  * 

No  conviene  sea  obispo  ni  eclesiástico  el  presidente 
del  Audiencia,  porque  las  jurisdiciooes  son  difeirented 
como  los  hábitos;  ó  cuando  están  ambas  en  nn  sotoihoKi* 
hre  de  ella,  siempre  se  acuesta  á  lá  ünaiparte,  é  en  eS'^ 
pecial  á  la  iglesia,  sí  es  hombre  della.  £  a»í  la  justicia 
de  Yaestra  IMajestad  no  se  hace  ni  se  cumple^  en  e^per 
cial  en  esta  isla  é  ciudad,  donde  nunca  se  paga  cosaque 
se  deba,  ni  se  castiga  ladrón  que  baya^poi^ue  la  Au- 
diencia está  solst  con  un  solo  oidor  viejo  é  heredado  en 
la  tierta  é  en  lel  ofido;}  -    i  •  r     •!    ' 

Tampoco  conviene  sean  perpetuos  los  oidores,  ni  que 
falten  del  Andientia  por*  irse  á  gobernaciones,  como  lO 

(1)    Ad  en  el  óríginali  pero  habrá  de  entehderáe  «iihpediria  ó 

eirtwbaríii.W''  ■  '•  i  '•    ■  •■         :    í '  - 1  . 
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hacen  htisatído  de  facultades  e^esivas  conlm  el  bien  de 
las  tierras  á  dovái^¿  •  , 

Cotno  escribo  Ift  crónica  de  estos  paí^é  (1)  por  man- 
dato de  V(iestt*a  Magestad^  é  üie  tnfofmOi  por  todas  las 
vías  qué  puedo  de  loque  acá  pasa,  é  conozco  á  cuan  tos  leicá 
tienen  cargos,  no  be  podido  ignorar  la  behetría  deH*erú, 
é  de  aqoeltas  tierras  donde  andan  los  adeianlados  Pizarro 
é  Almagro,  á  los  que  bá  rtiucho  que  yo  c6úoic¿,  é  sospe- 
cho que  á  Vuestra  Majestad  no  le  son  notorias  las  cosqui- 
Has  de  entré  estos  do6  cotnpaoéros,  que  cotí  tanta  costa 
propia  de  suá  haciendas  dé  ellos,  é<  con  muy  grandes 
trabajos  de  sus  personas  conquistaron  aquello^  Itis  cuáles 
siempre  se  conservarán,  si  malos  tercerdá  léahdbiesen 
ftíltado;  é  estos  no  pueden  nunca  faltar  ecá  porque  vie- 
nen personas  con  tanMs  favores  é  cartas;  édlgunosson 
deudos  de  quieti. desde  esa  corte  dé  Vn^estrai  Majestad  los 
pueden  favorecer»  que  coino  ésios  penden  de  quién' aque- 
llos capitanes  tienen  necesidad,  por  los  contentar,  danles 
tanta  parteé  crédito,  que  han  puesto  toda^  la  tierra  é  lo 


»■  ■  1 1 « ■  I  ■  1 1  ■  i«  ■ » I  ■  I  1 1  «^-.*ii»^ 


(1)  Gonzalo  Fernandez  de  Ovie4o„  de  quien  es  e^ta  ^carta  al  em- 
perador, fué  nombrado  alcaide  de  la  fortaleza  de  ^nto  potníngo  a 
pHncipios  del  año  1 633.  por  falleeimiénto  -  de  'Tapia;  '  Su jios  son 
loados  .membriales,  impresos  en  otro;  lugar,  de  las  armas  y  per^ 
traclvos  que  se  necesitaban  para  dieha  fortaleza^  Kl  primero  (pá- 
gina 39),  parece  hecho  en  el  mismo  año  de  33,  ó  principios  dei  3i, 
hallándose  á  la  sazón  su  autor  en  Stñto  BomiUgoi^  eí  segundó 
(página  44),  en  la  corte  del  emperador  á  flnes  del  34. 

Nombrado  cronista  mayor  de  Indias,  publicó  en  Toledo  (1527), 
la  Natural  historia  de  aquellos  remotos  países;  mas  tarde  en  1535 
did  á  luz  en  Sevilla  los  veinte  primeros  libros  de  su  General  ¿ 
natural  historia  de  las  Indias,  á  la  que  añadió  mas  tarde  una  se- 
gunda parte.  (Valladolid  1557).  Murió  en  este  mismo  año  sin  lo- 
grar ver  impresos  los  demás  libros  de  que  se  compone  su  obra, 
que  la  Real  Academia  ha  publicado  después  integra  j  completv 
on  1851  en  4  tomos  en  folio. 
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demás  ^npeligro  de  se  perder»  é  ya  por  allj  es  menester 
que  haya  quien  sepa  salir  de  estos  b^^i^anqos  que  be  dír^ 
cho,  é  quQ  :  tenga  respeto  á-solo  el,  sarvicip  de  Vuestra 
Majestad;  porqne  desde  qiie  Almagro  partió  ¡d^lCu^o 
para  ir  en  demanda  .  del  estrecho  de  Ma^aUaneSi'  con 
mucha  gente  é  dos  armadas,. !una  por'tierra  .^  otra  por 
mar,  en. ese  punto  se  puso  eatrpdicho  en  el  ^míno  por 
parte  de  Pizarro^  y  jamás  dej^  pasar  hoint)re ;  pi  carta 
adonde  Atmagro  andaba,  ni  l)evjarl(i;Un«clavo  ni  una  her- 
radura; nii  tampoco  se  ha,  podido;  iver  carta  ni  nnevai 
de^  hombre  de  los  qae  con  Almagro-andaban.    • 

Andan  tales  terceros  é  letrados  á  parileilos;  los.oua- 
lea  no  tienen  6n  sino  á  sus  proprios  in(er^^s,é  á  tener* 
los  en  necesidad  para  :poder  con  sus  cautelan  colmar  sup 
))olsa8  de  hacienda  agena.  E  no  sin:  causa  mandó  tel  Bey 
Católico  d!$.  gloriosa  memoria,  quei  no  pasasen  *  letrados 
á  Tierra  Firme,  porque  la  veitiad  es  q^e  qIIos  han  sido 
causada  cuanto  mal  en  ella  hay,  ó  este  nunca  faltará 
ain  que  ellos  fialtenó  salgan  de  la  tierra;  Nuestro  Señor 
prospere  las  vidas  é  estados  de  vuestras  Católicas  Majes- 
tades por  tantos  anos  como  vuestros  Reales  corazones  lo 
desean^De  esta  su  fortaleza  de  la  ciudad  é  puerto  de 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española ,  á^i  de^  Mayo  de 
1537.— S.  C.  C.  Majestades  los  ílea les  piéis  de  VV:  M  M. 
besa.— -Gonzalo  Fernandez/ 


■('• 


.  j\ 
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.  A Sjti  mifft^dei  fOt^.R^l  Goa^c^f .  de  1m  Jodia»,  :a«^zaU>  .fernmdtl  {\l  de  Sai|to 

Domingo  á  31  de  M«yo  de  1537.  , 

■     '■/>•■•■.        .  ■  •  ■■       }^- .  . 

l<-     ••■;;?       ■       •'  rf     '*>  •  "      '  *   ■  '        '-  •    J  ' 

S.  ;C.  C.  R.  M.  Porq[tié  parec0  que  callando  no  hago 
\o  que  debo,  escribo  aquesta,  aunque  de  otra  parte  tam- 
bién se  me  figura  que  es  por  demás;  á  lo  menos  puesto 
que  mi  pensamiento  sea  servir.  Como  punca  de  cosa  que 
hay^a  escrito  se  me  ha  dado  respuesta,  para  que  sejia  si 
acierto  én  continuar  mis  cartas  ó  si  debo  dejar  de  escri*- 
birlíis,  estoy  algo  confuso.  E  tampien  porqiie  Vuestra 
Majestad  ti^pe  6n  estas  partes  é,  enlodas  las^  Indias  é 
Tierra  Firme  criados  é  servidores  que  $oó  obligados  á 
dar  noticia  de  todo  lo  que  pasa,  é  en  Qspecial  su3  oñcia- 
les  que  especial  cuidado  dpbenap  tener  é  vigilancia  en 
aquesto,  pienso  yo  quecomp  vuestro  Real  Consejo  áaque- 
IIqs  solan^entQ  dará  créditOj  qup  yó  é  los  demás  como 
accesorios  ó  personas  no  ian  aceptas, ^ser^u  así  sus  cartas 
é  avisos  menos  escuchados  é  nunca  respondidos. 

Pero  no  plegué  á  Diqs  que  por  tal  inccjnvep\qnle  ni 
otro  m3yor  yo  deje^en  ningún  tiempo  de  pprfiar  á  servir 
é  avisará  mi  Rey  é  á  su  Real  Consejo  de  todo  lo  que  me 
paresciere,  pprqíie  ni  yo  lo  hago  para  pedir  mercedes, 
ni  para  que  sea  pagado  con  responderme. ,  Solamente  es 
mi  fío  perseverar  en  lo  que  siempre  he  deseadp,.  que  es 
servir  por  todas  las  vías  que  pudiere,  cuanto  mas  que 
como  cronista  de  Yu  estra  Majestad  en  estas  partes,  é  su 


1     ( 
/    1 


'  (1)  Aunquo  esta  carta  y  otras  qtieJSB  conservan  en  el  Archivo 
tiene  solamente  esta  flrjna  Qontah  Fitnandit^  oreemos  escusado 
áedr  aqDÍ  que,  copio  la  anterior,  faeron  escritas  por -el  cronista 


alcaide  de  esta  fortaleza  (1),  no  hallo  escasa  para  dejar 
de  decir  lo  que  rae  paresce  que  puede  ser  servicio  de 
Vaestrtí  Majestad,  aeites  sospecho  que  dcibrie  sor  reprea* 
dido,  si  callase  lo  que  siento. 

Por  todos  estos  respetos  suplico  ^  Vuestra  Majestad 
siea  su  servicio  que 'estos  retiglonea  ,$é  lean  ea  Vuestro 
Real  Consejo,  é  se  tome, dé  ellos  mi  inteación  qiié  éti 
verdad  es  la  que  debe. tener  todo  fiel  cri'aiíó  é  vasallo  de 
Vuestra  Majestad. 

Luego  Ijiie  vrné'.á  esta  ciudad  nueva  de  la  riqueza  del 
Perú,  ^ospécíié  que  pstás  Ijiilias  hábiáú  '  de  seír  molesta- 
das de  franceses  é  dé  otras  naciones,  porque  habían  dé 
ver  íois  enéínígós  dé  Vueéíri)  lleal  sér\ficio  IléVar  á  Espá- 
ña  tantos 'millonea'  de  oró  e  plata,  é  navios  ¿aligados  tíe 
Solo  éstos  dbs  metales,  qiíe' en  l^is  playas  del  rio  de  Sé- 
Villa  para  meter  está  riqueza  en  Vuestra  Réaf  cááa  dé 
contratación  se  ocupan  mueblas  vézés  cuanttís  carroá  é 
acémilas  éiastajes  (2)  puede  habéi-  en  aquella  ciudad  é 
nd  Lástan.  E  de  esta  causa  sé  háoian  de  mover  mucbod 
codiciosos  á  estorbar  é  impedir  á  España  é  á  Vuestra 
Majé^taid  liña  cosa  tan  impóitanie  é  que  en  toad  el  mun- 
(íó  es  deseada,  cuanto  má¿  por  los  enemigos  dé'áUéstra 
tíáóíon  é  vézinbs,  a  cuyo  propósito,  es  poneí*  eñttódíóhó 
é  ocupación  en  cosa  táii  grande  éímjportanté  ál  estado 
Real  de  TüestfaMajestadí. 

E  ¿ornó  yo  há  üiuchos  áíños  qué  pasé  á  ía  Tierra  Firmé 


'  ;  •     '  '       í  í 


(1)  La  dé  la  ciudad  j  puerto  de  Santo  Domingo,  de  que  se 
trató  ja  en  otro  lugar. 

(2)  >  Asi  86  lee  en  el  original^  Vastaje^  llaman  en  Yaleneia  al  que 
abre  kt»  puertas  de  nita  caaa  iBon  gaiuúa;  pero  como  esta  sigoifi'- 
eacioQ  no  puede  de  ninguna  numera  convenir  aquí,  preciso  es  su* 
poner  que  el  autor  quiso  decir  óesíiaje,  es  decir,  caballerías. 
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é  he  Visto  aquella  costa  é  la  he  navegado  nuchás  rexes, 
é  no  menos  estas  islá»^  escribí  muy  largo  A  Vpestra  Mar- 
jestád  é  á  su  Real  Consejo  de  Indias  que  se  debían  hacer 
luegO'é  con  diligenoia  algunas  fortalezas  en  lugares  con- 
venientes, é  proveerse  otras  cosas  que  á  mi  flaco  juicio 
eran  m«ry  necesarias  para  la  guarda  de  este  sa  imperio 
occidental, •así  para  guardarle  como  para  seguridad  de 
los  pobladores,  é  de  los  navios  é  tratantes  é  vasallos  de 
Vuestra  Majestad,  é  para  excusar  el  atrevimiento  dé  los 
odrsariosv  que  aun  ebtOnces  no  habia,*  é  que  á  bora  ya 
•me  pared^  qúe-^^andan  eii  mucho  perjuicio  de 'Vuestro 
-Real  servicio  é  de  la^  autoridad»  de  sd  Real  Consejo,  é  en 
ofensa  é  daño  de  odaqtos*  en  estas  parces  (vivirnos»  é  de 
lt>8  qíie  en  ellas  tt^tán. 

•  Dije  >ent  aquellas  letras  •  quéy  qomo  •  he  dicho ,  escribí  é 
aun  después;  iido'  yo'  én  ^España,  hablando  con  algunos 
del  Consejo  de  Vuestra  Majestad,:  lo  acordé  muchas  ve- 
rás, éd  que  hallééiuy  tibias'  respuestas;  donde  é  en  qué 
partes  sedebiaa  hacer  estas  fortalezas,  é  lo  que  mas  era 
oecesdrto  alle&de  de  ellas;  tanto  que  para  con  -Uios  é 
Vuestro  R^al  servicio  yo  quedé  satisfecho;  pero  porque 
no  me  satisfago  con  lo  ver  olvidado  é  con  tener  ya  palpad- 
ble  el  daño>i  tomaré  aquí  á  decir  algo  deiio«  « 

Dixq'queeo  nombre  de  Dios  se  hitíese  una  fortaleza 
en  la  punta  ]é  :entrada  del  puerto»  encima  de  aqúd  cerro 
ó  promoQtorio  que  llaman  de  Nicuesa,  ^piaes  que  ee  aquel 
puerto  la  puerta  del  Perú  é  de  la  Tierra  Firme  hasta 
ahonaiyiési  se'Jiiciera»  'nQ.UQbiera  niagua  corsario  ó  na- 
vío.armadó  entrado  dentro  tan  atrevidamente^  eomose 
dioe  que  ha  éoCrado,  ó  aandescaradaniente  venido  á  ha« 
blar  con  los  de  aquel  pueblo,  é  hecho  mucho  daño  coa 
los  que  han  topado  ó  podido  haber.  Porque  como  €stas 


eoMasHdd  TkrráFiriBe  estánlteob^  de^  puertpSi  «I  90  lo 
qDé  €8tá  .póbladoidle  cd^tíaiids  n^toy  fortaleiw  ¿reb* 
icaudodé  aiuaicioops  ó:iarlill&rís(s,  no  $e  debe  aiamvülar 
Vuestra  Majestad  de  teosa  qaa.acaQ^ca;  Bíoo  como  se 
sostiene. lo  de  acá..        -  -.       /. 

Dúce  que  seis  .6  siete  leguas  .debajo  del«Noo)J>rei/de 
Dios.  éQ:  la  isla>  de  Bastimentos  é  Puerto  Vélo^i  é  eo  la 
boca  del  rio  de  Cbagre  se  bicierau  otros  fuertes  é  en 
Cartagena  e  eu  Santa  Marta  ó  en  lo  que  tienen  los  Ale- 
manes; é  ea  las  isidd  de  las  Perlas  las  otras,  é  asi  mismo 
en  la.  boca  del  Estrecho  de  Magallanes  Jas  quefqeren 
necesarias^  é  en  estas  islas,  otras»  pero  poiKjue  decirlo  así 
ooDfuso..á  á  moatoo  sería)perdtírjpalabra8,(  ó^oser  eor- 
tendido,  ha  de  mandar  Vuestra  Majestad r.quQ. en  Jja  isla 
de  iSan  Joad  se  acá ba  .aquella  foctate^  :de  : KuortotRíco, 
é  se  bagan  otias  en  la.  costa  del :  Norte  de,  .aqi^elb  isla» 
que  son  itanto  mas  necesariías  ique  aquella!  ó  auB  aque^ 
lia  pusieron  dentroidel  pueblo,  é.noi  donde  i  la  ^babiau  de 
hacer; . porque  había  de  estar {mesta  /en  lai. punta  é  entrar 
da  del  puerta,  4  donde  pudieran  ver  la'ibrtáleKa.los  lisif' 
TíoS'(en  elta  mar;  é  así  como  |a  hicieron,  nónpuedeaYOr 
si^odentro  dd  puerto.  Pcú*/  cierto  .aunque  la  edificaran 
ciegos,  no  la  pudieran  poner  ea  parta  tan  sin  prbvécbo; 
£1  remedio^de  esto  es  hacer  una  itonre  franca  qué  sea 
mas  que.  átala  ya,:  é  pueda  haber  en  ella  ^una  artille-^ 
ría  en  ia  pi^nta  que' digo  é  así  no  se:  podrá  allegar  navio 
alguno»!. ^        I-.    if 

:  Han  de  mandar  Vuestras  Majestades  que  en  SantGer-* 
man,  en  la  dicha  isla  é  fin:  de  ella>  haya  otra  fuerza^ 
porque  por  no  la  haber,  quemaron  ya!  aquel  pueblo  cor^ 
serios»  .:..;.■  '     ■  -!  •     ^   '    .         ••• 

Han  de  mandáis  Vuestras  Majestades  qu^e  en>iá  isla  de 
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ota/ MoDá^<  que: BBtá centre  aqueet^  isla  é  la  de  Sant  Joan, 
i'3e>haga  oUia'  fótl^ileaa  porque  está  en  el  paso*  vé^Uí  tío 
^íb^'swo  un  estanciero 'épojGOsindiosvé  bay  buena- -ag^a 
é  de  comery  é  puerto  donde  >re^$adaQiepte  í[)ueden  e$- 
'iaf  Seguros  los  salteadores  ¡4  armado^,  é  atender  á  las 
c  naos  que  cté^tti  salen  para  España.  E  de  Sant  Joané  de 
-esqtra»  islas  de  neaésidad  pasan  por  cerca  de  aquella  isla 
-é^qría  muy  necearía  cosa  ^é  mejor  granjeria  que  la  que 
íiVueelra ( MájéeCadaHí  ^ha^teni^o  c  (íene>  é'conei^  misma 
-se  podiiaf)sÓBtener<B:^n:  este  puntóle  escribo  esta  car- 
íisíi  íeslád  e»  ebleo  puerto  coatro  naos  cargadas,  qée  lo 
.'qu&iiev>«iv;:iráie  sobré  oittcuenta>cuantbs;íé'Wd  osan' salir 
^flamar^ipovque  hay  nueva  de queandan  ciertosnavios 
-áei&aáceseepbr  tKjoíiaerea.'  .  ;<:;  - 
!')  ILQs^diaEí:pasado8 (aportó  aquí  una  galeota  dé  po^tu- 
qglllS8e^,tdéápadS'aoorda»on'lo8  oñeíaled  que  se  vendiese, 
-éivsf  S0  biiD^  é  se  llevó  á'  Cuba  por  úñ  Téoilio  de  aquella 
•islaqae aquí  lá/Coni'prói'E -fuera  muy  mejor  fardarla  é 
'jvairárl)a-.eniestib  ataxasamae  i  é  atm>  hac^^otra  talpé  que 
iarn}9daspudiprati<a&(fer  poresia»  istas  récdnótíiendo  hi 
imar'^  ea  otros ^bvechM.  Btóu'hubo  algunos  que  lo  di- 
-jércHÉiCoh  tiempo;  pétto^tío  todas  vézég  é  nunca  ae  acojo 
i^iparescér  delbs  que>  dieíiten  las  oosas  dUdét^zadas  ül 
:>b{enipúblico  é^á'vueétnO'Realsi^i'Vieio,^  si  do  es  vQé!9t«t) 
tofioial  >6i16giáo^ ,  porqnéles  parece  que'fóHáf- ei  séáo  al 
'•^ueilefaltaa  e^  litul<06;  é  vefo  yo  dri^^sté  t)ueblo^  mas 
^faombres^qaé' no 'regidores,  que^  sabián  mcjor-^lgünas 
rC0Ba$>  óique-^^smideínaBieisperíeik^ia'tlue-loS'^uef-n^^  r¡- 
getiíf^  ^h^e^ste^  cabildo  de  réglrfiienl^:  '-' 
;)i  Ei  pi^dente^  doila  Audiencia  de  .Vuestras  Majestades 
•ereoya  q^  Bu:intenciio>né  obra  no  puede  errar  en  vues- 
tro Real  servicio  así  porque  es  de  buena  canta  como  por 
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.  lo  que  de  6l  se  conoee,  pero  está  solo  con  m^» oidor- ó  ese 
es  QqacQ ,  que  ea  ya  muy  .viejo ;  é  había  meDesti^iesta 
Audiencia  mas  votos,  é  oidores,  é  aunotroa  fisoales  qiie 
los.do  hasta  aqui^  que  de  15.á  15  dm  se  mudan. 

En  eate  cabildo  hay  falta  dé  regidores»  hasta  cpie 
Vuestras  Majestades  provean  que,*-r(me8  no híay  eíoo  una 
parroquia,  que  es  la  iglesia  mayor,  de  que  no  poeo  per- 
juicio recibe  el  pueblo, ^r-hubiese  siquiera  cuatro  jura- 
dos hombres  de  honra,  éqjue  siaiestosiyi^ó-á^ió  meiios  sin 
dos  de  ellos  no  pudiere  haber  regimiento  ai  hacéisQ  ca*> 
bíldo;  é  con  ellos  hubiese  un  procurador  jde  la  ciudad  ooü 
voto,  é  cooao  le  tiene  Sevilla,  sin  elcbal  mingiiaa  cbsa  pe 
hiciese  en  el  cabildo.  Habieudo  esto»  ce^rían  > muchas 
cosas,  é  se  haría  mejor  el  servicio;de  « If  ios -é  da  Vues- 
tras Majestades,  cuanto  mas  que,;  aunijue  f  areee,  par  el 
asiento  que  se  dice  que  ha  tomado  vuesti^o^fiealGonsc^o 
con  el  Almirante  D.  Luis,  é  con  su  madre  sobre  la  juria- 
diccion  que  se  le  quita  al  juzgado»  pero  dase  á  su  agua- 
cil mayqr  unvoto.en/el  regimjboto^  y>  otiro  questó  tiene 
con  9a  pariente  JO.  AnbomQ  de  Gara y^. que  «^s  regidor 
son  dosy  é  otro  que  prpQura  queese  haya,;BÍ  a&  pasaal 
regimiento  de  Alonso Dávjjia«  difunto,  ALope  defiarda- 
ga,  en  quiqp  dice  que  io  renunció ,;  laon.tres.  .Pues  Santa 
Clara,  que  es  otro  regidor,  no  ha  deSbacer  masdejoque 
el  Almirante  quisiere ,-  son  cuatro,  i  é .  estos» :  serán  imayor 
parte  que  los  restantes;  asi  que  d^viando  por  una. parte 
el  ruido  se  rodea  por  otra,  como  se  epcienddi  é^nutoaae 
acaben  estas  cosquillas;  porque  Jesiparesoe  á(:.aJgufios 
que  el  Almirante  no  hade  tener  superior  en»  estas  partea. 
E  asi,  siendo  tanta  parte  ea  eljregimiebto^.se  eligipán  los 
alcaldes  ordinarios  ó  el  uno  de  elk>s^  á  su  propósito^  co^ 
fíjá)  lo  hay  al  presente.  ^ 


...    '     o .  ♦ 
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t   Digo  08^  también  porque  en  kd  ¿u^o  dQ  caiaa  qqe 
el  almiiTdQte  jugaba ,  le  dio  con  uoa  vara  en  la.daraga 
Joap  d9:  la  Torre,  hijo  deltesorero  de  V^iestras  Majesla- 
dj^  Alonso  de  la  Torre,  é.  no  malamente  por  cierto,  an- 
. les  be  visto. ya  darmacbaa  veceaiá  Yueatra  Católica  Ma- 
jestad en  juegos  de  cañas  muchas  vezes  algunos  ca$a9QS 
.49:  Í9  daraga^  é  be  visto  que  Vuestra  demencia  é  hiama- 
mdad  ipepibe.de ^|o  piacer^  é  le  be  visto  en  justan  encoo* 
A^fírfA  ^  torneos  l^  be  visto  trotar  é  galopar»  como  ^ 
fa^a  uno  de  loa  otro^  c^hallero^;  pero  aqui  ba  de;  $er  dte 
./Oti^  manera^      .     ' 

.  i  En  la  mima  bQva  qne  Joan.*de  la  Torr«e  le  dio  al  Al  api- 
pante enla  daragai  fné.eomo' tocar  en  el  Sancta  Sqnfito^ 
rum^  é  así  salieron  luego  loa  reprehen^opcs  á  le  afear  al 
.loan  de  la  Torre  haber  tirado  al  Almirante,  a3i  como  ^u 
syo^qne  fuéetl  uno»  é  un  García  de  AguUar,  que  es  su 
SgliacU  mayor^  fué  el  otro.  Por  cierto  á  joii  parescer, 
.Ql}a#do  el  almiranji^  jugare »  éel  Condestable  de  Castilla 
en  alguna  ciudad  de  Vuestra  Majestad,  no  se  deberacri- 
ieÚ99r  que  le  tiren,  pues  que  el  que  le  «tirara  no  Jo  -haga 
:de  travéa  ó  maJiciosameote»  ni  sea  criado  suyo;  cuando 
fifias  que  Vuestra  Majestad»  con  los  que  juega  ó  justa^  to- 
¡dop  son  suyos-  í  '        . 

.  M  Está  e3te  pueblo  tan  empedernido  que  aun  turan  (1) 
esae  aetas  (S) '  pasadas ,  é  verán  Vuestras  Majestades 
Qqando  entren  los  derechos  del  Almirantazgo,  como  lo 
toman  estos  pobladores;  que  nunca  hasta  ahora  aeá  se 
usó ,  ni  se  pagaron  tales  derechos ,  é  en  cada  pueblo  é 
puerto  tema  un  visoi-almirante  é  su  alcalde  é  aguacil  é 
escribano.  Eeomo  las  cosas  de  la  mares  el  todo  de  acá 


■é4*i 


(1)    Lo  mismo  que  «duran.» 
(¿)    Está  por  réndelas  ó  bandos. 
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é'dél  Ifftto,  yo' veo  ofrós  mayores  iücdfiíVáiíéiíFfeá'ett  esto 
qué  en  lo  pagado.  Yo  digo  lo  qué  síéfnto  a  íd «^uéf  <iigó  ^á 
otrctó  que' mejor  lo  puedeír  eriténdéi^'ó  set^ii*  íqüé  yOi^^é 
páréscéiHe  que  ho  yerro  en  lo  traei"  á  Vuestra  Heál  me- 
morfa^  pfilra  qiie  en  ello  se  mire  lo  qtk  convenga  é  Su 
Rea!" servicio. ■  ■  •  '  ■ '•  '"■  •  '■  ^^'^  ''  '•'-'''  -"  :■''■' 
Désla  fortaleza  en  que  estoy  en  servicio  ééVbésfrÜs 
Majestades ,  que  es(  la  que  mas  Importa  ón^^tás  pMrtéd, 
é'desde  donde  se  ha  poblado  Ifedd  ló  qtfe  festfi  desCubiW- 
to  en  las  Indíáfe,  yo  digo^tíe-iáí  tiempo  qué  e^tuVe  eb'  la 
corte  de  Vuestras  Majestades,  el  doctor  Beltrári  (})  orió»  'de 
los  mas  antiguos  'de  áa  Real  Cotisej^  de^lÉdias,*  en  pre- 
séntela de  todos  los  del  ' Concejo,  póttjüá'yó  id ijé' i teh 
cierto  memorial  (f)  la  necesidad' ^ue  esta  casa  tenia  é 
tiene  de  armas  é  mufoibiodedme  tomó 'jm^a medio '(^i^ 
que  so  cargó  del  dijese  las'  cosas  mafif  ¿eceéaricis,  'por 
que  no  se  hiciesen  gastos  éscfesivosryo  dije'écíoargbde 
juramento,  lo  que  meparescid'que  no' s^é  podiá  éácOTttt*, 
é  lo  proveyeron. 


1  i  •  ■.  I ;  .  ■  » "    i  I 


Ido  en  Sevilla  los  oficiales  de  la  casa  «de- la  cOrWrtitia^ 
cioni  me  dieron  oreo  que  cineasta  ducados,  desque  yo 
t^ompré  ciertas  lanza^  é  lanzónos;  é  hice  hsícer  Veitíie  bíít^ 
riles  de  pólvora  é  otras  cosas  de  las  que  yiitestl^cr  Real 
Concejo  -proveyó,  6  deje  haciéndose  cilátrO:  piezas  dé  ar- 
tillería.  para  esta  casa,  é  hasta  ahorin  niiignna^cosá'de 
todo  ello  se  ha  traidoV  ni  tengo!  unaí 'arroba  de >p6)voí^a'. 

Verdad  es  que  seis  >  ft scop^ta»^;  é  •  seis  rodetes, '  é  dos 

(1)  •  Esté  p&t¥a!foy  argtinotró^ti^asdé-édtás  üfáttátíipdlñfed'-jrli 
J>.  José  A;9iad6r  de  Iv^.Kioa  eailas,iK^tAs4  ^  yM^  4^  QrYtf|d)Q»  qiie 
puso  al  frente  de  la  edicioQ  jr a  citada  hecha  por  la  Roal  Aeademia 
déla  Historia.  -  •^'  ■ 

(2)  Es  el  mismo  que  queda  ya  impreso  tf  página '44.  '  ^ 
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ddeeQas  fie  lansas<  é  un  :poco,de  pólvora,  que  esta  fecha 
agud:, 'ae tomó. á^i^Qa^naos,  (^ esto  está  ^d  esta casaé  con 
tairtafa)taii^ue:t(OerUQco  é^Yuesiras  Majeslaüea  que  es 
l8í>mayor  ver^itenza  dermuti^o^  pue$:  la  casa,  quiero  de-' 
efe^quenunoa  fué  c^sa:  pai^a  m  poder  defender  oi  ofender 
4ebde  ella  sinp'aíhorav  dcapues  que  yo  vine,  que  no  be 
cesado  diaide  tifabajar  en  ja  reparar;  é,  aunque  Ja  labor 
M  es.aeabada,  está  muy  idifereote  de  lo  que  solia^  que 
eta  casa  inbai)itable!.pr<imeiiO»  E  digo  esto^  porque  bo 
podrá  alguno ; con  verdad  decir  otra  cosa,  pues  mi  salar 
rió  (2!0,(K^0.)inaiavGdisé  veinte  mil  té  seis  cientos  el  del 
lombardero,  el  cual  nunca  tuvo  Alcaide  alguno;  eunesta 
aa3&  ^ino  yo;  4etaatabanse  con  los  dineros  é  llamaban 
loD%bardero,\á  um-ftegro^  lo  cual  yo  ao  tengo  de  hacer. 
Pues  de  otros  seis  hombres  que  se  pagan  á  once  mil  é 
stíaqientos  uuo,  ;na  hay^:  hombre» que,, por . ellos  quiera 
esl^r'en  la  forUilciza I /ni  puede: sostener^  cotí  ellos  en 
Diag^na:4tt^ei?a;  ¡y  parja  suplir  aquesto  págalo  mi  hacien* 
da„  {)orquje.  ninguno  tengo,  sin  le  dar  ;de  comer  demás 
d^ll^l1erOi  éii'lo.menQs  básele  .desdar  i  cada;*  hombre 
itea-ctui^a  de.'casavíic^da  mes^ique  vale  cada.  una. uu 
peso  de  ioroi  que  son  doce  pesos  >en  un  :aqo,  que.  solo  es 
fuara.viyir  .  allende  de  los  oAffos. mantenimientos,  é.con 
^a  en  estas,  poblaciones  é.iotras  nuevasi  no  pasaa  mas 
0e  cuanto  hallad  pasaje*  Crean  Vuestra3  Majestades  que 
sioiidar  un  maroo  do  oro»  é  á  lo  mo&os  4^  castellaaosy  por 
Jo-menos éun/oompanero»  ningunio  puede  soatenerseen 
esta  tierra^  ni  iquiere  estáis  en.  la.fortalesa  :é  asi  sobre  lo 
qtte;yuesl9\as  Amestadef»  les  dan,  les  doy  yo  la  comida. 
Tengo  •  además  de  ¡eso  cuatro  ii^gros  á.  la  continua  en 
eaba^  que  si  por  estos  no  fuese»  no  me  podría  valer,  que 
ctt  ninguna  ¡cosa  dem  hacionda  entienden  sinp  en  bcaer 


54  B  DOCUMENTOS  IKÍIHTOS 

agua  á  la  fortaleza;  ios  dos  de  ellos  de  la  otra  parle  M 
rio,  que  en  dos  caminos  se  les  va  el  dia,  potx|Qe  el  agua 
delalgibe,  aunque  es  buena,  ha  sido  tanta  ta  éeca  <|ae 
ha  estado  sin  gota  de  agua  mas  de  ocho  nneses,  é  cuando 
ha  llovido  á  causa  de  las  labores^  toda  la  qiie  ha  eatrado 
en  el  algibe  es  hecha  cal  é  no  para  beber.  E  éstos  doa 
negros  que  digo  é  los  otros  dos  en  desherbar  la  plaza 
de  la  fortale2a,  é  eñ  rodear  estos  tm)S,  é  eh  guardar  las 
pnertas  é  otros  servicios,  tienen  bien  que  haeer.  De  todo 
esto  envío  ona  información  al  Consejo,  é  toman  ahora  á 
enviar  é  inandan  qué  se  vuelva  á  hacer  la  ínformacioa 
é  que  envié  el  Presidente  su  paresceri  é  yo  sé  que  él  ó 
los  oficiales  de  Vuestra  Majestad  niucbas  vezes  lo  han 
escrito,  é  como  el  camitio  es  lara^o,  basta  poquito  desvió 
para  que  nunca  haya  fin. 

■  Concluyo  con  que  lo  que  tengo^  es  lo  que  me  da^de 
comer >  é  desto  lo  mas  gasto  en  servir  á  Viaestra  Majes^ 
tad  é  asi  gastaré  loque  me  quedare  de  la  vida'  é  díela 
hacienda  ,  é  bastante  es  haberlo  dicho  é:  suplicado  un 
cuento  de  veces.  Vo  no  tengo  de  juro  esta  fortaleza,  ái 
por <  mas  tiempo,  de  cuanto  fueren  las  voluntades  de 
Vuestras  Majestades,  é  en  tanto  que  estuviere  en  mi  po* 
der,  ha  de  estar  mejor  que  nunca  estuvo,  é  cada  dít 
mejor  con  poco  ó  con  mucho  é  sin  blanca ,  que  so  toe 
dé,  ó  no  se  me  dé,  é  no  la  hallará  el  que  me  sucediese» 
como  la  hallé  por  cierto.  Pero  he  querido  decir  á  Vues- 
tra Majestad  la  neoesidad  presente^  é  siempre  lo  diré  en 
tanto  que  la  tetiga,  ponqué  pienso  que  $irvo  en  ello. 

También  digo  que  porque  este  algibe  es  de  agua  es- 
casa, é  falta  lo  mas  del  año,  é  6s  pequeño,  que- hay 
mucha  necesidad  de  una  noria  en  el  espacio  que  -liay 
entre  la  puerta  é  cetiea  paña  ó  la  casa,  é  que  Vuestras 
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M>jé8iades  la  deban  mandar  hacer,  pues  no  costará  de 
1>S0  pesos  arriba  ó  poce  mas.  Suplico  á  Vuestras  Majes- 
tadesy  que-  pues  es  para  su  servicio,  manden  hacerme 
merced  de  la  >mandar  hacer,  é  proveer  de  todo  lo  nece- 
sario^ é  det  Un  caballo  para  ella,  d  dénmelos  á  mí,  que 
lo  que  ;yü  viviere  é  tuviere  la  casa,  yo  le  daré  el  caballo 
para  -ello,  é  la  tendré  aderes(^da,  é  manden  que  de  pe- 
nas de  Cámara  é. bienes  confiscados  que  pertenescen  á 
Vuestra;  Majestad' se  paguen  estos  156  pesos  de  los  pri- 
nKÉros^é;  antes:  tfue  otra  deuda  alguna  ó  libranza,  aun- 
que esté  será  para  nunca  acabar,  porque  luego  los  dis* 
tribuye  el  Prasidente,'  é  dice  que  son  pana  otras  cosas,  é 
hace  lo  qoe*:^  quiere^  sino  que  los  pague  el  tesorero 
luego,  tpbrqueyá' vén  Vuestras  Majeistades  como  se  pue- 
den lo¿  hombres  sostener  sin  agua, 
.ttpijede  soso  que  no  hay  sino  una  parroquia  en  esta 
(diídad,  qu/e  es  la  Iglesia  Mapr  de  que  no  poco  perjui- 
eio'recibett  puebtOi  Tomólo  á  decir,  é  aun  á  Dios  no  es 
muy  iservidó  eui  dejat*  de  haber  otras^  dos  ó  tres  iglesias 
pairrpc}uiaíés,  desde-donde  se  administrasen  é  diesen  los 
Sacranientos  á  los  énfermios^  porque  ha^caescido  muchas 
méós  que  en  t^sto  qud  se  Ueva  él  Santísimo  Sacratnénlo 
de  Nuestro  Redentor^  ó  la  Estrema -Unción  lialtar  el  en- 
fermo 'floyáérto,'  érua.habeh  tiempo* ^qUe  están  mdchas 
casas  ibuy  desviadas  de  la  Iglesia  Mayor,  é  el  pueblo  es 
gn^nde  loOivés  á/Di0s$éi8sl6s  padres  clérigos  en  les  apun- 
tar que  haya  otras  parroquias,  luego  saltan  é  dan  gritos, 
porf)Ufs  3é  lo  quiei^en  tragar  lodo,  é  no  veo  en  esta  ciu- 
dad ricos  sino.  á.  los  clérigos. 

Sí  é  Vuestra  Majestad  pareciere,  aquí  tienen  ciertas 
cáííisfs  en  que  viven  el  Tesorero  é  Astudillo/é  otros,  que 
son  de  Vuestra  Majestad,  é  todf^sjpueden  rentar  haslaSOO 
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pesos  apenas.  Dándose  aquí!  oslas  paraphorpíoBdd^ia.fecI/ 
talcza^  se  eiscusariaD  maehofií  gastos  que  deí;  aeceaídád. 
hay  <en  iá&  casas: ordinaríameQie^;  :é  pareoe  tcpsaufle ^taH 
cha  miseria  ir  el  alcalde  con  cada*  clavotfé  'éerhaflavaoó: 
aldaba  ó  un  molde  para  hacer  pelotiásá>  losiiirob,  ié  otras- 
muchas  menadencias/al  Audiencia,  cod  una ' petícicMs  (>  é! 
de  allí  á  los  ofiéiales,  é  hasta  pa^  un>f«B(iiió'doslié  maa 
ó  menos^  Eb  una  ^d*  pesadumbre»  é  ial  caboidé  ileoe^! 
sidad  se  ha  de  hacek^;  ése  paga^ié  cuesta!  c^aif, po^-año^ 
de  lo  qued¡g6y  ó  haciendo. merced  4  la  lor-talesa'/dei/lasi 
diohes(4!^asas,i cesaría' é  oinroé  gastosi  •Díchq  rae  han  lo^^ 
oficíales  que  se  ha  escrito  á)  Vuestras  Majéstadeái  •  ^  h  i  . : 
'  También  quiero  decir  que  Vuestras Majeáiades  hicieron' 
eon  merced  al  licenbiadó  Espinosaí  de  cierto- 'soiqr  den^! 
tro  de  los  solares  de  la  fortaleza,  éí no  ^e:  le^d^iérou' 
dar,  ni  él  pedirlo;  porque  ésta  leasaqaeieD^el  solar '^ue 
digo  se:  ha  hecho  es  niuy  perjud^íalj^é  es  uofipadaelra 
ella  é  otra' de  un  clérigo'para  esta  fortaleza;  fi  ^A^oestras 
Majestades»  me  diden  qile  oria  .vez  las  (mandaron;  derri^ 
bar,  é  después  cesó,  é  mandaron  otra  cote.  Vo'cligo  4 
Vuestras  Majestades  qne^uten  le  informáis  ^quernóí 
sé:  deben  'quitar  ó  derribar  latí  dichas  ca^as^  no  m^ra-bien 
vuestro  iteal  servicio /<m-^ui€lre  qpné>e6táicas&:'iseá  Ii9i 
que  ha  de  'Ser,  ^  no  lo'  entiehdeá' Ibs  que»  tali  dijeveni  (1): 
Ya  el  Hcericiado  las  vendi<6  las  soyas  -é  agetias,  B  ^on^ 
que  fuesen  mias^  no  dejarla  d^  decir  la  'verdart^,*  pbrqne 

■1*1  '.•>■■■ — •n,'\^  ■»  tt'  i  i  . — H — m4-;^:  i:j.'"     ::;.i  .   /ifoir/nn    ji  ;    :.;I 
(1)    ^n  otra  del  24  de  Mayo  de  1538,  .fecha  en  Sa^to  Domingo 

qiie  sé  halla  también  eií  eí  Archivo  teiñérái  ae^Tnílikiá  en  ¡ástiílai 

dice  acerca  de  este  punto  lo  sigui9ñ^:'  «Ha^endo^tflchO'qaeíWdé-} 

bian'qnltarHar«s  c^^asi  hecha8.eo.aQla(i^es  xÍ0.]f/TorMl9^*'7^^nte 

ci^^9,con  tanta  opiae^ razón  Quanto^l  hace,r  el  ^Idiza^i.cle  h'e^oyia 

se  (juítÓ  de  allí  la  catedral  antiquísima  por  respeto  aló  que  conve- 

irWál'servicicydéttoffy  dtí:ftfey:i      '    •    'M  •  -  •^'^' •*•' '  ^^^  í»^-^ 


quitau  gran  parle  de  la  vista  de  la  mar  é  enlrada  del 
priéno  á'caia'foiPta1eKi,;,é'nbirtlede  fipróvecharse  delfe 
artillería,  como  podría  quitando  las' dichas  casas.  Aper- 
cibo .^e  ello  á  Vuestras  Majestades,  é  digo  qup,  aungue 
lashiántlénioiqáré  pagar  á¡8usdueiíós^. conviene  mucho 
á  sií  Rpál,sei;vicio.         \  '       '^,'  ,' 

Áslrpísmo  iián  idé  $aher  Vuestras  Majestades,  qué  en 
estás  partes  Iiay  ipuclbas  gentes  sospechosas  de  I¡i  Iglesia 
é  al  servició  (fé  Vuestras  MajesladejS  coínó.  soó  hijos  e 
pVlpsé  hermanos  de. condenados  por  la  Santa  Inquisi- 
ción,' e  están  intrusos  en  oScíos  tteales,  |é  de  esta  le- 
vadura hacerse  b^  una  masa  para. vuestro  Real. sei-vício 
e  él  de  pio8,\cuaí  se  debe  e^r'ar  de  tal  siii^iénle.É 
CQqio|aj|^  ^uS|OncipJes  de, Sevilla  ho:,tÍac^n  diligencia 
^Í)ree.8t'o,  en  esp^ijiaí  ven  giip^iJe^su  corte  salen,pr(> 
veidíj^ , tajes iPérepna?,  no  intentan, tafl  examen  ,  ni, aun 
^h^ahrá  qijien,  )p.  ose  hacei.,  Vyesíras  JiWestaiJes  debep 
mand[a,r|p.in¡r^r, é  de  mi  flaco, jiriciodigp  que  parte  del 
remedió  serj^,  ut^  t-odiiía  de  Vuc^ía  ^lajes|^d  (^u^  .man- 
das,!} prís^O.ttVj  emesia  ci,giiad  é  en  sui.jpueblos  de  egta  é 
de  l9dia8|la^,Qtr?s  islas  é  Tierra  Firme,  gue.de^trí»  de  tres 
i;i^^seSjtódj09l<>stelps  dejasen  cuiílesíiuier  oficios  Relies 
.au^  .tuvieren,  de  I  Vuestra  Majestad  c?,,  poder  ,d^,  susgo- 
jpcTff^f^^  9  ^^9Ífí|ef)Jc,  80[4ena  de  perder  cdn  ellos  tp- 
^dos  sus  oifofj bij^p'esj ^  piras  peí^s....^ , .  ._',;„  .j^, , 
_.^;  P^^esf^  ^^qi;  pro^p^í^  las  .vidas  j  estajos  de  vuestra 
,^^  é  C,  ^l^est^fjep^.e  []pr  tapjos  años,  4  su  santo  iSer-vicji), 
^pqiO;,vu^ti^a ji^fíi^e^  cprf^bne^  Ip^(!Í9,^9n.  jjé,' esta,' su 
fortaleza  de  la  ciudad  é  puerto  de  la  ciudad  dé  Siinlo 
ppmingo  de  la  Isla  Emanóla  á  3I.del|(ayo  de  IS37  anos. 
Sí-iO-  C.  R.,,^^^ÍQ#^ad!es  Jos,RtialeS;pÍ4»LdP^V.,M*4'6Síit — 
Gonzalo  Fcroandeí.        :-.'í  i  ■       .'>  -  .  -  -.u  :'..l  ■ -F-r      . 
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A' Siis'MaJefla4AS »B «n fi^l  Omti^U las Iftdií^  CMptlt» BafiMo^Mt-^e  Snto  Do-- 

mingo  1  SS  dé  octi^bre  de  i^f. 

,JÍfúj/  poderosos  seílores:  A  esta  ciudad  llego  ijn  tapia, 
que  es  de  aquellos  qne  con  Benalca^ar  (1)  fuerba  á  lá 
provincia  ^e  Quito,  é  estuvo  dos  dias.  secreto  hasta  ;}ue 
él  é  sus  amigos  e,  aun  otras  personas^  que  no  lo  debrían 
hacer,  hoviéroii  atravesado  ^é  comprado  todas  la^ sedas 
é  panos  é  otras  cosas  é  mercadurías  en  tanta,  cuantía, 
que  muchas  cosas  de  aquellas  faltan ,  e  no  las  pueden 
ahora  haber  los  vecinos,  porqñe  no  se9  en  vano  aquel 

'  :  !  '   ,       '     '  '  1  •  •  í      I    .  'Mi'!'  •'  .  '       '  • 

proverbio  q,ue  dice  que  del  monte  sglé  quien .  el,  mflrite 
quema.  $us  amigos  acordaron  que  esté  hómt)re  pasase 
Ó  sé  mostrase  é  diese  las  cartas  a^  Presidente.  Por  éTIas 
e  otros  de  otíós  particulares  sé  sabe  cómo  e|  mariscal 
t).  Diego  de  AÍ?nagró  es  ViVo ,  é;  que  tornó  álCbzéó  e 
que  prendió  allí  á  tíerñ$ndo  Pizarro^  pórcjüe  ü'o^le'quiáb 
allí  déja>  entrar,  íuñqué  primero' Ip  hizo  áífe 
tos;  é  también  pfenciíÓ  ¿í' Aloasó  dé  Atva'tódo  qué'éóti 
gente  iba  á  socorrer  al  misino  Hernando  Pízarro,'  kjue  jo 
tenia  Língá  (S),  uú  ^nor  dé  los  i hdí6¿i;  muchos  meáes 
liabia  cercadO;  ¿  en  naucha  neceáidáiáV  ¿  á'  éété  prendie- 
ron en  un  paso  Qpúente,  é  prinfíéro  se  le  paáaróri  )ós  tííá's 
dé  los  españoles  á  la  parte  dé  Aliiiágfo,  é'  también  en 
la  entrada  del  Cuzco  dióéá  qué  el  Pizár'rd  ñoliallo  én  íós 
que  con  él  estaban  ía  amistad  o  compañía  qué'  ¿I  quisie- 
ra. En  fin,  dicen  qfué  tal  hubo  ^üe  cóiiitá  cóú  él,  que 
'  arrastrp  su  ^landéra  é  dijo  c(iíe  se  échaséü 'las  piiparras 

(i )    Sebi^stian  de  fienalcazar ,  uño  de  los  compañeros  de  Pizárrb. 
\i¿)  '  Así 'en* el  oficinal,:  pero  habrd  de  leéiW  ef  íngá,  ó  í'ingtLy 
relativo  á  los  reyes  6  señores  del  Perú.      .v  Sci;;;.  ..:   , 


DEL  AitCniVOt  DE  INDIAS.  583 

por  Uerra,  é  esoríben  que  este  fué  m  I>.  Alonso  Enri- 
quez  (1),  é  dicen  también  que  Diego  de  Fuetimayor^ 
vienilc)  que  Francr{f6<>  Pisarra^  ét  gobernador^  Iba  á'so- 
cúpcet  ó' librar  de  ta  prisión  á  suihettnánb  ton  toda  la 
gente  que  él  pudo  juntar»  le  reqniríó  <pie  no  pasase  ¿Kie* 
lante  porqneéltenia  provisiones  detesta  Audiencia  Real 
para  ente&der  entre  ellos»  é  no  lo  dndoi  porgue  cuando 
de  aquí  partió r  sé  habia  dicha  que  Almagró  é  todos  los 
eristianój  que  con  él  liabianido;  i  eran  muertóSy  ^  é  olrai 
cosas  mochas  se  dócian  pana  que  <  el  Aádiencía  prove-^ 
yem'  loique  )e  paiwciese  que  >  coaTenia  al  servicio  de 
Vuestras  Majeétadesi. ;  Así' que  por  este  tequerímiento 
escriben  qbeparói  FTanéíscoPizarnii;  ¿tfue  fué  fiieigo  de 
Fuénmuyor  A  tratar  la  concordia  eii(TeiAlmagroéPi;uirro, 
éieon-  él  k)$  lioenciados  Espinosa,  é  el  de  la:  Gvd¿ctív  ó 
pienso  que  9in  dtMÜa alguna' luegb  seoQnoerrtariá  lá  paz, 
éique  el  jCuK^o  era  de  ss  gdbernadoh;  Dioen  quei  des* 
pues  que  tornó»  Al Boagro  totnó  aquel  ff^víoé  una  galeota 
del  licenciado  B^pinof a»  é  cai^daa  de  ^0  las  envió  á 
Vuestras  Májestadesré^ooimci  Piñirro  tuVo  noticia  destó 
ebvíó  estotros  dos  da  vio»  para  las  (ompr,*  é  así  en  buboa 
de  ;ello^  vinta*on  hasta  Panamá  é'  tru/eron  isfs  cartas  é 
•Aueivasque  he  dicho.  iQpiieren  ahora  déeir  que  como  Al- 
magro vido  que  aun  s&  estaba  en  «aqueUaá  partes  el  oro 
<iei  Vuestras' Majestades»  porque  hpbia  venido  Hernando 
Pizarro^  é  aqiieUo*  ni  otro  no  se  hnbia  enviado  á  España, 
d  por  culpa  de  los  unos  é  lo£l  o^vés  habrán  atendido  á 
'SO'vir  á  Vuestras;  Majestades;  porifae  no  ¡vaya  qtro  á 

'•'*!'    '  .  §!*.'■    •     r'-'*' 


,     ;•       , .        .'"M'.  •  .  .  .        >  I»  i';.  !     ^' 


(1)    Don  Alonso  Enriqaez  de  Guzman^  de  la  c^  de  Medinasi- 
iloñfti,  el  inikldejó  édc]^ftó3uüós  éúridsisimo^i  d 


5S^  D0CU|»I£NT06;1NSU1T0S| 

dí^parljdpa^  raapdaA'lo^^icqa^oyo  3^  li>ih^je$ci;itiO'a)  uao 

> PQrQ.(Por<ji}ftaq^t^  (Jic^y.j^íllgwafiiíl^jfílaft ¡partes  Jt¿ 
Mcuei^n,que  wáM^sigro  e©  .ciei^tó  |iiarí^e|ei.|aoost|i,jt|3l 

mar.  hizo  vanaír  •e!»  Itenra  un  DBvioidefIoá>qqei  Jlevabafea; 
BU  deBcubniQ¡ieni&;)é>bomo(éáte>B|ivíb!ii}o(pan^a;  hainai 
íamai.en  Panainá!qbe^ra)íperdkk),^é«)tdejábUo>*atlí  poq 
aJguairespetolMietto,  ójfKHiqiie  hiabíá  dtaaquo^obre  esiá 
GujQo  aadabaenforrada  éliamieitad  é)  oompañía  deestos 
capUapes;,'  é  oadid  uno  pi^teodif  qoe  loJiabíaadeteDviary 
éillevar^  ¡ópór.el.alsafimeQtO!  de  loa  kidio^,é  porqaé  tam> 
bieo'  loi  que  él  tirara  aoqiteria  que  f^OFiGoisuU^Klé  los  Pizar*^ 
ros  ni  dio  sul  mao^  vÍQ¿ese>  isino  deííl  aiaup  *  de  quiéa  lo 
había  gat)adOi  íé  dar  ¿I  piimera  relabioniái  YuesbraaMa^ 
je^tad:€tS  qu6  otro  ninguQOii^iúo  era  i-aüonl  qu¿  tK)n'e6i6 
respeto  io  enyÍQipQria<&raia  q^e:Q&jdkbo^por!pQ>sabéf 
pon>quéfcaiBain6  ni  dónde  íbabian  de  í  aportar»  )pU€a  que 
estotCQS:  navios,  qiiei  vienen. U'«9YeUo6;/iio*lci6han¡J)allar 
do»  Ni )  consintió  flPízai^rojque  de:peri39óasrdel;  muadó  ae 
Iruj^e ;C$pta  (afgana;  isidd  las  suyas,  é  no  q^bró  pasujerc/; 
Antea  íesoxiben.  iqimv'doá  boatbre^/de  los^qoeiveniád/de 
Quito  dabab  :u&af <  arroba ; d&!  ófof;  á r  óstoa  navios  pjórq ué 
los  ti^eseo;  átiPahatnáf^iá^no  Icpiiaieitoti'hacerk)  pm*  ao 
enojar  <airgobetna(l8rífFrahoisco-PíEacro<;)  de  /que  ¡.ae 
cobjeé  toebáqu6;;áqáelto^  .qae^tbn'  largos  il]die&'  ofrér 
oian>;debíaá  den  seritménsajeíroa^deLifidi^akpagar,  >é:>Qtí^ 
viadóa  á  Vuéstrací  Majestades  para  le  dar;,  poticia  ;de 
•la  flJKfueza  deí»aqaeiia  jtierráv  'é^;<3apUaiarj  ^^oc  siy  sin 
dar  razón  primero  á  quien  lo  envión  ni  por  cuyo  man- 
dado fué:  que  esta  es  una  fruta  ó  fraude  que  há. mucho 
qiie  se  usa.  El  princinio  xle  Ji?,  cualt  W  Diegp  yazqupf?, 
é  á  él  le  pagaron  en  ella,  é  así  se  baA*á  siempre^  fK)rqiie 
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€$9^(K]i6tuttibv^é  ttil  á¡  üttds/  é  ^uy  perjudfcidl  á^^  ottds^  é 
de*  esCa  misfioa  ha'dMiddii^séy^»ltent)BfKDÍtigüñ  gober- 
^¡imdor  bdti  Itt  tiernique  le  encdtbfétidÉiñ  Vuestras  Misjés- 
-MdeB^  áá!  tisurpdr  :toda  la  <}4i6  f¿a!é''puéfd6i!r<  allegar  é 
apropriar.  No  tó^  <|é»é  dea  aquestOv  trué  elif  Casilla  ^on 
'«#  édtfegifüienio 6  de.una  solft  dudada  vílfa'  hay  pocos 
qb6s6  den  mafia  á  te  gobét^nar  foiénj  é^^úét^no-^ee  coñ- 
Mqt^^ebn  tptí  rtíno;  pero  voy  atinando énq^iacaiiisa 
-db'^sto  és  no  pdblb^- iri  as6&ta^'  gMt))4)sip«ír  é'dé^t^ir  é 
'pásaii  fldéla<ntef;-^pQrqfiíe"Su  fin  ^^^  perttianeceft*^  éü'  la 
-iteífa  sino  tfedf)obb(pltfl'é  por  ésta'  ^aiísa  hay  tan;  pbco 
cuidado  en  la  conversión  de  los  indioá  é  ttín  *{ioca '  drü- 
^geúiiaeti  Iabtiar4as^(»ri>iiasi'iíinóien' andar  édésdflMárel 
oro  ^ ' 4{u^  'está  eH'  )N)det  déf  los  * nat«f  a te&j >Pt>r  iciértdi  íntfy 
bi6fi  ésiq^e^^r^oifO'Se  le¿  quiíe'é  dé  fteViéf'áEdpíañia,' por- 
qué mfgoreatatiá^'én'poideri de  hombreé  que  nti'dé'  bdstiafs, 
'l^ero  bien  Berta  qué  oon'eélds^  indios  i^  tutiésd'fbrtóá, 
ilratándotds^bien^ipara  <]M^'éirvláBen  é  bé  éalváíí^  é 
fm860 'criil}ano8«  Hé  áquI  bbora:  que*  Qiíiílo  'p[(rét;e^'é  di- 
ceo'qdfOb^inay^trfcacosá;  é'lbüto  buenos  6.  ttíefo^ ^oé  lo 
qi^«ei^abe  del -PérÚ  &  de^Atábaliba,  é  afÉiáa  'secuta  é 
eníbnttida  Isí  oiieTé  haqta  qm  eatos*  laéircaderéid  -é  snfs 
eQQsovtés  baiyian-vendidoaus  gatos  pbr  ttetiresi  B  ñty^dcír- 
ipáiPranciscó'PUarro'ni  Almagno^qui^^slo ttrn!»po¿o'  selles 
quite  de  9u6'gc^bértía¿iobe8jporquis(4iq«iidl  BieiiifalOázát^  fué 
^enviado '  por  iellos  ó  {^r^Qli^  é  es  figchi^désü 

'ibaao  ^l).H*'i  'j '':.;;  ..«"í  «.'  r..l--,:-  í)í',¡  í*'.i.\  i     ■•í:<.-;Ií  n  •.:> 

: :  (Parece  laquiiá>lo8Mqa6'  eGhaoi-^sésoí^á>mofitOfiV'tÍáe 
-Vuestras  Majostades  detriandar'  Id  'de  <iuitd  á  Pí¿a!^, 
e  et(  Cuzeo  á  4klaiágito,  puiss^  que  en  la  vtsrdad  todob  íü^ 
<jen>  que  THalnaenite  el-  (Siizcb  eaeiienil«i'gólier nación  4^ 

(1)  '  Lo  mismo  4u6  «fecaura  o  hecaura.» 


U)  digOi  pQrqqe;iqÍ  ^  príopipal  eaiqaaMJiagliala^'eodas 

copaá'á  DmA  á?  nii  Rey  .í>opviettet  porque  ooq?  «süiis  an- 
da el;  W^p  del  prójinjo  é  dqreqhyft  la-ju*ic¡ft4  .  i; : 
,  Nolp  yo.:Cle  €isia9  «ootiendfts  q^  há  algmioe  4iaa  qwe 
Vuestras  Majestades ;  «HviaroQ  pop  esie^üro,  que  atites 
de  se  ipvJULoar  Jas  .guerras,  (nidíejp$t;$^  Ucivadoejot^pai, 
ié  q4|6  Ic^  hda  -imesMi  ^a  necesidad  de  hacer  armadas 
para  Iq  llevar»,  é  muchos  é  grande^  gastos;  éiatuí  podría 
¿^  q^e:  algaQoi9j.Qai»)3io&  se  tomtiaoesfieraado  eata  dt- 

. ;  JSpío  yo,.  q«o  eo  aalifiíuio  Atowgro  del  Ca«co  luego 
se  ^l7i^jla  jtii^rra,  él  ^qu^  los  que  )qiiedarQP  eu -ella ;  «o  hm 
4idp  paróte  tP^ra  4e86ei?oaiif:^  lo$  criatídQos  dpi  Caziio. 
Noto  yQ>; que  op  ioroando AlmíigrOí.lapriwew>ique  hijo 
fui^  ev bar  ;iOA  iudúM  levantado»  del  Ciizca*  á  ¿que  do  Ip 
09aroa  atender»  ,^  fué  <íauaa  de  redunír  ;é  tevaotítr  ;f  1 
jQerao  que  el  hv¡f$^  tiene  eobre  ei  Quzoo.  Pues  ivroamM: 
este  hojQ^Lbre  ¿uOiera*  eapita.!»  de  VueíatraacMaj^iades  é 
aada^  sirvieií^do  é  yenia  tteseidvirje?  Bísiiatí  es,  ¿por  qiié 
^Qo  le  babia.a^oger  (eii  cada;  á  ;puebl6^4e  YUestmaxMar 
jestade»»  ea  empeciaL .  isieado  <  «o At)añero.  ¿1  ó  Púarro»  é 
li^ibíeudoi  4  su  costa  i^ádoee^ Ja  ¡tierra.  Ninguna  óausa 
yo  hallo  para  que  los  yasallos  de  Vuesbias  Majestades  qo 
aeap acogidos  en^aut.tieri^sjéipueJi^los;  habiéadasi3)00iDo 
digo  desde  el  principio  hecho  la  conquista  tan.  ^> Qaisla.de 
'«Mpiagro  <couio.daPizarrtí;  Sino iquelcomo  este  últioiDes 
bofiAbre  largo^;  é  parte  biic»  lo  <|ué  tieáe^  h^hi  oías  ami- 
goe  poique  fól  no  quiere  los  diaeros  jsioo  j)ara  dartoa;  é 
fia  qien  mil  bomtnres  no.se  baUa  Uno  de  ^semejante  oon*- 
dicion,  desta  buena  reputación  eq  i)ue  las  gqntes  le  tie- 
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neo,  están  qciQJasoa  los  que  no  querían. varíe  tan  apro- 
pósito  de  Yuestraa  OMajeatades  ó  da  los  oooquíatadoires, 
peto  090  <oda9  1^3  nileVas  é  ccmi  ir  priméilo  Iqs  mema- 
jerds  de.fPíxafrov  todo  el  mundo  sabe  la  rectitad  de 
.  Vuestra^  Majeatadeai  lia  esperieocia  é  prudencia*  de  su 
muy  alto  consejo ,  que  querrán  saber  las  cosas  iDuy;  de 
raiz.é  al  propio;  pero  por  acá  yo  di^de  que  haya  tales 
.pintores^ i  ^ecél0ndO  desto  el  católico  rey  dé  glqriosa 
memoria . páüdó  ouanda  Pedraríaafuóá  Tierra  Firme, 
pOruQ  capítulo  esj^resoi  que  no  ftieseii  leCradosá  aquella 
tierra^  jpei;o  no  «proVeeh6  na^ndarloi  pues  que.  los  que 
:k)babilin:4e  Recular  lo  difiimijildbaA^  Verdad  es  í(}ue  al 
j^i?ÍA^>'0  «^  9á  admitían  dhogadosi  ^  el  alcalde  mayor 
alegaba  por ¡ambaa  partea;,:  é  aentencíaba  por  aquel  por 
.quieapu  sel  pleito  babiajtnejor  ibaWado.  ,. 

t  Porrcíertai  coífaQbao  pa6adO;.eD  estaa»  partea  qde  en- 
tre negros  a^  aeibabierauaufiido,  é  pluguiese  á  Dios 
d^  todOifo  malq^é  .perjiadicíal  al  serví  ció  de  Dióa  ré  de 
iYuestras  MetJestades  iKfese  pesado.  Yo  presumiiuniiempo 
idejaxiaat 6  Vueatraa Mi^stadea  de  mucbasívevdades, é 
Wlé  vivo /al. Bey í de; glorio»  meporia  (I)  eu  tiempo, 
qui9  s¿;vivíerai  yo  pienso  que  fuera  muv.  servido  ida  lo 
enteqder,.;é  mUrió  dendéá  ípoco,  é  fui  yo  á  Fjaodeaé 
dí.relaciond^,  lo  mismo  al  graftilCbanciUer  de  Borgoña, 
é  fui  f  emitidlo  al  cardenal.  D.  Fmy  JPrauciaflo  Xímeoet;  é 
porque,  po; se  Jo  remit^ron.á  él  a>lo  nunoa  quiso  oír 
nada,  é  porque  e^lta^a  ya  puestoen  eqviar  eiectos  frailes 
geróQímoa  que  nuiaca  «aalieron  destaieuidad,  ni  entendier 
rpa<^Qi9a  de  Tierra  Firme. 
',   MandÓ!  YueslUra  llajestad  qu<9  yo  fuese  aocrifícado.  é 

(1)    ¿LBéyD.^etíiañdo  el  Católico  qué 'muri6  el  25  de  Enero 
de  1556; 
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ee'iiDdHpagésetii'Díiis^stos,  peroi  iampooQ  esd  se  bíro 

<Hmb»loi  ptrcy;  é  poiiiue<nó «itepáduviiéte  diciéndé  ver- 
edades^  qiiedéme  ioon  haber  perdido'  et  Uei¿pó,^que  fug- 

tx)ri  Gá>dl  tresiaMSyédoQjmas  de  inin  é^qoíaiéntcid  duca- 
i  dos  kie^  imi  JkacÍQodai >  gastadas  >e&  cafiíibosv  iy -  atendiendo 
■'mifemedioé -el' de- otros;  :'.-";>  '»:»>  .  <i;-'.:«'' !>:!•;  v'-« 
-  i'  Dígo^»^ptiep/)¡que  >acá  QO'h^v'mayoP'  (^nfü^ 
'  lasipálabras  de  ua  Kcenoiado  ó  Ibtmdo  destod  quénpor 
.aeó  andanza  cónoeriar  ise^odiaf^tonesj  é  si'•yiClel»irQ0'Ma- 
í  jésiddes  lo  quieden  'Tev^  mancan  (acud)fá^so¿fed¡dencid$, 

éipof '¡aHi'ise-^puqde^íverque  ¿vJaodo^qn  sdsop^^piodiofi- 
lieioft  híc^iei^eri  de¿atiiv^>  i^qué  b9>loiqUe>p¡odrJk)  i(f  <eQ 
1o:  que4ooa!^á<  tercereídf  \^Gáballeró 'litf'  de  ^^  é^^Kmh^ 
td$  bui^a  ieopaiéncía  'é)'esperí6nbíaí¡,  "é^-bo^^edesKiido^'^el 

que  suele  acenlaÍP'éñMáteSiVnegooidsl  éindjtaoto^  papel' [ni 
«cribárnosla ^siQO^^n  tueá^- nstiurártí  é^^pérsoifíisí  qu^^^aya 

viáooíuchaa  cosas  en  ía»pa»é:iei¿ tal gner^^^   (>.:.!   ..: 

.  Ya  ibél  escrito  á' estobi  éapi¡líatt0S)'loqii¿  tóe  ^^ftíeiscej'é 
^^Qusíafat tazón  tornan*  Vagras  Majestad  dd'  lod  tjiandéir 
'Ofdb'nbp,  sino  isa  ordénaíreiifi'éqaá  miren  n^uy  biéb  quién 
.io$^>ncbiAejái  é  que^ipor  «tnguñ  liniéréáf^^y  pelota  ribyc 
<ápahen'>d€ ia p&t^nídeii  catt^ft^niqueded  üñ^I^Viyé^- 

ira^Májéstad  i^ed  deservidp,''lyés^>esci4ld  muy\1í'la''i<[lr- 

dádv^é^inl£^'cftriias<  toidiitáiiv^  donAD^minigoí  qdíeflog>he'  ittvl- 
'iado^éit;ú^e>haK^nd¿  <m>t¿s^qÜ6  'tá{o&>  é^  lú^iténgd  nece- 
«iddd^^é  ^ningono-deltos  'E^'piento'qlle'>¿i  tn^'^t^re^l^étóñ, 
iqué ' élios  aeeifláp'dtí',  ^pue^ léngdtod  |^>bo^br6B 'qa4''ifo 
'trthak'iM^ntlal^t^oliWtttád'  ni  enttfbbrtt^i^fVícdóKié^tíeg- 

tras  Majestades  si  malos  conseJ6tV)¿b6  4b8liiétfeáeil'éi<rieit. 

Ptegtíé  á'  Kofl?^  'I0do»^cfedk  á-sn  ^íátód^  éerviíttó'é  ai 
,4^  ,yuqslras^aje§laíle$ puraque ,^.. 

do  conquistar  los  infieles  é  tener  en  paz  los  cristianos  se 
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consiga,  >é'(Ó8'de!^>  Tivirlárgosí  tiariíipod^  coma  tucsIEfos 
Beatas  corazones  Jq  deseaoi  Dé  e¿tavia«asa:reaí  é!fórta-' 
leza  de  la  ciudad  é  puerto  de  Santo  Domingo  de  ta  Isla 
Española  4;  85)  de  Octubre  de  1  #37 ;-^S.re;  Cv  R.  M.  los 
Realep:piés;áe  Vuestras  Majestades  besaV^Gofvzalo  Fer*- 
itofldex.íi'       ■    ;■•'  ••  ■■-.  '>  •  '■';'■  ■  •  ^  •   •  .  r. 

.i  ,.    ',       .    í  ..•'.■'.»  ■..:••  •.    >■  "  .J    . .  '   ■ 

i 

•  »  I  f  ■     •  ' 

-'  '^;::-";  ..*  .•  ■    ..    ,  •  ..;•;,  •   .;.  ■  •        ,  :    .  ;.         ''..■■•  .-'  •  •    ■ 

mingo  ¿  9  de  Dicieihbre  de  1537. 

f       y  •■:l!i,i/«!i.i  t  .  ,     H      I  '  i  .  •  ■  I     ^      »  I  f    '  I. 

•3fayjWd¿r(y*  Wíí^  las  nafósqüé  saHemá  dé 

éste^yÚéHb  éfti  fin  ifi»' Octubre -defa^üé^te  áfio^'ésóribi  á 
Vuestaa  Msf  estdiüs  tó'  qke  Hifúí  sé  süpó  ^^  éártas  yiüe  vi- 
niektHi  átí  \á  ^bvtaTitmde  ta  pHsfton  de  flernéüda  P¡- 
CTfiw  é' érf  hi^ttotfhó  feontóto  Pfearroén  el 'Cüfccó^ 'é  áquer 
lias'cbread  idttft. colpa 'ak>  biarisbálD.  Die^ó'  de  Aimiagro, 
é-como  tonque  tíMtáaWasé^'éabe  és  por  ámi^bs  é  apa- 
siimadios' ai  góborioadoi^  Frañciéco  Viiíatrb ,  é  por  parle 
dd 'Almagra  nln^ana  cosa  sabemos ,  hotné  maravillaré 
que  ia  j^siM  da&e  lá  tinta  é  ios  oidos  de  los  que  por 
aeé  ttndiaki  ,1  que  sota  muy  diversos?  é  como'yo  los  ten- 
go á  estos  gdbetnadoréá  ;iM)r  amigos ,  é  Jés  escrito  mé 
pareséer  muy  á  la  cliira,  aconsejando  á  cada  uno  de 
eílldsqüef  estén  én  páií  é  'mitren  el  servicio  de  Vuestras 
Mttjésta^s  cótú6  es 'ratón ;  é  que  no  brean  á  malos  ni 
á"^t*ézosoá'apfilsionaYloá,  porque 'no  pierdan  el  crédito 
é'lé  que'háñ  'trabajado;  qnene  flfeáso  tfile'^etán  tan 
mal  mirados  qtié  den  logar  á  Id  discordia  puesto  que 
se'  hdüA  éotnéÁzada; '  B  como  hé*  diás  qtié  los  conozco  é 
be  thitisí(fo,  pkinsó  que  ba^  éfreefán,  é  verán  que  mií 
cartas  van  eiW^síminadas  á  la  verdad  é  füer^  de  toda'  1 1- 
sonja  ó' interés ;  sotó^  llesédüdo  que  él  servició  de  Dios 
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é  de  Vuestras  Majestades  se  b^iga^^  q^jié  eUds  acientsn^ 
é  <el  quededles  mejor  lo  hiciere^  aqüeste ^esi mas  i nml 

amigo.      *  .■.    •'■■'•■,•■  .'■••:  I  -1  ;.í  h:;/>     ¡.     i/í.-v". 

Pero  juato  Cod  esto/ qidierb  avísai^  á  Vuestras  1tfaj€|8t'. 
tades,  como  criado  é  fiel  vasallo,  q«e  antes*  qoe  aquí  :de 
supiese  que  era  vivo  Almagro,  se  sabe  que  nunca  seUsjé 
ir  un  hombre  adelante  de  cuantos  desde  España  iban, 
é  desde  estas  islas,  é  de  la  Tierra  Firme '  é  le  acompa- 
ñar é  servir  é  Vuestras  Majestades  en  el  descubrimiento 
que  él  iba  á  hacer,  é  de  esto  aqui  han  venido  muchos, 
é  algunos  de  los  que  yp  ponozcQ  ^^ue J]é  tiftinp0>.que 
están  en  lacjÜa^s ,  que  in^  lo  haif  4\ckQ.:é,  meh^^m  <jte; 
decir  lo  cierto.  De  manera,  que  ideada  qae  Almagro  pa^ó 
adelanta,^  se  te  hacia  piala  compajíía  por  Iq&i  qne  ^atr^^: 
quedaban;  de  aquí  él  cpi^l^ba  á  debíerii,  s^iü^oreapv-: 
do  para, su  caminoi  é  qMO.p^ds)  (Jija  se  supiera  d,e^  él  té  éli 
supiera  de  e3tos  otaros,  ;ajQieS;4eteníj^D(4ole  la  gentil»  ó 
quitándosela^  le  ha})íai^  de  faltar  pq(^JiikS(s eosa^^.  cpoiOi.l^ 
faltaron;  pues  biep  se.  ha  visto  que  en  la  ¿hQraiquQiéV.fué 
pasado  cien  leguas  adelante  d^l  Gqzco„;lley(Mid0.  gente 
por  tierra  que  iba  pon  su  pfsr^opa^  é;  otra  arma^:  por  la : 
mar,  con  mucho?  é  grasMÍes;.é  propriQ^i gastos  »,yeadp  A 
servir  á  Vuestras  Majestades ,  ,eQ  ^s(p  puntóle  t^aliu^lar 
tierra  é  cercaron  Jos  indips  ^IfCuzcQi  é  notaron  n)ucho9^ 
cristianos  desmandados »  é  poco$  á  popoa  ea  4iv^*sai». 
parléis  é  á  Ips  qu^  estabap.ep  el  QwtfiQ  dierpp  los, indios. 
$  entender  quei ,  Al^pagrp '  é  los  qup,  <?pp  ^él  iban  ,  e^an 
O^uertos,  é  á  Almagro  |B  á  los  ^uyo^  dijeron  qi^e  to(^ 
los  cristianos  qne  estaban  en  el  Cuzco  I0&:  bal^úü  mp^rta 
é  quebraron  lospuentesi  lé,  I03  pa^s,  é  pu^iprpii  Is^i^ierr^f 
en  tal  estado ,  que  el  íO^ísqüo  Francis'^p,  Pizarro  escribid . 
á  esta  Real  Audiencia  ^¡á  otras  pari^><  é  así :  creo  qua 


.       .    .      T 


barj^  á  Vuestras  Majestacjes  el  estreíaado  tral^sgo.éjie^ 
ce^ídad  en  que  estaba  ,  pidiendo  socoriio,  é  c^si  declara 
rando /la  total  perdicioa  de  él  é  de  todos  los  cristiauos 
qi^.en  aquella  tierra  estaban  é  api  todos  los  que  de  aUí 
Yeuian  decían  lo  misoM),  .,      .;  ; » 

Ahora  venaos  que  escriben,. quQ. tornando  Ajmagro  ^e\ 
de$cerqa  el  Cuzco  é  peleó  con  los  indios^  é  tos  venció^  é; 
los  siguió  é  hizo  ^trago  en  dios,  por  donde  el  Cu^o^ 
quedó  libre,  ^  el  cual  dicen  que  no  se  quiso  acoj^  Uisr- 
i^aodci'Pizárro^.  poique  cacja  uno  de  ,e$^to$  dos  gober^aj; 
doras,  pretenden  que  aquello ;  es  d^  su  gobernación  (!& 
que  resultó  la  prisión  qi^e  dicen.  .  • 

.  E^s  nueyaSi  d^  e^p  jtrisiop  é  aquestas  quqías  cpntra> 
Ál^ina^o  vi^ner)  |)or  >via^de  Pjzarro,  é  .^^béqse  por  :sust 
cartas  é  por  los  dos  navíps  que  él  enyió  tras  una:galeotq 
q^eaupo  quQ  el  AlP^gfO  habia  dfospaqhado  para  Yuesn/ 
tras  Majestades; , unos  .dicen  que.  con. (pucho or.a,  éfqtf, 
la  relacioq  dQ  su  camipQ  é  de  Iq  que  habia  halladp  ;  4i 
otros  dicen  que  allí  epviaba  ciertos  hombres  que,  á  vi)^a . 
yoz  íaforma^n  á  YuestrastMaje^tades  de  suíj^amLnp^.édei 
laco^npapía  que  le  habia  hecho  Pizarro ,  jé  que  4I  pQ9^r,  * 
dple  de  estQ  envió  tras  este  fia  vio  ó  galeo^taié  no  In  ^a-* 
liaron,  jíü  hasta  ahora sesabe  de  el|a^  antes  se  cree  qii^i, 
como  Pizarrp  proveyó  (J);á  todos  los  puorlos  de.íB  .gor-i 
bernacÁon,  que  la  habrán  toncado,,  si  no^  fuó|^^r/la 
Nupva-B^píífca,     ..;,  ....  ;,  ,:.  .;•  o.:-'> 

.   Creyó  (2)  bien  qu$,  oida^  las  partes  «onaranla^'cosaa 
de  otra  manera,  porque  al  pre$emie  pq  se$9be  co^a  sínO) 
ppr  los  dql  bando  ú  opinión  de  Pí^rro  é  cuandQ>  b9bl6Ae 

(í)    Está  sin  dada  por  fcmandó  avisos.»  '     *'    '• '    ' 

•  (2)    Creo.  !,....  ^      .  q 
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todos  habrá  diversas  tintas  é  letras  ,  qué  airnqae  todos 
sean  dé  ana  color  é  muestren  que  quieren  Vuestro  real 
servicio  en  las  palabras,  los  efectos  mostrarán  la  verdad 
con  el  tiempo;  é  cuantos  tíiás  fueren  los  informadores 
tanto  mas  es  menester  el  aviso  é  que  alumbre  Dios  vues* 
tro  real  entendimiento  para  lo  proveer,  como  conviene 
á  una  cosa  de  tanta  importancia,  para  que  su  Real  servi- 
cio se  continúe  é  aquellas  tierras  se  conserven. 

Aquí  se  ha  dicho  qué  ciertos  letrados,  é  Diego  dé  Fuen- 
mayor,  hermano  del  presidente  de  está  Real  Audiencia 
fueron  á  entender  en  la  cctocordía  de  entré  éMos  capi- 
tanes, é  pienso  sin  duda  que  ellos  están  ya  en  paz;  por-* 
que  sin  etóenderen  esto  personas  de  ciencia,  se  déjá en- 
tender que  de  hacer  otra  cosa  se  dés^-viré  é  Vuestras 
Majestades  é  se  perderán  los  unos  é  los  otros.  Dó  Fuen^ 
mayor  bien  creo  que  hará  el  deber  é  lo  qué  ésta  Atídien* 
cía  le  mandó  en  lo  cual  parescequeén  Ventura  dé  Vues- 
tras Majestades  acertó  á  ir  prevenido,  é  compró  provisio-^ 
nes  para  que  allá  no  hubiese  escándalos;  pero  con  todo 
les*  es  de  agradecer  á  los  letrados  haberse  puesto  en  esté 
trabajo,  sin  les  señalar  salario  por  ello  ^  aunque  piado- 
samente se  debe  creer  que  su  consejó  será  tati  á  propó^ 
sito  de  sus  letras  como  de  la  hacienda  de  aquellos  capita- 
nes sobre  quien  han  de  llover  los  pasos  que  dieren. 
'  Veo  yo  que  Pizarro  é  Almagro  sin  letrados  fueron  mu- 
cho tiempo  compañeros  é  amigos,  lo  que  el  uno  tenia  fué 
de  entranibos ,  é  lo  de  entrambos  de  cada  uno  de  ellos, 
é  así  hallegaron  mucha  hacienda  en  pa£  é  la  gastaron 
sirviendo  á  Vuestras  Majestades  toda  é  aun  la  de  sus 
amigos ,  é  descubrieron  aquel  grande  é  riquísimo  im- 
perio austral ,  é  no  fueron  menester  letrados  para  esto, 
pero  después  que   ios  hubo   en  aquella  tierra  é  en- 
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Ijendieron  eotre  ellos  se  perdió  el  amistad,  é  se  perderá 
Ja  tierra,  si;  tantas  letras  aodan  en  ella. 
.  .Conociendo  aquesto  el  Católico  Rey  de  gloriosa  me- 
moria, abuelo,  é  padre  de  Vuestras  Majestades,  mandó 
que  á  la  Tierra  Firme  no  pasasen  procuradores  ni  letra- 
dos,! ni  abogasen^  é  guardóse  esto  después  que  Pedra- 
TÍas  llegó  á  la  Tierra  Firme,  porque  él,  que  era  Al- 
oalde  mayor^  abogaba  ambas  partes,  é  desde  que  ha^ 
bia  hecho  el  proceso  á  su  placer  sentenciaba  por  la  que 
quería  ó  ,por  quien;  mejor ,  habia  alegado.  B  demás  de 
.esto,  en  estas  partes  danse  nuevos  entendimientos  á  lo 
que  en  su  Real  Consejo  se  provee,  é  no  informan  contra 
ellos,  sino -esiá  poblar  del  que  gobierna;  é  asi  luego  se 
ibinohó  la  tierra  de  letrados  é  procuradores,  pero  pláce- 
me ver  que  en  el  Consejo  de  Vuestras  Majestades  los 
conocen  á  todos^  é  por  el  rebcaudo  que  se  han  dado  con 
«U8  letras  eo  los  oficio^  particulares  que  de  Vuestras  Ma- 
jestades han  administrado^  verán  lo  que  harán  con  el 
que  todost  junlosinenearen.  No  creo  que  es  para  estas 
partes  un  letrado,  sino  la  misma  pestilencia,  é  muy  peor; 
porque  aquella  si  quita  la  vida,  deja  la  hacienda  á  quien 
lá  debe  heredar,  é  estos  letrados  lo  uno  é  lo  otro  abra- 
san é  consumen.. 

.  Ahora  á  los  dos  dias  de  este  mes  de  Noviembre,  han 
llegado  cartas  aquí  que  dizen  lo  que  ya  se  sabia:  pri- 
mero de  la  prísioD  de  Hernando  Pizarro;  é  dicen  mas, 
que, andando  Almagro  en  su  descubrimiento  cerca  de 
do$  aBos,  en  que.  pasó  muchas  necesidades^  é  espedat- 
jDente  en  le  faltar  herraje,  después  que  gastaron  las  an- 
idas é  cadenas  de  uo  navio  que  por  allá  aportó,'  gasta- 
ron herraje  de  plata  é  oro,  é  descubrieron  tierras  muy 
bnenas-é  de  admirable  riqueza  da  oro  é  plata,  tanto  que 
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"itfíoénque  no  ii>né  hombre  dú  cuantos  ftieroQ  cotí  él , 
que  no  venga  nauy  rico:  B  andando  por  aquellas  lief ras 
-le  dijeron  los  indios  que  los  cristianos  (jue  estaban  eh  la 
ciudad  de  los  Reyes  é  en  el  Cuzco  eraú  niuértos,  lo  Cual 
él  no  dejó  de  creer,  viendo  cón>o  acabó  de  tamo  tiena-- 
pono  le  iba  un  hombro  ni  un^avo,  ni  una  herradora, 
•ni  la  menor  cosa  del  moüdo.  B  á  e^ta  cauéá  dio  la  vireli- 
ia  para  socorrer  á  los  que  estaban  airad,  é  viniendíy  de 
camino  supo  como'  en  el  Gozco  estak^an  oiertbs' españoles 
cercados  de  indios>  é  fué  á  socorrerlos,  é  é  Tista  del 
pueblo  dicen  qué  hubo  un  gran  recuentro  con  los  indios-, 
é  hizo  muchos  estragos  en  ellos,  é  plugo  á  ti tíestro  Señor 
que  los  desbarató.  Hecho  esio^  fuese  ál  Cuzco,  dónde  es- 
taba Hernando  Pizarro  con  toda  la  gente  de  lá  ciudad 
armados,  que  aunque  los  vieron  pelear  con  los  indios, 
no  so  curaron  de  ponw  sos  personas  en  ayudarlos;  an- 
AeÉ  Hernando  Pizarro  se  paso  en  defenderle  la  entrada  y 
íaunquo  le  requirió  Almagro  con  laá  provisiones  de  Vues- 
tras Majesiades,  dicen  que  no  aprovechó  nada",  po^  ma^ 
ñera  que  no  tuvo  otro  remedio  sino  prenderle  á  él  é  á 
un. su  hermano  qne  dícese  Gonzalo  Pizarró,  é  luego  le 
recibieron  por  gobernador  é  puso  las  varas  de  la  lusUciá 
en  nombre  de  Vuestras  Majestades,  é  en  poco  tiempo  pa- 
idficó  la  tierra  toda,  é  ia  i^ac4Ó  ftl  servicio  de^Vuirétras 
Majestades.     .  :       •  ^  '  ■ 

,  E  estahdo  las  cosas  en  este  estado,  llegó  Alonso  de 
Al  varado,  capitán  de  Francisco  Pi«arro,  con  800  ó  600 
hombres  de  muy  buena  gente,  ó  pasáronsele  á  la  parte 
de  Almagno,  así  que  él  tiene  harta  gerite,  é  dice  esta 
>carta  que  como  Francisco  Pirarró  lo  supo,  iba  allá  con 
hasta  600  hombres,  é  cómo  le  dijeron  que  habia  enviado 
ola  galeota  t\uG  he  dicho  á  ¡Vuestras  «Majestades,'  envió 
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hiega  dos  pavíoá^  como  dije  tras  ella^  é  con  otros  despa- 
chos é  quejas  fiera  Voe^traa  Majestades,  ó  mandóles  qne 
pasaden  por  iodos  los  puertos  de  su  góberoacíon  é  aper- 
oibíesea  á  sus  tenientes  de  los  pueblos  para  si  la  galeota' 
pasase*  la  détUvíeeen^  :  ó  phbodiesen  á.  los  qpe  iban  ten 
elia.  E  Cuando /esta  carta  se  escrebió^  haUa  mas  de  20 
días  que  los  ¿avies  de  Bizarro  estaban  ea  Panamá»  ó  no 
se  sabia  d&  la  galeota  1 1.1  ; 

! -Dice  mas  ésta  .carta,  qne  la&  provisiones  que  de  Yués*' 
leas  iMajestades  trujo  Hernando  Piiarro  para  Almagro 
nsnDa  por  requerimiento  que  se  le  hicieron  Jas  quiso  dar^, 
qi  lais  dióy'é.en;  que  ea-  ua  cencuentro  ó  desbiarate  dé 
indios  halló' Almadia íuñ  cofre  que  babiaa  tomado  los  in* 
diósibdílgun  español,<x|ue'  llevaba  las  provisiones  que  se 
habian  S'ftcado  diuplicadas j  é  alii  las  halló. 

Sé  jdeeiná  Vuestras  Majestades  pop  laque  heoido  de 
algmiosi^españolea  que  i  saben  aquella  tierra,  que:  el  Cuzco 
entra  en  la  gobernación  de  Almagró. é  mucho  mas,  é 
auñ^alf^nós  ¿dicen  que  la  ciudad  de  ios  Reyes,  é  á  el 
objspo  Fray  Tomás  ¿de  BerJanga  hubiera  querido  ir:  á 
partiiles  loa  limites  :á*  ésos  gobernadoneis,  ó  ellos  estuVie*^ 
ra&ien  paJav^^Yuestraa  Majestades  pudierab  haberlo  pro^t' 
veídO'mmo>!oohviniera'¿'8¡ui  servicio,  porque  él '  filé  re-* 
flfoeiiidoidelaán'de  Espimisa  por  parte  de  Almagro  para 
ello  con  ia  ppóvisíoa  do  Viestras»  Majestades;  é  se  kl  ofue-* 
eió'iHivídéigastóé  todo!  lo  qiió  hubiere  menester  para  su 
ida,  é-  élrseéxousó  de^drnarallá. :£stó  yo  lo  be  vista  sig-* 
nad^i  eü'ebta:diiidad,  (■-  •'..]•'  •  <:.  '-i.,  *  .f<' 
I xMoohosiparescotféisrcfain. sobreestás. cosas  los  quie^aman. 
el' servicio! ! de. /Yuettraft  M^'bstades  é  losque  est^ñ  siu* 
pasión,  c  aun  los  que  la  tienen;  porque  en  estas  parles 
hay  muchos  hombres, que  han  visto,  aquellati^rrffié  co- 
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noscen  á  entrambos  .^bein^dorbs»  é' hallan  queila  ma^ 
y or  enemistad  que  42ntP6ieitos^cap«laT)es)faay:^'  ei^iseivtab 
bo6D  compañero  Almagróle  taQ  bqeu  ipeiüdo^ cjuaotOrjea 
Pizarro  templado  ea  '^ast^r^ó'ddr  ddílo^  qUe-tíeod*  Taiá^ 
bien  ^icen  qpe  -sil  Hernanda ;  Pizarro  >  100*  >ii^l Vibra !  á'  estaa 
partes,  que  estas  oontensiones  (1)  no  eMuvcdraQ.  tan  eúít 
conadas^  '■  m '  ellos  discordesw  Bied;  se'  «eepecha^^i  que^  pomió' 
llegue  Caldera,  que  es  otro  Hernando  babr^  vasija «ioiiqae 
todas /estas  confusiones  é  debate3  se*  echen  á  ^ooioerv  él  se 
haga  el  potaje  de  tal  sabor  que  íiuaiQu  :ée  ^a veiHganl '  Pero) 
como<Dío^  está  en  medio,  é  la  l^ueiía  iñentora  deivVaestras; 
Majestades,  é  la  voluntad  que  losJeales  ternáa  álapáz»! 
é  sobre  todo  el  cajsligd  ógratifieaoioni^cioe  seguñ  sus  món: 
ritos  Vuestras  Majestades  mandarlo  fdar'^/cadauDüi^^^lQ' 
conQar  es  que  todo>  pamrá  €d  bien^  é  fuih  él  sooeso  .iánf 
á  proposito  del  servicio >  del  Dios !é  de: 'Vuestras.  Mágesíta- 
des que  no  pueda  eldemonio sá  laimaliciaié jeodícíarilB 
Jos  hombres  ímpedirlQ.!  i/     /•    ;•    k»;:'/!    :  í       .  í/:L,m 

Otros  dicen  que  ^aca.ido&>  locad  os  .estuvÍ6n(Milf.bien> 
á  UD  ñi^o,  ié  que  los!  amigos  técancüiad0g  potoáis  cY^ds» 
quedan  soldados  de  manera iqnei&l ten  tacón venienteSi.X) 
q  ue  para  estorbar  *  aquestos  era  >  Mea .  dejarfoi  >t odo ;  en .  pa.<i 
der  del  uno  de  estos  gobernadoirés:  ió  :quitaDlQ>áienti!imY 
bos  é  poner  6tró^  porque  cesasen  susidifenenáas^^iiper^í 
á  mi  flaco  juicio  é  al  de  oíros  cb  miaaespeirieQoia^ipaDeDO 
que  así  como  Vuestras  ^Majestadeb  reales^  pradéoesores 
algunas  vezes  mandaron  á  grandes  jé  cieos/ hombres,  dsi 
Castilla,  al  uno  que  no  entrase  en  .XoIcdo;i  alolroiiopie 
no  pudiere  estar  en  Cóitlobá'óiSevillay-ó'ro^Fa)  .chidad 
principal,  qi^e'^así  se makadpse.  agostos,/ é'jtjuei de imado 


.,  ir:  :        •     .        t  <         -    .         ^. 


•■•     ■     •»!'  'i      '    '>i    í;:  ¡i    ^'  •    ;.:i;,      ♦    .!  uiriíí- 
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de  Vuestras  Majestadt^s  este  Gnzco  estuviese  eo  bd'  oafaao- 
Uei'bi  4eal 'servidor  «de  Vuestras  -  Majestades  que;  tuviese 
aquella  i  fuerza  é^gcdoernaciiaiii  en  Justidia^i  con  solamente 
aquellos  i  piíeblos  é  indios  ^qae  ;hubie6en  de  serviit  á  ios 
^obern^ópes  de  aqüelto  ciudad^  «b  tdnteique  el  uno  de 
estos  gober  nadores  se  moere*  ó  ¥>ue8tras'  Majestades  te 
fliacdaninudaí'  á  otra  parte  donde^iié  drva;  plorqueá  la 
▼ehied  el  adelantado  D.  Die^  de  Alniaghoi  es  granper^ 
sonal  para^aqueliaa  partes,'  é  téngase  de  él  por  averigua^ 
doqoíe  sii  pensamiento'  nunca  faé  sino  deáervir  muy 
bipná^  Vuestras' Af^jestades  é  asi  lo  piebso  del  adelantado 
D/FVancisod  Pisarroi  Si  |io  andoviesén  tantas  letras  enr 
ireí  ellos]  no  sabría»  pecar  Genialmente  para  enojar  á 
Vuestras  Majestades  en  la  méttér  cosa  .del  mundo;  jpero 
los  l^istas^é  alguno^  rervifiAistas  (1)^  particulares,  ¡que  sin 
^iieyo'los^  nombre  >aUá  los  conocé.nimuyhien^  en  tanto 
iquelÓB  tdejen estar  en- aiquella  tierra, rno'  sé «spereisosie- 
•go'mfaaip<léfeilt«r  novedades,  ti :  •  "  i  ^  ':•  «:  ' 
'>l"M0sbád^*^^añoí  qae'  conozco^  á/hétratodo  ó  co- 
municado á'  Almagro^  i  é>iPiÉarro:BNiy  particularmente  ál 
iuna>é'ai  6(nro;')é'donK>  amigo  jde}entrainbos,f  yb'  lesiihe 
escrito }iní^  i  farescer,  para>  queiiíagan  :1o.  qu€)<  Xenofoirte 
escribe,  que  Camb¡se^síaooQ8er|abaá:te  hijo  Ciro,  rey 
dd  l^ensiaiv^al  enatidéeía  tiqaéiesiaii^r  «ionservát ia  salud 
^M'^uriar  laiQnférmed^djb  y  que  así: iesto^dspitcláes/ái 
fue' creeb,'  aoerlanán  masbntconservánseen  pvk,  Mrrien- 
dQ)  á^  Vuestras  MajésCédes^riqueivocoii  suadiferiencias 
v&áit  á' términos:  que  tengan  necesidad  de  Imscrirferdon, 
y iípmcupar  dé  nuevo  la  tgpaeto  de  Vüéstitas  Majestades  é 
-eserürirla^que^ procurasen  de  estar^bíeti  cdn  todos  éte^ 


(1)    Entiéndi^ie  freToltosoaáreTolvsdaraikM    !>•(•;  ui::; 
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Ví&t  vuestros  vasallos  en  justicia;  porque  Coiooidice'  él 
eutor  que  he  éioho,  «el  cetro  de  oto  MÜíate  queelRey 
"Viva  seguro,  sino  la  copia  de  los  iamigos^»  los  cuales  do 
mn  fieles  por  natura^  porque  si  así'  fuese* lodos  seriaQ 
fieles  como  Jas  I  otras  )Cdsas  naturales  sda-^fieiesviguaU 
amerite  á  cada  ano,  lúas  adquiérense  no  por  fuerza- mas 
ícon  beneficios.  E  también  ilee;  te  (acordado  ái  estos  oapi« 
4anes»^  que  minen  (íomo  de  Unáfi  «ibaaosi  diviáaá  están 
-honrados  con  títulos é mayoridad (I)  sobremudios hom- 
bres, é  están  •gratificados,  é  esperan  serlo  mucho  iBaS(;>  é 
que;  rio  deben  dar  i  ocasión  4K)r  aingiinatmaneraá  que 
-pudiendo  acabar  tari  aha  empresa ¿;cómO  la  que  tí^neb 
entré  las  manos;  vaya  i  otro  goberoadot  é  capitán  á  por 
^nerlos  en  paz;  é  ámandarlos,  fiiues  qué  couiiaiuebQ  cauaa 
é  razQQ  lo  harían  Vue<stras  Majestades  6l:6llós  cor  tiempo 
no  se  coroidén  é  dejan  ¡las  4iféi^ncias  é  las^con  vierten 
>en  servir'  cada  ano.,  coñio  lo  comenzaroo,(TSÍn!n£ak*j  1$ 

^  crean  que  por  sus  méritos! ó.ihabüídadeá  los  fmio  Dios 
•donde  eétáii,.'ni.én  tan  grande8;i9iciosecarg66;fifin€i%nla 
:buena  venturado  Vw^tras  Majestades, f dé  dotide ha  re- 
editado  la  de  ellas  para  ique  sirvan^  de  lo -cual  bunoarni 
'idgun  tiempo  ,ni«  hora,  debían  oesar  de  dari  infinitasjgra* 
cias  á'Dios  nuestro  Señor  porello.     ■  ¡p     •  uv.  • 

r  A  vueltas  de  la  Tierna  Firme  quiérjoiacordará:  ^e$^ 
; tras  Majestades  cinco  cosas.  Lá  primerU  que  esta;  iglesia 
-de  Santo  ^qmingo  tiene. grandísima  necesidad  de  siipiiec- 
^do^  asi  ipara  la  obra 'della  material,  tomo:  para  lo  qUe 
espiritualmente  éonviene  á  esta  poblacioB^  coo  la  admi- 

.  fPistraciori  de  los  Saüt^arbenitos  é  bacer  lórdéoea  ó  eoqfii^ 
«aciones  a ; la  crisma ^tcomo  enetras  cosas  qu^i  nOi  pue»- 


(1)    Autoridad,  sapreaMuna^inaadeu    ?:<.--      .«/  ;•  M  . 
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den  háfcér  los  ót^os  sacerdotes;  é  porque  las  oV^é'Siu 
'{iiíistóT' vistor  está  con  cuáioto^peli^ro'ViVéD.  Élstb  iió  se 
sentía  tóoto  ó6ni0  ¿ob  la  ida  ilel  obispo  Blástidas  (^oe  le 
mandaron  itÁ  Tisitaf  sii  fg)eÍBÍá  de  Góró  ó  de  VétitBEttélaí, 
é  a0iá(|¿^'aitá  bará^dVeoho  en  aq^iello^  (ibcos  cHstiiáYibs 
qae  allí  están,  aquí  hace  tanta  falta  en  todo  lo  qtib'és 
xlioboqüé  él  Suplid  é  hacia  que  rió  ée  sintiese  d  aúdé&cia 
dél  obispo  desta  iglesia  r y  cada  día  le  eóbareibos  n^ékios, 
'ptírq0e  és  tan  buena  (ifersonáé  de  tan  btieb  ejem|iló  ^ué 
oeHiftco  á  Taesttaa  Majestades;  toda  esta  cítidád  16  hb 
sbtftidó  éfl  el  áninfra,  "é  {ior  aeívicio  de  Dióé  Vueslria^ííla- 
jeálades  le  debetí  tnandah  ^ttéf  íoiúé  preist(),'(k)rqüé  hace 
inucha  ftiltá  á  esta  i^éáía,  y  á  toda  la  "dufdkdv  t)ottf^^ 
íes  i¿«y^bu€ln;  hdanbi^  é  íimosnerof;  é  tiette^  6l9(a  igt^iá 
tfilés  gtoiia  de  la  W,  é  piénM  4*^e  ¿i  por  él  fío  ftiera, 
qde  no  'bebiera :  ilej^adü  tá' labor  dieUa  al-  estrado  i^' que 

'  '-^  M  Otra  oésa:eü'^ue-  park  la  gobernación 'de  eélá  ciui- 
dad  hay  grandisftea'^nécesidadcfóé  baya*  éñl  «lia  pndbtí^ 
-rador  iráyor'  qué  tébga  vo(ü  éü  é^i*egimiento,  é  quééib 
sú  voto  no  Mf '^eda- faa(96r  cabildo;  asi  xontolo'  hay  én 
Sevilla  é  <5tí  lodos  "los  pneblód  biefn  (^rdenadóiá'  dé&pá^ 
^:  porque  to  mi  cOncieúciaiqM'eS'lástiIña  (de  Véf  las 
eo^a^tia^  aquí  pasan'  ié  se  didibinláfi,  é  no  oéaní  hablar 
los  vecinos  en  ellas;  é  este  que  sea  hombre  de  barba  é 
arrugado  en  ia  tiémiv  potx^é>  b^iebdo  aqut^  seiü  Dios 
seirvidor  é  Vuestras  MejéStadeaé  mítfehas' eosáá Éé  en- 
-mendairán.'  '"■•'■  ■  ••■  '■  •••'  -  ■      •■..■■•:.•  »  o.  -> ' '  •  /  ■  *.-:' 

:Lat>(ra,  que  huKéBe  cuatro,  jyradoa,  püds que  toda 
ta  ciudad  está  inoliisa  en  soltf  aña  pentíquía,  é  qqd^  á  lo 
menos  los'dos  de  otiofir  rbsidiesen  su  mes  que  h^capíése 
pbrque^  teman  nacesidad  db  visitar  aus  4iabk'acias(  é- qne 


.yuestr^s  Majea^des  pvoveys^ea  Ips  prijfl(siro8>  ^  v^caado 
es^^  l^.eleqpiQ^íJe  Ipa  clwéS;^ib¡PÍ?6?*  por;  ,vpto  4e  Iqs 
Tezioos  é  paiTOCiano3,!  wáe  (^QW^re^i^^^s^QO^  ^  de 
poco»  Biuo  de  ciuíJadanoQi  lK>p(rado^^^4e  Ip^  bu^pos  de 
l2l  ciudad  é  arraigados,  é  cqo^q  en,  o^ras  partes  de  E!9par 

Lo  .oti>o,  que  aquí  hubpijpq.fiel  ejecutQi%  que^o^ JRpr 
drigo  delCasUHo,  é  lod^estaciudadlo  ooiitriidija^.óeiii 
.figppqi^ií  ^i  regimiepto,  j  .por  pa  prppio  int^rép.  m^s  qne 
.porotrpi^uenfía:  Vuestra^  Maje3tades  ipaodarqi^.quepa'^ 
^^do.aque)  quedase  60  el/ i^gioiieotosaque)  oficioj  ;é|á  la 
verdad  q^iOtá  no  serlo  tal  h,pwl)re  aomoj&odrjgo  del. Cas- 
tillo, ID uolia  razón  tuyo  la  ciMdiad  dq  lo,CQiHnideG|F«  Ya 
Kiiieeis  quiertp,.  há  la  piudad  hepho,  ó.inpjordipieDd^esr 
tps  regidores^,  up  fíel  ejpQUlipr;  é  aqual^Jieoeotrosdoste*- 
nipntiea  ^  sustitmos,  qsi  qufiíspp  .y*  tres:  lé  diwpales  va- 
ras, é  este  es  un  mercader,  que  ni  la  Iglesia  ni  muchas 
x)é4u(l9S:de.yuQ^trs^  Majestade^ile  han. podido  sacan  de 
^quí .  é  en V iarlp  A  i  P«  m^Mi  >p  •  ^m^r.  q«e .  )a  imigí^ .  pcíi^  é 
.por  piertoes  pauy  |nia,yor.  iooonírementeba^i ios ; regir 
,dore$i  tales  píifíiales>  que¡proveejr]ps  Vuestras  (Majestades 
00!  p¡er9pn9q  de  hp^i;?,;  é  cuales  deben  ^r  )para  t^l  o^cio: 
pero  en.^n^;4quí:  andan  «porque  j^s.coaa^.  de^sac^  ni  ja^ 
más  se  ordepen  qí  ¡caigan  dp  la  ^yoluntad  .der|tres.  ó 

:  i.La  qui9t%  ,Qs> que  ^quí  han  venido  provisiones; de 
y  qestras^  Majestad^  par^.qiie.^stos  oros;  bajos,  que  lin- 
dan en  este  oro  corriente,  se  quilaten  é  andeoenjm  va- 

• 

Jor,'  ó.há  aprovechado  poco  mandarlQ,  porque  dos  6 tres 

.sátrapas  no ; quieran^ é da  razonque dan  para  eQo^  e$ qiíe 

dic/en  que  se  sacará  el  oro  de  la  tierra,  é  que  es  dañoso 

¿iosta  rejpiábUoa  éi i  la  isla.  E  no  idicea  en  esta  jo  eiert9, 


ano  loi qpeeHadqutereri;  poirqae  hay  úo  ctieiíitü  dé  i^r^ 
201168  66  coiiIraríO'pprdmde  fie  debe  hacer,  é>íá  iiMéd 
oompHf  la  voladtad^ó  imandado  de  Vcieíátr¿is  >  Maje^ades 
é  de  8tt  Real  Condejcé  no  buscar  cdtítelaá  para'  h>  <}ue 
quieren.  La  otra,  porque  andan  diversas  mareas  en  este 
oro  corrieifte  é  por  bajo  queíe^  tódbj  anda  4  400  m»-- 
ravedtses/que  ey  oociGÍencia  é  aparejo  de  mncfa^  false- 
dades^ ó  no  >vále'  flflguiíoi  la'  mitodr  é  cokno' por  la  máybi* 
pal*ie '  son  pedajes '  peqadSos:,^  -  traen  mordidas  ías  iñkrtas, 
é  por  i  poco  qde'  noeslren  de^  una  tetra  ó  'utf  perQl  de 
marcar  pasa/  é 'hay  poco  qué  habe^^pára- ^n-  ptateró  dé 
marca  escondido  é  de-te^manieira  qiie  él*  qüiáiere,  mi  pe^ 
dazo  de  estos  oros  ó  muchos.  E  para  que  parezca  la 
marca  vieja  é  no  fresca,  con  un  poco  de  agua  fuerte  sa- 
ben mostrar  la  antígtiedad  que  quisieren  que  tenga  la 
marca,  caso  que^  aunque  parezca  fresca,  toca  poco  en 
un  canto  del  oro  é  allá  vá.  La  otra  razón  es  que  ya  que 
de  saque  deiaf  tieite  eoiño  éstos  dicen,  á  España  vá  é 
^  Itevft  éikié  Turquía;  La  Otraesifdé  quieren  guardafr 
el  oro  bcretíó,  asi  como*  lo  pueden  haber,  é  quiíéren  pá^ 
gat  ld*qüé  deben  eoD  el  malo.  La  oira,  -que  andando  fós' 
oros  ^  tü  sur  preisio  jtfMó  no  habrán  lugar  dé  sel  quejar  los 
que  vebdeii,  ni  los  quéCóiápran,  ni  decir,  dadme  buen 
oro  ni  tomad  estotro:  Uüd  délas  cosas  que' él  ^ey  D:  San^ 
ého  IV,  poso  contra  su  padre  el  rey  «don  Alonso  X  para 
se  le  átzai^ióon  el  rieino,  fué  decir  que  babia  héfcho  raalü 
moneda»,  püés aquesta  que  acá' anda  malisima,  ese  no^ 
la  favorette  isiáo  tramposoB,  porque  todo  *  sea  cótnó  elfos 
é  aunque  Vuestras  Majestades  la*  i&andaa  hacei^ -buena/ 
é  que  en  tbdó  baya  'actitud,  noqaiereñacá^ii  no  lo  con^ 
trario.  •  "  ■■[^■^  .  ■■-■'■■  ''■''■  -•■'■'  ■■  ■  >  ■  ■  '  '• 
Estas  é  otras  mucbás^  utilidades  habría  boii  ios  oficios 


i 


q»^  b6  dÍQbor^  iVueiStraS'M^eatadeSoeufrfSDD  p^^ 
mí  aitr^YÜimeiito  -é  lafga  esorítard, :  porque  <e»j este  error 
siioes  HQ  he  iQcarrido!)  porque  ^piensot, que  «en  lesld  sirvo 
á^Viu^tra^  Majestades,  é{»orque  fié(que  ¡en  ello  sirvd  á 
Dio$,  el  cuaMorgit^  l¡acQpo6  á  fsu  aanto  servicio  las  vída^ 
dQ;Yue3tr^9  IVIaje^Me^  guarde;  é  prospere  cooiq  $U8  Rea^^ 
le$  corazones  \p  deaeen  q  v  uestroa  «atwam  vaaollo»  y  súb-i 
ditos,  ^  ( lia  religioA  é  repóbUea  cri^tíad»  lo  tma  meneeler. 
De  eaita  su  fortalei;a  de^la  ciudad  lé  pqerto.  de  Santo  Do«*. 
mingo  de  la  Isla  B^píaoola  ,  á  9>  dias  4e  EHciembre  ^  da 
1537.-rrSt  G.  C*  R;|M4  Lob  Ríales  pies. .de.Yaeetf as  Ma- 
jesl.ades.besd«T-»Gon£alo  Fernaudei.  > 


>  •  t  K 


f  .     r   ..    •    ••       ..       '. .     ■     ■     .'■•;.:«:     ■)•:»•:     •.  s.)    ■/.    . 

-:¡  :  •..  .:.. .   '•.  .  ..     ■'■..'     y  .  :.:!  i<       .!.    -  «i     v»  '   •,    !     ;:  /    í^  » .  ;:  ' 

^  8as Jla|«8tade8  fi,8a  Real  j^ftiiejo  (telndia^  ^cp)f  FerivtDdef  (de;  ^ir|e4p).*-S«ito; 

DomiD^  á  22  de  Diciembre  de  1537. 

;•.•••        :  '    ■'      «    ;      ■;     :    •  •   "    .     »•,  .1:.    \  .,  í^   ^'^    .  '.  •-     :. 

•  ■     •   /    •    '-i       '  :,"- :.  I   rr  •■>   I.  !    .:',  ■'        "       -       ";   !'  •.,  •;){.■  ' 

.,  Sfuy  poderosos  sbüot^s.  ,A,  e^t^  JEbrt^l^s^  pe  ^ñ^dieroiv. 
^^  lombardero  y  die?  hpa)bVQs;  ^^si3M|i  ^(q§  di?;^  <9da 
dia  4os  realas  de  p|at9,  queaond^ata.mQQed^  capi^^  seí* 
tfínta  y  doa  pesos  pipraüo:  ^i  lowba^rd^rp  veipte-jipU n^- 
ravedises  por  uq  pñQ,  que  ee  iQ.mwpftOcque.yo.  tepgp  por 
aM4e>  do  suerte  quei  para  ¡dflirrfe  comer  6  jilgiip  MrQi 
g£|sto  de  m\  c^sa.  «fista  fortale^SiQup^A.QstMVo,  tcil^mp. 
hpy  está,  pero/  iquqbo  te  falla  :^ua  ,pfira .  gpw  d^  tal 
qpmbret  Cijaudo  en  eRa  entró  no  era  paila¿,,qu^ca^i  es- 
tatua en  ^1  ^u^lo  é  sinun  arma.  De  laa  que  Vupslra  Ma-í 
jee^ad  mandó jdarRie,  ooee  trujier<m,i8ino;te9  pieíW3>i!de. 
artillería;  qne  en  la >  v^pdad  son  bneoas^  >  pjiestq  ^ue  §oq 
pocas;  pojrqpe  e9ta  Ciada fno  debei.^star  sin;  ypiqt^  pieoas, 
gruesas;  las  que  tenia  primero  eran  muy  chiquitas.  Bja^co^ 
Nunea.Ye^la  MiUJQ. cinco  falcoiiete^»^^  me4iiaf  culebrma  ó  uo 
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saferé;^P6reQ'dOB  culebrínasi.^  Acá leniamó^  antes: dos  sa» 
cré9  é  tttt  cafion  pedrero*  -'í  >      >        » 

•  Eff  otras  «úias  podrán  Vaestras  Majestades  tér  lo  que 
acerca  déla  fortaleza  7  su  anDameiito  tengo  dicho.  Nues- 
tro sefior ^  guarde  y  prospere  las  vidas  de  vuestrai^  Católi- 
cas Majestades  por  tatitos  anos  ooitío  sus  reales  corazóneé 
desean  y  nosotros  sus  fieles  vasallos  necesitamos.  Dé^  este 
puerto  y  tortaiesade  la  ciudad  de 'Sari^  Domingo  dé  la 
Isla  Batióla,  á  29  de  Diciembre  de  4937. ^^^jC.  G.  M. 
M'.'CuyoB  Reales  pies  besa^-^onealof'Férnandeis. 

;■   ¡  -rií'   (•■  •■'■•    ■        .■■'     .       ^  t  >.•,'.■      )        •■    .  ■    I  ."     ■  :       .      ;.       ' 

■......■•  .......  •     •     ■.  .  •  .  !  i        I  í  . ' 

Ala  Sacra  Cesárea  Real  Ifijestad  del  Emperadocen  aa  CooMijode  Indias,  el  lleenciadQ 
'     -i    '•"  Pielnayori^-SaptóIkmilitoálAdeAMIdelsaSw 

1  I  •  ;         ^ 

í  I  <  1  r  I  :*    .:■.;■■    -1  . .     /    .n    ■   ■  .     '  '.     ■.'?:."'',     ■    "   ■       a).    ! 

íii.i  ■  -í    '  ..  ^    •    '  .':.  *     ■   1'   f  /        ■    .  ..  '•!  ,;i.i  ! '    <  •.«if-»'.::   .' 

.  E¡a  Diciembre  del  aSo  p^sadiQi  1  d iijufiQS.  como  en  vjslt^^ 
del .  ^viao  ()ae.  vnestra  M^e^d  nos  dio  por  el  armada 
d^  Perea, .  de  qm  "en  Francia  se  aderewbaq  1 3;  galeones, 
qQi^.3,Q00  bpmbi^esti  para  yeQir.á  estas  partes»'  é. barajar, 
estos  pT^est()s^:pai*a  ^e  se  pusiesen  á.  rebcaudo  .todos  los^ 
pttQr.tos.dj9  l9,um.  d^l  Norte,  é  .1os.vq;|^os  metiesen,  sus 
haciendas  tierra  adentro,  se  hizo  cuanto  permitid  ja:  cortUí 
pcftibUidídnde  la  tierra  >íau*  pocofl  <  poblpdprw-  Sffoos 
ám  después  de  ipaiiida  dicbs^i  arcada  >sqcedí<^.-^  hJ" 
de;FpbwrOr  qwe  HW  papfrajíce»  de  450  tonales  {l)coü: 
uopat^x  (%)i:,é  basta  11)0  homares  si*i®ieron  gn^JR^íertOr- 
QeriBoaQ^.lSiJtegnas-.desta,  é  tomó  tres  bajeles  é  li  ma-, 
rinerijus jque  ib9n  la  vía , de  Apua.  ^a  diqbo  Puerto-Her- 


(1)  La  mi«mo  que  «toneladas  de  carga. 

(2)  «Patache.» 
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ron,  poca  cosa.  A  una  legua  deldícborpuf^o  >  Q9tá:  Qtrp 
llamado.Ocoa»iii^  'yK>  el  )iceD(riad04!QupQO  tei^ai^ 
geoio.  I)oís  teguas  masr  abajo  ihay<otrpv<fol96CneiU^Q;Dier 
gQ  GabaUero.  A'  olraa;d03  kguistft'^tít  lAcua >  dOihay:  cua-*- 
tro  ingieiDios»  todo  juato  á.i^.coataitom^  l^oa  ufm  ler 

Al.  punto  qojB  rtoyJCDOís  buevade  to  rJleg»dai  del  mer^ 
(Digo  enviamos  lü  de'á  oaj^Uo  ó  SQ  peocie^.  lie^Oftiá 
tiempo  queios,  franceses  habían  robado  '^Ijíng^io^^  d0 
Ocoa,  é  mucha  parte  de  otro  de  Acua,  é  pedido  mucho 
dinero  á  los  vezinos,  amenazando  de  quemarlo  todo. 
Nuestra  gente  halló  áseis  dellos  que  salieron  en  el  batel, 
é  lesmataron^icon.  k)  cual  buyeroo  los. demás.  Por  mar 
aunamos  con  gran  trabajo  un  galeón  y  dos  carabelas  con 
200  hombres.  Guando  fueron  ya  los  franceses  se  habían 
ibarchado  dé  dquóltob  p^^i'ájesi  dti  se  detuviefoú^  oiiivco 
dras  á  !a  Saonaí,  que  es^A  tégdasniaé  allá,  adonde 'aca^ 
dio  nuestra  armada^,  tos  bombardeó  6  ^uyentb .  Los  ftian^  * 
óeses  hicieron  una  ehieldad  muy  grande;  ^qüe-  mataron 
los  maestros  dé  los  bergantines  que  tomardn.  Lleváran^e 
15  negros  de  los  ingeüios,  é  3,000  arrobas  de  asiácafr,  é 

OtraS' cosas.'-       j  •  -J  •        í-:^         ..;:.:.:.;    ;.:!';i!  ^.    ir- :■..,. 

Esta  ciudad  é  ipiierto  e»<toda  fuerza  é  défénstt  de; 
estas  indias.  Hemos*  |>fóveídó  qué  esté  siempre  pronta  la 
gente  de  á  pié  é  de  á  caballo.  Lá  fortialeza;  se  >  acferezó 
pohietido  en  sitío^ó^rtuno*  cuatro  colebrinad  y  áfiedias 
culebrinas,  con  que  óreetDois  se  defenderá  (a  entrada  del 

(1)  E'stiá  jJalabrti'qüe  tiiinbiense  hall»  éscHtá'fctnijío»iéigTilflfeií 
en  Tierra  Firme  la  choza  ó  barr&ca  que  hacen  los  indios;  aquí 
está  por  población  ó  lugar  de  indios.  Véase  acerca  del  significado 
de  esta  voz  j  puede  verse  lo  qtte  ya  m  dijo  én  una  <nota  ú&  la  pá- 
gina 317.  j      ' 
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puerto,  que  es  en  sí  fuerte ,  muy  fuerte  casi  todo  de 
peña  tajada.  Ninguno  osará  acometer  por  el  rio,  sí  no 
fuere  por  una  playa  que  cae  media  legua  desta  ciuda(), 
por  do  echando  g6ate  en  la  tierra,  podría  venir  á  lo  mas 
flaco,  do  es  el  desembarcadero,  por  una  favana(l)  llana, 
que  terna  desde  la  mar  hasta  el  monte  obra  de  1000  pa- 
sos de  ancfib."  Por  tanto  hemos  fortalecido  eslaf  entrada 
haciendo  en  estos  1 00  pasos  una  cara  honda  de  dos  es- 
tados^, ancha  de  %0  pies,  é  encima  della  un  reparo  de 
ótirod  dos  estados  de  16  pies  de  ancho,  con  su  madera 
bien  trabada,  de  suerte  que  cava  é  reparo  hazen  altura 
de  cuatro  estados.  Se  hará  además,  cuatro  bastiones  á 
sus  trechos  con  artilleHa.  Esto  bastará  para  de  presto; 
riías  conviene  cercar  é  fortificar  la  ciudad  tbdsi. 

Para  él  armada  qtte  hemos  provisto  dos  vezes  se  ha 
hedhadb  Avería  (2)  de  medio  por  100  en  todo  lo  que  en- 
trare é  sdlíere  de  aquí. 

La  nao  de  D.  Alvaro  de  Bazan  que  tiene  por  capitán 
á  peñalosá ,  armada  por  Vuestra  Majestad ,  ha  venido 
muy  destrozada.  Sq  gente  nos  ha  servido,  ella  quizá  no 
j!odfá  volver.  Hemos  pe^argado  su  buena  artillería  é 
ínnnicionés' qué  serán  muy  útiles  para  la  fortalecía*  que 
cónip  ya  dijimos  6h  otra,  está  falta  de  lo  mas  necesario: 
'ftogámos,  pues,  sé  destine  para  ella:  Sacra  teál  Ce^^réa 
Majestad,  eté/ En  sanio  Domingo  10  de  Abril  de  Í538 
El  fizónciado  Pueñmayor. — El  lizenciado  Quago. 


* ' 


1 
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(1)  JbQ  mismo  que  »Uaaura,>     •• 

(2)  Cierto  derecho  que  se  cobraba  de  las  embarcaciones  J  su 
cargamento. 

Tomo  I.  35 
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Á  la  RNl  CatOtiea  é  Cesárea  Vajestad  ád  Empenéoir  iifaeitro  *9^Bof'  tn  n  Retí  doiteejo  U 


:■».    .  ■../■;■'!.  -I 


Mu¡f  poderpso  Señor:  Sobre  Ja  cédula  para  qiie  los 
reales  áe  plata  que  aquí  yaliaf^  á  44  maray^is  valgan  á 
34  desde  fío  de  este  año»  suplicamos  ya  egotra  QPf^ 
síoQ,  é  podrán  verse  los  daños  que  recibiría  esta  isla,  si 
tal  se  hiciese.  Hasta  50,000  ducados  habrá. aquí  en  esa 
moneda,  éya  se  vé  cuanto  se  perdería;  puQs  subí^  man- 
tenimientos,  jornales  etc.,  al  respeto  era  gran,  inconve- 
niente. La  merced  de  pasa  de  moneda  seria  en  vano, 
porque  na(lie  querría  amonedar.  £1  oro  casi  todo  se  He- 
va  á  otros  reinos.  La  ciudad,  aunque  tan  escasa  do  pro- 
pios, ha  empezado  ya  una  casa  de  piedra  para  estudio 
de  Gramática,  donde  sean  señalados  los  muchachos, 
sin  el  inconveniente  de  ir  á  esos  reinos.  Dentro  de  un 
año  podrá  acabarse  é  se  procurarán  traer  de  ahí  dos  Ba- 
.chilleres  ^  un  repetidor.  Para  los  naturales  é  pararlos  hi- 
JQs^e  vuestros  vasallos,  especialmente  los  huérfsmqs,  es 
cosa.  ínny  importante.  Con  esto  podrá  efectuarse  lQ,gjap 
los  Católicos  Reyes  proveyeron  al  tiei^pp^dO;  la  creación 
de.^estos  obispadas.,,  «que  todoj^-.lQs  yeneíiQÍados  fuesen 
por  oposición  en  hijos  patrios,  conforme,  a}  obispado  de 
Falencia^  é  desta  manera  evitarse,  bá  que  no  vengan 
tanta  claridad  de  clérigos  á  disfrutar  estas  iglesias  sin 
tener  los  mas  dellos  respeto  alguno  á  la  instrucción  á 
convicción  de  los  naturales,  mas  d^á  sus  propios  intereses; 
que  cierto  es  lástima  ver  con  la  sed  grande  é  codicia  que 
pasan  €icá  por  volverse  cargados  de  oro,  habidb  dfe  cual- 
quier manera  que  pudieren.» 


DEL  ARCHIVO  DE  INDUS.  847 

Hay  qaien  ayude  á  la  dotación  del  Estado.  A  Vuestra 
Majestad  por  tantos  gastos  é  guerras  no  osamos  pedir 
sino  tres  pares  de  tiendas  é  casas  de  piedra ,  que  á  título 
de  Vuestra  Majestad  tienen  sus  oficiales,  las  cuales  com- 
praron habrá  20  años  los  tres  priores  de  San  Gerónimo 
que  vinieron  á  gobernar  por  comisión  del  cardenal  Xi- 
inenez  con  el  oro  que  se  huvo  en  un  año  de  los  indios 
quitados  á  D.  Hernando  de  Vega  é  secretarios'Almazan 
é  Concbiltosy  Cam."*  Cabrero  é  otros  de  la  Corte.  La 
venta*  dellos  apropiaron  para  los  clérigos  que  doctrina- 
sen é  convirtiesen  los  hijos  de  naturales,  é  en  su  partida 
dejaron  el  cargo  al  fector,  quien  lo  ha  cumplido  abasta 
tanto  que  fenecieron  totalmente  todos  los  indios  de  esta 

;Í8la.n 

Parece  que  dándolos  para  el  estudio  se  vuelven  á  su 
institución,  é  suplicamos  que  en  el  estudio  no  tenga 
jurisdicción  el  maestrescuela ,  sino  los  jueces  ordina- 
rios (1). 

Habrá  un  ano  que  vino  aquí  Fray  Antonio  de  Men- 
doza, trinitario,  con  un  hijo  suyo  legítimo  de  15  años. 
Padne  é  fa\jo  predican  é  instruyen  á  indios  é  niños  respec- 
tive con  increíble  fruto.  De  ninguna  orden  se  ha  visto  re- 
ligioso mas  útil.  Su  ánimo  fué  ir  al  Perú,  mas  se  queda 
aqui  é  se  le  ayuda.  Vuestra  Majestad  le  tenga  presente 
para  hacerle  merced. — Sacra  Real  Cesárea  Majestad  etc. 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española  á  20  de  Julio  de  1538. 
— Alonso  de  Valencia. — El  Almirante  de  las  Indias. — 
Gaspar  de  Astudillo. — ^Francisco  Dávila. — ^Diego  Caba- 


(1 )  AI  margen  hallamos  escrito  el  Fiat  del  Oonséjo,  por  lo  cual 
nos  inclinamos  á  creer  que  este  papel  está  en  forma  de  consultado 
la  Audiencia. 
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llero. — Alvaro  Caballero. — Joaa  Ramos»  escribaQQ  (1). 

(^pitulos  de  un  despacho  dirigido  i  la  S4cra  Real  6  Cesirea  MageaUd  del  Bnperador  por 
los  oidores  de  la  Aadieneia  de  la  Isla  Española.— Santo  Dooilogo  A  M  de  Octubre 
deW38.  .  :: 

Muy  poderoso  Señor:  El  veedor  Astudillo  (2)  pretende 
haberse  desfraudado  á  Vuestra  Majestad  en  meter  ne- 
gros, é  pide  las  razones  desde  el  ano  26r,  en  que  sa  dio 
licencia  general  á  los  vezínos  para  meter  1,400  negros^ 
Dicen  que  por  la  licencia  de  100  que  se  dio  despuea  á 


(1)  Eñ  otra  de  la  misma  fecha  (20  de  Julio)  firmada  por  los  li- 
cenciados Fuenmayor  y  Cuaco,  y  Cervantes  de  Loaysa,  hay  un 
párrafo  relativo  á  las  naos  francesas  que  infestaban  aquellas  cos- 
tas, el  cual  es  del  tenor  siguiente:  «La  nao  francesa  ¡que  dijimos 
salió  de  aquí  (Véase  la  carta  del  10  de  Abril  pág...}  Cae  á  Santiago 
de  Cuba,  y  entróse  dentro  en  medio  del  día  como  pudiera  en  un 
puerto  de  Francia ;  quemó  una  nao  que  alli  había,  y  otra  se  íe 
defendió.  Después  que  estuvo  todo  un  dia  surta  junto  á  las  casas 
marchó  algo  maltratada  sin  hacer  presa.  I^rtió  desde  alli  áiUt 
Habana,  quemó  un  navio,  saltó  gente  en  tierra..  Los  del  pueblo 
huyeron  á  los  montes  y  los  franceses  lo  saquearon  llevándose  has- 
ta las  campanas  y  ornamentos  de  la  iglesia.  Colgfaron  una  estatua 
de  San  Pedro  y  la  hiderou.  mil  oprobios.  Estuvieron  alli  mas 
de  quince  dias  esperando  naos  de  Nu6va*Bspaña,  yieroa  uüa 
que  se  les  escapó,  y  tomaron  otra  de  Tierra  Firme  con  dos 
mil  pesos. 

La  otra  nao  frcineesa  que  en  1.*  de  Junio  dijiíúos  haber  ido  so- 
bre San  Juan,  y  que  á  vista  de  Puerto-Eico  tom(S  una  carftbelft  con 
4,O0O  pesos,  guió  hacia  San  Germán,  j  habiendo  desexjibarcado  la 
gente,  los  nuestros  acudieron  eü  número  de  25  do  á  caballo  y  80 
de  á  pié  yles  mataron  16 ,  con  otros  muchos  que  se  ahogaron  con 
la  prisa  de  embarcarse.»      :  .  -^  '        ' 

(2)  Este  Gaspar  de  Astudillo  fué  veedor  de  la  Audiencia ;  pero 
de  resultas  del  mal  cumplimiento  en  su  oficio  se  les  mandó  volver 
i  Sspaña.  y  que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  se  encargase  de  la 
veeduría.  En- un  despacho  de  los  oidores  Fuenmayor,  Caballero^ 
DávUa  y  la  Torre.,  fecho  el  20  de  Julio  de  este  año ,  haUaúios  el 
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ciertos  particulares,  se  han  metido  doblados.  ;Que  mas 
en  particular  Diego  é  Alonso  Caballero,  hermanos,  han 
metido  muchoá  sin  licencia  alguna.  Todo  esto  es  verdad 
en  parte,  é  Vuestra  Majestad  proveerá. 

Cuanto  á  la  delación  de  que  se  traen  dichos  negros 
sin  registrarse  en  Sevilla,  no  hay  razón.  Seria  gran  in- 
conveniente Lo  regular  es  tomar  registro  en  Sevilla 
de  los  que  piensan  tomar,  llevar  los  que  pueden;  si  me- 
ónos ó  más  se  compensa  en  otro  viaje  por  la  cuenta  que 
tienen  los  oficiales.  Bueno  sería  que  de  las  islas  de  Cabo 
Verde,  Santo  Tomé,  é  otras  de  Portugal,  de  donde  se 
proveen  gradualmente ,  hubieran  de  volver  á  Sevilla 
pistra  traerles.  Así  es  que  no  se  impone  esta  obligación 


p&rrafo  siguiente  relativo  á  bu  persona:  «Gaspar  de  Astudillo  es 
hombr»  bullicioso  y  de  mal  vivir.  Fué  á  esos  reinos  poco  menos  que 
desterrado,  y  tuvo  maña  para  venir  de  veedor  de  las  fundiciones, 
veedor  de  la  Audiencia  y  regidor,  tres  oficios  que  con  uno  solo  es* 
taria  contento  cualquier  vecino  honrado.  El  está  procesado  por  va- 
rios delitos,  ^  sentenciado  á  desdecirse  públicamente  ó  ser  traído 
á  la  vergüenza,  cosas  todas  que  hacen  á  ün  hombre  infame.  Por 
cierto  fraude  en  el  quilatar  del  oro  mandó  Vuestra  Majestad  lle- 
varle preso  á  ese  Real  Consejo,  y  que  el  oficio  de  veedor  del  Au- 
diencia no  le  tuviese  y  se  depositase  en  el  alcaide  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Oviedo.  Pero  na  &lta  aquí  quien  le  sostiene  y  embaraza  el 
cumplimiento  de  la  cédula.  Suplicamos  á  Vuestra  Mi^'estad  provea 
sus  oficios  en  otras  personas  dignas;  que  es  afrenta  para  los  buenos 
ver'  tal  hombre  en  semejantes  empleos.  Ha  casado  tres  veces  con 
tres  m^j^res  sacadas  de  lugares  públicos. 

En  otra  de  Aünso  de  la  Torre:  «Un  Juan  de  Miranda  que  ha  sido 
causa  de  la  destrucción  en  que  está  San  Juan  de  Puerto  £ico  con 
haber  aconsejado  á  Sedeño  la  armada  y  los  desafueros  que  después 
hizo  este  aquí»  y  todo  lo  alborota  juntamente  con  Gaspar  de  Astu- 
dillo, CüjóB  delitos  son  notorios  al  Consejo.  Hánse  puesto  en  mo- 
lestar á  esta  Au(Uencia  con  peticiones  acerca  de  negros  introduci- 
dos sin  licencia  desde  el  año  1526.  Este  es  el  color,  pero  la  verdad 
es parahacerse  tebier  y  cubrir  sus  maldicdes.» 


i 
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en  las  líceDcias  concedidas  al  infante  don  Luís  Cristóbal 
Francísquín,  Diego  Martínez,  á  losaleoianes  é  otros. 

Eq  lo  de  comerciarse  las  licencias  é  morirse  esclavos 
por  traslado  dellas»  tampoco  hay  porque  querellarse, 
aunque  fuera  bien  escusarlo. 

Pasajeros  del  Pera  reñeren  que  Heroando  Pizarro  cod 

la  gente  que  le  dio  el  gobernador  su  hermano,  fué  la  vía 
del  Cuzco  é  que  le  salió  al  encuntro  Almagro  con  toda 

su  gente.  El  sábado  de  Lázaro  desta  cuaresma  pasada, 
hubieron  batalla.  Fué  Almagro  desbaratado  é  preso  lo 
cual  visto  ppr  D.  Alonso  Enriquez,  que  traia.la  ret^* 
guardia,  huyó  con  100  españoles  é  12,000  indios*  Q46 
Hernando  Pizarro  se  apoderó  del  Cuzco  do  halló  200  es- 
panoles  presos  en  mazmorras  é  cubas,  de  orden  de  Al- 
magro, porque  no  quisieron  salir  á  pelear  contra  Pizarro. 
Los  muertos  de  una  é  otra  parte  fueron  1,300.  Refiérese 
la  cosa  diversamente;  pero  esto  es  en  lo  que  mas  se  con- 
viene. Dios  etc.  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  20 
de  Octubre  de  1538. — ^El  Lizenciado  Fuenmayor.-^ua'- 
QO. — Cervantes  de  Loaysa. 


A  la  Sacra  Real  Majestad  del  Emperador  Doeetro  Seiknr,  los  oidores  de  ta  Real  Andiencla 

de  Santo  Domingo  á  SI  de  Dldembre  de  153$. 


Muy  poderoso  Señor:  Recibimos  cédula  de  la  Reina 
nuestra  señora  (que  Dios  guarde),  fecha  en  Valladolidá 
8  de  Abril  deste  corriente  año.  Su  narrativa  es  que  el 
fiscal  deíl  Consejo,  Villalobos,  hizo  presente  que  nosotros 
enviábamos  jueces  pesquisidores  á  varias  provincias,  sin 
facultad  é  con  crecidos  salarios,  por  favorescer  á  ellos  ó 
sus  parientes.  A  Antonio  Tellez  de  Guzmañ,  que  no  es- 
taba bien  por  sus  pleitos  cQ|t  Lerma,  que  le  eqiviamos 
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cóú  comisión  al  Perú,  é  cón  ñ  pesos  dé  oro  al  dia.  A 
Castañeda,  que  iba  remitido  al  Consejo,  que  lejos  de 
camplirk)^  le  enviamos  á  ser  pesquisidor  á  lo  de  Sedeño, '''' 
y  Ortal  con  seis  ducados  al  día  etc^  Por  lo  que  dicho  Éscal' 
pide  paguemes  de  nuestra  hacienda  estos  gastos,  é  como 
la  ReíÉia  manda  que  Informemos ,  vaihos  á  hazerlo  con- 
forme  é  verdad  'é'ló  mas  brevemente  que  nos  sea  posible; 
(luantó  á  Téllez/  supimos  que  Álvaradó  -  ieidemás  de  los 
navios  que  tedia  {tera  sus  de^cubrímíebtós,  tomó-  por 
^  fuerza  otros  cinco  qiie  Castañeda  te&ia  en  Nicaragua  con 
150  hombres  é  120  caballos  párá  -  socorrer  á  Pizarro. 
Cett' tat^  fuerte  armada  se  dirijiá  al  Pera,  é  temiendo  los 
daños  qM  sé  deeiaoEi  de  Almagro  é  del  Obispó  de  Panamá, 
enviemos  á  Teliez,  mandande  á  Alvarado  en  nombre  de 
VueiBtm  Majestad  que  no  tocase  en  tierras  de  Pizarro. 
saltb  en  caso  de  necesidad,  para  totear  agua,  sin  saltar 
á  tierra.  Cuando  Ue^ó  Teliez,  ya  estaba  compuesto  Al- 
varaído  con  Almagro,  é  siguió  al  Cuzco ,  donde  halló  la 
tierra  ^revuelta,  porque  Almagro  con  sus  amigos  se  apo- 
dei^ó  del'  Cuzco»  6  quitó  las  varas  á  los  Alcaldes  é  al  te- 
niente del  ígoberaador.  Halló  los  españoles  divididos'  en* 
bandos  y  puestos  en  armas,  y  tuvo  tal  manera  con  laí 
provisión  dekta  audieacia,  que  se  1^  juez  cintre  ellos, 
é  los  pacificó;  confederó  á  Almagro  é  Pizarro,  les  hizo 
otorgar  de  ntímo  companiá  perpetua  con  ciertas  capitu- 
laciones, la  cual  les  hizo  jurar  solemnemente  sobre  el 
Santfeimo  Sacramento  en  manos  de  un  sacerdote  dé  allí. 
Piiearro  qqedó  en  «1  Cusco,  á  Almagro  siguió  desoubríen- 
do  adelante.  Señaláronse  á  Teliez  SOOO  maravedís  al 
dia  por  seis  meses,  é  .con  ello  ^o  ppdia  tener  para  pasar 
c^D  dos  criados  é  dos  caballos,  porque  entonces  el  pa 
ssge  de  eq«i  al^  Perú  de  uo  hombre  eostaba-  91000  caste- 
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llanos,  de  ua  cajI^Uo  SOO.pqaQs  de  oro,  uq  qüial^l  (}e 
bizcocho  50,  é  á  este  respel^Qf  lo,  d6fu^3tI)imQ^; cuenta  , 
dello  á  Vuestra  Majestad  é  lo  aprobó  co^  j^h£[  (|q  Tolor 
do  ISdeAbrUde  1S54.  \       1      .  /.     ó     .    .^ 

En  lo36  en  fin  d^  el  supimos  por  cartas. d^  Pizarro 
del  alzamiento  de  jps  iiidios  d^l  Qvzcori  é¡  (¡jiji^s  ^.^i^. 
muerto  mas  de  70  españoles  halla^Qsíperaitopobladoeir 
que  se  temianrfuesep  sobrqlos  Beyes  do e^Ulba  ei>pro  de 
Vuestra  Majestad,  é  quQ  bí  no  lo  prqvefQmos  de  gente>  . 
caballos  é-armas,  no  podria  so$tenarsQ;  lo.  que  confiiqna- 
ban  el  gobernad.or  é  oj^Upp  d^  Panamá.  Por  ew)  ea  me- 
nos de  30  dias  despaci^amps  á  Diego  i4e  fn^nmayor^;  r 
herma po  de  mí,  el  Presidente  ()),  con  300  bombres  él 
200  caballos,  armas,  etc.  Empeñóse  ea  mas  ^de  40QX>: 
pesos  é  por  ^eiP  hermano  del  Presidente,  no  se  le  déi>^- 
corro  ni  malario,  pues  quiso  hac^r  este  servicio  á  Vuestra 
Majestad.  Llevó  una  provisión  ¡secreta  para  que»  si  entre    - 
los  gobernadores  hubiese  alguna  discordia, -como  se  te^ 
mia  sobre  el  Cuzco,  no  se  hiziése  ianovaoloni  jénadie  * 
intentase  por  fuerza  de  armas  lentrar  en  posesión  4e  lo*  i 
qtie  otro  tuviese,  mas  todo  de, estuviese  eosiu  estado basr 
ta  proveer  Vuestra  Majestad ..  Dimos  cuenta  de  todOj  é  . 
Vuestra  Majestadlovaprovó  con  fecha  de  Valladolid?  de  ^ 
Febrero  de  1537.  /         f,     . 

.  Llegado  Fuenmayor  al  Perú  ooq  su  geale  de  aquí,  ó 
la  que  recogió .  en  Tierra  Firnfie^  áe  quebraron  las  alaa  á 
Ips  naturales,  é  dejaron  libre  el  camino  desde  lámar  á  los-: 
Reyes*  Halla  á  Almagra  apiúderado.del  Cui^o.é^  pfeso  aUi 

(1)    El  presidente  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo^  que  for^t 
má  con  losr  demás  oidores  ésrta  carta  coni^iíta,  se  llamaba  éllizeñ-^' 
ciado  Faeomayór,  y  era  íiatüral  dé  NáVarrál  Pasó  i  las  Indias  eil ' 

1533  Qomo,piae^e;«jfr0e  Wi  Bfetr^nw  f^íKf  Wt  TlitPViKVft;  '^\y'. 
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Heinuindo  PtzarrQ,  é  á  du  beriñano,  el  goberi^icter,  par* 
ti9od^,los  Beyes cofB  su  geaie  para  rotuper  coa  AliMe. 
gro:  Sígmó  hafela  le  alcanzar  é  le  deUivo.  Goacertósie^ 
que  Fuenmayor,  el  Factor'  Juao,  Suarez  deGarvajaUé/ 
los  lizeaciados  Espinosa  ^  de  la  Gama  pasaseti  al  Cuzco 
para  ver  d&  concertar  ambos  gobernadores.  No  pudo  lo-: 
grarse»  é  FuenmsTyot  requirió  á  Pizarro  le  diese  el  otoó^ 
platdkií^e  Vuestra  Majestad  para  lo  llevar,  é  así,  se  0zo  é 
fué  con  ello  á  esos  Feínpa,  -  .      .  :.  •    ;  mj.; 

.  <QL  misino  ano  36,  venido  Ortal  á  qupjarge  de  los  su,-- 
yos  que  se  le  alzaron,  é  de  170.  ieguaa.  tierra  ,ade!«4ro¡ 
le^piandaro^.con  los  .oñpiales  Reales  á  la  costa  de  tequiar» 
C:4e  Sedeño  que.se  .entraba  ^c^  ios  límites  de.su  gober^ 
nación  por;  la^prpvinciat de-Meta,  enviamos  al  lizenciadoi 
^iifiS;que  restituyese  4i  Ortal  al  mando  é  cfl^tígase  los 
culpQbJesb;  é  á  Sedeñor^eocía^  preso  á  esta;jáujdi6ncieí 
si  ao  mostraba  cédiila  ;Beal  para.lo que. (hacíale  parii 
otras  cosas  de  que  hubo  instrucción.  Diósqie  8íadarfo  al 
diade  12Q0  xors^  por  «eis  uQoses,  á  costa  de  los  culpa- 
df«j>Q0iBO  á rtIetl^*.S>imps  cuenta  deljo,  é  Vuestra  Ma-  . 
jes|ía4  lo  ^aprobó  eon  fecha  de  VallAdolid  y;  Febrero  úb 

pLIegade  Fríes,  eavió  mensajeros  á ;  Sedeño,  60  le^  , 
guas  la  tierra  adoetro»  Yieodo  qpe  Iqs  'detenieDs.  enff'ó 
con  60  de.4¡pió;é  ^Qaballo,  é  Sedeño  te  prendió  yoC|Kei  , 
bró  la  :vara.  al' aguacil  ó  le  dieron  de- |>alos,  é  al  escrí-^; 
baAO';aoaqhillAit)9.  ««Bebaroa  armas,  eaba|lQ9»  :r.epa^  é 
otros-.  (rtUes  de  la  gente  del  J&eoiciado»  ó  á  él  UeKarcw 
pveso  al  Realfide.Seiieño.' Jansgran  desacatO';mierecia  i 
pronto  castigo,  y  teniendo  detenido  á  Castañeda,  te 
emviatnos  á  ello,  ó  dé  .camino  áSjan  Joan  paráLfíQiíer 
paz  entibe.  k>9.  yeMnos,,i:(;ittyji0L  «é&ireacias:.  tíepea  nerdida 
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aquella  idla^  á  Cabagua  y  la  Margarita  para  tomar  resi"^'' 
demia  á  SUS  jttdCiciad,  compóiiie^  stis  ^álfereacias  eW  Or^ ' 
Uklj  é  á  castigar  los  culpados  en  vender  é  herrar  -iodiod 
librea  por  esclavos,  en  que  habia  muchos  abusos.  Séña*^ 
lósele  tolarío  de  SOOO  maravedís  po#  seis  meses  á  costa 
de  culpados.  Fué  á  San  Joaü^  pacIflM  la  tierral;  tomé 
residencia  é  cuentas  en  Cubagua;  fué  á  Tierra  Firme,  don« 
de  halló  muerto  á  Sedeño  (1).  Cááigóá  algunos,  énom* 
bró  caudillo  para  seguir  el  descubrimiento.  Lo  demás 
qué  hizo  él'díi'á,  pues  le  esperamosí  luego  é  remitiréihos 
á<ífí¿mií)Kr  la  Real  feédula  al  Consejo.         ♦»   - 

Gú  tSSé;  por  la  nueva  de  la  muerte -dé  Ai^bi'bsio  de 
Alfiíigel,  gofoiérnador  de  Yeneisüela,  é  de  disensiones  én 
1  a  tierra ,  pensóse  enviar  á  un  vdzíno  déstal  é  querien- 
do ir  el  obn^po  á  la  sazón  á  su  obispada,  díerónsele  táb' 
facultades  de  gobernación  con  qu^ipára  lo  crimi'nat  se 
valiese  de  otro.  Vuestra  Majestad  lo  aprobó  en  Madrid 
a&ode'lB3á:-^'-^'^  •■'■     •'■:•    ■     'y  ^'  "  ■•■^ 

Hábrá^un  a6o  poco  mas  que  los  o6oiale¿  dé-  Vene- 
zuela esdribieron  qué  eñ  mas  dé  dbs  ^^  nó  se  había 
sabido  del  gobernador  Espira,  yét'afallek^ídO'idU  ténlíéa-  . 
te.  Que    había  muchas  diferencias,  é  convenia  fdese^ 
quién  tomase  residencia  á^  las  justiciad,  cOda  que  nunca 
se' habia  heoho  ^  agüeita  gobernación.  Ló  tnisnjo  pidió* 
eh^^oüde  los  Beldares,  que  aquí  está;  temiendo  seiría 
la-  gente  •  por  su*  pobreza  é  deuáas, ''  é  é^'déiÉpOblariá  la  > 
gbbél'tiacion  i  Proveyóse  al  Dr:  António  Tíá^^b,  afeto^  ^ 
giído'de  ésta  ciudad',  con  salarió  del 300^  maravedí s^M^-» 
bréel  !^lario  que  Yiiestra  Majestaid  tlá  ¡al  gobémadoi" . 

f\)  Según  otra  comunicación  do  20  de  Julio',  Sédelo  muri^  dq 
una  enfermedad  que  se  hinchó' todórcuatro  dias  antes  de  la  llega- 
dií  Al  Jttttl  Q«  Tildar,  álíf<iaeU  cié  0*iMí6da/61^^ 
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de  allá.  Ahora  tenemos  cartas  que  Espira  és  Tuelto  de- 
8u  entrada  con  mocha  pérdidai  pero  con  noticia' de  tier- 
ras ricas  mas  adelante.  Ha:  hecho  eu  residencia,  é  pide' 
caballos  é  otros  «dérecos'  paraf  Volver  ál  descnlni^' 
miento. 

En4S36  eraviaimos  al:  lizenciado  Dorantes,  fiscal  -de 
esta  Aodíéocía,  á  Cartagena  sobre  qae  los  éspáñofes'se 
habian  empesado  á  amotinar  contra  Heredía  por  sa 
mala  gotamacion,  é  por  los  mai^atamíentos  qae  hizoi- 
al  gabernador  de  Cartagena  del  Oro  sobre  lo  de  Urabav 
Aprobólo  Vuestra  Majestad  én  Madrid  á  46  de  Febrero  - 
de  1536.      )  ^    ;        >       i  V   .  : 

Perdidmlanao  de  Dorantes/ obra  de  500;l^g«nsde 
GarlagMia»  é  icte  abogó  el  lizendadó  é  sa  gente.  Socedie- 
ron  otros  muchos  casos  é  delitos,  é  se  despabhó  al  lizen»- 
ciado  Vndillo.  Y^oeatra  Majestad  lo  aprobó  en  Madrid  &' 
26deMayode  1536. 

(  Llegó  Yadillo  á  tiempo  qae  estorM  el  rompimiento 
entre  los  de;Cartagena  y.  Castilla  del  Oro;  é  paso  la  plro^' 
vidcia  en  libertad.  Ha  desoabierto  p6r  las  espaldas  de  - 
aquella  proviiicia  otras  tierral  á  la  baiidardjsV  Perú;,  é  para 
saber  lod  isecnetes  dellas^  es  id6  en  persona  con  400  hom« 
bres  é.  30A  ;GftbaUo8,  de  4de  se  espera  innoha. 

Muchos  vezinos  de  San  Joan  pidieron  residencia*  á 
Francisco  Manían  d 'Ovando^  teniente  de  góbertodor 
ppr  el;  Almirante^  porque  tervia  mas  de  siete  afiosel 
oficio  aii^  dar  cüentá>é  constó  por  informes  qué  íísí  - 
cDnveniay  é  aeguola  cédula  (1)  de  Vueétra  Majestad  para;' 
que  de  dos  en  dos  años  mandemoe  tomdr  residéneía'  á< ; 


(IJ   Fecha  ^if  (^rapada  á  20  de.^^ode  l&^C»  confimuida  pa  Ma- 
drid a  ^  dé DioUmtíre  da  l529.^r¡ !, .  ^  -  .?  •-•  i.   .  .t 


SS6  DOCUMENTOS'  iiTKDrros ' 

laá  justicias  de  San  JoaQ^Jaoiáica  é  Cnbá  ^' pensónos 
á-prOpófcitei,  .6iiYÍaino6  al  Dr;  '}(]aa  Blazqp oeE  con  alario 
d^MQdO  n^riivedisiaL  dia^  \  por  treinta  dia§.  Aprobólo 
Yoiei^lra  MajeMad  eii^Mad0Í4  á  Síftdé  Mayode  453^!^    ^ 

FuéBlazquez  é  sosegó  las  parcialidades  de  aqaéllab  ^ 
tidrras.  r  M  mísmo^Blhzquez  envíkmos  déspaes  á  Níctrá  - 
goardieidavino  procarador  por  parte  de  mwlio^ ^e8Í>» 
nos  agraviados  de  Rodrigo  de  Contreras^^que  sin  oiHlós' 
haiAa  desposeído  de  sas  indios  á;  varios  cónqoistádoresi  ^ 
Ene  solo  á  desagraviar  é  tióá. tomar  i^Mendia^porqae 
estando  aud  poicó  tiotai^  eh  ^berinador^-  no  qaisiiBOB 
hacer  mudanza  sin  orden  do  Vuestra  Majestad.  » 

f  !La  Reina  por  déduld  de  Valladolid  (te'^7de  Julio  de 
1^36^  DOS  manda  2  enviar  á  las  provincias  de  fiofidiatras  é 
cabo  de  Honduras]  á  conocer  de  los  indids,  que  allí  se 
han  heicbo  esclavos  é  vendido  óontra^to''mandbdo,(itf-*^ 
nerlos  en  libertad,  é  castigar  á  los  óifpados.  Táinbieü 
esto  ciometimos'á  Btazquez  para  después  de  cumplido  lo 
de  Nicaragua,  é  además  le  éneái'gamos'quíe  pasase  á  Car* ' 
tageoa  sí^bre  lo  de  Im.  redusaoidnes  del  Iñenciádo  Vadi^ 
lio  (1),  h6cfaüs4tor 'Aiohsb  de  Herediá^é^  Alonso  Monte, 
hermaíK)  é  fmriente'.  del  gobernador.  Compuso- BU^qqez  > 
lo  de  Cartagena  ;ó  Nicaragua,  lóte  éspetámosr>píavá  saber 
lodei Hoñdnras.  .     :    ^      >  '    • 

• 

Dentro  de  esto  mandamos  á  Vuestra  Majestad  titia  re-' 
labion de  los juedesépesqiiisidoresqoee^ta  Aikli&néia Ifa: 
enviado  á  las  provincias  d&  su  jiirrisdicoion  eá  cttsos  eii 
qjteoGhrriarié^  lia  relación,  édo  podki'  esperai^sé' t*éd-  ' 
puesta  ¿dé  Vuestra  Majestad.  « .  '  '      i'      ,^ 


(i)    El  ttdmbre  de  este  lízéndaJb  se  h^lla^éscrító'ttidistint^ép 
te,  unas  veiesBadilIo, otras  Vadmo:^^-*  ^-'  vi  r^^iw.). .    >  i.^ 


•  AJOKIOO  9[MiAta  el  fiscal  de  haber  hecho  dichos  prd- 
yeimientos  jior.apQQiYechará  ouesiros deados,  parientes 
recriados,  es  falso.  ;€danto,á  las  gratiñcaoiones  üingano 
iia  calido. aprovechado  por  razoadet  salario;  Tollez  sóio 
se  aprovechó  por  .otros  Caminos:  gasto  DÍDguño  de  la 
Real  Hacienda  do  se  ha  hecho.  Pésanos,  por  tanto^  qee 
lejos  de  agradecérsenos  nuestra  diligencia  é  nuestro  zelo 
por  el  servicio  de  Vuestra  Majestad,  se  nos  culpe.  Dios 
guarde  la  Real,  Cesái'ea,  é  Catrinea  persona  de  Vuestra 
Majestad,  etc.  Santo  Domingo  de  la  Isla'  Española  á  31 
de  Di<?iembre  de  .l538:-***L¿Eéncia4o-  Fuenmayor.-^Li- 
cepciado  Quago.^— ^Ignacio  López  Cervaíitesí  dé-'Loaysá. 


•t 


r. 


Capítulos  de  ana  Mr^f^le'lq^  )|cei|ciadQ8  Jota  lfotqa0ra,.Feniaiido  de  G«rmcAfl,  Dieto 
Caballero,  Alopao  de  ú  Torre,  ¿  Alvaro  Caballero,  eseribitEOo  al  ^mper^dor  desde 
'  Saate  Dottiidib  4  U  de  Mar»M6  M99.  >  ^     .       ' 


>Iw      ■ 


.^Acábase  de  rei^cjíbir  cédula*  Aeal  para  que Josraalels  de 
plata  qfie  acá  .^  l^br^roft  valgan  á  34  maravedís  é  lo 
mismo  Ips  que)  agá  ha;.  Tq4qs  los  de  eslaislia  se  han  ak- 
boro^ado  é  ^pQlado  4  Vvestra  Majestad.  . 

Quando  á  los  al^q^^a^s  se.  díd  licencia  para  meter 
4^000  negr^^  se  .le^  obligó  á  que  ooiirendiesencá.inas 
preq^)jde  4^.  casteljano^^i  l^espues  en.  otras  Ucencias  de 
otfos  no  se  hjn. puesta.^ mi (aciooi  é  los  han  ido  subiendo 
envista  de  ..la  nocesidad  cine  hay  hasta  80  é  90  oastei^ 
llanos,  siendo  boEaled.éi|p.pontándolesáellos,'já  30. pee 
sos.  La  Audiencia  por  los  damores  de  I6s  vecino»  ha 
mandado  no  se  vendan  á  mas  de  63  castellanos,  mien- 
tras Vuestra  Majestad  provee.  Suplicamos  á  Vuestra  Ma- 
jestad oiga  á  nuestro  procurador. 

Habrá  ocho  días  falleció  el  licenciado  Alonso  Quago. 


/ 


:SS8  .  fiOQUMBHTOS  llUtolTM 

-Quedan  Pfésddeolie»  é  Cervantes  do  LoáyMlv  l?4kigU  oi-- 
doresy  que  ñaséan  mo«M  [ni  eodiofto6$B.  Dioá^'étOi-^Eh 
^SantoDomÍDgo  dé  te;  Isla  Espafidla  'ál4'  de  Marzo '  dé 
J6d9. — 'Juan  Modqoera^^emaQdó  de  Gdrtitouá.-^-4)íe^ 
go  Gaballero.^^^raocisco  Dávila.'^^l^oosa  de  la  Torre. 
rt^Alyaroí  Gafasallero.  <; 

i  •,.     .  .  ■       .    ;  t  .        '  '  ■  N  '  ■  -  -".        • 

Capítulos  de  oUa  c^rU  qv^p.  I09  oidoras  de  Santo  DpmiDfo,  jef«ribler9ik  á  S«  llageiUd  «a 

15  de  Katio  de-ie3&. 

;    ••  . .      ;       f¡ .  L     ;»       -       • 

viSegon  y aeatra  Majestad  mandó  coh  fecha  de  Agosto 
del  pasado.  1 538^  se  'despidió  la  gente  qtíe  se  había  re^ 
cibido  para  guarda  desta  fortaleza;  pero  es  menester  con- 
servar al  limpiador  porque  las  armas  con  la  mucha  hu- 
medad de  la  tierra  se  enmohecen  é  pierden. 

Por  cédula  de  Vuestra  Majestad,  sa  dieron  laa  casas  de 
Vuestra  Majestad  do  estaba  Villasante  para  casa  de  mo- 
áeddy  é  aeigastaron  en  varias  cosas  ^2  pesos  en  herra- 
itiientaiB  etc.  «Muchos  que  tenían  plata  pronta  para  amo^ 
nedar  en  vista  de  que  los  reales  han  dé  taler  á  34  ma- 
ravedís no  quisieron  darla>  ni  se  labrará' un  real  mien- 
traaiesté  en  pié  la  cédula.  Hetnoá arrendado  casas  é  her- 
^ramientas  ón  150  pesos,  al  afíoL  La  fdndicidn  de  la  Ve^ 
'86  hizo  á  principios  de  este  íáñó.  Montó  el  décimo  con 
<él  quinto  iüibido  con  naboriaa  %Í2Ú  pesoa.  Mutió  Qua- 
90.^t-t Vengan  oidores  casados,  bibs  etc.  Í)é  Santo  Do- 
^nipgodela  Isla  Espafiola  á  15  de  Miaiiió  de  1539.^ 
Alonsd  de  la  Torre. — Alvaro  Caballero. 


V  ...      '.'1     Sil 
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un.  ARCKiyo  db  oibus.  (MSd 

Al  tpicndaf  GaiJtaiao  4<0rtal.-^-SiBto  pomiBfo  i  6  dt  Jn^lo  te  163a. 


El  iícenciado  Castañeda,  en  lugar  de  castigar  á'Ios 
Culpados  ea  lo.  del  difunto  Sedeño  (1),  se  jantó  con  ellos 
é  toüió  cien  hombres  de  á  pié  é  cincuenta  de  á  caballo 
de  los  mios  con  pensamiento  de  tiranizar  á  Vuestra  Ma- 
jestad la  tierra  é  á  los  particulares  sus  haciendas!  Vistas 
sus  culpas,  é  que  además  de  la  profanidad  de  su  perso- 
na, vida  é  obras,  no  tiene  letras  sino  para  fabricar  mal- 
dades, convendría  inhabilitarle  perpetuamente  para  car- 
gos de  justicia. 

En  esta  Real  Audiencia  le  han  mandado  venir,  revo- 
cado  todas  sus  sentencias  é  condenado  en  costas.  A(][uí 
éétáh  todas  las  óaúsas  de  sus  desórdenes.  Hasta  los  es- 
cribanos é  ejecutores  ^e  llevó  te  han  ptleáto  demandas 
gfatis\  pero  su  desvei^enza  es  tal,  -qué  ostentando  su 
riqueza  dice  tjue  ha  salido  de  otras  maylAMési 

Yo  he  venido  en  seguimiento  de  él  por  toi  daños  qué 
ha  hecho  á  mf  é  á  mi  compañía,  é  te  seguiré  ha&tá  los 
pies  de  Vuestra  Majestad.  Estáte  mandado  se  pésente 
en  la  Corte  é  ló  difiere  con^  sus  mañaá.  Afecta  ciertas 
dolencias  (2).  Guando  él  vaya,-  suplicó  'no  sea  créido  sin 
oir  Buesti^á  desi^ai^ós. 


■  1  ■  ' 

(1)  Véase  la  carta  consulta  del  31  de  Diciembre  de  1538,  donde 
se  trata  de  él.  Mandóle  la  Audiencia  en  1537  para  componer  la- 
difbrencias  entre  este  Ortal  y  el  capitán  Sedeño.  Este  último  mus 
rió  en  dicho  ano. 

(2)  En  otra  del  18  de  julio  dice  el  licenciado  Fuenmayor,  pre- 
sidente de  la  Audiencia.  «Bl  licenciado  Castañeda,  estando  enten- 
diendo^ en  Cubagua,  sobre  nuestra  comisión,  recibid  la  Real  cédula 
para  venirse,  éi^k  presentarse  á  Vuestra  Msgestad.  Vino  enfer- 
mo y  por  eso  pidió  prorogaoion  y  se  le  ba  dado^ 


BM  iioaminn.MáDnaB 

Yo  me  vuelvo  á  la  tierra  firme  donde  quedó  alguna 
gente'mia, Mondé  espf^aM Isí ütoeTR'jicte 'lo- que^liabráa 
hecho  los  que  estaban  ,1a  tierr^  adentrp  cuaodo;, infirió 
S^íiéño.  Casi  W  un  .ano  que  ño  sabemoe  dellos.  Nyes^rp 
"^^Senor  guarde  é  pi^ospere  la  vida  de  V,  C.  C.  R.  M/por 
luengos  años.  De  Santo  Pomingo  de  la  Isla  cspañplaiá 
5  d¿  julio  de  l^á9.— Gerónimo  d'Orlal  (1). 


Sfyy  poderoso  sefutr:  Osla  Audiencia  me  obUgá  ¿  ir 
,sobre  Sedeño  por  la  prisión  del  fic^opiado  Frias.  De  ca- 
mino quise  lomar  ouealas  á  los  opcfal^  de  S^n  Jo^o^ 
.c[ue  hallé  no  .maliciosos,  perp  de9QUí49dos;  pHee;iírdpa 
é  castigué  algupos  defensores  del  hecho  de  SedeSo  & 
Frias.  Llegaj^^4  (^q^ua;^hallé  que  to(}os  los  indios,  dp 
|a  Costa  f  '^j^rríi  Firme  ^dentro,  esta^q  {^Izados  por  las 
^crn^jdades  e^ue  cojí  ellos  hablan  h^bo  C^tali;  que  es  el 
,j]qm^D  qqe^^atr^,  érdespues  Sede^i^j  Hicieron  iqucfaos 
esclavo^  siendo  libres,- é^  los  cargaco;i  en  .navios.  Solo 
^hallád^  pazu^cacique  de  Uapacapaná,:  é  yo  paciftqiié 
ia  costa  basta  el  rio  de  Unáve.  Prendí  seis  6í|i^te,|[)e  los 
que  fueron  en  la  prisión  de  Frias  é  sus  oficiales.  Por  ser 
peones  infelices  é  mandados,  no  ahorqué,  á  nipguno; 
i^nan^éles  dar  azotes  é  cortar  l,ss  narices,  lúos  ^inásés- 
tabaa  la  tierra  adestró,. áquiesiés I  envié  4  notificar  b 
provisión.  Hallaron  muerto  á  Sedeño.  Hitíe  ios  prOoesós 
á  les  príhc¡i>ates,  aunque  iiingu[;ió  osó  veQÍrsé'ítj|if.  ',. , 


(I)    HMe  ÓerÓBlmo  deOrtal  taé  gubersador  Se  PaHs  «n  1SS9. 
De  sua  revueltas  céú  Sedeaé  w  trat6  ;r<i  en  U :pig:... 
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Jomé  residencia  á  las  justicias.de  Gabagua,  é  cuentas 
á  los  oficíales.  Hallé  muchos  vicios  é  desórdenes. 

Es  gran  inconveniente  que  ningún  mercader  tenga 
canoa  para  coger  perlas»  lo  que  hacen  es  vender  las 
mercadurías  á  cambio  de  indios  para  sacar  perlas;  des- 
truyen á  los  vecinos,  é  ellos  se  apoderan  solos  de  la  pes- 
quería. Descubrí  ostiales  en  la  costa  de  Xierra  Firme, 
caté  los  de  la  isla;  puse  orden  en  los  rescates,  porque 
acababan  con  los  indios;  é  las  ordenanzas  que  hize, 
aunque  conocieroa.ser  santas,  después  que  dejó  el  Car- 
.zo  no  se  cumplieron  por  las  sujestiones  de  Ortal  que  allí 
08  contador. 

Queriendo  despachar  unos  navios  del  puerto  viejo  de 
jCubagua,  monté, en  un  caballo,,  é  después  de  varios 
corcobos  me  echó  de  sí,  é  como  soy  corpulento  é  vÍQJo, 
me  dejó  casi  .muerto,  é  aun  al  cabo  de  diez  meses  estoy 
cojo.  . 

Estando  en  tal  enfj^rmedad,  é  llevado  en  una  silla, 
dispuse  irla  tierra  adentro  á  pacificar^  hacer  pueblos,  é 
á  poco  vino  provisión  Real  de  esta  Audiencia  para  que 
me  viniera.  Obedecí^  vine,  se  me  notificó  la  cédula  para 
partir  á  la  Corte,  é  desde  luego  dar  fianzas  dQ  presen- 
tarme 9I  Consejo.  En  efecto,  me  fleté  en  un  navio,  é  en 
,tal  estado  se  agravaron  mis  enfermedades^  lo  cual  fué 
causa  de  suplicar  al  Audiencia  coa  información,  é  per- 
mitirme esta  quedar  porque  no  muriera. 

La  isla  de  Cubagua  es  estéril  totalmente,  que  no  hay 
en  ella  agua,  leña  ni  yerba,  ni  á  do  se  puede  sembrar 
cosa  de  legumbres  ni  comida,  é  lo  que  se  puede  pasear 
es  la  ciudad,  é  un  poco  en  la  redonda,  porque  todo  lo 
demás  es  cardones  ¿  espinas. 

VuG^a  Majestad  mandó  hacer  al  lizenciado  Villalobos 

Tomo  I.  36 


862  óocüaiíkToá  iwÉDrif^s 

üDa  fortaleza  en  la  Mar^ríta,  do  se  Hübféáé  de  haeér  el 
pueblo  para  defensa  contra  tó¿  tíaHbtóá;  Com^hwM*,  "pero 

ño  eín  Idgiaf  cbnvtenrentfe,  ¿fel  cuiri  dista  él'  a]güir  buena 
media  legua.  El  que  Ilamán'^ueítílo  viejoy  disílátíte  le^a 
é  medía  de  la  toarV  es  Itígál' más  éotívériienté  con'«^a, 
léñá  é  yerba  para  Ids  calmtlos.  Haciéndola  á  la  niáK 
nünóa  feltafán  rebatos  de  caribes.  '"  '  - 

En  Gu1)aguá  soló'  hay  10  6  12  vezinós  qiie  puedan 
permanecer  allí,  pón|ue  tienen  hacienda  é  ganados  en  la 
Margarita  é  los  demás  son  mercaderes  é  éstañtésV^  é  se 
irán  los  mas  por  haüer  cesado  las  ^perlas.  iSt  iío  se  da  la 
Margarita  como  aneja  á  la  jurisdicción  de  Cubslgua,  ésta 
isla  se  perderá.  EKgolo  por  oir  se  da  \á  gobenaación  de 
aquella  á  Doña  Aldohza  Manrique.  En  la  Margarita  ha ^ 
18  á  20  vezinos.  \ 

La  pintura  de  la  costa  qué  Vue^ra  Majéátad  mandó 
hacer  al  cabildo  de  Cartajena,  se  hizo  desde  el  golfo  de 
Paria  hasta  pasada  Gartajena  por  dos  pilotos  é  otras per- 
soiíás.  Vista  en  esta  Real  Audiencia'  consta  el  engaño  de 
Ortal,  qué  pretendía  ser  Neveri  de  Sú  gbberiíacion,  é 
dista  della  70  leguas. 

•  Pidió  Ortal  á  Vuestra  Majestad  le  ampliase  su  gober- 
nación hasta  los  confínes  de  los  Alemanés:  Vuestra  I\fe- 
jestad  dijo  que  él  se  juntase  con  ia  juéficiá  de  Gubagua 
para  que  juntos  le  informasen  deP  pro  ó  dañó  qbé  de  a^í 
podría  seguirse  á  la  isla,  é  eutretanto  rescatasen  unos  é 
Otros.  Ortal  no  ha  querido  juntarle;  é  hecé  entradas  en 
lo  qtre  no  es  suyo  con  gente  de  á  pié  é  de  á  caballo' á  ¿tí- 
tulo de  rescate,  destruyendo  lá  tierra  cott'  malos  trata- 
mlentos  dé  do  resulta  haber  pé^didó■  Gubagua*  la  cott^ 
tratación  de  Paria,  por  haberse  attodo  los  indios. 

Convendrá  hacer  una  gobetitócldn  cíe  Cubág^a/Mar- 


!    i   >     >t 
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garita  é  parte  de  Tierra  Firme^  do  deben  hacerse  pueblos^ 
especialmente  en  Maracapaná^  tierra  fértil  é  apta  para 
todos  los  frutos  de  la  tierra.  Yo  he  servido  á  Vuestra 
Majestad  23  años,  é  oigo  que  piden  muchos  mi  conta- 
duría de  Nicaragua.  Suplico  no  se  me  haga  tal  afrenta. 

Oi^U  cuando  fué  Frias,  robó  cuanto  pddo  á  la  gente 
de  Sedeño.  Luego  trató  mal  la  suya  é  por  eso  le  dejaron 
é  ae  fueron  muchos  á  los  Alemanes.  Las  naborías  de  Or- 
dás,  de  que  Vuestra  Majestad  le  hizo  merced  para  len- 
guas (l)y  todas  las  ha  vendido. 

Aquí  hay  un  Juan  de  Betanzos  de  Valladolid,  escri- 
bano» que.há  16  años  que  vino,  dejando  en  Valladolid 
mujer  é  hijos,  ó  no  hay  forma  de  hacerlo  ir  á  España. 
Dios  etc.  be  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  %%  de 
Julio  de  1539. — El  licenciado  Castañeda. 

:    Al  emperador,  la  Ciudad,  é  Reglmientp  de  Santo  Domingo  á  8  do  octubre  da  1539. 

Acuerdan  su  súplica  de  que  haya  el  úúmero  de  oido- 
res que  debe  haber  ahofa,  con  mas  rázon,  porque  Cer- 
vantes asiste  poco  por  sus  enfermedades;  é  el  Presiden- 
te, como  es  Obispo,  no  entiende  en  lo  criminal,  Vadillo 
está  haciendo  residencia  en  Cartajena,  é  acaso  le  deten- 
drán. Suplican  se  venga  luego,  pues  dQ  su  persona,  le- 
tras é  conciencia  todos  están  satisfechos^  é  especialmente 
de  su  hónestid^ad.  Hombres  como  él  no  son  para  con- 
quistar entre  soldados,  gente  suelta  que  no  pasan  acá 
sino  para  apañar  é  volverse  ricos. 

Suplicamos  encarecidamente  vengan  oidores  que  ha- 
yan ejercido  la  justicia  en  estos  reinos,  gente  de  espe- 
riencia,  élo  menos  codicioso  que  ser  pudiere. 


(1)    Entiéndase  tlntérpretes.» 
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Á  eito  contestó  S.  M.  qae  éitá  ya  mandado  proveer  el  licenciado  GaeYára,  ¿  qae  le  Yielri 

laegoYadiUó. 


/■ 


Suplican  asimismo  á  Sa  Majestad  la  ciudad,  vezinos  é 
mercaderes  de  la  Española  de  la  provisión  en  que  se 
manda  valgan,  desde  principio  deste  año  los  reales  á  34 
maravedís,  é  piden  al  Audiencia  que  mientras  envian  su 
procurador  á  la  corte,  que  esponga  las  razones  que  para 
ello  tienen,  sigan  valiendo  como  antes  á  44.  Represen- 
tan gravísimos  daños  del  cumplimiento  de  la  provisión. 
Que  ninguna  moneda  quedaría  en  la  isla,  é  así  cesarían 
los  tratos  é  el  venir  mercaderes  de  Castilla,  é  se  despo- 
blarla del  todo  la  isla.  Que  el  Rey  Católico  mandó  enviar 
suma  de  reales,  é  que  valiesen  á  44  maravedises,  é  &, 
ese  precio  se  pagaron  en  buen  oro;  que  la  rebaja  en  tan 
gran  cantidad  no  puede  en  consecuencia  cargarse  á  la 
isla  é  debe  ser  á  cargo  del  Rey. 

Sobre  esto  mandan  información  q  otros  autos. 


.  Al  Conato  Real  de  Indias,  Jnan  de  Betanzos,  escribano  de  1^  Real  Audiencia  de  Sanu 
Domingo,  capítulos  dé  &n  carta  de  U^  de  Diciembre  de  1539. 

Yo  fui  con  Castañeda  desde  aquí  por  Escribano.  Yile 
no  guardar  órdén  alguno;  hacia  favor  á  los  que  toma- 
ban residencia;  maltrataba  á  quien  pedia  justicia.  Con- 
sintió grandes  fraudes  en  el  alcance  que  se  hizo  al  teso- 
rero de  Cubagua:  lo  mismo  en  las  penas  de  Cámara  ó 

en  los  diezmos. 

Siempre  distraído  de  los  negocios  de  su  comisión, 
solo  entendia  en  ñestas  é  amores.  Hizose  amigo  de  los 
culpados,  é  solo  condenó  á  algunos  rescatadores.  Veinte 
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meses  ocupó  infructuosamente  é  pudiera  despachar  en 
ocho  con  provecho.  El  vendió  indios  sin  consultar  los 
oficiales;  gastó  muchos  bienes  de  difuntos,  hizo  un  aran- 
cel de  derechos  excesivos  en  Cubagua,  sin  facultad. 
En  suma,  ha  hecho  mil  maldades,  pero  ha  logrado 
poner  de  su  parto  á  los  secretarios  desta  Audiencia^  y 
yo  no  eapero  aquí  justicia.  Suplico  se  ños  tome  residon- 
cia  é  él  é  á  mi,  iá  vayan  los  procesos  á  vuestras  ilustrisi- 
mas  mercedes.  Dios  etc.  En  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española,  á  1  ."*  de  Diciembre  de  1639. 

Al  Emperador  U  Xadieneia  de  Santo  Domingo;  á  15  de  Enero  de  IMO. 

Muy  poderoso  señor:  Ya  escribimos  á  Vuestra  Majestad 
la  nueva  de  la  pesquería  de  perlas  en  el  Caho  de  la 
vela;  que  una  canoa  de  indios  sacaba  cada  dia  un  marco, 
é  que  el  teniente  enviado  allá  por  esta  Audiencia, y  el 
v^eedor  pedían  se  mandase  hacer  fortaleza  en  el  rio 
de  la  Hacha  donde^se  proveen  de  agua;  En  Diciembre 
supimos  ir  en  gran,  creci miento  é  sacar  al  dia  una  canoa 
6.<  é  7  marcos.  Es  cosa  de  gran  riqueza,  que  en  el  tiem- 
po mas  próspero  de  la  isla  de  Cubagua  no  se  cogia  la 
mitad, 

Afirman  ser  tantos .  los  ostiales  que  no  se  acabarán  en 
50  años.  Mucha  gente  se  adereza  é  provee  de  indios  para 
ir  allá.  En  ca(^a  canoa  pescan  de  15Ji  20  indios. 

También  se  ha  visto  muestra  de  aljófar  ep  Puerto- 
hermoso,  que  lo  es  desla  isla,  á  15  leguas  deste,  por  lo 
que  se  cree  habrá  mas  ostiales,  é  hemos  enviado  gente 
que  lo  vayan  á  catar  alli,  é  por  toda  la  costa. 

Una  nao  en  que  á  principio  del  pasado  Diciembre  re- 
mitimos al  Consejo,  según  lo  mandado  por  Vuestra  Ma- 


!      ' 


\ 
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gestad,  al  veedor  Gaspar  d'Astudíllo,  con  el  proceso 
desta  causa,  con  tiempos  recios  hizo  mucha  agua,  é  yen-- 
do  á  entrar  en  Santiago  de  Cuba  pararemediallo,  se  per* 
dio.  Pudo  salvársela  gente,  oro  é  plata,  é  algunos  cueros. 
Dios  nuestro  Señor  guarde  é  prospere  la  vida  de  V.  R. 
G.  C.  Majestad,  oomo  todos  sus  vasallos  deseamos.  De 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española^  á  15  de  Enero  de 
1540. — El  obispo  de  Santo  Domingo. — ^Licenciado  Ger- 
vantes  de  Saavedra. 

Al  Emperador,  la  Real  Audiencia  é  oidores  de  Santo  Domingo,  á  n  de  Mayo  de  1540. 


■I 


Muy  poderoso  señor:  Va  á  la  corte  por  procurador  des- 
ta Isla  Alvaro  Caballero,  contador,  el  cual  acudió,  según 
Vuestra  Majestad  tiene  mandado,  á  esta  Audiencia  con 
los  capítulos,  cuya  suma  es:* 

Que  la  merced  de  las  alcabalas  hechas  por  los  Reyes 
Gatólicos  é  después  por  Vuestra  Majestad  es  temporal: 
que  sea  perpétuíi. 

Licencia  general  á  los  veziníos  para  pasar  los  esclavos 
que  necesitasen,  al  menos  2,000.  (Licencia  para  los  2,000 
pagando  1.000  ducados  á  los  plazos  que  se  señalen.) 

Que  de  los  mantenimientos  é  otros  proveimientos  que 
los  vezinos  traigan  desos  reinos  para  sus  casas,  no  se 
les  lleve  mas  almori&zgo  quel  que  se  paga  en  Sevilla, 
conforme  á  una  merced  de  los  Reyes  Gatólicos. 

Licencia  para  llevar  á  todos  los  puertos  de  los  reinos 
de  Vuestra  Majestad  los  azucares,  cueros  é  cañafístola, 
por  lo  menos  á  Flandes  no  llevando  oro^  plata  ni  perlas. 

Que  se  prohiba  la  entrada  de  azúcares  de  Otros  reinos 
en  España. 

Que  5iga  el  pleito  sobre  la  merced  del  Alotíratatc,  é 
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DO  66  consienta  tai  vejación  á  esta  isla,  especialmente  á 
este  puerto^  á  quien  seria  muy  gran  carga  por  ser  la 
llave  de  Indias, 

Que  Qu  la  Yaguana  é  Puerto,  de  Plata  al  Norte  desta, 
do  tocan  los  navios  que  andan  en  el  trato  de  Nueva  Es- 
paña é  Tierm  Firo^e,  se  hagan  dos  fortalezas  para  de- 
fensa dellos  é  ahuyentar  corsarios^. 

Que  bea  libre  en  Sevilla  el  cargar  d^  las  harinas  para 
Indias^  porque  encojDQiemKando  á  mostrarse  el  ano  un  poco 
avieso,  sabauila  harina  de  las  naos; 

Que  toda^pmvenda  destas  catedrales  ^e  provean  por 
oposición  en  hijos  patrimoniales  ,  como  en  el  obispado 
do  Patencia ,  según  lo  tiene  concedido  Vuestra  Majestad 
en  los  beneficios. simples  é  curados.        * 

Que  30,000  mftrav^is  que  Vuestra  Majestad  manda- 
ba dar  de  salario  al  lizenciado  fiarreda,  :l?isicQ,  se  den  á 
Qtro  FísíQO  letrado,  pues  ^quí  concurren  enfermos  de  to- 
da» partes. :,,.  ^  j  .-:  :; 

:  Que  la  libertad  que  Vuestra  i^ajestad  tiene  con<:edida 
á  esta  isla,  que  de  las  cosas  de  la  labranza  ó  crians^  do- 
lía no,  se  11qv0  almprizf^zgo  en  Tierra  Firme  qi  en  otras 
partea  de  Indias ,  He véodolas  los  mozos  veiippsáven- 
ddfy  quo  se  dedare  i  que  aunque :  no  I99  Ueyen  Ip^  ve- 
zinos  gozen  de  aquella  merce^^  : 
'  Que  el  precio'de  los  negros  bozales  Qosqba  de  45  pesos. 
.:;Qtte  haya,  efecto  la  merced  de  Casa  de  Mop^da  para 
Iftbrdr  aquí  plata  é  yellon,  permitiendo  valgan  los. reales, 
tímo  eláoTú  valen,  ;á  44  maravedís.  »    ;  ^ 

Que  se  impetre  Bula  para  que  negros  é  indios  coman 
carne  en  :€uaresa)a  é  sábados. 

Que  la  merced  de  pagar  la  décima  parto  solamente  del 
oro  que  ae  coja,  sea  perpetua  é  sea  de  la  uno.  / 
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Que  los  bieoes  de  difuntos  no  eistén  en  lo^  contadores,  - 
sino  en  otros  deconfiaftza. 

Que  la  cañafístola  vaya  toda  por  una  mano  ,  éasí  se 
venda  en  Sevilla  al  precio  que  mds  se  pudiere  halbr. 

Que  la  merced  dé  200  esclavos  Aüevós  hechos  á  esta 
ciudad  con  íjue  se  obliguen  de  cercar^eíüdad  é  puerto,  ó. 
traer  agua  del  rio  deEtayna,  haya  efi^to. 

Que  en  teícotdpebsd  de  uñas  casas  tomadas  á  la  ciu- 
dad para  cárcel, ^e  la  haga  alguna  jmrced.      '  ' 

Que  á  un  estudio  que  la  ciudad  ha-  comeneado  á  edifi- 
car^ donde  se  muestra  (IJGraibática^  se  coqqeda  las  li- 
bertades que  gozan  los  estudios  generales  é  se  led  hag^ 
sllguna  mercisd  para  su  sustentación.  ^ 

Que  las  cuentas  de^ropiosdestaoiodad  que- los  regi- 
dores tomaban  anteriormente  al  mayordomo'dena>  sean 
Vesitadas  por  esta  Real  Audiencia:  ^^         .     j. 

Merced  á  esta  dudad  de  una  jabotí^ría  de  jabón  prieto> 
que  ahora  quieren  fundar^  é  de  unas  tenerías  qaohafO' 
comenzado  á  edificar ,  pai*a  que  lo  ütio  é  lo  ó trb  sean 
propios  desia  ciudad.  •  í*      r  .        ; 

'Que  la  óórredüría  desta  ciudad  sé  mándO' r^títuir  al 

lizenciadd^(^)  que  ahora  )á  tienen  Íí\o  menos  que  deáde. 

ahora  áe'bagá  merced  della  á  la  ciudad  «para  después  d¿ 

los  dias  del  dicho  licenciado.        ^     '  í    '  ^         -      «  . 

Que  las  atarazañfas  ^iM  Vuestra  Majestad  ti^ne  'eh'el 

rio  é  pwérló^^  desta  ciudad,  que  estén  por  cubrir,  se  «aan- 

deú  qüéise  <iübrán,  é  de  tres  naves  qué  tiéti^dy  les^ha^^ 

Su  Majestad  merced  de  una  paiia  1á  dai^a  é  desokrgai>ide 

,lb6'"tezinos.^''      "•••'  •"        >-  '  ^-•■:  •-'  '•'   •  ••  -"^  ■'  •    '^i-^.* 

Que  Vuestra  Majestad  cót^lfitme  el  gasto  de  480  pesos 


1 1  >  iit  I  >«■ 


(1)  Mostrar  esti  aqai  empleado  por  «enseñar.» 

(2)  Por  estar  roto  el  original  no  sé;  puedÍB  leer  el  Sooibre;  i 
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hechüísiporia  ciudad  eaboonasé  sufragíoa  deláuima  dé: 
la  Emperatriz  (1)(  i; 

Todos  eatds/capítulo9  piaiicaron  con  nodotroa ,  é  noa^ 
ban  parescido  mtty  j09tos.  Concediéodotosr^  la  tiarra  se 
poblari,  é  estando  esto  poblado ,  aua  reales  reatas  iráa 
en  cresciibiontoL  Lo  que  es  el  coalrario  al  preaeote;  por- 
que de  cada  dia  viene'á  medos,  á  lo  menos  ea  lo  que 
toca  á  la  población  de  lo^  tugares  de  la  tiet*ra  adentro^ 
cáya  población  está  muy  al  cabo. ,  m 

-'  ¥a  coh  la  anterior  un  pliego  cerca  dé  los  capítulos 
que  parescése  han  dé .  aient&r  coa  quien  arrendare  ^ 
cana  fistola,  los  cuates  sonios  siguient6(i.i 
>  '!•>  Qbe  los  Tézinos  sé  obligueb  4  darha  toda  ea  este 
paertb/len  Puerto  Plata ^  ó:Santa  María! dí^l  Puerto»  se- 
gún en  cercanía  de  cual  vki&^en..  2/  Qud  sea  pésjuda  con 
foinana  A  balfanza./dkMjQue  el  Valor  della  se  pereiba  de 
tdñtado  la  media,  é  la  <)tra  :média  deode  en  4  me^Sw 
4j?!f}mgun  véiino  podrá  venderla  á  otroi  pena  de  20  pe- 
ste. ..5  J  ^o  te  darán  reipréisada  i  nii  vieja  sino  del  a$o  ó 
mes  «iguientes.  6.°  El  arrendador  se  obligará  á  repibirlQ 
en  dibhos  puertos  por  Jtiempb  de  tcuatro  añbs,  l.r  Qae;  la 
canafístda  quehubiera  en  Cutía;!  San' Joan  é{  Jamaica  lá 
réoilí«i  eniios  (nlertosdióhos.cfeeflta/  S,"*  Pagará  lamer 
áia  ^I  récibirte^^é  ibedla  deddftr  á  ;i  itaesds^L^v  iDará 

fiaiiGWí>aBonfadáa;'\ii  'C--  j:  •  v.-  ■■[        \    !•  -^  r'.  ■•  ;'. 

» 

Al  Emperador  la  Real  Andíencia  de  Santo  Domingo,  I  25  de  Mayo  de  1509. 

Recibimos  la  de  Vuestra  Majestad  con  la  noticia  de  su   . 
pasada  por  Francia  é  FlandeSj  é  dg  camiQO. asentar  alr 


(ly   D>  Isabel  de- Portugal',  rnu^r  dél^mperíidor  Oifloa  Y,  mu- 
rió en  Toledo  el  primero  de  Mayo  de  1599. 
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guQds  cosas  que  restaban  para  la  'pei^pétua  paz  cen^Frán- 
cía,  dejando  con  el  príncipe  al  cardenal  de  'Sovilia ,  é  á 
este  encargado  tde  la  gobernácrod'  de -tas  Indias. 

El  contadof^Aivaro  Caballero  (t)  llera  los  400,000 
ittaravedís  que  teíiiatnos  en  depósito  del  Ksenciado  Cé»^ 
tañedá  j^raqaé  los' entregue  á  los  oficiales  íde Sevilla» 
segern  nos  manda  Vuestra  Majestad,  é  va  eá  el  mismb  na* 
vio  el  dicholiiénclado  €astañedai  '  .'  U 

Van  presos  dos  marineros  franpeses  qoe  en  Agosto  do 
4539  se  prendieron  en  la  Há^^na,  déuna:nao  de  coiBa- 
ríós  franceses  qiie,  pasó  aHá  ^  habiendo  ¡estado  antes  en 
Puerto  de  Plata  al  Norte  destift  isla.    »  f     -  i 

Bn  Noviembre^  de  l'SdO  enviamos  al  veedor  Astuífillo 
con  el  proceso' de  su!  causa.  Perdida  la  nao  que  1q  llera* 
baen  Cubí,  volvió  acá,  é  vá  alrora.  ;      :     t. 

Aquí  vino  un  Gómez  BecerrK  querellándose  de  ioiectos 
agravios  del  Ifzenciado  Santa  Cruz.  Tornámosle¡á  reínitir 
al  mismo  Irzeiiciedo^  porqiie  aquella  provincia  de  Xlar- 
tajona  se  incluyó eb  la  jurisdiccioQ  de  la  Audiencia-de 
Panamá.  >«  ^         • 

'  Estamos  solos  en  esta  Audíenoia  el  Presidente  álífeetn 
ciado  Iñigo  Lopezde€érratitesfde  Loaysa,  ó  á  lai»  voces 
ambos  enfermos/  Vengan  mas  didores*.  Dios  éto;  tSanto 
DodingO  de  la  istafispaftoia'á  S5  de  Mayo  dé  1^46  .^^ 
El  obispo  de  Santo  Domingo. — El  lizeociádooGei^nmies 
de  Loaysa. 


(1)    HeJr9la^o  del  esoribaaa  Di^o sQabaUerofi  jra  tantas  v^ces 


nombrado.  ;    • 


DKL  áftCBlVO  DE  INDIAS.  5*74 


A  la  Sacra  Gatdnta  Cetirea  Majestad  del  Emperador  nuestro  «eflor,  el  obispo  de  Santo  Do- 
mingo da  la  Ma  EapaQoJa.^95  d»  Mayo  de  1640. 

Muy  poderoso  señor:  Manda  Vuestra  Majestad  que  la.^^ 
diferencias  de  las  iglesias  con  ios  vecinos  desta  isla  sobre, 
diezmos  se  pongan  en  manos  de  Vuestra  Ms^estad.  Supli- 
co, puesia  erección  nos  los  concede,  é  ellos  no  tienen  mas 
defensa  que  no  quererlos  pagar,  se  nos  desagravie  (1) 
en  este  particular.  Manda  Vuestra  Majestad  que  los  no- 
venos destas  iglesias  dé  que  hizo  merced  por  tiempo  de 
su  voluntad  para  las  fábricas,  se  pongan  en  manos  de 
los  oficiales.  Suplico cotítiniié  la  merced.  Dios  guarde  la 
preciosa  vida  de  Vuestra  Majestad,  etc.  En  Santo  Do- 
mingo dé  la  Isla  E^pafiola  á  25  de  Mayo  de  1540.— El 
Obispo  Fuénmáyor. 


» ,1 


Al  Emperéáor  fínestro  sefior,  el  Presidenta  j  oidores  de  la  Asdiaaeii  RmI  {i6.  Sai^lo  D»; 

mingo  a  23  de  Mayo  de  i54a 

■  '      '     ■  .  ■  ,  •  i     •      . 

,  .  •    ■  I.  -      .    .    . 

Muy  poderoso  señor .  Tres  diaá^  há  hirieron  al  Tizen- 
ciado  trías  fiscal  de  esta  Audiencia,  á  las  puértáis  dé  su 
posada  por  la  noche  á  las  ocho.  Hecha  pesquisa,  psfreció 
haberse  hecho  por  mandado  del  íízenciado  Castañeda  (1), 

(1)  Ba  otra  de  la  micucaa  fecha  dice:.<Qae  eo¿bre;eL  asunto  de 
los  diezmos  ya  ala  cdrte  el  canónigo  Monsalye»  que  pagaj:ido  como 
deben,  godrá  Üeñafse  la  erpecion,  y.  acabarse  las 'obras  Se  la  igle- 
í9íb;  quéldin  ésto  «no  puede  ser<»         .: 

(2)  El  mismo  Castañeda  én  carta  al  Emperador  fech^  de  d4  d$ 
Seti6mbi;^^dice:  «Estando  para  partir  se  me  ha  detenido  injusta- 
mente por  las  heridas  del  licenciado  Frias,  sin  haber  indicio  algu- 
no contra  nií,  Antes  habiéndolo  yo  ftljorecidb.  H6  coátró  añas  que 
sin  necesidad  me  detienen;  quizá  porque  no  diga  los  daños  q««  ha- 
ce algún  oidor.» 
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IPresos  él  é  dos  criados  suyos,  uno  destos  puestos  á  cues- 
tión dp  tormento»  confesó:  el  otro  aun  con  ISjarrillosde 
agua  negó.  Al  ratificar  la  confesión,  el  primero  negó,  é 
siguió  negando  en  el  tormento.  Queda  preso  el  lizencia- 
dó  é  brevemente  se  entenderá  sobre  ello.  Dios  nuestro 
Señor  guardé  etc.  En  Satito  Domingo  de  la  Isla  Españo- 
la á  25  de  Mayo  de  1 540.— El  Obispo  Presidente.— Li- 
zenciado  Cervantes  de  Loaysa. 

Ál  Hmptnúot  la  Aadieieia  Realce  Santo  Domüigoá'  17  de  Agosto  de  lUO. 

A  principios  de  Julio,  viniendo  al  huerto  de  la  villa  de 
Aiora  (1),  %0  leguas  desta  ciudad,  una  nao  cargada  de 
lizúcares,  cueros  é  cañafíslola,  como*  á  tres  leguas  de 
aquí,  fué  tomada  de  una  nao  inglesa,  que  dicen  ser  de 
400  toneles,  la  cual  ida  con  la  presa,  al  cabo  desta  isla, 
á  la  punta  del  Tiburón,  mas  de  cien  leguas  deste  puerto, 
hacia  mucha  agua,  é  echada  al  través,  é  dejados  ea 
tierra  Jos  nuestros,  con  su  nao  destos  marcharon  los 
corsarios  1$  vuelta  de  I^laterra.  Han  quedado  de  la  nao 
inglesa  algunos  tiros  dQ  artillería  gruesa,  que  no  pudie- 
ron Ijeyar  en  la  otra  nao  chica,  é  otras  cosas  con  el  pi- 
loto della,  que  era  francéSi  ése  les  huyó,  é  otros  dos. 
A  estos  mandamos  traer,  |é  la  artillería  destinamos  para 
la  defensa  delai  Yaguana.  Importa  mucho  tener  aqiii  dos 
navios  de  réip^s  bien  artillados,  pues  «cada  dia  vienen 
corsarios  é  cundirán  mas  si  llegan  á  conocer  lo  flaco  de 
nuestras  defensas.  ' 

El  lizenciado  Vadíllo  es  venido,  é  ejerce  yá.su'  oficio. 
Guarde  Dios  etc.  En  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española 


(1)    Asi  escrito:  en  otras  partes  i^Ma  y  £ayMa.    ,..   j 
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á  17  de  Agosto  de  1540. — El  obispo  Presidente. — Lizen- 
ciado  Cervantes  de  Loaysa . 


A  la  Sacra  Católica  Oaárea  Majestad  del  Emperador  y  Rey  nuestro  Sefior,  el  obispo  ie 
Santo  Dominio  de  la  Isla  Espadóla  ü  20  de  Agrósto  de  154(K       -    -  ^  - ' ' 


I.. 


Muy  poderoso  señor.  Ya  en  otra  animció  como  sobr/e 
el  pleito  de  diezmos  con  los  vezinos  de  esta  ciudad,  va 
comisionado  destas  iglesias  el  canónigo  Monsalve.  Supii- 
xiamos  á  Yueatra  Majestad  mande  se  nos  paguen,  é  con 
eso -podran  llenarse  todos  ios  gastos  de  erección,  ó  ap^ 
barse  lias  fábricas  de  iglesias  de  que  faltan  dos  terceras 
partef. 

De  la  sisa  echada  en  esta  ciudad  pai¡ai  traer  el  a^ua 
é  hacer  el  puente»  se  han  habido,  según  mis  informas, 
muchoa  diperos.  Suplico  á  Vuestra  Majestad  mande  que 
de  aquí  en  adelante  no  se  empleen  euQ^ra  cosa  mas  que 
en  traer  el  agua  del  rio  de  Baina,  con  que  Iqs  propios 
de  la  ciudad  se  aumentarán  al  año  405  mil  castellaqos, 
é  se  regará  tierra  que  dé  6.00,000  castellanos;  la  ciudad 
se  hará  amena,  fresca  é  sana. 

Entre  los  que  se  provean  para  esta  iglesia,  sean  alr 
,  guf^os  letrados, .  é  personas  calificadas.  En  la  iglesia  de 
la  Vega  vacan  dos  canongías,  una  por  muerte  del  obispo 
.  JDon  Xuarez  de  Deza  é  el  beneficio  de  Puerto  Real  que 
es  curato  é  simple.  Nuestro  señor  guarde  etc.  En  Santo 
Domingo  de  la  Isla  Española  á  22  de  Agosto  de  1540. — 
Fuenmayor  Epíscopus  Saucti  Dominici« 
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'  ■       /    I  i  .  •  •    »         '      .     ■  I     I 


I  I        »■ 


Á  la  Sacra  Cesirea  Majestad  en  sn  Real  Consejo  de  las  Indias,  capítulos  de  caru   dal  li- 
xenclado  Vadillo,  Santo  Domingo  át2  de  agosto  (de  1540. 


Muy  poderoso  señor:  Ya  en  olrahize  relación  de  mi  en- 
trada. Detúveoie  ep  Cartagena  mas  de  lo  que  pensaba, 
porque  con  la  buena  voluntad  que  hallaron  en  el  lízen- 
ciado  Santa  Cruz  é  sus'  oficiales'  no  faltaron  émulos  que 
intentaron  molestarme.  Al  cabo,  llegado  el  obispo  de 
aquella  provincia,  ine^lespact^,  é  salí  á  principiodé'Ma- 
yo^  con  tiempos  contrarios.  iTd  tardado  en  venir  hasta 
casi  mediado  est  e  Agosto.  r. 

El  liteuciado  Santa  Cruz  fué  á  su  entrada  de  las  fiiíéN 
tas-de  Hurut6  pdr  Febrero.  Deüde  áSO  dias  se  tohrióal 
Cebú,  de  donde  salió  d^baratadó  Áe  los  indios  qne  le 
defendieron  las  sierras.  Vino  á  tal  estremo  que  ét'élos 
dnyoá  se  comieron  muchos  caballos,  é  \á  gente  se  fué 
cada  ui^  pqr  su  par^^e.  El  con  30  se  fué  á  rescatar  algún 
oro  á  otra  provincia  óomai^cana  al  Cebú  (i),  que  yo  ha- 
bía heébó  de  paie.  | Dios  quiera  no  la  altere! 

La  provincia  de  Cartajena  está  muy  perdida,  sólo  se 
sostiene  con  la  e^ranza  de  las  minas  que  yo  descubrí, 
-que  son  muy  ricas,  é  deben  manclarse  pot^lár. 

Viniendo  mi  viaje  pasé  por  Cuba.  Hallé  el  puerto  de 
^ntiago  lúuy  despoblada,  la  gente  tnuy  necesitada  pues 
se  tes  acaban  á  mías  andarlos  indios,  infórmeme  bien  de 
la  Sierra  del  Cobre,  é  supe  ser  tan  abundante  qué  ün 
negreen  un  dia  sacaba  tanta  vena  de  dicho  cobre,  qtre 
fundido  quedaría  eú  un  quinta),  éque  desto  seéaca  dos 


(1)    Está  también  eseríto  céHi  ó  ccH. 
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onzas  de  oro.  Traje  na  poco  de  aqoeUa  ven»  para  bacer 
aquí  la  espdriencía.  Hecha  que  sea  haré  pelafcíon.     . 

Ei  obispo  de  Carta jena  reside  en  su  iglesia;  es  persona 
pnrá  cosa  «mayor,  é  lo  mismo  digo  del  de  Cuba,  á  quien 
tuve  lástima  de  ver  en  aquella  soledad.  Dios  eto.r-De 
Santo  HomÍDgoá  22  de.agosto  de  13i0« — Lie.  Vadillo* 


A  la  Sun  Cetártt  VijesUá  del  Emperador,  lo  lletl  Andienela  de  Ii  bla  Espolbla. 
'■■■..  .pliilotdo  caftiei»re€)iidet4deDictaal»reddlA40.  ' 


Muy  poderoso  seRor:  I^a  nao*  que  ^ venia  de  Aína  é  to- 
marón  ingleses  (1),  traia'de  azúcares  más  dé  6,000  ar- 
robas;  2,000  cueros  vacunos,  cañafistolá  é  otras  cosas, 
lajusticia  de  la  Yaguana,  que  e3  80  leguas  de  aqui,  hizo 
una  probanza  del  pilotó  francés  (2)  que  enviamos  é  jun- 
tamente al  piloto..        . 

Dos  años  há  dijimos  que  én  laa  miñas  del  Cotoy,  16 
leguas  desta  ciudad^  se  descubrió  un  cerro  grande,  todo 
^egun  decian  de  cobre.  No  se  benQfició  por  falla  de  peri- 
to. Ahora  es  venido  un  alemán  que' pasaba  á  Veneszuela 
(3),  é  habiéndolo  visto,  resuelve  querfársé  aqui.  El,  un 
fátor  de  los  Belzarés,  é  otro  vezino  desfá  piden  á  ést)a 
Audiencia  permiso  ofreciendo  entender  enello,  si  se  les 
otorgan  ciertos  capítulos.  Hánsel^s  concedido  algunos 
interinamente  para  qué  se  haga  experiencia,  mientras 


•. 


Trr 


'(1)    Véaile  la  carta  del  17  de  agosto,  pág..... 

{¿)    £3. decir,  que  le  exigió  declaración  jurada  que  eatieiQdida 
apte  escribano  se  i^andaria  á  la  üorte  juatamente  con  este  des- 
,pacho. 
'  ^3}    Estáoscritb  Vmen^^téla. 
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Vuestra  Mi9^ A ^If^roy^^  ^  vístaí  (da)iaicapttirladioD  que 
enviamos.  Atodos  aquí  par^sce  bieaj>¥aé8traMa| estad 
4o  provea. ■  •^•-  '   '  ■:  ;.  ■.i..-    '     :.■;:)  :.b  o  ,;;.'■  /• 

De  Cuba  nos  escribió  Vasco  Porgallo  como  vuelto^dB 
la  Florida >  ha  descubierto  ciertas  minas  de  loró^  é  eotre 
ellas  ha  hallado  tbinas  de  ^oas  piedras  Qzuleft^ddqaéBÉr 
vió  cantidad  á  Santiago  para  hacer  esperiencia.  De  un 
quintal  de  dichas  piedras  se  sacaron  uno  y  medio  marco 
de  plata  muy  fina,  14  ducados  de. óro^  17.  libras  de  me- 
tal. Dice  qudicon  sus  indios  podrá  sacaral  día  200  quin- 
tales de  aquellas  piedras,  é  que  va  la  veta  dellas  por  la 
mina  tan  gqrda.  como  un  buey.  Pid^  questa  Audiencia 
provea  cómo  gozede  iania  pjerteni^ncia»  cómo  sé  goza  en 
las  minas  de  pU^ade  Nueva  España.  Projbeijmos  al  go- 
bernador de  Cuba  qiié  viese  las  órdenes  iJe  minas  dSe 
aquella  isla,,  édé&puéaporóallo  era  el  primer  (Je^cubriaor 
destas,  le  diesen  doblada  pertenencia  (|e.  lo ,  que  éñ  las 
ordenanzas  se  declara,  é  que  en  todo  le  favorezca. 
.  Manda  Vuestra  Majestad  por  dos  cédulas  qiie  el  li- 
zenciado  Alanis  que  viqo  á  entender  en  negocios  parti- 
culares de  algunas  destas  gobernaciones,  no  entjendá 
ma§,  é  baya  a  dar  cuenta  en  el  Consejo  en  loa  pripaeros 
navios,  é  remita  ios  procesos  á  esta  Audiencia.  Cuando 
i^ibimos  las  cartas  el  licenciado  era  ido  á  Cabagiía^  á 
do  Uegaroi^  iguales  ordenas,  por  |o  que  sip  hacer  nada^ 
supimos  se  adereza  ya  para  venirse,  é  venido  se  te  ro- 
mitirá, 

La  provisión  de  Vuestra  Majestad  á  pedimiento  de  los 
maestres  de  naos  de  SeviUa^  para  que  ningunas  «aQ^;de 
extranjeros  pasen  á  estas  tiartes,  é  sí  pa^saren^  sin  ex- 
presa licencia  sean  tomadas  por  perdidas,  se  a^regonó. 
Esta  ciudad  suplica  della  parauajnte  Vuestra  .Majestad 


DEL  AnCHlVO   DS  INDIAS.  577 

é  hace  con  el  flsieal  ciertas  informaciones  sobre  el  nego-^ 
cío  para  emviar  al  Consejo  de  Indias. 

Sucedió  tras  esto,  que  este  mes  de  Noviembre  vino  á 
este  puerto,  como  lo  tieüen  de  costumbre,  una  caravela 
de  la  isla  de  la  Palma,  cargada  de  víiaos  é  harinas  é 
otros  proveimientos,  é  el  fiscal  les  acusa  é  pide  que  se 
proceda  contra  ellos,  ése  sigue  la  causa.  Loque  en  esto 
pasa  es^  que  Vuestra  Majestad  por  su  Real  provisión  ga- 
nada á  pedimento  destas  Indias,  tiene  concedida  licencia 
"para  que  puedan  cargar  en  todas  las  islas  de  Canaria 
todo  lo  que  (fuisieren,  é  traelío  á  lo  vender,  trayendo 
registro  firmado  de  cualquier  escribano  delfiís  dichas  is- 
las, é  así  á  la  continua  lo  han  hecho  6  hacen,  é  por  sus 
oficiales  se  reciben  los  dichos  registros,  ó  se  cobra  dellos 
el  almorifazgo  de  que  no  poco  provecho  estas  partes  reci- 
ben, demás  del  acrescéntimiento -de  sus  Reales"  rentas, 
porque  á  su  causa  dé  proveen  los  vecinos  destas  partes, 
en  lo  que  toca  al  pan  ó  vino  é  otros  mantenimientos,  á 
harto  mas  bajos  precios,  que  lo  comprarían,  si  estos  na* 

*  '  • 

vfós  no  viniesen  acá,  en  especial  cuando  en  el  Andaio- 
cfa  hay  carestía  de  pan,  que  no  lo  dejan  cargar  en  Se- 
villa; é  ha  aeóntescido  sacarlo  de  las  naos  después  de 
cargarlas,  en  tanto  que  para  lo  cargar  en  Sevilla  meten 
la  harina  en  -botijas  y  cajas,  diciendo  que  son  otras  mer- 
cadurías, é  algunas  vezes  ha  venido  la  cosa  en  tal  estre- 
mo que  en  algunas  destas  provincias  no  se  ha  podido  ha- 
ber pan  ni  vino  para  celebrar. 

A  veces  las  naos  no  pueden  salir  de  la  barra  de  San 
Lúcar  por  el  mal  tiempo,  é  en  todos  vienen  de  Canarias 
en  beneficio  .^e  estas  Indias.  Añádese  que,  como  estas 
islas  se  mantienen  principalmente  de  las  granjerias  de 
azúcar^  cueros  é  cañañstola,  se  les  perjudica  en  que  no 
Tomo  I  37 
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haya  para  conducirlos  á  esos  reinos,  sino  los  navios,  de 
Sevilla,  que  ni  son  bastantes*  é  llevarian  además  dep* 
medidos  precios,  aiendo  esto  causa  de  que  cesasen  en 
gran  parte  estas  granjerias:  Puesto  que  ^ay  licencia  para 
cargar  desde  Canarias,  como  la  m9yor  parte  dellas  es- 
tén pobladas  de  portugu^ises,  lo  son  también  los  mas 
maestres  é  marineros  de  lias  naos;  pero  como  cacados 
alli,  tiénense  por  naturales  é  vasallos  de  Vuestra  Ma- 
jestad. 

Sabemos  que  la  pesquería  de  perlas  del  Cabo  de  la 
Vela  va  en  aumento.  Reside  allí  por  jujB^^un  Alonso  de 
la  Barrera,  qombrado  teniente  por  esta  Audiencia  desde 
principio  del  descubrimiento.  Convendrá  proveer  juet 
de  mas  sombra,  é  con  eso  escusar  las  diferencias  entre 
las  gobernaciones  de  Veneszuela  é  Santa  Marta,  que  pre- 
tende cada  una  que  cae  en  su  demarcación. 

Por  octubre  pasado  supimos  la  muerte  de  Jorge  d'Es- 
pira,  gobernador  de  Veneszuela,  yendo  de  camino  para 
descubrir  la  Casa  del  Sol^  é otras  provincias  paralo  que 
Jiabia  enviado  delante  cerca  de  100  hcnpibres  de  á  pié  é 
de  á  caballo,  é  que  eq  Coro  quedaban  otros  1 00  hooibres 
é  50  caballos  para  seguir  á  los  demás,  todos  gente  dies- 
tra. Que  todo  quedó  en  calma  por  la  ipuerte  del  go- 
bernador é  temiendo  que  la  gente  se  fuese  tierra  adentro, 
á  otras  gobernaciones,  por  el  favor  de  los  Belares  (1)  m 


(1)  Ya  en  varios  lugares  de  esta  correspondencia  (véanse  las 
páginas...)  se  ha  tratado  de  este  representante  ^e'  nna  casa  de  co- 
merció belga,  cuyo  noii^bre  se  lia  escrito  de  qsaaera,  que  no  nos 
atrevemos  á  determimir  con  seiguridad  si  ha  de ;  pronunciarse  £&- 
licores  6  Bezlares,  Como  quiera  que  i^sto  sea,  no  cabe  duda  de  que 
por  este  tiempo  hubo  en  Santo  Domingo  un  agente  de  Bartolomé 
Beliar  j  Compañía,  que  entendía  en  los  contratos  y  reclamadonea 
de  la  casa,  el  mismo  que  á  su  vuelta  k  Oante,  fué  preso  á  instan- 
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pidió  en  está 'Audiencia  que  mientras  Vuestra  Majestad 
proveia,  hiciésemos  quel  Obispo  Bastide  que  estaba  de 
camino  para  su  obispado,  se  encargase  deüqüella.go^ 
bernacion  por  muerte  de  Ambrosio  de  Alfinger  (1).  Ha- 
blámosle,  é  hallándole  pronto  é  dispuesto  le  dimos  pri- 
sa. Llevó  150  cá*ballósé  2100.  hombres  ^e  los  venidos  en 
aquella  sazón  de  esos  reinos.  Partió  de  este  puerto  en  fin 
de  noviembre  pasado.  i'     c 

Guando  Lebrón  parrtié  de  Santa  Marta  para  la  eptra- 
da  de;  la  tierra  adentro,  dejó  por  t¡eniente  á  Hernán.  Ro- 
dríguez de  Monroy,  quien  usó  el  oficio  mas  de  6  meses^ 
También  quedó  el  obispo  con  poder  para  cocías  de  la  go- 
bernación. De  ahí  nacieron  diferenciasí  enb*e  «llois,  tanto 
que  el  Obispo  junto  con  alguno  de  los  alcaldes  é  regido- 
res, hizo  pregonar  quo' nadie  óbedesciese  por  teniente  á 
Monroy.  Este  disimulo  é  se  vino  en  la  primera  Ocasión 
áqnetellarse  á  esta  Audiencia.  Vistas  sus  informaciones 
é  testimonios^'  mandamos'  volviese  á  usar  su  oficio^  é 
escribimos  al  Obispo  se  moderase.  Ademaste  esto  mau'» 
damos  á  un  vezino  de  allá  queí  juzgamos  libré  de  toda 
pasioa^n 'el  asunto,  qae  haga  informaciones.  Aun  nO 
han  venido;  cuando  se  reciban  se  mandarán  áVnestra 
Majestad,  cuya  vida  etc.  Di  «Sa^to  Domingo  de  la  Isla 

cías  de  sus  principales  so  color  de  uií  coiítráto  hecho  to  lá  ciudad 
de  Augusta  y  no  cumplido.  Este  FWennán  hahia-Éido  goberaa* 
dor  de  Venezuela  (al  mismo  tiempo  quefaptor  ^é  L)s,^eliai:es), 
7  fué  acusado  de  haber  traído  Europa  mas  oro  y  perlas  de  las 
registradas,  y  defraudado  la  Hacienda  de  S.  M.  en  200,000  du- 
p^dQs.  Federman  al  contrario  preludia  que  los  Beliares  habían 
defraudado  la  Keal  Hapien^^ii[i  fijáis  de  100,000  ducados  f  ofre- 
ció probarlo,  de  cuyas  resultas  se  mandó  al  Real  Consejo  de 
Flapdes  admitiese  ]a  fianza  de  Federman,  y  le  enyiase  á  la  Corte, 
como  lo  hizo: 
(!)    Eu  otras  partes  Alflngel. 
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Española,  Á^i  de  Diciembre  *de/l£4D;M^^l.  Obispo  de 
Sanio  Domingo,  presidente. — Lizenciado  Vadillb-— Cer^ 
yantes  de  Loaysa,— Guevara.  ■   >;   ¡      ' 


^  i     I.-!  ,     •". ''      í  J  ■ 


A  la  Sacra  Cesárea  GaVóIiei  Real  Majestad  del  Emperadof  ,1a  Real  Andieiicia  de  Santo 

'bbmin^,  90  de  Díeiembre  de  Í5iÓ. 

f  I     •        '  »    , ■•  ■•  •  ■ "  '     .       ■       '■  •       •  • '        •    • 

,  ' « 

Los  oñciales  nos  pagan  nuestros  salarios  eúoi^o  bajo> 
del  que  corre,  éen  reales,  é  cuártw  que  es  la  moneda 
que  acá  se'üsá,  en  lo  que  perdaos  justamente:  la^uíoilt 
parte,  porque  los  reales  Valen  á  44^  é  eLoro  bajó  no  pasit 
de  18  quilates.  Uno  é  otro  es  útil  para  la  óónU^atacion  dé 
la  isla;  pero  esta  quiebra  para  nosotros,,  juntamente  coa 
la  carestía  de  la  tierra,  hace  que  no  podamos  sostener- 
liosj  Ya  otra  vez  se  suplicó  por  lesta  audiencia  lo  mismo,; 
é  Vuestra  Majestad  mandó  se  les  pagase  la  mijtad  en  buen 
oro ^  para  que  quedase .deilo  para  6!nyiar  á  Vuestra  IM^ar 
jestad.  Ahora  que  con  dar  al  Almirante^  lO^OOiQ  duca4o% 
é  otras  libranzas,  nada,  se  eávia,  suplicamps  maqd^,  se 
nos  dé  lodo  el  oro  fino  de  li^  mina$>  pues  quQ  Qti^.  síh 
tuados  que  aq«ii  se  itíbran  tó  pagaqio^  el.  misQip  prQw 
Dios  nú&stro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  Vuestra 
tralVIajestad  etcDe  Sim\/o  Domingo  de  la  Isla  E^pa^o^ 
la  á  30  ,de  Dicieo^bre , de  1540.— El  Obispo  de  Santo 
Domingo,  presidente,— Lizenciado  Vadillo.— Lizenciado 
Guevará.-^Cérvantes  de  Loaysa. 


A  U  Sacra  Cesárea  Católica  Real  Najesiaá  del  Emperador  la  Andiencia  Real'  dé  ^nto 

Domingo  á  3  de  tmú  de  1511. 

•   '      ■     .  .     ■      '  •      '.         ■  . 

'  Acerca  de  la  orden  para  que  diganáos  ló  qdé  se  ¿os 
ofrezca  sobre  esta  fortaleza,  lo^ue  podemps  informar  es: 
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■ 

Ella  86  edificó  para  defensa  de  losiadíos,  é.  no  contra 
corsarios  en  tíempo  en  que  páresela  imposible  pasar  á 
estas  maraes,  é  aun  no  bá  mucho  que  en  el  Consejo  se 
tenia,  esta  opinión.  ■■■.■■:,: 

Pespuesycamo  en  las  guerras  pasadas  no  contentos 
los  enemigos  con  tomar  ricas  presas  de  naos  de  acá,  á 
la  entrada*  de  esos  reinos,  Vinieron  mas  naos  desarma- 
da^ é  conociendo  ia  flaqueza  de  todos. los. puertos»  en 
mQchx)8  dé  ellos,  cotno  eh  la  Haíbaila^  ea  San  Germán, 
Puert6  de  Plata,  la  i  Yaguana  é  Aina,  -  saltaron  en  tierra 
en  medio  del  dia,  quemaron  ó  robaron  algunos  puerros 
sin  resistencia,  é  llegaron  con  navios  al  Nombre  de  Dios, 
é  surgieron  á  la  boca  del,  están  tan  cebados  en  lo  de 
acá,  é  tan  pláticos,  que  si  volvieran  á  nacer  guerras,  ha- 
rían increible  daño. 

Para  íbrtaleod^ -esto  como  corresponde,  de  hap 'de 
gastar  machos  pesos,  é  los  oficíales  de  aqdi,  con  tener 
que  pagar  ma^dé  18,00&<[ácadod,  no  tienen  de  donde. 
Los'reparosrdestqfortaleBakleben  de  hfl<^érse  Ibego,  éto 
misma  ta  fortaleza,  de'  la  Yagaank,  principal  encala  de  la 
Mvegacion  de  Tierra  Firme. 

Conviene  é  importa»  knacho  que  los  oficiales  de  Sevilla 
envien  salitre  é  piedra  adufre  para  hacer  aquf  pólvora, 
porque  el  carbón  de  aquí  es  macho  bueno  para  elltf.  La 
que  de  ahí  viene  hecha^  l<>6go  se  corrompe  por  la  hüUe^ 
dad  de .lá  tieira;.        i.  ^^¡n 

>  'Mocho* tiempo-  há  tpié  dijimos  á  Vuestra:  Mrjedtad  ses 
aqui  necesariasydos  carabelas  armadas ,  á  las  que  pO'^ 
drian  agregarse  dos  fustas  de  remos.  Esto  bastarla  para 
ahuyentar  los  corsarios.  Ademas  proveemos  que  la^en- 
ti^.esté.ariDa^^^.Áhaya  muc^^os  cab^^^ 

El  licenciado  Yaca  de  Castro  es  venido* en-' la  oaa-  de 
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Cosme  Rodrigues  Tarfah^  á  la  que  sepasó  ea  San  Lúcar 
de  la  oao  en  que  venra^  por  hacer  agua.  Dice  que  salie* 
FOQ  úe  su  compañía  18  naos,  que  cree  arribaron  á  Cádiz 
con  tiempos  recios,  é  él  por  la  bondad  de  la  nao  nave^ 
gó.  Está  inquietó  porque  no  vienen  las  naos^  é  se  pasa 
el  Jiuen  tiempo  para  la  navegación  de  la  mar  ¿el  Sur. 
Yaca  de  Castro  (1)  trae<  comisión  para  visítab  eéta  fórta- 
feza  é  ciudad:  él  informará  lo  que  aoerda  de  uno  é  otrt) 
les  pareciere.  Guarde  Dios  la  vida  etc.  Santo  Domingo  á 
3  de  Enera  de  Idil.^—El  Obispo,  Présidente.^—Líceií-^ 
ciado  Yadillo. — Cervantes  de  Loaysa.— rXjueívan. 

•  •  •    •  .  *       .  •  ■  •   ,  ' 

A  U  Sacra  Heal  Cesárea   Magestad  del  Emperador,  sos  o&eiales  Realet  de  la  Isla  Éspafio- 

Ui,  Santo  OoÉfiígdáiade  Enero  de  U4í. 

^ :  El  lizenciado  Yaca  de  Castro  del  Consejo'  de  Vuestra 
Mi^ta4  escribe  diciendo  lo  que  conviene  haeer  para 
fortalecer,  Qsta  cjiudad  é  puerto^  é  pues,  segua  la  traui 
,que  envia>  serán  menester  dineros;  que  aqui  .no  hay; 
provea  Yuestra  Majestad  como  se;  traiga  de  oira^  part^a^ 
Hacer  fortaleza  do  piedra  en  la  Yaguana/ bahieado  allí 
tan  pocoe  vecinos,  parece  eapuesto  á  que  la  tomen  ene- 
migos; hacerla  de  tierra  es  áxponei'  lá  artillería. 
i:  Sobre  las  diferencias  entre  esta  igletía  é  la  ciudad  que 
según  mandó  Yuestra  Majestad  pulsimoa  en  ads  Reales 
manos,  suplicamos  muy  humildemente  se  nos'  ftñroh?zca; 
Niega  la  jciddad  á  la  iglesia  los  diezmósíde  váHod  fititos 
sin  haber  según  aquella  alega,  razón  alguna  para  elk>. 


,,.«»»■>«  f  .»■{»  «I 


(l)  Es  f^^'unta  un^  códula.de  74^  OatiJilire  de  1540,  jjMiAdáado- 
le  se  encargase  de  coastrair  la  fprtaleza  dé  Nombre  de  Dios,  an- 
tes eacomondada  á  Áádagojá,  ^  Vitítar  de  cámihb  Itlét  'de  SanÜó 
fiomingo j-SwJuañ;:-."        '-'l^»,'^     ';  :•«•  /  il  -     .'•■•¡i   'i 
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Guarde  Diosetc.  De  Santo  Domingo  á  28  deenero  de  1541 .  • 
Los  oficiales  reales,  Alonso  de  la  Torre. — Diego  Caballero. 

A  la  Sacra  Cesárea  Real  Majestad  del  Emperador  su  Real  Audieneia  de  la  Isla  Csjj^afiola. 

Santo  Domlo^  i  4  de  Jallo  de  1541. 

Ayer  entró  la  caravela  que  Vuestra  Majestad  mandó 
venir  con  los  pliegos  despachados  en  Tala  vera  á  16  de 
Abril,  é  en  cumplimiento  de  lo  que  en  ellos  se  nos  man- 
da, que  no  se  envié  oro  ni  plata  hasta  ver  mandamien- 
to en  contrario,  por  la  nueva  que  se  tenia  de  corsarios, 
)o  hemos  mandado  apregonar. 

Cuanto  á  lo  que  nos  dice  que  estemos  apercibidos, 
hace  ya  tiempo  que  procuramos  se  armen  todos  los  ve- 
cinos, é  tengan  caballos.  Lo  de  la  mar  es  lo  que  nos  da 
pena,  pues  por  no  andar  por  acá  naos  «de  armada,  se- 
gún repetidas  veces  hemos  pedido  se  envien,  cualquier 
corsario  corre  impunemente  todas  estas  mares  é  puer- 
tos. Este  Mayo  pasado  vino  á  la  isla  de  San  Juan  (1)  un 
navio  de  franceses  con  35  hombres  ,  é  robada  allí  una 
caravela,  luego  echó  á  fondo  un  navio  en  la  isla  de  la 
Mona.  Saltaron  después  en  tieiTa,  é  robaron  lo  que  ha- 
llaron, é  tomaron  cuatro  indios,  de  allí  fueron  al  Cabo 
de  la  Vela,  é  en  el  Fórrele  (2),  doce  leguas  mas  arriba 
dése  cabo,  robaron  una  caravela  que  traia  valor  de  sie- 
te ú  ocho  mil  ducados  en  perlas.  Acaso  habrá  hecho 
otros  daños.  Aunque  haya  pazes,  no  dejará  de  haber  ta-  ^ 
les  ladrones^  ofreciéndoseles  tan  ricas  presas  á  tan  poco 
riesgo. 

Cerca  de  lo  que  se  nos  manda  reparar  esta  fortaleza 

(1)'  Todas  las  veces  que  en  estos  documentos- se  nombra  «la  Isla 
de  San  Juan»  habrá  de  entenderse  «San  Juan  de  Puerto-RioOi» 
(2)    Asi  en  la  oopia;  quizá  hija  de  leerw  ^Pórtelo. 
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hacer  ua  bestión  en  ella>  é  asímísoio  no . hacer  la  fortale- 
za de  la  Yaguana,  todo  se  hará  conforme  está  dispuesto. 

Los  cuarenta  negros  vendrán  á  buen  tiempo.  Los  4,000 
pesos  é  alquiler  de  ciertas  casas  que  Vuestra  Majestad  da 
para  ayuda  á  cercar  la  ciudad  es  muy  i)oco.  Bien  puede 
Vuestra  Majestad  ceder  además  las  vacas  qu&  es  poco  lo 
que  se  granjea  con  ellas.  , 

Recibimos  la  instrucción  para  el  avallar  (1)  de  la  mo-- 
neda  de  vellón:  labraráso  conforme  á  eaa  orden. 

La  caravela  que  vino  ayer  se  despachará  luego  á  lle- 
var los  pliegos  á  otros  puertos.  El  que  ver\ia  para  el  vi- 
rey  de  Nueva  España  se  envió  anochQ.  Guarde  Dios 
nuestro  Señor  la  preciosa  vida,  etc.  De  5anto  Domingo 
de  la  Isla  Españoüi  á  4  de  Julio  de  1541. — El  obispo  de 
Santo  Domingo. -r  Licenciado  V?idiUo.— Cervantes  de 
Loaysa.^ — Guevara. 

A  ú  Sacea  Real  Ceiürea  y  Católica  Majestad  del  Emperador,  los  bOciaJes  reales  de  Santo  ' 

DomUigo,  16  ÜeJoIlo  de  IM, 


3fuy  poderoso  señor:  Una  de  las  cosas  principales  que 
meses  pasados  pedimos  á  Vuestra  Majestad  por  nuestro 
procurador  Alvaro  Cal^allero,  fué  sobre  cercar  esta  ciu- 
dad. Proveyó  Vuestra  Majestad,  pero  es  muy  poco  lo 
que  se  ha  consignado,  é  seria  muy  gravoso  cargar  de 
imposiciones  á  los  vezinos.  Para  el  bestioh,(2)  que  debe 
hacerse  en  la  fortaleza,  dispone  Vuestra  Majejst^d  8i.e 
gaste  lo  necesario,  é  será  iDenester  20,000  pesos, ^gasto 
conque  no  se  logra  el  fin  de  asegurar  esta  ciudad,  ó 
puerto,  á  causa  que  medía  legui  desta  ciudad  en  cierta 


fl)    Asi  dice  el  original,  habiendo  sin  duda  de  enténdelrse 
«avaluar.» 
(2)    Asi  en  el  origÍQá];^díjose  mae  tarde  «bastíon.»  - 
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parte  que  se  dice  «la  playuela»»  é  tres  leguas  mas  abajo 
etk  UD  río  que  se  dica  Hayoa,  hay  desembarcaderos  don- 
de culalesqtLÍera  corsarios >poed6D  echar  la  gente  é  artH 
Hería  en  tierra,  é  en  tres  horas  venirse  á  esta  ciudad 
é  tomarla  sin  que  la  fortaleza  pueda  estorbárselo.  E  ea 
regular  que  jamáa  vengan  enemigos  si  oó  por: allí; pues 
este  puerto  é  entrada  de  rio  es  trabajoso^  lúsisten  eñ  qiíé 
se  cerque  la  ciudad  empleando:  mas  sumas  en  la  cerca 
é  menos  en  la  fortaleza.  Piden  el  pronto  é  buen  despa- 
cho.— Guarde  Dios  etc.^^De  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española,  á  16  de  julio  de  1541. — Lope  deBardeci. — 
Gieróuimo  Ortiz. — ^Fraáciscq  Dávila. — Diego  Gaballérol — 
AlonCb  de  la  Torre.     .  .       '■    ' 

'  Al'Em|«rador  la^udleitíi  Real  As  Santd  Doningo,  i'l7  dé  JiHo  de  ISii: 

En  virtud  de  lo  mandado  por  Vuestra  Majestad  para  te^ 
parar  esta  fortaleza  é  hacer  baluarte»  nos  juntamos  con 
oficiales  regidores  é  personas  de  inteligencia.  Todos  ton 
depare^eerqnie  será  inútil  de  gasto,  sino 'ae  cerca  esta 
ciudad  ,  é  se  haze  tai  cerca  como  la  mejor  desea  reinos^ 
paira,  lo  que  haya' la  mano  excelentes  materiales-:  Se  cree 
costará,  50  ó' 60,000  ducados,  ó  convendrá  ceda  paFaello 
Vuestra  Majestad  sus  vacas  que  podrán  valer  12¿000 
peses,  é  el  provecho  deltas  es  muy* poco;  Entre  tanto  se 
proveerá  como  la  fortaleza  puede  defender  el  puerto,  ó 
viniendo  la  cadená^qneipedímos^ino  se  podrá  entrar  por 
el  rio.  A  la  Yajgoana  se  .emvió  pie«)s€i6a  para.'iver  el  sitio 
ooiivenieDt&  para  fortaleza^  ó  trae  razQa>qué  no  hay  sitio 
pera  la  edificar,  ponqué  el  puerto  es  at)ierto^  do  costa  de 
mavi  que  dura  por:  lo  menos  tres  ó  cuatro  leguas,  ó  ep 

todas  ellas  puede  desembarcar  á-  su  salvo,  venir  al  puer- 

•■■      • .  1    ^ ,       «•  h...\  'i 
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to  (1),  que  es  de  paja  c  quemarloi  din  re8Í6tenci£(^  paes 
hay  poco  mas  de  veinte  vezínos,  é  la  fortaleza  podria  ser 
fáéilurenta  tomada  de  enemigos  que  fortiñcádos  allí  po^ 
drían  hacer  gran  daño.  Por  esto  hemos  acordado  sus- 
pender aquella  fortaleza  hasta  que  Vuestra  Majestad  mab» 
de  otra  cosa.  Dios  nuestro  Señor  guarde  etc. ^-^De  Santo 
Domingo  de  la  Isla  Española  á  17  de  julio  de  1541.—- 
Licenciado  Vadillo.--*-Guevara. 

^  la  Saert^  M^iestid  del  Emperldor,  el  obispo  de  Santo  Domn(o.  Capdalof  de  eaiti  de  ta 

deNoi:ieiñl>re  de  1541.  . 

Insisto  en-  que  Tuestra  Majestad  ponga  orden  éa  está 
Audiencia.  Todos  tres  oidores  confederados  me  dair  mu- 
cho que  sentir.  Ellos  hacen  los  juicios  en  sus  casas,  según 
su  pasión  cada  dia  ponen  leyes  nuevas,  é  acudan  los 
estilos  antiguos.  Últimamente  están  tan  sobre  puntas  con- 
migo; que  lio  puede  ser  mas. 

'  Es  la  causa  que  á  Vadillo  para  lo  de  Caitajena  con  He- 
redia  se  le  dieron  de  término  170  dias;  andando  ese  tér- 
mino.  Vuestra'  Majestad  le  proveyó  de  aquella  goberna- 
ción por  el  tiempo  de  su  voluntad,  con  todos  los  probé-» 
chos  é  salarios  que  gozaba  heredia.  En  el  término  délos 
ciento  setenta  dias,  mandó  Vuestra  Majestad  le  diesen  su 
eálerío  de  [oidor.  Pasado  este  término  como  tenia  la  go- 
bernación con  tantas  ventajas^  mandamos  np  se  le  acu- 
diese con  el  salario  de  oidor.  ;  .  •  * 
.  Venido  aquí  sobre  haberse  aprovechado  en  la  gober- 
nación de  mas  de  SK>^<K>0  pesos,  recatándose  de  mi,  ne- 
gociaba con  loff  oficiales,  é  con  los  tizenciados  Guevara  é 
Cervantes,  que ie  [iagaseü  4  años  é  Tnediode  ái  salario, 
queá  300,000  maravedís  anuales  soq  3,000  castellanosi 

Entiéndase  el  pueblo  ó  villa, 
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Resistiólo  el  tesorero  por  mas  quo  Guevara  'salís "  por  ñA^ 
dor,  é  Irálóle  mal  de  palabras,  porque  nó  podía -[vénctít- 
ie.  Éo  esto  llegó  á  mí  noticia '6"  hiro  cuanttf^Uébiá  pót^ue 
no  se  defraudase  á  Vuestra  Afájealad.  ¿Qué  justicia  se  es- 
perará de  tales  hombres?  Por  eso  están  conmigo  tan  de- 
licados. 

Ya  hánueyp  años  que  partí  de  ,mi  oaturaleza  á  servir 
én  estas  partes^  é  he  hecho  cuanto  be  pgdidp ;  icon* 
vendrá  que  yo  informe  de  muchas  cosas/  é  asi  pido  li-r 
cencía '  para  ir  á  besar  los  Reales  pies  de  YuestrA  Má¡^ 
jestad.  ,.;  i 

En  las  fuerzas  é  reparos  que  Vuestra  Majestad  ha 
mandado  hacer  por.  acá  se  gasta  mucho^  é  con  poco,  co^** 
nocímiento  é  provecho.  Eemuy  necesario  venga  persoiM) 
de  esperiencía  que  dé  la  traza,  el  asiento»  ó  la  orden 
conveniente.  Guarde  Dios  etc*  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española^  á  28  de  Noviembre  de  1S41 . — Bpíseopus  Do- 
minicensis. 


•  \ 


Al  Emperador  la  Real  AodieQcia  de  Santo  Domiogo  L*  de  Diciembre  de  1541.  (tlneras 

del  Perd,) 


«  I 


Hemos  sabido  la  infeliz  muerte  del  marqués  ;Pizarro 
ro  (1),  ¿enviamos  dos  cartas  que  á  mí>  el  Presidente. ha 
escril^o  D.  Diego  de  Almagro,  ,é  Isidro  de  Robles  que 
fué  vezino  desta.  Otro  vezino  desta^  eV  capitán  Peña ;,  es 
venido;  hallóse  á  todos  los  mas  infortunios  de  Vaca  d^ 
Castro^  porque  estaba  en  el  rio  de  San  Juan  eou  su  cufia- 
jdo.Andagpya^  ádo  el  lizenciado  aportó  muy  desj)^i^ta- 
do^  pues  t^iyo  recias  enfj^rm^dades  é  se  le  muriprQp  al{í 
los  mas  criados.  Dice  que  por  Setiembre  lo  dejó  en  la  go- 
be^nacion  de  Bénalcázar ,  é  Cree  no  pasaría  adelante  sin 

.  .■■■'.  .  ;   V '  .     "  '  '■  •  .      ■     ■ 

(1)    Sucedió  en 26  dé  Junio  dé ^téttife;  -    <  ^ 
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Q(ievQ  mandaiuicato  do  Vuestra  Majestad.  .  :Gu9rd^ 
Dios  etp.  De  Santo  Domingo  de  la  Isla  española  á  Iv  do 
Diciembre  de, 1541. — Episcopas  Domrnicensis. — Lizen* 
piado  Vadi lio.— Cervantes  de  Loaysa. — Gaevara. 

iDfiírme  dado  A  s.  Bf.  por  Blasco  Nufiez  Vela,  acerba  da  la  mejor  defensa  de  las  islas  d 

mar  Occéano. 

'  Dice  Blasco  'Nuñez  Vela  (1):  Los  íógares  é  puertog 
quie lie  visitado  á  saber:  Puerto-Rico,  Santo  Domingo, 
Santa  Marta /Cartajena,  Nombre  de  Dios  é  la  Habana,  son 
dé  tanla  humedad  ¡que  brevemente  se  pierden  todas  las 
armas  sino  hay  gran  cuidado. 

' '  Qiieen  todas  partes  hay  fondo  tal  que  á  una  legoá  é 
ni^ia  pueden  surgir  navios ,  é  sin  temor  de  las  fortale- 
lfá«'ápoderarsé  del  campo  los  enemigos. 
■ '  l^üe  ninguno  de  dichos  puertos,  yendo  300  enemi- 
gos de  gíierra  podrá  resistirlos,  especialmente  que  la  mas 
géílte  é$  tísada  á  contratación,  é  no  á  la  guerra. 

Resulta  de  todo  que  son  inútiles  las  fortalezas' sino  és 
en  Santo  Domingo. 

Que  haya  bastantes  armasen  todos  los  puertos,  se 
nombren  cabos ,  se  ejerciten  etc. ;  en  suma  milicias  dis- 
cíplinatlas: 

' 'Que  anden  las  nfáos  bion  armadas,  c  cuando  menos  un 
hombre  por  cada  tres  toneles ,  é  medio  aunque  mejor 
fuera  por  dos  toneles  un  hombre  ,  é  vayan  en  conserva 
seis,  nueve  ó  más. 

P6r  mandado' de  Vuestra  Majestad  se  buscó  é  halló 
veneros  de  hierro,  é  el  Presidiente  que  á  la  sazón  era,  é 
obispó  D.  Sebastian  Ramirer  de  Fuenlcal,  Ío  hizo  hun- 

(1)  Es  extracto  de  los  qu^  dieron  el  veedor  Astudillo,  el  CQiita: 
dor  Alvaro  Caballero,  j  Blasco  Naíiez  Vela,  á  quienes  se  consultó 
sobre  lo  mismo  en  esto  aAo  <le  1641. . 


:>:.     > 
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dir  (1)  con  vizcaínos,  maestros  de  herrería  do  Vizcaya,  é 
salió  muy  buen  hierro,  c  aun  se  hizo  delio  cuchillos,  é 
donde  so  halló,  que  es  en  la  sierra  Prieta,  término  de 
Santo  Domingo  cuatro  legüafi»  poco  mas  o  menos  de  la 
una  parte  de  la  dicha  sierra,  hay  un  rio  que  se  dice  Inca, 
en  el  cual  se  pueden  hacer  muy  buenas  herrerías,  é  hay 
muchos  montes  junto  á  el  dicho  rio  c  sierra  ,  donde  se 
puede  hacer  carbón,  é  comvendria  que  se  diese  manera 
para  al  presente  hacer  una  herrería  para  que  en  la  dicha 
herrería  se  hiciese  mucho  hierro  é  armas  de  todas  ma- 
neras>  como  se  hacen  en  Vizcaya,  é  esta  herreria  se  po- 
dría sostener  con  algunos  maestros  vizcaínos  é  negros, 
con  que  se  sacase  el  venero,  é  so  hiciese  carbón  é  lo  de- 
más nescesario  á  la  dicha  herreria  é  labranza  para  que 
comiese  toda  la  gente  delta  ,  c  daría  mucho  provecho  á 
cuya  fuese.  Vuestra  Majestad  debe  de  mandar  proveer 
de  manera  que  se  haya,  que  con  hacer  alguna  merced  á 
quien  la  hiciese,  creo  que  habrá  quien,  la  haga,  especial- 
mente el  secretario  Diego  Caballero,  ó  Juan  Mosquera, 
que  es  hombre  rico  en  dineros,  ó  Pero  Ilurtiz. 


(1)    Está  por  fundir. 
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